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PRÓLOGO 

AS ideas creadoras están hechas de memoria, de utopía y de 
circunstancia. De memoria, porque las ideas no brotan del 
vacío, sino que tienen siempre como referencia un pasado, lo 
ya vivido y experimentado, que se interpreta y que, por tanto, 

se rechaza o se aprecia. De utopía, porque sólo en el futuro, ese territorio 
incierto, se podrán realizar. De circunstancia, porque quienes las piensan 
están encerrados en el presente y el entorno interviene en su pensamiento. 

En el estudio de Francisco Daniel Hemández Mateo, de una época 
de desorientación, búsqueda y cambio, y no sólo para la arquitectura, se 
aprecian muy bien estas tres coordenadas temporales en que la teoría y el 
pensamiento arquitectónicos se definen: el tanteo de formas y estilos nue­
vos ante el agotamiento de lo existente, el peso de una cultura dilatada y 
riquísima y, por consiguiente, con su atracción hacia fórmulas ya probadas, 
y los condicionantes sociales y políticos de una realidad presente en la que 
las ideas están atrapadas. 

Esta tensión es uno de los puntos principales del libro y supone un 
magnífico ejemplo del conflicto de la creación. 

Es igualmente sugerente ver cómo las ideas se expresan en el espacio 
unidimensional que necesitan las palabras, una detrás de otra, habladas o 
escritas sobre un papel. De ahí se pasa al espacio en dos dimensiones de los 
bocetos y planos de un edificio, hechos de intersecciones de líneas. Y, por 
último, el volumen en tres dimensiones de la construcción con materiales 
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sólidos. Tres espacios creadores, cada uno de ellos con dimensiones distin­
tas: el discurso, el plano y la edificación. El pensamiento tiene más dimen­
sione, pero sólo se puede comunicar en estos espacios. Hernández Mateo 
dedica su estudio a ese espacio de una sola dimensión, tan aparentemente 
alejado de las piedras o el cemento de un edificio, por el que discurren las 
palabras que transportan la savia de la creación: los textos de teóricos de la 
arquitectura. 

Teoría y pensamiento arquitectónico en la España contemporánea 
1898-1948, si bien enfoca un período de cincuenta años, recoge problemas 
universales de la creación arquitectónica y, por tanto, conflictos de todos 
los tiempos. La arquitectura, como el vestido y como la herramienta, libera 
al hombre de su desnudez. Es decir, vestido, vivienda y herramienta (no se 
golpea con la mano desnuda, sino con un martillo, y se remueve la roca con 
una palanca) levantan entre el hombre y la naturaleza una separación artifi­
cial y lo liberan de su dependencia. La arquitectura tiene la misma búsqueda 
permanente, una y otra vez reformulada, que el vestido: la de la elegancia. 
Vestir con elegancia es encontrar el punto de equilibrio entre los extremos 
de cubrirse y disfrazarse. Y del mismo modo, la arquitectura es algo más que 
un espacio a cubierto o una fachada. Y la búsqueda en la herramienta, tercera 
creación que nos separa de la desnudez ante la naturaleza, es la ergonomía. 
Estos años de estudio del libro de Hernández Mateo es un magnífico ejemplo 
de la búsqueda basculante de la arquitectura española entre sus extremos. 

Cuando la desnudez se cubre, por un tejido o un muro, lo que queda 
dentro, protegido, es la intimidad. Fundamental para la persona. Pero también 
la cubierta de tela o de piedra hace más marcadas las desigualdades (que sólo 
el despojo de la muerte devolverá la desnudez a ricos y pobres, a poderosos y 
sometidos, a notables y anónimos, y con ella la igualdad). Mantos recamados 
para el poder, y construcciones monumentales. Al poder de cualquier época 
le tienta la arquitectura porque le proporciona un espacio, le permite expresar 
un orden, y le da visibilidad. La territorialidad es pieza inseparable del funda­
mento del poder, de ahí que la creación de grandes espacios arquitectónicos 
sean reafirmaciones que ningún poder rechaza. A la vez, la organización de 
ese espacio expone con la solidez y rotundidad de la piedra un orden; orden 
que responde a la geometría social de ese poder. Y, además, el volumen de la 
construcción facilita la visibilidad que el poder necesita, porque el poder tiene 
que hacerse ver para convencer de su presencia. En el libro encontramos estas 
reflexiones sobre el poder y la arquitectura para un caso muy marcado en nues­
tra Historia: cuando su autor trata el período de posguerra y la actuación del 
primer franquismo. 
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En la introducción del libro Francisco Daniel Hernández señala que 
esta obra quiere dirigirse en primer lugar a los alumnos universitarios. No 
me ha extrañado leerlo porque conozco la calidad de su autor como profe­
sor, su dedicación a los alumnos y el aprecio que recibe de ellos. El libro 
tomó una primera forma como tesis doctoral a cuya presentación y defensa 
tuve la satisfacción de asistir en cuanto presidente del tribunal. Podría haber 
pasado a la imprenta como una investigación académica, pero ha preferido 
darle esta otra orientación. Y esto responde a que participa de la interpre­
tación de que si la investigación básica en ciencia tiene su proyección en 
la sociedad, su influencia más extendida, a través de la tecnología que se 
desarrolla a partir de ella, para los estudios humanísticos su influencia en la 
sociedad, su «tecnología», es mediante la educación. De ahí el esfuerzo por 
preparar los resultados de años de investigación para que puedan ser asimi­
lados por jóvenes estudiantes. Y eso exige no sólo capacidad didáctica, sino 
humildad para adaptar la exposición y el contenido a lectores que se inician 
en estos temas. Y todo ello unido a la capacidad de trabajo y a su prudencia, 
cualidad muy beneficiosa para todos los órdenes de la vida, pero indispen­
sable para el rigor científico, ha hecho posible esta obra. 

ANTONIO RODRÍGUEZ DE LAS HERAS 

Catedrático de la Universidad Carlos JI! de Madrid 
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CAPÍTULO O 

A MODO DE AVISO A QUIENES SE VAYAN A 
INICIAR EN LA LECTURA DE ESTE LIBRO 

RESENTAMOS un libro estructurado en dos partes, una donde 
se desarrolla un ensayo sobre la evolución de la arquitectura 
contemporánea en España desde finales del siglo xrx, hasta el 
ecuador del siglo xx; en la segunda se publica una selección 

de fuentes documentales que han dado vida a las argumentaciones con las 
que el autor ha elaborado su lectura particular del devenir del pensamiento 
arquitectónico en España. Éstas tienen el valor añadido de ser publicaciones 
que sólo se conservan en hemerotecas reservadas a los investigadores y que 
hacemos ahora accesibles al gran público. Cada texto 1 va acompañado de 
una breve introducción, donde se explica el valor específico del documento 
en la historia de la arquitectura española. 

El ensayo expone algunos frutos de varios años de investigación en 
el campo de la teoría y el pensamiento arquitectónico contemporáneos 
desde la óptica de la historia del arte y la estética, materia en la que nos 
hemos ido especializando a partir del trabajo destinado a la elaboración de 

1 He querido conservar el glamour de la tipografía y edición de aquellos venerables números 
de revistas que hace ya tantos años que dejaron de estar vivos, de modo que en las ocasiones en que 
ha sido posible (casi todas) se trata de reproducciones fotomecánicas de los originales; del mismo 
modo en las citas literales respeto la puntuación y la grafía originales, a sabiendas de no coincidir en 
ocasiones con la norma vigente. 
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la memoria de licenciatura en 1996 y la publicación en 1997 de nuestra 
primera monografía sobre teoría y pensamiento arquitectónico en España, 
bajo el título La búsqueda de la modernidad en la arquitectura española 2 ; 

línea de investigación que hemos ido desarrollando a lo largo de estos años 
mediante la elaboración de la tesis doctoral 3 y la publicación de numerosos 
trabajos científicos vinculados a este campo de la investigación. 

Es también un libro que se ha ido escribiendo y ha ido tomando forma 
al hilo de las clases impartidas en la Facultad de Humanidades de la Uni­
versidad Carlos III de Madrid, en el esfuerzo por transmitir unos conoci­
mientos haciéndonos entender por un alumnado que tenía la peculiaridad 
de ser ajeno o estar poco familiarizado con los problemas de la teoría y del 
pensamiento arquitectónico de la España contemporánea. 

Del diálogo y el cambio de pareceres con aquellos alumnos ha salido 
el libro, y a ellos como lectores más cercanos quiere dirigirse en primer 
término. Además de las clases presenciales, en el desarrollo de las asigna­
turas impartidas en estos últimos años nos hemos introducido en el campo 
de la arquitectura española contemporánea a través del acceso a las nuevas 
tecnologías, con todas las posibilidades que ofrece Internet 4 y los soportes 
electrónicos y que la Universidad Carlos III pone al alcance de los alum­
nos, haciendo posible su uso; las visitas a exposiciones que tengan como 
temática la arquitectura contemporánea, citando de memoria algunas de las 
visitadas estos años atrás en el Círculo de Bellas Artes («Antonio Palacios, 
constructor de Madrid»), en el MNCARS (Jean Nouvel y la ampliación del 
Museo Reina Sofía o «Universo Gaudí») y principalmente las visitas a la 
Sala «Los Arcos» del Ministerio de Fomento en los Nuevos Ministerios, 
donde ininterrumpidamente (salvo el paréntesis obligado por las obras de 
la terminal del Metro hacia Barajas) se han sucedido las exposiciones sobre 
arquitectura, en un marco ya de por sí incomparable: premios nacionales, 
antológicas (recuerdo especialmente el impacto de la de Giuseppe Terrag­
ni o la de Constantin Melnikov, y la de los españoles Luis Moya Blanco, 
Miguel Fisac o Luis Gutiérrez Soto), las exposiciones temáticas (vivienda 
social), sobre restauración patrimonial, y un largo y placentero etcétera. 

2 Editado por el Servicio de Publicaciones de la Universidad de Córdoba. 
3 Regeneración y modernidad en la arquitectura española contemporánea. Historiografía y 

debate conceptuales. Universidad Carlos 111 de Madrid, noviembre de 1999. 
4 El autor de estas líneas trabaja ininterrumpidamente desde 1991 en un grupo de investiga­

ción que tiene como objetivo principal el estudio y la difusión del patrimonio monumental y artístico, 
mediante el uso de las nuevas tecnologías (Grupo TIEDPAAN de la Universidad de Córdoba). 
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Junto a todas las posibilidades descritas, el discurrir del programa de 
las asignaturas que imparto, va acompañado del estudio y comentario de las 
fuentes documentales sobre las que el profesor ha ido construyendo el dis­
curso, lo que aporta al estudio de la asignatura la seducción que confiere la 
emoción intelectual de trabajar sobre las fuentes directas, que sirven tanto 
de apoyo documental de las afirmaciones del profesor, permitiendo superar 
toda componente subjetiva o meramente interpretativa, como de contraste 
con las que se vierten en la historiografía que pueden consultar en el elenco 
de referencias bibliográficas que acompaña al programa de la asignatura. El 
estudio y análisis de las fuentes documentales también será -todo hay que 
decirlo- la piedra de toque con la que el alumno se enfrente para superar 
satisfactoriamente la evaluación de la asignatura. 

* * * 
U na de las premisas que todo escritor -prosista o poeta- que pretenda 

seducir lectores debe tener en cuenta es, por encima de cualquier considera­
ción, la de no defraudarles. 

Así que puedo declarar que este libro no es la resultante de ninguna 
fórmula magistral de secreta composición, guardada durante años en la 
bodega del responsable de estas líneas, que ahora ven la luz. Antes bien, mi 
deseo ha sido que el contacto con la selección de fuentes expuestas, con­
duzca al lector -como ha llevado al autor- a la relectura y desmitificación 
de ciertos axiomas considerados clásicos en la historiografía al efecto, a los 
que podrá despojar de su certeza apriorística. 

Si utilizamos el símil de la cocina, en este libro el chef-autor no ha 
querido guardarse celosamente ni la fórmula, ni los ingredientes con los que 
ha cocinado esta receta, de manera que cuando el comensal-lector deguste 
el plato, sabrá perfectamente el origen y la procedencia de los distintos 
sabores que el paladar detecte, a poco que eche mano de la relación de 
fuentes documentales recogidas en el libro, que sin ser, ni mucho menos, 
exhaustivas, son suficientemente representativas. 

Con este procedimiento, el cocinero es consciente de que si el comen­
sal, después de degustar el libro, no se ha sentido satisfecho, pone en evi­
dencia que el problema no puede achacarlo a los ingredientes del menú, 
sino que directamente va a ser señalado -en esta ocasión- como culpable 
del desaguisado. 

De todas maneras, este maftre ocasional ha preferido correr ese ries­
go, ya que ante tanta receta historiográfica que se ha cocinado y se cocina 
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hoy día, donde el argumento de autoridad se basa en el secreto de la receta, 
pidiéndose a los comensales un acto de fe explícito en los conjuros y las 
meigas a las que invoque el cocinero durante la elaboración de los platos, ha 
preferido enfrentar el paladar del lector ante lo único que en opinión del que 
suscribe produce buen provecho: un sencillo ejercicio de honradez. 

Y sin más preámbulos, sólo quiero desearles eso, que aproveche. 
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CAPÍTULO 1 

LA CONMOCIÓN DEL 98, 
EL REGENERACIONISMO Y LA 

RECONSTRUCCIÓN NACIONAL 

A fulminante derrota ante los Estados Unidos supuso para 
nuestro país el final de una época y el principio de otra. Tras 
el «encontronazo entre Robinson y Don Quijote» (Unamuno) 
saldado con la pérdida de los últimos enclaves coloniales, 

el portorriqueño, el cubano y el filipino, que sostenían la ya maltrecha 
estructura de España como Imperio Colonial, la sociedad española llega al 
reconocimiento cabal de haber dado término a una época de la historia de 
nuestro país. 

Nos despedíamos de una España imperialista, dominadora, gran 
potencia a tener en cuenta a nivel mundial; o al menos decíamos adiós defi­
nitivo a las secuelas, a su espejismo. No hubo a partir de entonces quimera 
de ultramar donde depositar las esperanzas para quienes aún no querían 
aceptar, con una romántica y miope terquedad, que nos encontrábamos en el 
vagón de cola de Europa. 

Quedaba especialmente claro desde entonces que los españoles ya no 
vivían en el mejor de los mundos; y esta verdad antes disimulada, pasó a 
ser no «sólo una verdad al descubierto, sino como una especie de verdad 
de moda». 
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«Por todas partes se habló de nuestro atraso, de nuestra incultura, de 
nuestra inferioridad respecto a Europa (se consagra por entonces el mito 
de «Europa» como algo distinto de "España"); de la decadencia de la raza 
y de la mediocridad de las clases dirigentes »5. 

Fue la finisecular mucho más que una crisis técnica, una muleta del 
historiador para poder articular sobre una fecha-gozne las explicaciones 
sobre un cambio histórico. 

Además de los otra vez ridiculizados políticos, asentados en un des­
prestigio rampante anterior a los problemas coloniales con los Estados 
Unidos, o de la misma prensa 6 que, además de ser azotada por la adversa 
coyuntura económica, fue arrojada al sumidero del desprecio por una falta 
de credibilidad ganada a pulso a base de alentar a la beligerancia, empleán­
dose en una batalla anti-norteamericana, creando unas expectativas de 
victoria falsas, mediante la desestimación y burla de las fuerzas enemigas, 
y sublimación e idealización de los medios y contingentes españoles, que 
contribuyeron a hacer la derrota mucho más sorprendente y catastrófica, la 
crisis esta vez afectó a todos los estamentos de la vida nacional. 

Lo que ahora se pone en tela de juicio es el mismo concepto de Estado, 
declarado en quiebra técnica, extenuado y derrotado como aquellos millares 
de soldados que desfilaron por los puertos , periódicos y revistas ilustradas, 
a su regreso de los trópicos. 

Se desataron las lenguas, más críticas y mordaces que nunca, de una 
pléyade de agitadores dispuestos a torpedear el sistema, o lo que quedara de 
él para ensayar otras vías de progreso, o cuanto menos, de supervivencia. 
Es el momento del fortalecimiento del socialismo en particular, y de todo el 
bloque republicano en general, en el arreciamiento de las críticas contra la 
monarquía. El descontento generalizado también fue buen caldo de cultivo 
para los partidarios del anarquismo, pocos y aislados todavía, militantes del 
odio y de la bomba, del todo o nada. 

5 COMELLAS, José Luis, <<Revolución y Restauración (1868-1931)>>, en AA.VV.: Historia 
General de España y América. T. XVI-l. Revolución y Restauración (1868-1931). Madrid, Rialp, 1982. 
p. XXI. En cuanto a la conciencia de distanciamiento de Europa vid. ÁLVAREZ JUNCO, José: <<La 
nación en duda>>, en PAN-MONTOJO, Juan (coor.): Más se perdió en Cuba. España, 1898 y la crisis 
de fin de siglo. Madrid, Alianza, 1998. Especialmente el apartado <<Europa, metáfora de la moderni­
dad. Claro y sombras de un proyecto político>>, pp. 463-469. 

6 Sobre el papel de la prensa en la crisis del 98 vid. Tomo 11, Sección 3." <<La percepción del 
fin de siglo: el 98 desde España>>, en SÁNCHEZ MANTERO, Rafael (ed.), En torno al98. España en 
el tránsito del siglo XIX al XX. Huelva, Universidad de Huelva, 2000. También ÁLVAREZ JUNCO, J. 
( et al.), Aquella guerra nuestra con los Estados Unidos: prensa y opinión en 1898. Madrid, Fundación 
Carlos de Amberes, 1998. 
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El Desastre autorizó a todos los que tuviesen disponible un modelo de 
cambio a proceder a su ensayo, con tal de que fuera algo nuevo, distinto, 
capaz de acabar con lo caduco y lo obsoleto y reconstruir España sobre sus 
escombros. Y capaz de conseguir unos resultados eficaces, urgentes, con 
efectos de aplicación inmediata sobre los pequeños comerciantes y propie­
tarios, espinazo de la economía y la sociedad española. 

De ahí que la reacción de los regeneracionistas, y entre los prime­
ros el más destacado, Joaquín Costa «se formula muy bién en el "slogan" 
"escuela y despensa ", y se articula en torno a unos objetivos programáti­
cos que podríamos llamar "de urgencia doméstica": plan de regadíos(. .. ), 
restauración de bienes comunales, lucha contra el caciquismo, impulso 
alfabetizador ... » 7. 

Ángel Ganivet lo expresaría con estas palabras: 

«Así como creo que para las aventuras de la dominación material muchos 
pueblos de Europa son superiores a nosotros , creo también que para la 
creación ideal no hay ninguno con aptitudes naturales tan depuradas como 
las nuestras. Nuestro espíritu parece tosco, porque está embastecido por 
luchas brutales; parece flaco, porque está sólo nutrido de ideas ridículas, 
copiadas sin discernimiento, y parece poco original, porque ha perdido la 
audacia, la fe en sus propias ideas, porque busca fuera de sí lo que dentro 
de sí tiene. Hemos de hacer acto de contrición colectiva; hemos de desdo­
blamos, aunque muchos nos quedemos en tan arriesgada operación, y así 
tendremos pan espiritual para nosotros y para nuestra familia, que lo anda 
mendigando por el mundo, y nuestras conquistas materiales podrán ser 
aún fecundas, porque al renacer hallaremos una inmensidad de pueblos 
hermanos a quienes marcar con el sello de nuestro espíritu. Helsingfors, 
octubre 1896 »8. 

Al filo del 98 también, apareció el término clave que articulará la vida 
política, social y cultural de la España del primer tercio del siglo xx: el 
Regeneracionismo. En torno a este término se agruparán aquellos jóve­
nes dispuestos , con un renovado espíritu de lucha, a volver la espalda a 
su glorioso y caduco pasado, para ganarse otra vez en la vieja Europa el 
puesto que se había sacrificado al dar la vida a todo un nuevo mundo 9. 

7 SECO SERRANO, Carlos, Alfonso XIII y la crisis de la Restauración. Madrid, Rialp, 1992 
(3."), p. 41. 

8 GANIVET, Ángel , Idearium español. Madrid, Espasa-Calpe, 1976 (9."), p. 148. 
9 Vide TUSELL, Javier, Historia de España en el siglo xx. Madrid, Tauros, 2000. Especial­

mente del tomo l. <<Del 98 a la proclamación de la República>>, el capítulo <<La época regeneracionista. 
La "revolución desde arriba"», pp. 81 -261. 
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Después de pasada la crisis, y ya iniciado el movimiento de recons­
trucción, será cuando Azorín acierte a bautizarlo con el nombre de la famo­
sa, pero según Pío Baroja mítica, Generación del 98 10. 

Como afirma Federico Castro, es necesario subrayar para no inducir a 
error que la fecha de 1898 ha de ser tomada como hito historiográfico, pero 
no como arranque de la actitud regeneracionista: 

«Debemos aclarar que "espíritu del 98" y "regeneracionismo" no son 
fenómenos equiparables en su totalidad y que frente al posible plantea­
miento de su sinonimia debe tenerse en cuenta que el regeneracionismo 
surge como consecuencia del reconocimiento de la crisis nacional que 
se manifiesta durante los treinta años que van desde la Revolución de 
Septiembre al Desastre del 98 y que muchas de las actitudes que se con­
sideran privativas de la generación del 98 sólo pueden explicarse desde la 
perspectiva de esta crisis» 11 . 

Los regeneracionistas primero, y aquellos intelectuales epitetados 
posteriormente como «Generación del 98», después, emprendieron la tarea 
de despertar la conciencia de los españoles, de remover los espíritus e impe­
lerles a intervenir como protagonistas en la resolución de los problemas de 
su patria y como responsables de las iniciativas de carácter público 12

• 

Al principio sirvió para que la propia autocrítica de los avanzados del 
régimen mantuviera viva la esperanza de cambio sin la radical sustitución 
que propugnaban las bombas anarquistas. Más adelante se logrará capitali­
zar el interés de la sociedad por los problemas públicos nacionales, dando 
comienzo las movilizaciones de masas. 

Podemos acudir al mismísimo Unamuno, para refrendar que la viveza 
de aquél espíritu regeneracionista hundía sus raíces en décadas anteriores 

10 «El primero que la denominó generación del 98 fue Gabriel Maura, en 1908, y luego 
Azorín, en 1913. Éste había intentado, algunos años antes, llamarla generación del 96. La intentona 
no cuajó, y el maestro de Monóvar volvió a la carga en 1913 al comentar un artículo de Ortega y 
Gasset en "El imparcial". A partir de entonces, unos aceptaron esta denominación y otros no. Baraja 
la atacó siempre por cómica e interesada. A unos les convino, se ve, más que a otros». TRAPIELLO, 
Andrés, Los nietos del Cid. La nueva Edad de Oro de la literatura española (1898-1914). Barcelona, 
Planeta, 1997, pp. 18-19. Aunque fuera del ámbito literario, la invención del término se atribuye a José 
Ortega y Gasset, acuñado en febrero de 1909 y documentado en una carta enviada a Leopoldo Palacios 
fechada el 14 de agosto de 1909, así como la pasividad reivindicativa cuando Azorín se apodera del 
término. Cfr. CACHO VIU, Vicente, Repensar el noventa y ocho. Madrid, Biblioteca Nueva, 1997. 
pp. 117-119 

11 CASTRO MORALES, Federico, «Historicismo y Regeneracionismo en España: la bús­
queda de la "arquitectura nacional">> en Cuadernos. Santa Cruz de Tenerife, Colegio de Ingenieros de 
Caminos, Canales y Puertos, 1990, p. 22. 

12 Sobre el llamado asalto al poder de los intelectuales. Vide PRO RUIZ, Juan, «La política en 
tiempos del Desastre» en PAN-MONTOJO, Juan (coor.), Más se perdió en Cuba ... Op. cit. pp. 151-260. 
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del siglo XIX, ya que se encargó de hacer constar en su En torno al cas­
ticismo, que salió de imprenta en 1902 13, y que recogía en el prólogo las 
siguientes afirmaciones: 

«En estas páginas están en gérmenes los más de mis trabajos posteriores 
-los más conocidos del público que me lee-, y aquí podrán ver los paz­
guatos que me tachan de inconsecuente cómo ha sido mi tarea desarrollar 
puntos que empecé por sentar de antemano. 
Escribí estas páginas antes del desastre de Cuba y Filipinas, antes del 
encontronazo entre Robinson y Don Quijote, entre el que se creó una 
civilización y un mundo en un islote y el que se empeñó en enderezar el 
mundo en que vivía, y antes de la muerte de Cánovas» 14. 

Aunque bien es cierto, que la intensa y agitada vida social desarrolla­
da a lo largo del siglo XIX hace que se le califique con todo merecimiento 
como inestable, con un clima permanente de polémica. Es un hecho patente 
la seria dificultad para el acometimiento de empresas de modo colectivo 
frente a un furioso individualismo de tintes anarquistas, que mezclado con 
el romanticismo de auge tan tardío en España, pero que impregna muchos 
de los pronunciamientos militares llevados a cabo durante la centuria deci­
monónica, hicieron difícil llevar a cabo un trabajo sereno y profundo que 
resolviera la crisis que arrastraba España -y que estalló en el 98-, desde 
supuestos modernos. 

«Ciento treinta gobiernos, nueve constituciones, tres destronamientos, 
cinco guerras civiles, decenas de regímenes provisionales y un número 
incalculable de revoluciones, que provisionalmente podemos fijar en dos 
mil. Esto es , intentos organizados, armados y conscientes, para derribar 
al gobierno. Dos mil revoluciones en un siglo equivalen a una cada die­
cisiete días» 15• 

Herederos de este espíritu regeneracionista son los noventayochistas 
primero, y los de la generación de 1914 después -de entre los que sobresale 
Ortega-, que fueron ni más ni menos los que cargaron a sus espaldas con la 
tarea de transformar aquella obsoleta España en la que vivían por una Espa­
ña moderna, acorde con el contexto y con el entorno de las demás naciones 
europeas. 

13 Es un volumen recopilatorio de los artículos que publicara en la revista La España Moder­
na, números 74 a 78, en los meses de febrero, marzo, abril, mayo y junio de 1895. 

14 UNAMUNO, Miguel de, En torno al casticismo. Madrid, Alianza, 1986, p. 12. 
15 COMELLAS, J. L. , <<Revolución y Restauración ... » O p. cit. p. 4. 
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«Unas veces, mosqueteros que se querían merendar literalmente a los 
viejos carcas en sus viejos periódicos, en la carcundia de sus academias 
y casinos, y otras, hombres razonablemente burgueses, capaces de estre­
char muchas manos y con deseos de formar parte de esos mismos perió­
dicos y de esas mismas academias» 16. 

Evidentemente, muchas de aquellas contradicciones fueron en parte 
superadas por la generación siguiente, en la que la batalla dialéctica desde 
las torres de marfil fue sustituida por la participación activa en el «maras­
mo social», queriendo expresar de manera práctica y comprometida con 
sus ideales, el deseo de llevar la España real a la España oficial mediante 
la revitalización de los partidos políticos, liberando a la masa de votantes 
de las viejas oligarquías dominantes; la integración del proletariado en la 
dinámica política, así como a las corrientes autonomistas vinculadas a los 
núcleos burgueses más destacados del país, que a partir del Desastre se 
harán oír con voz fuerte 17. 

Intervienen con voz propia en este debate sobre la reconstrucción 
nacional varias corrientes de pensamiento empeñadas en el proceso de 
movilización y educación de masas; más con un empeño catequético y sal­
vador que filosófico, pero representativas del espíritu regenerador: 

- El krausismo, introducido en España por Julián Sanz del Río 
(1814-1869), aportando la novedad del pensamiento alemán a nuestro 
país , a remolque siempre de todo lo que venía de Francia, y continuado 
por Francisco Giner de los Ríos, Fernando de Castro, Laureano Figuerola y 
Gumersindo de Azcárate entre los más destacados de los promotores de la 
Institución Libre de Enseñanza. La obra de Sanz del Río y sus discípulos, 

« .. . despertaron el adormecido ambiente español, introdujeron el sistema 
de pensamiento alemán -después de tantos años de imitación france­
sa-, liberaron la pedagogía española de su tradicional estatalismo, die­
ron consistencia ideológica al huero liberalismo español, estimularon la 
cultura católica, demasiado segura de su hegemonía cultural, e intentaron 
enseñar a los españoles los bienes de la concordia, de la civilización, de 
Europa» 18. 

- El individualismo destructivo y nihilista de influencia nietzscheana, 
encarnado por los encuadrados en la llamada Generación del 98, de entre los 

16 TRAPIELLO, Andrés, Los nietos del Cid ... op. cit. p. 10. 
17 Cfr. SECO SERRANO, Carlos, Alfonso XIII ... o p. cit. p. 56. 
18 LLERA ESTEBAN, Luis de, <<Las filosofías de salvación.» en AA. VV.: Historia General 

de España y América. T. XVI-l. Revolución y ... o p . cit. p. 16. 
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que destacan Unamuno, y Ramiro de Maeztu, porque fueron los que acome­
tieron con mayor preocupación la reconstrucción nacional y del individuo 
desde la filosofía, en vez de la literatura, el teatro o las bellas artes. 

Miguel de Unamuno se esforzará no sólo en adelantar al Desastre el 
espíritu regenerador, como acabamos de comentar, sino también en ponerse 
por delante de todos los regeneracionistas que conviven intelectualmente 
con él en aquella primera década del siglo: 

«Posteriores al trabajo que aquí reproduzco son El idearium español de 
Ángel Ganivet; El problema nacional, de Macías Picabea; las más de las 
investigaciones de Joaquín Costa; La moral de la derrota, de Luis Moro­
te; El alma castellana, de Martínez Ruíz; Hampa, de Rafael Salillas; 
Hacia otra España, de Ramiro de Maeztu; Psicología del pueblo espa­
ñol, de Rafael Altamira; y con estas labores, y algunas otras de extran­
jeros, entre las que recuerdo, por haberme producido alguna impresión, 
The spanish people, de Martín Hume, y Romances of Roguery, de Frank 
Waldleigh Chandler» 19. 

- El individualismo vitalista de Ortega, también formado en Ale­
mania, que empezará su andadura crítica desmontando mitos: «frente al 
romanticismo aristocrático en la diatriba contra Valle-Inclán; frente al 
voluntarismo individualista en la polémica contra Maeztu; frente a la 
insociabilidad en la lectura moral de Baroja 20» . Usando la metáfora 
como herramienta filosófica, y la vida como principio primero, se lan­
zará a la tarea de dar un ser nuevo a la sociedad que le ha tocado vivir, 
y encarnará la versión española más importante de la crisis del raciona­
lismo. 

- Otras corrientes ideológicas como el anarquismo, el socialismo 
(mejor, los socialismos), o el neotomismo, tienen sólida influencia en la 
vida política y social, pero las orillaremos por su escasa o nula influencia en 
la trama conceptual de la estética arquitectónica. 

Los intelectuales -apellidos a parte- que encarnaron el espíritu 
regeneracionista fueron los que abrieron el debate sobre la reconstrucción 
nacional, una reconstrucción no sólo económica o política, sino de ámbito 
global: educación, cultura, ejército, ética ... y estética. Debate que durará, 
en un crescendo imparable, hasta la fatídica Guerra Civil, que dará al traste 
con todos los entusiasmos, ensayos e intentos. 

19 UNAMUNO, Miguel de, En torno al casticismo. Op. cit. p. 8. 
20 MAINER, José Carlos, La edad de plata (1902-1939). Ensayo de interpretación de un 

proceso cultural. Madrid, Cátedra, 1981, p. 141. 
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«Los regeneracionistas consiguieron uno de sus dos propósitos: despertar
la conciencia de los españoles, acuciarles a intervenir en los problemas
de su patria, hacerles partícipes entusiastas y decididos de las iniciativas
públicas. No consiguieron, en cambio, el otro propósito: la "ciudada­
nía" que propugnaba Maura, la «educación» que deseaban Costa y los
institucionistas; la responsabilidad colectiva que exigieron de Sil vela a
Melquiades Álvarez. Conseguido un propósito y no conseguido el otro,
resulta mucho más explicable que se pasara, entre 1900 y 1936, de la
lucha convencional entre trescientos liberales y trescientos conservadores
a la lucha cruenta entre veinticuatro millones de españoles» 21. 

Pero nuestro propósito era hablar de arquitectura, y todo este desa­
rrollo ha sido para que quede clara la importancia que contenían aquellos
esfuerzos por la configuración del nuevo estilo nacional; que no era sólo
hablar de la regeneración de la arquitectura, sino que se estaba hablando de
la regeneración de la sociedad española. 

«¿Cómo podrá, pues, expresar otra cosa que la anarquía moral de nuestra
época, la extinción de los grandes sentimientos, la incertidumbre de las
ideas, el predominio de los intereses, la interinidad de las obras, el embo­
tamiento del poético instinto? ¿Cuál otra puede ser su tarea que la de 
alinear calles, acumular pisos, adornar mostradores?» 22. 

Los intelectuales eran conscientes de la repercusión que tendría en la
marcha de la sociedad el dar con un estilo nacional que nos sacara del atra­
so, y que pusiera a la arquitectura a la altura de las necesidades que nos acu­
ciaban. Y eran igualmente conscientes de no estar dando aún una respuesta
estética acorde con el momento histórico y social. 

2 1 COMELLAS, José Luis, «Revolución y Restauración ... » Op. cit. p. XXXV. 
22 QUADRADO, José María, «Del vandalismo en arquitectura», en Arquitectura. núm. 20.

Madrid, Sociedad Central de Arquitectos, diciembre de 1919, p. 336. Texto rescatado por la revista del
desván de los pioneros en la defensa del patrimonio monumental español, como es el caso de José M. a
Quadrado (1819-1896). 
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CAPÍTULO 2 

EL ECLECTICISMO Y LA MUERTE 
DE LOS ESTILOS 

EGÚN los historiadores positivistas, en la disciplina de la his­
toria del arte, después de un estilo, viene necesariamente otro 
(de ahí también que haya quien llame a esta disciplina historia 
de los estilos artísticos). De modo que, como en un delicado 

baile de salón, se produce una sosegada y armónica sucesión de pasos: a un 
estilo le sucede otro en una cadente dinámica sustitutiva. 

De manera que si nos situamos en el siglo XIX, y hemos detectado ya 
los primeros estertores del neoclásico -último de los estilos oficiales rei­
nante-, aquellos sesudos alquimistas de la estética han de ir preparando al 
príncipe heredero que ha sido destinado a ocupar el trono de la estética y el 
gusto, una vez lleven a enterrar a su antecesor. 

«La humanidad se hallaba en buen camino y el arte evolucionaba agra­
dablemente cuando el maldito siglo XIX vino a detenerlo todo: "¡Alto!, 
exclamó, estamos en la cima. No busquemos más, no podremos hacer 
nada mejor. Somos desgraciadamente unos imbéciles puesto que lo que 
han creado nuestros antecesores es superior a lo que podíamos imaginar; 
somos incapaces y la arquitectura está en su apogeo; copiemos: nuestro 
cerebro es inútil puesto que existe el papel de calco. Copiemos"»23 . 

23 MALLET STEVENS, Robert, <<Las razones de la arquitectura>>, en Arquitectura, núm. 92, 
Madrid, Sociedad Central de Arquitectos, diciembre, 1926, p. 4 76. 
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Y de hecho, aunque se pretendía que fuera uno de los secretos mejor 
guardados del reino, había sin embargo trascendido que en los corros de 
palacio entre la camarilla de los cortesanos del estilo cesante no se respira­
ba más que tensión y nerviosismo. Se hablaba sin tapujos de la esterilidad 
creadora, que estaba provocando -¡por primera vez en la Historia!- que se 
rompiera la rítmica sucesión de los estilos artísticos. ¿Cómo hemos podido 
llegar a semejante ruina? 

Nació el concepto de estilo, amparado -por error- 24 en los fuertes 
brazos de la arquitectura clásica, que será capaz de protegerle hasta los 
albores del siglo xx, donde tras los embates de idealismos y romanticismos, 
acabará constatándose su desvanecimiento y desaparición, quedando como 
mera herramienta de estudio para los historiadores. 

La ciclicidad que se otorga a los estilos artísticos y arquitectónicos no 
es más que la aplicación a las manifestaciones artísticas de una manera de 
concebir el tiempo y la historia, que se ha mantenido inmutable a lo largo de 
la historia del pensamiento occidental. 

«En líneas generales puede decirse que los pueblos de tradición indoeu­
ropea se sienten adscritos a un ritmo cósmico -del que proceden y al que 
retoman-, que determina, en consecuencia, una concepción cíclica del 
tiempo; ésta, con posterioridad se vio afianzada por ideas pitagóricas y 
estoicas. De acuerdo con esa cosmovisión el tiempo es sentido de manera 
cíclica y su déroulement se desarrolla según un ciclo eterno en el que 
todas las cosas vuelven a reproducirse» 25. 

Como desarrolla por extenso Hugo Francisco Bauzá, hay mucho 
de observación de la naturaleza y sus ciclos vitales en la concepción de 
temporalidad y del devenir histórico. Una concepción cíclica que se bautiza 
con el nombre de kosmos -orden-, y que se asienta en las mentalidades 
asociado al concepto de seguridad frente a lo ephemeros -efímero- caracte­
rístico de la condición humana. 

24 <<Definición y evolución del concepto de estilo. La Real Academia Española no acepta este 
vocablo hasta después de 1899. Deriva de "estilo" (ya documentado en el marqués de Santillana y en 
el Cancionero de Baena), en cuya etimología se pueden apreciar dos corrientes: la primera lo hace 
derivar del latín stilus, "estaca, tallo, cualquier objeto agudo, punzón para escribir" de donde "manera 
o arte de escribir"; otros lo han identificado erróneamente con el griego stylos, "columna, orden arqui­
tectónico", y, por extensión, "manera o modo que caracteriza a un artista o a un escritor" ( ... ). 

En la preceptiva tradicional se divide el estilo en tres grandes apartados: sublime o grave (gra­
vis, asianus), medio o templado (mediocris, rhodius) y sencillo (humilis, atticus), haciéndolo coincidir 
con los tres órdenes de la arquitectura clásica. Esta clasificación perdurará a través de toda la Edad 
Media y Renacimiento, llegando hasta principios del mismo siglo XX.>> (GER T. 9. p. 378). Advertimos 
que el "entrecomillado" es nuestro>> . 

25 BAUZÁ, Hugo Francisco, El imaginario clásico. Edad de Oro, Utopía y Arcadia, Santia­
go de Compostela, Servicio de Publicaciones de la Universidad, 1993, p. 58 . 
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Son muchas las formulaciones que darán contenido doctrinal a lo 
que pudo empezar siendo una mera contemplación de la naturaleza. Es 
evidente el caso de Hesíodo que contrapone al desarrollo lineal temporal 
de los dioses el degradado y cíclico de la temporalidad de la raza huma­
na. Los pitagóricos son los que darán formulación doctrinal a esta cos­
movisión. Y Platón -padre de todas las revoluciones y mentor de todos 
los insurgentes- elevará el punto de mira de la mera ciclicidad circular 
a una ciclicidad en espiral ascendente, con lo que logrará engarzar la 
idea de progreso dentro de la imperfección y contingencia de lo cíclico­
humano. 

«Las dificultades para los futuros autores de esos manuales de historia 
arquitectónica, reside en estos últimos cien años. ¿Cómo dar a sus 
lectores una síntesis, que pudiera llegar á ser lugar común, del movi­
miento constructivo de esa época? Los estilos , comodísimos para los 
aficionados al encasillamiento, pues permiten la clasificación de cual­
quier edificio, no tienen utilidad alguna para la mayoría de los moder­
nos. Actualmente cada arquitecto proyecta en completa anarquía y su 
erudición permítele inspirarse en obras de todos los países y de todas 
las épocas. Bordean las calles de nuestras ciudades edificios pseudo­
góticos, pseudo-renacientes ó pseudo-barrocos, entre otros , vistos en 
una revista vienesa ó en un libro parisién. Es imposible hallar factores 
comunes en la arquitectura contemporánea y por ello dícese que no 
tenemos estilo» 26. 

Ante este desconcierto de las primeras décadas del siglo xx, refleja­
do en las páginas de Arquitectura por Torres Balbás, con una arquitectura 
que se sale de los cauces de la estilística tradicional y que no es capaz de 
responder a ningún parámetro objetivo y concreto que la haga clasifica­
ble, se llegará a hablar de la crisis de la arquitectura, como en su día se 
hablaba, con el advenimiento de las vanguardias históricas, de la muerte 
del arte. 

Se han perdido de vista las apacibles costas del equilibrio, y surge 
el miedo pánico cuando se piensa que de tamaño caos es imposible 
concebir un futuro halagüeño, llegándose a argumentar tremendismos 
tales como la enfermedad terminal, o la muerte del arte. Hay miedo a 
quedar atrás, a no ser tomados en serio, a carecer del reconocimiento 
Y prestigio de unas personas que se están moviendo continuamente en 
unos terrenos sumamente movedizos, donde al no haber leyes fijas e 

26 TORRES BALBÁS, Leopoldo, <<Ensayos. Las nuevas formas de la Arquitectura», en 
Arquitectura, núm. 14. Madrid, junio de 1919, pp. 145-146. 
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inmutables, sólo cuentan las opiniones personales, y ¿con referencia
a qué se ha de tener en cuenta una opinión frente a otra? ¿De parte de
quién está la razón? 

En el ámbito de la arquitectura empezaríamos hablando de la crisis
del neoclasicismo. Crisis que hay que entenderla no sólo como la de opción
de libre elección por parte de los profesionales de la arquitectura, sino que
cuando nos adentramos en el caso español, se trata de una crisis que reper­
cute en el seno mismo de la Academia de Bellas Artes, enarboladora del 
estandarte neoclásico en cuanto que encarnación de lo culto y prestigioso, 
del seguro buen gusto y la infalible monumentalidad portadora del carácter
y la grandeza. Real Academia que veía írsele de las manos su papel tutelar
sobre las Bellas Artes. 

Se responsabilizaba al neoclasicismo de la crisis de la arquitectura, 
por haber desarrollado unos mecanismos de defensa a base de la creación
de cierto corpus legal para ser aplicado a la estética, que los racionalistas se 
empeñaban en blindar, y que había generado una esterilidad creativa, fruto 
de la paralización del genio artístico del arquitecto, mediante la imposición 
de un estilo concebido como el único garante de dignidad y monumen­
talidad. 

Al querer anclarse en lo seguro, al instigar un grado de perfec­
ción estético tan alto, tan científica y positivistamente perfecto, preci­
samente a manos de esa seguridad iría a morir la evolución natural del 
devenir de los estilos históricos y con ella el verdadero aunque incierto 
progreso. 

El romanticismo se reveló como el mayor enemigo del neoclasicismo 
y su mundo estético perfecto, de modo que de los embates de cariz románti­
co contra el clasicismo como postura adoptada por la Academia, quien sale 
vencedor será precisamente el eclecticismo 27 , que posibilita una libertad de 
movimientos contrapuesta a la férrea disciplina neoclásica. 

«Tal es el eclecticismo de las artes; la emancipación del talento creador 
que las cultiva, subordinado hasta ahora al espíritu de escuela y al rigo­
rismo de una autoridad inflexible. Aherrojada la inspiración, ceñida á un 
círculo harto mezquino por un clasicismo intolerante y severo que erigió 
en dogmas hasta las aprensiones de su inexorable rigidez, solo el mundo 
romano se presenta como digno de estudio; solo en los monumentos de 
los Césares, con sus masas imponentes y sus vastas proporciones y su 

27 Cfr. NAVASCUÉS PALACIO, Pedro, <<El problema del eclecticismo en la arquitectu­
ra española del siglo XIX>>, en Revista de Ideas Estéticas, núm. 114. Madrid, abril-junio de 1971. 
pp. 112-113. 
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magestad 28 sublime, se pretendía encontrar el modelo perfecto de la 
grandiosidad y la belleza» 29. 

El eclecticismo viene al mundo en el hogar de la Filosofía, y supone, 
ante todo, un esfuerzo por salvar la historia de la filosofía, que se traduce en 
una consideración igualmente favorable hacia todas las doctrinas filosófi­
cas. ¿Para qué caer en el error de adscribirse a una corriente de pensamiento 
determinada que va a quedar obsoleta enseguida, cuando puedo situarme 
por encima de errores y controversias de sectas y escuelas? 

Tomás García Luna resuelve el enigma del nacimiento del eclecticis­
mo en la tercera de sus Lecciones de Filosofía Ecléctica, diciendo que el 
eclecticismo vino a poner fin al lamentable espectáculo de los errores de 
sistemas filosóficos opuestos entre sí. 

El filósofo ecléctico se sitúa en una atalaya que permanece ajena a 
todos los sistemas de pensamiento, io que le permite examinarlos y juzgar­
los a todos, teniendo siempre a la vista la sucesión de las diversas escue­
las en el tiempo. De tal manera que, como primera medida, adquiere la 
experiencia de que una escuela filosófica sólo tiene una vigencia temporal, 
siendo luego sustituida por otra. 

Los errores de los sistemas de pensamiento son los que los hacen 
decaer. Sin embargo, en medio de los errores se encuentra una porción 
valiosa, una parte de verdad. Esto no quiere decir que el eclecticismo 
defienda la multiplicidad de las verdades, sino que supone un conven­
cimiento de la unidad y valor absoluto de la verdad. La labor del filósofo 
ecléctico consiste en un deambular por entre los tupidos ramajes de las 
diversas escuelas para ir separando la verdad del error y quedarse con la 
primera. 

El ecléctico actúa como un juez que se encuentra por encima de la his­
toria de la filosofía, distinguiendo lo falso de lo verdadero. Si existen verda­
des atemporales en los diversos sistemas, es preciso realizar el esfuerzo de 
aprehenderlas, reconociendo de esta manera capacidad de filosofar a todas 
las escuelas de pensamiento, al mismo tiempo que se consigue poner fin a 
las interminables discrepancias entre sistemas mediante la síntesis supera-

28 Recuerdo al lector que he querido mantener la literalidad de la cita, respetando la orto­
grafía considerada correcta en cada momento, en una suerte de respeto ecléctico a las aportaciones 
tomadas de las fuentes. 

29 CA VEDA, José, <<Discurso en contestación al de Francisco Enríquez y Ferrer>>, en Dis­
cursos leídos ante la Real Academia de Nobles Artes de San Fernando, en la recepción pública 
de D. Francisco Enríquez y Ferrer, el día 11 de diciembre de 1859, Madrid, Imprenta y Estereotipia 
de M. Rivadeneyra, 1859, p. 31. 
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dora. Las filosofías diversas depositarán las porciones de verdad inmutable
que contienen en la filosofía unitaria por antonomasia: la ecléctica. 

La punta de lanza de la difusión del eclecticismo en la cultura occi­
dental se atribuye al filósofo francés Victor Cousin, profesor de la Univer­
sidad de La Sorbo na, donde se doctora 30 en 1813. Traductor de Platón, al
que siempre hay que achacar algo de protagonismo en cualquiera de la
revolución de las ideas que se acometa, cuya figura acapara el contenido de
su discurso 31 de recepción en 1' Académie fran~aise. 

Fue un hombre que gozó de prestigio y reconocimiento público en
Francia y en toda Europa. Comenzó publicando un curso de filosofía por
entregas en una revista del ramo, para en 1828 reunirlo y editarlo en una
única publicación. Autoriza a sus alumnos más aventajados a tomar apuntes
de sus clases, que tras ser revisados por el maestro, se procede a su publica­
ción, de modo que consigue dar a la imprenta un manual de filosofía moder­
na 32 que llegó a ser el manual de cabecera de los alumnos de la Sorbona de
París e indirectamente de media Europa, cuya primera edición es de 1828,
de la que se hicieron varias reimpresiones (1836; 1841; 1847). 

Pero el cénit de sus trabajos lo encarna su libro Du Vrai, du beau et du
bien, cuya primera edición, realizada por Didier en París, data de 1853. La
segunda sale de imprenta al año siguiente, incluyendo un apéndice sobre el
arte francés . De esta segunda edición se llevan a cabo -que hayamos podido
consultar al menos- doce reimpresiones 33 , hasta el año 1881, después del
cual no hemos hallado ninguna. 

A esto hay que añadir una pléyade de traducciones 34 tanto directas, con
críticas o sin ellas, con comentarios del método ecléctico, adaptados a la cultu-

3° COUSIN, Víctor, Universitas /mperialis. Facultas Litterarum in Academia Parisiensi. 
Dissertatio Philosophica de me todo si ve de analysi, quam ad publicam disceptationem proponit, ad
doctoris gradum promovendus, Victor Cousin, Scholae Normalis Alumnus, in Facultate Litterarum
jam Licenciatus, Paris, Fain-Universitas Imperialis (1813). 

3 1 FÉLETZ, Charles-Marie Dorimond, Abbé de (COUSIN, Víctor), Discours prononcés dans
la séance publique tenue par l 'Académie fran(¿aise, pour la réception de M. Cousin, le 5 mai 183/ ,
Paris, Firmin-Didot freres , 1831. 

32 COUSIN, Víctor, Cours de philosophie, professé a la Faculté del lettres pendant
l'année 1818, par M. V. Cousin, sur lefondement des idées absolues du vrai, du beau et du bien, publié
avec son autorisation et d 'apres les meilleures rédactions de ce cours. París, Adolphe Garnier­
L. Hachette, 1836. 

33 Según los fondos de la Biblioteca Nacional de Francia, hemos constatado las siguientes
reimpresiones: 1855; 1858; 1860; 1862; 1863; 1865; 1867; 1868; 1872; 1873; 1879; 1881. 

34 Sirvan de botón de muestra, junto al ya citado de G." Luna, los textos siguientes: 

COUSIN, Víctor, Elements of psychology, included in a critica/ examination of Loche's essay
on the human understanding. Whith additional pieces. Translatedfrom the French, whit an introduc­
tion and notes, by the Rev. C. S. Henry, New York, Gould and Newman, 1838 (2."). 
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ra del país para el que se traduce o defendiendo la pureza de su estado primige­
nio; el caso es que nuestro Tomás García Luna es solamente uno más de entre 
los admiradores y seguidores de las doctrinas filosóficas de Víctor Cousin. 

Aunque, cuando se analizan los escritos del profesor de filosofía de 
la Sorbona de París, se pone de manifiesto que si el método de filosofía 
ecléctica fue lo que le dio la fama, sus mejores esfuerzos y sus páginas más 
brillantes son aquellas en las que el señor Cousin se dedica a desentrañar 
los postulados de aquel soldadito de la guerra de los Treinta Años que con 
el paso del tiempo será uno de los más grandes filósofos franceses: René 
Descartes (1596-1650). El mismo Cousin tratará una y otra vez de quitarse 
de encima el sambenito de padre de la filosofía ecléctica, si bien es cierto 
que estaba profundamente agradecido por la fama cosechada, pero insiste 
continuamente en el carácter instrumental del eclecticismo en su sistema de 
pensamiento, señalando corno base y principio del mismo el espiritualismo. 

El espiritualismo sería aquella doctrina que según el filósofo francés 
nació con Sócrates y Platón, expandiéndose posteriormente con la difusión 
del Evangelio. Y finalmente, para nuestro profesor de la Sorbona, sería pre­
cisamente Descartes (con toda la satisfacción de poder enaltecer a un pai­
sano ilustre) quien supo llevar esta escuela de pensamiento a las más altas 
cotas de la filosofía moderna. 

«No.tre vraie doctrine, notre vrai drapeau ets le spiritualisme, cette philo­
sophie au~ solide que généreuse, qui commence avec Socrate et Platon, 
que l'Evangile a 0pandue ~Aéñíúnde, que Descartes a mise sous les 
formes séveres du géñ:ie modeme, qui a été au XVIIe siecle une des glo­
ries et des forces de la patrie, qui a péri avec la grandeur nationale 
au XVIIIe, et qu'au commencement de celui-ci M. Royer-Collard est 
venu réhabiliter dans l'enseignement public, pendant que M. de Chateau­
briand, Mme. de Stael, M. Quatremere de Quincy la transportaient dans 
la littérature et dans les arts. 
( ... )Ce n'est pas le patriotisme, c'est sentiment profond de la vérité et de 
la justice qui nous fait placer toute la philosophie aujourd'hui répandue 
dans le monde sous l'invocation du nom de Descartes» 35. 

COUSIN, Victor, Exposition oj Eclecticism ... Translatedjrom thejrench, with critica/ notices, 
by George Ripley, Edinburgh, Thomas Clark; London, Hamilton, Adams & Co.; Dublín, Curry & Co. , 
1839. 

MATHIAE, A. , Manuale di Filosofía, traduzione di tedesco con un saggio delta nuovo jiloso­
fiajrancese del signar Cousin, Lugano, 1829. 

COUSIN, Victor, Curso de filosofía sobre el fundamento de las ideas absolutas de lo verdade­
ro, lo bello y lo bueno. Traducción literal..., Madrid, 1873. 

35 COUSIN, Víctor, Du Vrai, du beau et du bien, par Victor Cousin, deuxieme edition aug­
menter d'un appendice sur l'art jran(:ais, París, Didier, 1853. pp. iii-iv. 
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El eclecticismo se difunde en España, como decíamos, a través de 
la figura de Tomás García Luna, seguidor de Víctor Cousin, que empezó 
dando sus Lecciones de Filosofía Ecléctica, en su casa de Cádiz a unos 
cuantos amigos con inquietudes intelectuales. Como él mismo relata en la 
introducción a sus Lecciones .. . , la insistencia de sus amistades le llevó a 
trasladar las clases a los locales de la Sociedad Económica de Amigos del 
País de la ciudad trimilenaria, para posteriormente trasladarse al Ateneo de 
Madrid y así poder impartir sus clases ante un auditorio multitudinario. 

«El método que adoptó Mr. Cousin al invocar este nombre [eclecticismo] 
que sirvió de enseña a la escuela de Alejandría, consiste en examinar a 
la luz de la razón los sistemas todos, y admitir la parte de verdad que en 
cada uno de ellos está contenida. 
( ... ) Desde luego se deja conocer, que siguiendo sus inspiraciones nos 
ponemos en el caso de juzgar con acierto de lo pasado; profesando como 
principio inconcluso que ni el error ni la verdad se encuentran completos 
en obra alguna de la inteligencia humana, el ánimo se inclina a mirar 
con indulgencia las opiniones que han reinado en otras épocas y en otros 
países, y aprende a apreciar en su justo valor las ideas y las acciones de 
los hombres que creyeron y opinaron de modo distinto del que ahora a 
nosotros nos parece verdadero. 
Considerando la historia a esta nueva luz, es en realidad provechoso el 
conocimiento que de ella adquiramos: en vez de seguir la errada senda 
de los que censuraron a Cario Magno, porque no fue despreocupado a 
la manera de Voltaire, o a los escritores escolásticos, porque no osaron 
proclamar la independencia de la razón individual, se limitará el ecléctico 
a estudiar las ideas de cada época, y en vez de mirarlas con ceño y con 
desden, porque no se adoptan (sic.) a las suyas, buscará en ellas la expli­
cación de los hechos, sin pretender que estos se sujeten a idea ninguna 
sistemática. Seguro de encontrar, aun en las opiniones al parecer mas 
extraviadas, algun elemento de la verdad que procura descubrir, no vaci­
lará en hacer asunto de sus meditaciones, también la regla de San Basilio, 
como los capitulares de Cario Magno, la ley sálica o las disposiciones de 
los Concilios, y las vicisitudes de la Iglesia Romana»36. 

Tres factores decisivos son los que dan explicación a la adopción 
del eclecticismo filosófico por los teóricos de la arquitectura española. La 
creación de la Escuela de Arquitectura de Madrid (1844), la adopción por 
parte de la Academia del eclecticismo como postura oficial a tutelar en el 
desempeño de su oficio de juez y censor de las artes, siendo la razón prin­
cipal la emulación de los arquitectos franceses , el espejo donde se miran 

36 GARCÍA LUNA, Tomás, Lecciones de filosofía ecléctica. Madrid, Imprenta de l. Boix, 
1843, tres tomos, pp. 53 y ss., 
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permanentemente los arquitectos españoles, quienes habían ya realizado el 
traslado de los principios del eclecticismo filosófico a la búsqueda de un 
estilo nacional en arquitectura. 

La primera consecuencia de la creación de la Escuela de Arquitec­
tura fue la salida de esta disciplina de la Academia y de sus férreos plan­
teamientos conceptuales. En segundo lugar provocaba un replanteamiento 
del plan docente, de modo que se pudiera poner a disposición de la socie­
dad española esas nuevas generaciones de profesionales que necesitaba, 
para encarar los nuevos retos y las nuevas exigencias a las que tenía que 
hacer frente. 

«La presencia de nuevas asignaturas como Historia de la Arquitectura, 
Teoría del Arte y de la Decoración, Copia de edificios antiguos y moder­
nos, Adornos y Dibujos de Arquitectura, y la formación de una biblioteca 
donde se reunieron "tratados especiales de estilo latino, del bizantino, del 
ojival, del árabe y del Renacimiento, acompañados de los planos, alzados 
y detalles de sus principales monumentos." Allí había además una buena 
colección "de vaciados de ornamentación plateresca y árabe ... , así como 
otros detalles de estilo romano-bizantino." Sobre esta bibliografía y sobre 
esta abundante documentación gráfica se formará la futura generación del 
eclecticismo»37 • 

En cuanto a la adopción por parte de la Academia del eclecticismo 
como la nueva versión oficial de lo estéticamente correcto, este fenóme­
no puede verse perfectamente reflejado en la obra de José Caveda y Nava 
(1796-1882), el académico asturiano a quien podemos considerar el primer 
historiador de la arquitectura española38, cuyos trabajos son el reflejo de 
la superación del clasicismo, al que responsabiliza de la esterilidad crea­
tiva que acusan los arquitectos españoles, así como del desprecio de los 
estilos arquitectónicos del pasado español. Partidario acérrimo del eclec­
ticismo, rescatará del olvido los grandes monumentos de la arquitectura 
nacional con la intención de estudiarlos para preservarlos de la ruina 
provocada por la desamortización de los bienes eclesiásticos y para que 
puedan servir de inspiración a las nuevas generaciones de profesionales 
de la arquitectura. Será él mismo el que nos notificará el llamativo viraje 
adoptado por la Academia, en su repulsa al Neoclásico y la adopción 

37 NAVASCUÉS PALACIO, Pedro, <<El problema del eclecticismo .. . >> op. cit. p. 115. 
38 Vide. CA VEDA Y NAVA, José, Ensayo histórico sobre los diversos géneros de arquitectu­

ra, Madrid, Santiago Saunaque, 1848. Ed. Facsímil Zaragoza, COAAragón, 1986. 
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del eclecticismo, un proceso lógico, racional y sensato, en opinión de
Ca veda. 

«Ecléctico el Arte, mejor apreciados sus fundamentos y sus medios,
admitidas hoy todas las escuelas sin odiosas prevenciones e infundados
escrúpulos, libre el artista en la elección de sus modelos, resultaría sin
duda de la comparación y del examen una provechosa enseñanza, y un
interés y un atavío para la narración histórica. De cierto no se parecieran
entonces las calificaciones, habiendo en los juicios la a~radable variedad
que no podía ofrecer el Arte al empezar el siglo xvm»3 . 

Bastaría esta clarísima exposición de Ca veda para entender el proceso
de rechazo al clasicismo y adopción del eclecticismo por parte de la Real
Academia de Bellas Artes de San Fernando, pero contamos también con
la aportación de los discursos de ingreso en la Institución de los académi­
cos noveles, quienes aportan abundantes referencias, pero que para no ser
prolijos limitamos a la cita de Juan de Dios de la Rada y Delgado, en cuyo
discurso de ingreso afirma con rotundidad que «el arte arquitectónico de 
nuestro siglo tiene que ser ecléctico». 

Hay que advertir que cuando los teóricos se refieren a la adopción del
eclecticismo no es para otorgarle carta de naturaleza como estilo, es decir,
no se trata del nuevo estilo arquitectónico que viene a continuar con la rít­
mica sucesión de estilos, rota tras el neoclásico. Cuando los teóricos de la
arquitectura se refieren al mismo, no lo tratan como entidad estilística sino
como una actitud a adoptar, un modo de hacer, para poder salir de la crisis,
como explica el mismo Rada y Delgado en el citado discurso. 

«El eclecticismo, pues, así entendido, forma en nuestro juicio la nota
característica de la arquitectura de nuestra época, sin que esto sea obs­
táculo para que pueda formarse andando el tiempo y pasado el periodo de
transición que atravesamos, un estilo propio, con peculiares caracteres de
originalidad» 40 . 

En aquellos momentos, la arquitectura, una vez roto el proceso lineal
y evolutivo del devenir de los estilos que se suceden a lo largo de la his-

39 CA VEDA Y NAVA, José, Memorias para la historia de la Real Academia de San Fernan­
do y de las Bellas Artes en España, desde el advenimiento al trono de Felipe V hasta nuestros días, dos 
tomos, Madrid, Imprenta de Manuel Tello, 1867, (tomo I) , p. 5. 

40 RADA Y DELGADO, Juan de Dios, <<Cuál es y debe ser el carácter propio y distintivo de
la arquitectura del siglo XIX», en Discursos leídos ante la Real Academia de Bellas Artes de San Fer­
nando en la recepción pública del Excmo. Señor D. Juan de Dios de la Rada y Delgado el día 14 de
mayo de 1882, Madrid, Imprenta de Fortanet, 1882. (Contestación, Discurso del Excmo. Sr. Marqués 
de Monistrol), p. 29. 
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toria, se encuentra en punto muerto. Si comparásemos el problema que se 
les plantea a nuestros teóricos de la arquitectura con un proceso químico de 
reacción en cascada, por primera vez se constata que para pasar del estadio 
actual al siguiente va a hacer falta encontrar la solución de continuidad que 
lo posibilite. 

Por tanto, lo que se busca conscientemente en el eclecticismo no es 
el nuevo estilo nacional, sino la solución de continuidad que permita llegar 
hasta él. 

Una de las sendas que van a explorar los arquitectos, como vía de 
acceso al nuevo estilo, es la del recurso a los historicismos de prestigio de 
corte romántico o regeneracionista. Pero -como veremos más adelante- una 
vez comprobados los calamitosos e inútiles resultados, se llega al recono­
cimiento cabal de una situación de impotencia crónica para dar salida a la 
crisis estilística en la que se hallaba sumida la arquitectura. 

Llegará el momento en que los arquitectos no puedan conformarse 
con la actitud revitalista de ir reproduciendo un período particular u otro del 
pasado, sino que prefirieron dar el paso de la libre interpretación y elabora­
ción de los mismos, mediante la mixtificación interestilística, recurriendo, 
por tanto, a la actitud ecléctica. 

Se hace urgente dar con esa solución moderna, acorde con los tiem­
pos, tan ansiosamente buscada y enfáticamente reclamada desde los secto­
res intelectuales. Pero aquella solución estaba tardando demasiado en llegar, 
Y empezaba a ser evidente que ninguna arquitectura radicalmente nueva e 
identificativa del momento histórico iba a surgir de manera inmediata. 

La idea de común acuerdo entre los empeñados en la tarea regene­
racionista, independientemente de la orientación ideológica de sus propues­
tas de reconstrucción nacional, era la de «echarle siete cerrojos al sepulcro 
del Cid»41 . No había que reflotar el sistema, sino torpedearlo, aniquilar­
lo, y sobre el espacio dejado tras limpiar las ruinas, reconstruir sobre una 
nueva casta de hombres. No obstante hay una sentencia popular que dice 
que la Historia, se repite. Y como pudieron corroborar los defensores de 
la modernidad ahistoricista, Mío Cid Ruy Díaz, encamado en los histo­
ricismos y regionalismos, fue capaz de repetir la gesta de ganar batallas 
después de muerto. 

«Hora es ya que se dejen reposar esas viejas piedras de España, hora 
es por lo menos, de que se nos haga ver que se estudia con un espíritu 

41 Cfr. RODRIGUEZ CASADO, Vicente, <<La rebeldía intelectual del 98>> , en Tercer Progra­
ma, núm. 7 , Madrid, R.N.E., oct. -dic. 1967, p. 79. 
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menos mezquino: porque no basta con buscar el sabor español, calcando
esos elementos sin tratar de averiguar antes si se pueden o no repetir hoy 
legítimamente.» 42 

Como recoge Peter Collins en su memorable libro sobre la arquitec­
tura moderna, en palabras del director de la École de Beaux-Arts francesa
cuando es interpelado a aclarar cuál ha de ser el estilo a adoptar por la nueva
arquitectura, a través de la resolución del problema del estilo moderno en
la arquitectura eclesiástica: «tendría que dejarse a cada artista en libertad
para consultar su propio temperamento, sus aptitudes y los sentimientos
del público», y que, siguiendo el ejemplo de Moliére, «un artista tenía que
adueñarse de cuanto valiera la pena dondequiera que lo encontrase», lo
cual es un llamamiento al eclecticismo, que para muchos de los que clama­
ban por una nueva arquitectura era el único medio posible de libertad43 . 

El recurso al eclecticismo como campo de acción de la actividad
arquitectónica permite, por tanto, si no una solución inmediata al proble­
ma del nuevo estilo, sí al menos conceder al arquitecto un holgado cam­
po de maniobras, salvando a la arquitectura de la prohibición de la férrea
normativa neoclasicista, mientras no aparezca con evidencia ese nuevo
estilo representativo de la identidad nacional, que tanto se anhela. 

«Se trataba de una solución que, evidentemente, no era satisfactoria ni
para los defensores de la implicación social de la arquitectura ni para
quienes creían en una regeneración de la sociedad impulsada desde la
acción artística. De ahí que desde el propio eclecticismo se luchará por la
regeneración de la arquitectura» 44. 

Pero el peso de la inercia es muy fuerte, y será inevitable que se tome
como un fin en sí mismo, lo que se ha concebido como un medio para alcan­
zar el estilo deseado. Esta estrategia de compás de espera terminó siendo
un completo fracaso, sea por la fuerza de la tradición, o por una formación
marcadamente ecléctica de los alumnos de arquitectura, la aplicación del
eclecticismo en vez de como actitud con la que afrontar un problema, como

42 PERDIGÓN, J. M., <<La Exposición Nacional. Sección Arquitectura>> en El Adalid,
La Orotava, 5.VIII.1917. Cit. por: CASTRO MORALES, Federico, La imagen de Canarias en la 
vanguardia regional. Historia de las ideas artísticas 1898-1930, Sta. Cruz de Tenerife, Ayto. de La
Laguna, 1992, p. 108. 

43 COLLINS, Pe ter, Los ideales de la arquitectura moderna; su evolución ( 1750-1950 ), Bar­
celona, Gustavo Gili, 2001 (6."), p. 219. 

44 CASTRO MORALES, Federico, <<Arquitectura y regeneracionismo en España. La supera­
ción del eclecticismo. >> en AA. VV., Estudios sobre Arquitectura Iberoamericana, Sevilla, Consejería
de Cultura y Medio Ambiente, Junta de Andalucía, 1990, p. 185. 
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entidad estilística, terminará haciendo de la arquitectura «lamentable confu­
sión y antiestético batiburrillo»45 . 

«Es lo cierto que el carácter de la Arquitectura de nuestros días, tal cual 
aparece en algunas fábricas, consiste en no tener ninguno; en su misma 
vaguedad; en la confusión de todos los estilos; en la manera extraña de 
mezclarlos y construir con ellos un conjunto heterogéneo que sorprenda 
por la novedad, aunque no satisfaga ni la imaginación ni el buen sentido. 
Bástale hacer alarde de su emancipación; mostrarse atrevida y capricho­
sa, cosmopolita y variada en sus inspiraciones. Cuando no imita lo pasa­
do, busca la originalidad en aprovecharse de sus despojos y ajustarlos 
mutilados a una combinación en que se consulta primero el capricho ~ue 
la filosofía; antes lo extraño y exótico, que lo agradable ya conocido» 6. 

Aquello que algunos académicos veían venir, terminó imponiéndose: 
los estilos históricos usados como Vademecum. El recurso fácil era ofrecer 
al promotor un alarde de repertorios de fachadas de distintas épocas, para 
que pudiese elegir a la carta la que más le gustase. 

«El repertorio de imágenes arquitectónicas que a manera de vademecum 
o formulario resolvía todas las dificultades: desde las económicas del 
promotor hasta el desconocimiento del cliente, pasando por la creatividad 
del técnico. 
( ... )La despersonalización alcanza su cénit cuando se proyectan varias 
fachadas que son presentadas al cliente para que elija la más conveniente, 
según sus posibilidades o gustos»47. 

Debido a esta errónea consideración de la actitud o el espíritu ecléctico 
como un estilo más, con un desarrollo de manifestaciones arquitectónicas 
decadentes y melifluas, se desata una polémica que minará el espíritu ecléc­
tico, como consecuencia de la crisis abierta en tomo al concepto de estilo. 

Al arremeterse duramente contra el estilo ecléctico, se estaba atacan­
do al eclecticismo como actitud a emplear para resolver el problema del 
estilo nacional. De ahí que a los críticos se les consumieron las energías en 
el esfuerzo por aclarar lo que no es eclecticismo, en vez de concentrarlas en 
el esfuerzo creativo. La crítica, en definitiva, conseguirá que no se imponga 

45 RADA Y DELGADO, Juan de Dios, <<Cuál es y debe ser el carácter propio y distintivo de 
la arquitectura .. . », op. cit. pp. 28-29. 

46 CA VEDA Y NAVA, José, Memorias para la historia de la Real Academia de San Fernan­
do Y de las Bellas Artes en España, desde el advenimiento al trono de Felipe V, hasta nuestros días, 
dos tomos, Madrid, Imprenta de Manuel Tello, 1867, (tomo II), pp. 322-323. 

47 DARlAS PRÍNCIPE, Alberto, <<Los lenguajes arquitectónicos: Vallabriga y el eclecticis­
mo>>, en Cuadernos, núm. 3. Sta. Cruz de Tenerife, Colegio de Ingenieros de Caminos, Canales y 
Puertos, 1990, p.26. 
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la actitud ecléctica como opción mayoritaria de canal de experimentació
para una arquitectura moderna por haber sido asimilada al estilo ecléctico, 
como uno más en la sucesión de la cadena estética. 

Pero tenemos el convencimiento de que los defensores de la actitud 
ecléctica fueron quienes construyeron los cimientos del desarrollo de la 
modernidad de la arquitectura española contemporánea. Ya que aquellos 
que encarnan esta actitud ecléctica son los que asumieron posturas teórica­
mente contradictorias y enfrentadas entre sí, pero que abordadas desde la 
complejidad vertebrarán, a través de la defensa de la sinceridad constructiva 
mediante el estudio de la arquitectura popular española y la incorporación 
de los nuevos materiales de la construcción, la adopción de los postulados 
del funcionalismo, como trataremos de ver más adelante. 
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CAPÍTULO 3 

HISTORICISMOS Y REGIONALISMOS: LA 
PARADOJA DEL ETERNO RETORNO 

N el debate de la modernidad desde los comienzos del siglo xx, 
podemos observar cómo se produce un esfuerzo de profun­
dización en las raíces de la arquitectura nacional, definiéndose 
a la vez el rechazo de todo lo que se estaba realizando más allá 

de nuestras fronteras por ser considerado despectivamente como «exotis­
mo», es decir, imitación injustificada de estilos y modas extranjeras. 

Este esfuerzo introspectivo de nuestros arquitectos no era más que el 
reflejo en el campo de la arquitectura de lo que se respiraba en el ambiente 
intelectual y artístico de la España del cambio de siglo, esto es, el camino 
hacia donde se dirigían los pasos de aquellos que buscaban para España un 
cambio que las circunstancias habían presentado de inexcusable necesidad. 
El cambio de rumbo, después de los fracasos constatados cuando se había 
apoyado el crecimiento económico e intelectual en políticas y esfuerzos 
expansionistas, sólo podía dirigirse hacia la lectura introspectiva del alma 
de España. «España está por descubrir, y sólo la descubrirán los españoles 
europeizados. Se ignora el paisaje( .. .)» (Unamuno), y a través del conoci­
miento y disfrute del paisaje quieren volver a tomar apego a la maltratada 
patria. 
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Desde la literatura, se abunda en una temática que apenas había sido 
cultivada hasta entonces, la poesía y la novela se inundan de paisajismo, 
así como los libros de viajes adquieren un destacado protagonismo, pero en 
esta ocasión llevados a cabo por relatores españoles en sus visitas al propio 
solar hispano -he ahí la novedad-, como remachaba Azorín ya desde el 
título de El paisaje de España visto por los españoles (1917). Fueron libros 
muy distantes de aquellos famosos relatos de viajeros europeos y su visión 
de la pintoresca barbarie romántica que era para ellos España, y que fue la 
visión de nuestro país que difundieron por el mundo. 

Ahora se llevan a cabo estos relatos por pura necesidad de construir 
una nueva España. Mediante la lectura introspectiva de la geografía, carga­
ron, en definitiva, con la tarea de reinventar España. 

De la mano de la literatura, en esta ocasión de manera especialmente 
significativa fueron las artes plásticas, de modo particular la pintura, donde 
podemos observar igualmente el acceso a un tema preterido como era el 
paisaje español, especialmente el paisaje castellano, que articulará buena 
parte de los esfuerzos plásticos de artistas como Darío Regoyos, Joaquín 
Sorolla o Zuloaga, frente a la tradicional seducción decimonónica por la 
Academia o por las estancias en París o en Roma. En aquellas acotaciones 
de la naturaleza que eran sus cuadros de paisajes se ampara un esfuerzo por 
mejorar y amar un país atrasado. 

Otra línea de intelectuales que confluye en esta lectura introspectiva 
de las raíces españolas es la que llevan a cabo los institucionistas, desde 
su reivindicación pedagógica del contacto directo con la geografía, espe­
cialmente con el paisaje de la Sierra de Guadarrama, y con Toledo, donde 
Manuel Bartolomé Cossío descubrirá al Greco, de quien siendo director 
del Museo Pedagógico Nacional escribe varios estudios48 que difundirán 
la figura de este excelente pintor, eclipsado por el gigantismo de la perso­
nalidad de Velázquez, que influirá decisivamente en Ortega y aquellos que 
defendieron la recuperación de la dynamis del barroco como vía de acceso 
de España a la modernidad, como veremos en otro apartado. 

Por tanto, como rechazo patriota frente a los devastadores efectos de 
la arquitectura extranjera, en cuanto que obstaculiza la búsqueda de la que 
ha de ser la arquitectura identificativa del acervo nacional, surge el tradi-

48 Para profundizar en este apartado conviene consultar las obras de Manuel B. COSSÍO, El 
Greco, colección <<El Arte en España>>. Barcelona, Hijos de J. Thomas, s.d. Colección realizada bajo el 
Patronato de la Comisaría Regia del Turismo y Cultura Artística. Cuenta con cuarenta y ocho ilustra­
ciones, y la traducción del texto al inglés y francés. 

También del mismo autor: El Greco, Madrid, V. Suárez, 1908. 
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cionalismo, destacando entre sus defensores a Vicente Lampérez y Romea 
y Luis María Cabello Lapiedra, apoyándose en el respaldo ideológico de 
Marcelino Menéndez Pelayo (1856-1912), que por aquél entonces y hasta 
su temprana muerte fue uno de los intelectuales más destacados del panora­
ma cultural español. 

Como ocurrió en los historicismos europeos, antes de hacer una pro­
puesta concreta de recuperación de pasado, se impone la lógica necesidad 
de estudiarlo para conocerlo. Y una parte importante de estos estudios son 
las intervenciones directas sobre los monumentos arquitectónicos, enca­
minadas a proteger y conservar las reliquias pretéritas; al mismo tiempo, 
aquellos monumentos que se estudian y se restauran son propuestos como 
modelos paradigmáticos a los que imitar, referentes de genuinidad para 
los arquitectos, como bien sabían los alumnos de la Escuela Superior de 
Arquitectura de Barcelona, que en cuanto tuvo capacidad de organización, 
programó una serie de clases prácticas al pie de los monumentos más signi­
ficativos de Cataluña. 

De carácter emblemático fue la importante obra de restauración de la 
Catedral de León -la de mayor impronta francesa-, comenzada en 1859, tras 
informe preceptivo de la Academia por Matías La viña Blasco ( 1796-1868), 
a quien Lampérez califica de «hombre educado en la escuela clásica, no era 
el más apto para sentir el arte ojival», cuyo trabajo al frente de las obras 
tuvo un cariz marcado por la polémica, provocando el desfile de arquitectos 
restauradores por la dirección de obras del templo castellano, dando lugar a 
una accidentada puesta de largo de la restauración monumental en España. 

Pero, polémicas a parte, la restauración de la Pulchra leonina puede 
ser considerada la prueba de madurez de la restauración monumental en 
España, además de banco de pruebas experimental para todos los oficios 
relacionados con las técnicas de restauración. 

Casi inmediatamente le llega el respaldo oficial a aquella corriente 
tradicionalista que propugnaba españolizar la arquitectura, ya que en Euro­
pa se respiraba ese afán de pugna romántica por destacar la superioridad 
nacional -todavía sin el recurso a la violencia-, buscando deslumbrar 
a las naciones vecinas por medio de los fulgores que emanan del esplendor 
patrio. 

Se puede hablar de una etapa de confinamiento arquitectónico en la 
tradición española, con el afán de enarbolar aquel estilo del pasado que mejor 
nos representase como potencia y nos ayudara a recuperar esa conciencia 
internacional. Los primeros intentos vendrían del interés por lo mudéjar como 
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una creación singular de la civilización española, con la capacidad de reflejar 
aquel esplendor fruto de la convivencia de las tres culturas: islámica, judía y 
cristiana. 

«Los pabellones nacionales proyectados por Lorenzo Alvarez Capra y 
Arturo Mélida para las Exposiciones Universales de Viena (1873) y 
París (1899), reprodujeron formas mudéjares que satisfacen el programa 
de las arquitecturas nacionales concebido como escenificación efímera 
de la personalidad artística de cada país. 
Arturo Mélida en un discurso de 1899 plantea la necesidad de inspi­
rarse en el mudéjar para conseguir la "regeneración" de la arquitectura 
contemporánea» 49• 

Los primeros estudios de carácter exhaustivo sobre las manifes­
taciones arquitectónicas del legado árabe en nuestro suelo se las debemos a 
José Amador de los Ríos (1818-1878), que alcanzaron la divulgación con la 
lectura de su discurso de ingreso en la Academia el 19 de junio de 1859 50, 

exposición crítica y documentada de los acontecimientos, no un discurso 
sentimental apoyado en los vestigios de las ruinas monumentales, como 
las novelas de los literatos del romanticismo. 

Del descubrimiento de la identidad nacional que incubaba el mudéjar, 
a la adopción del neoárabe, había un paso muy breve que fue dado ense­
guida con el impulso romántico que impregna todos los embates regene­
racionistas en el cambio de siglo, que lo implantarán rápidamente como la 
nueva moda arquitectónica, y en mayor medida decorativa, y siempre fuera 
de la arquitectura oficial y representativa, pero de fuerte raigambre entre los 
espacios lúdicos y de ocio, como el Gran Teatro de Cádiz, de Morales de los 
Ríos, terminado en 1910. 

«España, y Andalucía más en concreto, serán incluidas en el territorio 
exótico y orientalizante de los viajeros románticos. Su cercanía al mundo 
desarrollado le convertía en zona privilegiada, antesala al propio tiem­
po del "paraíso" norteafricano. Para la mirada de los viajeros europeos 
Andalucía representaba la pervivencia en el viejo continente de unos 
modos de vida, de unos personajes anacrónicos, que eran degustados 
con auténtico fervor. Era como un viaje al pasado en el tiempo presente. 

49 BELLIDO GANT, María Luisa, La participación de Córdoba en la Exposición Ibero­
americana de 1929, Córdoba, Servicio de Publicaciones de la Universidad de Córdoba, 1995, p. 99. 
También ed. Diputación Provincial de Córdoba, 2002. 

50 Vide AMADOR DE LOS RÍOS, José, El estilo mudéjar en arquitectura, París, Centre de 
Recherches de l'Institut d'Études Hispaniques, 1965. 
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Andalucía, al margen de los bandoleros y gitanos, de la peligrosidad de 
los caminos, poseía un patrimonio arquitectónico islámico»51 • 

También en 1859 vieron la luz los Monumentos Arquitectónicos de 
España, obra enciclopédica desarrollada por la joven Escuela de Arquitec­
tura de Madrid, a partir de los viajes de estudio de Aníbal Álvarez (quien 
identificaba en sus clases de Historia de la Arquitectura el arco apuntado 
del gótico con el espiritualismo cristiano), Francisco Jareño y Alarcón 
(1818-1897) y Jerónimo de la Gándara, profesores de la misma, con sus 
alumnos para estudiar los monumentos españoles in situ52. 

Pero de modo más acorde con el nacionalismo imperialista, hay una 
corriente que prefiere posicionarse en otra época histórica, dentro de esta 
revitalización arqueológica de los estilos en búsqueda de prestigio, que no 
implique, como la neoislámica, la evocación de un período que al fin y al 
cabo fue de sometimiento de la nación española a un pueblo extraño, y que 
además se había conformado bajo la inspiración de los viajeros europeos, lo 
que le hacía impropio como expresión de lo genuinamente español. De ahí 
que se busque refugio en el neoplateresco para tratar de reverdecer la etapa 
de mayor esplendor histórico, cuando España era un imperio mundial por 
todos temido y respetado. 

Evidentemente fue una de las corrientes del historicismo que más 
éxito y respaldo tuvieron, y que recibió su espaldarazo definitivo tras los 
aplausos cosechados por José Urioste y Velada (1850-1909), con su pabe­
llón en la Exposición de París de 1900, donde hubo cabida para cuanto 
de precioso ejemplar del glorioso Renacimiento español pareció a bien al 
arquitecto: la fachada de la Universidad de Alcalá, la principal del Alcázar 
de Toledo, la Universidad de Salamanca y el Palacio de los Condes de Mon­
terrey, también en la ciudad salmantina. 

El triunfo de esta arquitectura hay que ponerlo en relación con las 
circunstancias socio-políticas del momento, como contraste a la humi­
llante derrota ante los Estados Unidos, joven nación sin pasado y casi 
sin historia, que había arrebatado a España las últimas joyas de su corona 
imperial. Reverdecer aquellas glorias en un escenario como el de París, 
ante las demás cultas naciones, en el estreno de un nuevo siglo que llega­
ba con las ilusiones intactas, suponía una verdadera inyecciÓn de moral 
proclamando ante el resto de las grandes potencias del planeta que aquello 

51 HERNANDO, Javier, Arquitectura en España. 1770-1900, Madrid, Cátedra, 1989, p. 233. 
52 Cfr. NAVASCUÉS PALACIO, Pedro, <<La arquitectura», en El siglo XIX bajo el signo del 

romanticismo, Madrid, Sílex, 1992, pp. 47 y ss. 
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que veían en el pabellón de Urioste era lo que fuimos y lo que estábamos 
dispuestos a volver a ser: una gran potencia en todos los órdenes, del 
artístico al económico. 

«Los productores y artistas españoles deben concurrir en gran número á 
París; noble albergue les espera, y ya que perdimos colonias y prestigios 
políticos, que el Arte y la Industria allí representados, levanten nuestro 
decaído espíritu en presencia de las demás cultas naciones»53• 

Discutir sobre arquitectura era discutir sobre la situación nacional 54, y 
este caldo de cultivo regenerador ante el convencimiento de haber llega­
do a una situación de crisis se remonta a las sesiones del Primer Congre­
so Nacional de Arquitectura (1881), que se abrieron, como recoge Ángel 
Isac 55 , con el siguiente enunciado: Ideal de la Arquitectura contemporá­
nea; medios de realizarle, deducido del estudio comparativo y razonado 
de las épocas precedentes. 

Se había dado la salida a la carrera en pos de la modernidad, que iba 
discurriendo por la senda de los historicismos. Senda por donde se lanzaron 
nuestros teóricos y profesionales, con la misión de reconstruir el ideal de 
España como nación de la que sentirse orgulloso, a través del hallazgo de 
un estilo nacional, tutelados por la arqueología histórico-estilística intros­
pectiva. Por tanto no nos queda más remedio que compartir perplejidad con 
Nieves Basurto, cuando lamenta que 

« ... si en Europa a los historicismos del XIX había seguido el Modernismo, 
en nuestro país sucedió al revés, de tal forma que muchos de los arqui­
tectos que habían practicado el Modernismo durante la primera década 
del xx se pasan después a las filas del Tradicionalismo ... »56. 

El Modernismo 57, representado en España principalmente por la 
figura señera de Antoni Gaudí, nació en Bruselas en 1892 en el círculo 

53 CABELLO Y LAPIEDRA, Luis María, <<El pabellón español en la Exposición de París 
de 1900>>, en Arquitectura y Construcción, núm. 3, 1899, p. 56. 

54 Para las relaciones entre arquitectura y nacionalismo, vide, BUENO, María José, <<Arqui­
tectura y nacionalismo. La imagen de España a través de las Exposiciones Universales>>, en Fragmen­
tos, núm. 15-16, Madrid, Ministerio de Cultura, 1989. 

ss Vide ISAC, Ángel, Eclecticismo y pensamiento arquitectónico en España. Discursos, 
Revistas, Congresos 1846-1919, Granada, Diputación Provincial, 1987. 

56 BASURTO, Nieves, Leonardo Rucabado, Colegio Oficial de Arquitectos de Cantabria! 
Xarait, 1986, p. 32. 

57 Modernismo y Racionalismo son dos de las corrientes arquitectónicas más y mejor estu­
diadas por arquitectos e historiadores españoles, por lo que la inclusión de ambas corrientes en nuestro 
breve ensayo desbordaría el marco previsto, de modo que nuestro acercamiento a ambos fenómenos 
sólo pretende salvar obviedades. 
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del arquitecto Víctor Horta. Las primeras polémicas importantes sobre el 
nuevo estilo tienen lugar a partir de la popularización de su estética, que 
pudo ser contemplada por el gran público en los pabellones de la Exposi­
ción Universal de París de 1900, cuyas críticas son recogidas en las revistas 
especializadas, que se hacen eco de aquel novedoso estilo con sinuosos 
motivos inspirados en la naturaleza, que participaba tanto de lo racional 
de la incorporación del hierro -nuevo material para la arquitectura-, como 
de lo onírico de la permanente metamorfosis de sus elementos decorativos, 
que huyen de la producción industrial en serie. 

El Modernismo es un movimiento que busca una arquitectura nueva, 
que se difunde por toda Europa, adoptando nombres diversos, y desarro­
llando peculiaridades distintas en cada nación, casi en cada arquitecto, 
por lo que resulta tan difícil determinar una especificación concreta de sus 
características, que ha llevado a preguntarse a varios estudiosos del tema si 
realmente puede decirse que hubo un estilo arquitectónico modernista. 

Lo que sí puede ser recopilado como características incuestionables del 
movimiento modernista es la defensa de la artesanía y por tanto del trabajo 
humano frente a la máquina invasora uniformante, el intento de la mítica uto­
pía del arte occidental de la integración de las artes, el extraordinario desarro­
llo que tuvo en Barcelona gracias al esfuerzo de unos arquitectos de primera 
magnitud apoyados por una sólida y pujante burguesía, así como ser el estilo 
pionero en imponerse como «moda artística» gracias a su difusión a través de 
las tiradas masivas de carteles, periódicos, almanaques y revistas. 

Otros hechos incuestionables en relación con el Modernismo son su 
muerte en la I Guerra Mundial, su connivencia con regionalismos, eclecticis­
mos y primeros racionalismos, hasta la imposición del movimiento moder­
no, como demuestran los repertorios de edificios proyectados y edificados 
por los arquitectos españoles. 

Pero si condenado fue el que osó recurrir a los exotismos extranjeros 
en pro de la revitalización de la arquitectura nacional, pronto le llegó el ana­
tema a aquellos que emprendieron la búsqueda de la modernidad desde la 
arqueología de los estilos, porque los estilos muertos, muertos son, y no se 
le puede pedir colaboración en la búsqueda de un nuevo estilo a un cadáver, 
por muy bello que sea. 

Uno de los arquitectos que con más contundencia ataca estos postula­
dos es Torres Balbás: 

«Más funesto casi que un exotismo exagerado en arquitectura, es el culto 
ciego á la tradición. Aquél, con sus muchos inconvenientes, puede ser 
fecundo y aportar algún elemento capaz de futuro desarrollo á la evo-
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lución constructora; el tradicionalismo exagerado no produce más que 
elementos muertos sin consecuencias posteriores. Una moderna casa ale­
mana construida en nuestras ciudades, puede dar origen á la asimilación 
de formas y al enriquecimiento de los temas arquitectónicos nacionales; 
un palacio como el del Sr. Sánchez Dalp en Sevilla, con sus interiores 
recargados, no puede ser más que motivo de execración para toda persona 
de buen gusto»58 . 

Leopoldo Torres Balbás (Madrid, 1888-1960) ha sido uno de los 
principales dinamizadores del debate por la modernidad en la arquitec­
tura. Desde las páginas de la revista Arquitectura, órgano de expresión 
de la madrileña Sociedad Central de Arquitectos, emprendió una labor 
decisiva de orientación del criterio arquitectónico. Frente a lo que se 
estaba convirtiendo en vía muerta para el arte de la construcción por el 
empeño en resucitar un tradicionalismo que se estaba revelando huero y 
sin contenido -y lo peor, que estaba abanderando la identidad nacional-, 
propone un casticismo, que si bien cultivaría los estilos nacionales, no 
sería desde el punto de vista de una imitación servilista, sino como pla­
taforma que sirviera de base a obras que contuvieran el espíritu moderno 
de nuestro siglo. 

Da un paso más que Vicente Lampérez, que defendía la adaptación 
formal de los estilos históricos nacionales -donde siempre pervivía un 
sustrato hispano permanente-, en función de las necesidades proyectua­
les, y que 

«pretendía lograr un "estilo propio y nuevo", que sólo podría conseguir­
se con ... "la adaptación sucesiva, lógica y ordenada de nuestras formas 
tradicionales, conservando en ella lo que es inmanente: el genio de la raza 
sobrio y robusto en lo espiritual, y el país y el cielo, en lo material... que 
cuando a fuerza de adaptaciones se hayan modificado los estilos tradicio­
nales, el estilo nuevo y nacional habrá surgido"»59. 

Frente a la adaptación formal de los estilos, él defiende la investiga­
ción de los mismos, y de su evolución a través de la historia, pero frente 
a una tendencia adopcionista sin más, Torres Balbás invita al análisis del 
modo de reaccionar que tuvieron nuestros arquitectos ante los problemas y 

58 TORRES BALBÁS, Leopoldo, <<Arquitectura Española Contemporánea. Concurso de 
proyectos de la Sociedad Central», en Arquitectura, núm. 12, Madrid, Sociedad Central de Arquitec­
tos , abril de 1919, p. 104. 

59 BELLIDO GANT, María Luisa, La participación de Córdoba ... , op. cit., p. 108. 
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necesidades constructivas con los que han ido enfrentándose a lo largo de 
los siglos. 

«De ese estudio podríamos deducir un cierto número de cualidades 
comunes á todas sus épocas, que constituirían la esencia más interna de lo 
que el pueblo español aportó de características esenciales y permanentes, 
á un trabajo tan colectivo como ha sido el de la arquitectura. Y el con­
junto de maneras de reaccionar de nuestra raza respecto á los problemas 
constructivos, sería la enseñanza más fecunda que podría darnos el pasa­
do, por servirnos de punto de partida y apoyo firme de un movimiento 
progresivo»60. 

Rechazo, por tanto, a considerar la arquitectura como un prontuario de 
soluciones constructivas para aplicar en caso de necesidad, con la prescrip­
ción prohibitiva de acudir a remedios exóticos extranjeros. En Torres Bal­
bás la crítica al exotismo se equipara a la de los tradicionalismos, pero no 
hay miedo a una intoxicación exótica que nos despersonalice, o nos haga 
perder la identidad nacional. 

«Tal vez el arquitecto que más influido esté por el arte extranjero, al ir 
a trazar un edificio con la memoria llena de formas exóticas, sin darse 
cuenta, inconscientemente, continúe la tradición nacional. Bajo las for­
mas alienta el espíritu y si aquellas son extrañas, éste puede ser inten­
samente castizo»61 . 

La trayectoria de los historicismos, como factor revitalizador de la 
arquitectura, irá en franca decadencia, a pesar de que los veamos convivir 
con otras corrientes arquitectónicas hasta bien entrada la década de los 
treinta, lo que muestra que su aceptación social no vino por imposición sino 
por libre identificación de los usuarios con la arquitectura. 

Por donde más hizo aguas fue precisamente en aquellas manifestacio­
nes que pueden tener mayor dificultad de ser conquistadas por una tipología 
arquitectónica: las que obtienen el respaldo institucional. La arquitectura 
representativa en España no fue capaz de asumir el modernismo como arte 
oficial, pero hemos visto cómo se identificó con los estilos arquitectónicos 
del pasado, especialmente con el plateresco buscando una monumentalidad 
deslumbrante que fuera reveladora del prestigio, solidez y solvencia de los 
aparatos del Estado. 

60 TORRES BALBÁS, Leopoldo, <<Ensayos. El tradicionalismo en la arquitectura española>>, 
en Arquitectura, núm. 6, Madrid, Sociedad Central de Arquitectos, octubre de 1918, p. 176. 

61 Idem. p. 178. 
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Pero la crisis económica es enemiga de la sinceridad, máxime cuando 
se quiere trabajar en clave monumental, provocándose el grave peligro de 
que el individuo llegue a identificar la falsedad de los elementos construc­
tivos donde el yeso y los moldes de hormigón sustituyen a la piedra, con la 
falsedad de los mismísimos inquilinos políticos de aquellos edificios. 

«En las obras expuestas en el Retiro aparece claro y definido el deseo 
de los arquitectos de buscar una renovación en los estilos del pasado 
español; pensamos que nuestros arquitectos van ya abusando algo de 
esa desenfrenada glosa del llamado Renacimiento español, y es este un 
camino por el que no podemos alentarlos, ya que para impedírnoslo 
nos hablan bien elocuentemente esa Gran Vía y algunos de los edificios 
repartidos por Madrid. ( ... )La fantasía decorativa, característica de tantas 
obras españolas, aquella fantasía "en piedra" no tiene nada que ver con 
los fantasmas de "escayola" que piensan nuestros arquitectos, queriendo 
recordar el pasado y olvidando muchas razones de higiene y muchas 
razones económicas»62. 

La crítica a estos historicismos hueros deja de ser tema tabú, porque el 
daño que estaba haciendo la adopción de aquellos estilos era mayor que los 
tintes antipatrióticos que parecían impregnar las críticas a aquella manera 
de entender la arquitectura. Empieza a dejar de considerarse un modo de 
autodestrucción arremeter contra el recurso imitativo a lo más glorioso de 
nuestro pasado, de la misma manera que se superan las precauciones deri­
vadas de la asociación implícita entre arquitectura representativa y gobierno 
representado. Comentaba ilustrativamente Torres Balbás, haciendo referen­
cia a la arquitectura española en Marruecos 63 : 

«La arquitectura árabe, ignorada por casi todos los que han construido 
en Marruecos, caracterízase para ellos por el arco de herradura. Y varios 
edificios modernos -estaciones de ferrocarril, hospitales, etc.- los osten­
tan entre adornos de mal gusto propios de una arquitectura acartonada, de 
pabellón de Exposición universal. 
Hemos oscilado entre la caricatura del aspecto moderno de las ciudades 
españolas del Mediodía, que a su vez lo es de otras europeas, o unas imi­
taciones árabes con aspecto de construcciones de cartón y decoraciones 
de barbería. Ello no es un secreto para ningún aficionado a estas cuestio­
nes que posea una mediana sensibilidad artística. Decirlo puede parecer a 

62 PERDIGÓN, J. M., <<La Exposición Nacional... >>, op. cit., p. 108. 
63 Vide sobre el particular, CASTRO MORALES, Federico (ed.), Al-Andalus: una identidad 

compartida. Arte, ideología y enseñanza en el Protectorado español en Marruecos, Madrid, Universi­
dad Carlos III de Madrid- Boletín Oficial del Estado, 1999. 
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bastantes un punible atrevimiento, ya que el silencio y la persistencia en 
el error pasan con frecuencia por fórmulas supremas de patriotismo»64• 

Aquel miedo a decir la verdad, justificado con tintes de alto patriotis­
mo, ya fue denunciado con dureza por Unamuno en 1895, y será uno de los 
cometidos de los intelectuales del regeneracionismo, el proponerse hacer 
ver que el primer paso que hay que dar para obtener la solución de un pro­
blema es asumirlo como tal, por mucho que duela. 

«Y aún corre vigente entre nosotros el aforismo del dómine Cabra de que 
el hambre es salud, recluta prosélitos el doctor Sangredo, y sigue ase­
gurándose en grave que los tumores son la fuerza de la sangre, y exceso 
de salud los ataques de epilepsia. Y nos recetan dieta. Y ¡mucha cuenta 
con decir la verdad! Al que la declare virilmente, sin ambages ni rodeos, 
acúsanle los espíritus entecos y escépticos de pesimismo. Quíerese man­
tener la ridícula comedia de un pueblo que finge engañarse respecto a su 
estado» 65 . 

REGIONALISMOS 

Por tanto, auspiciada por los impulsos regeneradores, que han logrado 
desligar la defensa del honor patrio de la necesidad de denunciar los males 
que aquejan a la sociedad española, se repudia la España real y se acomete 
la búsqueda de la mejor España de entre las posibles. También la arquitec­
tura quiso ser arrastrada hacia la modernidad como un elemento más en el 
proceso de dinamización social en gestación. 

Se busca adecuar la arquitectura a la idiosincrasia propia de nuestro país 
y a las necesidades derivadas de construir en el suelo patrio, siendo necesario 
para ello recoger para aunar y sintetizar, todos los condicionantes culturales, 
etnológicos, climáticos, topográficos, y un largo etcétera. Tan largo y tan 
complejo que abrumaba, generando una auténtica parálisis creativa. 

Ante tantos fracasos en los intentos de generar un ideal colectivo, la 
sociedad en marcha no está dispuesta a esperar que la solución le llegue 
desde arriba, y está, tras el Desastre del 98, especialmente legitimada para 
buscar sus propios caminos. Es más, ante el riesgo de tener que ceder rasgos 
propios del ideal catalán, vasco, canario, andaluz, etc., en aras de un nuevo 

64 TORRES BALBÁS, Leopoldo, <<La arquitectura española en Marruecos>> , en Arquitectu· 
ra, núm. 49, Madrid, Sociedad Central de Arquitectos, mayo de 1923. pp. 141-142. 

65 UNAMUNO, Miguel de: En torno al casticismo, op. cit. pp. 132-133. 
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espíritu nacional que lleve a anular el hecho diferencial, se produce un claro 
rechazo a la colaboración con el centralismo. 

«Las anticuadas universidades de provincia iniciaban una tarea de inves­
tigación del pasado que pronto dio estudios, más o menos válidos, sobre 
poetas locales del siglo XVI, academias poéticas del siglo XIX o largas 
bibliografías sobre el establecimiento de la imprenta, las tropelías de la 
Inquisición y los desafueros o mercedes de tal rey medieval; poetas y 
novelistas hallaron en una prensa numerosa y en la boga nacional de los 
juegos florales la ocasión de ingresar escuálidas cantidades en metálico 
o, en el peor de los casos, pecharon con un enternecedor "objeto de arte" , 
además, claro está, de lograr una efímera aureola de popularidad normal­
mente hermanada a la conseguida por la fondona hija del caciquillo que 
actuara de reina de la fiesta» 66• 

De entre las corrientes que surgieron con fuerza a finales del siglo XIX, 

que si la España oficial quería parecerse en algo a la España real tenía que 
buscar el modo de incorporarlas a la reconstrucción de España, junto a la 
consolidación del movimiento obrero, destaca el regionalismo 67 , siendo el 
más sobresaliente el catalán. 

Si el Desastre era patrimonio de la España centralista, los caminos de 
la reconstrucción estaban abiertos, como comentábamos, a todos aquellos 
que quisieran intentarlo. Con mucha más razón si tenemos en cuenta que 
quien se proponía diseñar este itinerario hacia el progreso era una de las 
burguesías más numerosa y potente de la Península, que se estaba además 
fortaleciendo por momentos gracias a la buena coyuntura económica, 
apoyada en la exitosa sustitución de los productos antillanos por autócto­
nos auspiciada por la expansión de los regadíos; prosperidad acrecentada 
posteriormente por la neutralidad de España en la I Gran Guerra. 

Como es bien sabido, en el romanticismo europeo, encapsulado como 
las muñecas rusas, dentro del medievalismo va el nacionalismo. De ahí la 
fuerza singular que tuvo el movimiento romántico en Cataluña, que no 
buscó en lo medieval un mero «reviva!» como ensayo estilístico para dar 
salida a la crisis estética, sino que a principios del siglo xx en Cataluña lo 
que hay es una fuerte conciencia de patria a la que hay que buscar un estilo 
nacional propio, identificativo y diferenciador. 

66 MAINER, José Carlos, La edad de plata (1902-1939). Ensayo de interpretación de un 
proceso cultural, Madrid, Cátedra, 1981. pp. 122-123. 

67 Vide FUSI, Juan Pablo, <<La irrupción del regionalismo>>, en SÁNCHEZ MANTERO, 
Rafael (ed.), En torno al 98. España en el tránsito del siglo XIX al xx, Huelva, Universidad de Huel­
va,2000. pp. 39-46. 
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Respaldando este canal de búsqueda destacarían Elías Rogent i Amat 
(1821 -1897), arquitecto, profesor y director de la Escuela de Arquitectura 
de Barcelona, y el también arquitecto Lluis Doménech i Montaner (1850-
1923) que ya publicaba en 1877 un artículo de título más que revelador: 
«En busca de una arquitectura nacional». En noviembre de 1905, como 
fruto del auge que había adquirido el catalanismo, se produce la victoria 
en las elecciones municipales de la Lliga Regionalista Catalana, también 
estuvo presente aquel espíritu nacionalista en los graves disturbios que se 
vivieron en la Semana Trágica de 1909. 

«El cambio social experimentado en las ciudades durante la Restauración 
fue considerable. Cayeron muchas viejas murallas y bastantes joyas del 
patrimonio artístico nacional pero, a cambio, nuevas vías urbanas supu­
sieron un asentamiento residencial para la nueva burguesía y el pretexto 
para recordar pasados regionales más gloriosos: así Alfonso el Batallador, 
los viejos luchadores de las Germanías o de los Comuneros, los héroes 
locales de la francesada y los grandes nombres de las tradiciones recupe­
radas, alternaron con Cánovas, Martínez Campos, Sagasta y Castelar 
en la denominación de nuevas calles. Casinos agrícolas, mercantiles o 
industriales proliferaron en todas las ciudades -aglutinando a veces dos 
burguesías en pugna: la agraria y la industrial-, a la vez que se levantaban 
los hoteles, los mercados, los museos y los recargados cafés que darían el 
tono de cincuenta años de vida provinciana» 68• 

Pero en contraste con la defensa de la pujanza que significaba para 
las burguesías periféricas el regionalismo, y la aportación positiva que 
auguraban para España, hay otros políticos e intelectuales que veían, como 
Unamuno, en el desarrollo de aquellos particularismos regionales un impe­
dimento al engrandecimiento de la patria. 

«Nos falta un ideal colectivo como el que teníamos en el siglo xvr; y a 
falta de ese ideal colectivo, que es lo que da unidad y dirección al patrio­
tismo, hemos venido a dar en el cantonalismo, en un fraccionamiento 
de egoísmos locales e individuales y esto es, en el fondo, una verdadera 
enfermedad; porque la enfermedad no es más que un desequilibrio dentro 
del organismo, una hipertrofia o una atrofia. 
Ese cantonalismo se refleja en el regionalismo literario, que es la mayor 
parte de las veces hijo de la ignorancia» 69 . 

68 MAINER, José Carlos, La edad de planta ... , op. cit., p. 122. 
69 UNAMUNO, Miguel de, «Discurso sobre la patria>> , en La Def ensa, Las Palmas de Gran 

Canaria, 7.VII.1910. Cit. por CASTRO MORALES, Federico: La imagen de Canarias en la vanguar­
dia regional. Historia de las ideas artísticas 1898-1930, Santa Cruz de Tenerife, Ayuntamiento de La 
Laguna, 1992.p. 76. 
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Frente a la ausencia de resortes para la selección de nuevas formas 
y promoción de nuevos valores por parte de una autoridad crítica, se llega 
a la pérdida de entidad de cualquier institución rectora de los designios 
arquitectónicos. Si para llevar a cabo la renovación moral de la sociedad se 
está imponiendo la definición y ratificación de los factores diferenciadores, 
que don Miguel define como cantonalismo, y fraccionamiento de egoísmos 
locales e individuales, en la arquitectura no podemos esperar que se imponga 
un fenómeno distinto. 

Aquí es donde el Regionalismo encuentra su razón de ser, en la repre­
sentación iconográfica del hecho diferencial de cada comunidad regional, 
y la principal virtud de su éxito fue el acercamiento de la arquitectura a las 
masas sociales, que podían identificar aquella arquitectura como algo pro­
pio sin la necesidad de acudir a eruditos intérpretes. 

La ley, además, les daba la razón, ya que el18 de noviembre de 1913 
se hace público el Real Decreto por el que se autorizaba la creación de las 
Mancomunidades de Provincias, sentando los precedentes de la autonomía 
regional. 

Pero lo que viene entendiéndose como regionalismo arquitectónico 
-el defendido por los arquitectos Leonardo Rucabado (1876-1918) y Aníbal 
González Álvarez-Ossorio (1876-1929)-, pensamos que es el paso siguien­
te en la evolución del nacionalismo en su versión cantonalista, y por tanto 
de los historicismos en su versión regional. Esto significa que la arquitec­
tura del regionalismo busca sus apoyos en la tradición, como puede cons­
tatarse en las exposiciones de Barcelona y Sevilla de 1929, donde según 
Pedro Navascués 70, se extiende una amable invitación a la elaboración de 
un eclecticismo local y endogámico, siempre amparado en la tradición. 

La ponencia que presentaron los adalides del Regionalismo en el 
VI Congreso Nacional de Arquitectos de San Sebastián, celebrado en 1915, 
es una conflictiva declaración de intenciones con un poco ~mbiguo enun­
ciado: «Orientaciones para el resurgimiento de una Arquitectura Nacional», 
publicada en La Construcción Moderna 71, y en la revista Arte Español, lo 
que hará que su programático decálogo, redactado como corolario de la po­
nencia, llegue a ser muy popular en el ámbito de la cultura arquitectónica. 

70 Vide NAVASCUÉS PALACIO, Pedro, <<Regionalismo y arquitectura en España>>, en 
Regionalismo, Monografías A& V, núm. 3. Madrid, 1985. 

7 1 RUCABADO, L. ; GONZÁLEZ, A. , <<VI Congreso Nacional de Arquitectos San Sebas­
tián, 13 al20 de septiembre de 1914. Tema V. Orientaciones para el resurgimiento de una Arquitectura 
Nacional», en La Construcción Moderna. Revista quincenal ilustrada. Año XIV, Madrid, núms. 8, 9, 
10 y 11, mayo-junio de 1916. 
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Pero, como expresan las conclusiones del Congreso de San Sebastián, 
no fueron aprobados los puntos más beligerantes del decálogo propuesto 
por Rucabado y González, aunque conviene destacar el acuerdo entre los 
congresistas, respecto a la necesidad del resurgimiento de la arquitectura 
nacional propugnado por los ponentes, pero se impondrá la actitud ecléctica 
frente a la propuesta de sometimiento a ultranza a la tradición arquitectó­
nica. Polémica que se llevará fuera de las sesiones del Congreso, aunque no 
pudiera dilatarse en el tiempo debido a la repentina muerte del arquitecto 
cántabro. 

El que los supuestos del regionalismo no fueran adoptados en su 
totalidad, no significa que quedasen reducidos a luces de bengala. La radi­
calidad de los planteamientos de aquellos entonces jóvenes arquitectos en 
sus manifestaciones ante público tan consagrado no era gratuita. Venían 
avalados por una amplia aceptación social, tanto de encargos particulares 
como oficiales (concurso de fachadas sevillanas convocado por el Ayunta­
miento hispalense), y que tras el congreso no haría más que aumentar, 
debido al caldo de cultivo social tan propicio a esta arquitectura patriótica 
de buen gusto, ampliamente premiada a nivel nacional (Proyecto de Pala­
cio para un Noble en la Montaña, de Rucabado, en el 1 Salón Nacional de 
Arquitectura, 1911). 

«En el "Primer Salón de Arquitectura" organizado en Madrid por la 
Sociedad Central de Arquitectos en 1911, una de sus salas fue dedicada a 
la obra de Leonardo Rucabado, ingeniero y arquitecto, y a su "Arquitec­
tura montañesa" ( ... ) 
En Madrid construyó Rucabado el pequeño y cuidado edificio, ocupado 
hoy por el "Credit Lyonnais" en las Cuatro Calles, en el que acumuló 
elementos montañeses, un verdadero muestrario como para cuatro edi­
ficios. 
Las Exposiciones, Hispano-Francesa, de Zaragoza en 1908, Regional de 
Valencia, en 1919, "se apoyaron" sus edificios, en buena parte, en las 
arquitecturas regionales. 

El año 1914 el Círculo de Bellas Artes convocó un Concurso sobre "La 
casa antigua española", su catálogo es de gran interés ya que contiene 
breves biografías de los concursantes y reseñas descriptivas de los monu­
mentos, casas solariegas de diversas regiones. Lampérez destácase por su 
aportación. 
El Ateneo de Santander, de tanta solera, organizó en 1918 la "1 Exposición 
artística montañesa", en la que, además de Rucabado, figuraron Lavin y 
Riancho, con otros notables arquitectos locales, cultivadores todos de la 
arquitectura regional, como Elías Ortiz de la Torre, que publicó "Iglesias 
de la Montaña" (1919). 
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En mayo de 1918, que finalizó la Primera Guerra Mundial, aparece
'Arquitectura' (Organo Oficial de la Sociedad Central de Arquitectos),
revista mensual, continuada a su creación por el Colegio Oficial de
Arquitectos de Madrid hace cincuenta y nueve años. 
En todos los números de su primera época aparecieron artículos sobre las
"arquitecturas regionales". Quienes quieran estudiar éstas, deben consul­
tar las colecciones de 'Arquitectura'» 72. 

A pesar del fallecimiento prematuro de Leonardo Rucabado, la llama
del Regionalismo se mantuvo viva gracias al trabajo de Aníbal González y
del grupo de arquitectos afincados en Sevilla 73, entre quienes cabe destacar
a Juan Talavera y Heredia, José Espiau Muñoz o los hermanos José, Aurelio
y Antonio Gómez-Millán (cuñados de Aníbal González) a quienes el histo­
riador Alejandro Guichot y Sierra califica como integrantes de la escuela del
estilo arquitectónico sevillano, responsables del Segundo Renacimiento de la
Arquitectura, en algunos aspectos, para Guichot, superior al primero 74. 

Gracias a la labor de los arquitectos mencionados, se celebra en
Sevilla el VII Congreso Nacional de Arquitectos en 1917, haciendo que
la celebración de la Exposición Ibero-Americana de Sevilla de 1929, se
convirtiese en la ceremonia de puesta de largo de la arquitectura del Regio­
nalismo en España. 

El hispanoamericanismo fue una de las caras de la poliédrica reali­
dad del regeneracionismo en España, que cobra un auge importante tras
la pérdida de las últimas colonias, provocando el replanteamiento de las
relaciones con Hispanoamérica, fruto de aquel interés fue la iniciativa de la
celebración de una Exposición Ibero-Americana convocada para 1914, pero
que el estallido de la 1 Guerra Mundial hizo inviable. 

Sin embargo, con la llegada al poder del General Primo de Rivera, la
celebración de una Exposición Ibero-Americana en Sevilla, es contemplada
como una iniciativa acorde con los intereses políticos y propagandísticos
de la Dictadura, de modo que el proyecto abandonado es retomado como
la ocasión propicia para que se restablezcan las relaciones con las antiguas
colonias, tratando de asumir el papel de puente entre Europa y América. 

Fue aprobado el proyecto presentado por el arquitecto de moda del
momento, Aníbal González, al que se nombra director del comité organiza-

72 GARCÍA MERCAD AL, Fernando, Arquitecturas regionales españolas, Madrid, Comuni­
dad de Madrid, Consejería de Cultura, Deportes y Turismo, Dirección General de Cultura, 1984. p. 13. 

73 Vide VILLAR MOVELLÁN, Alberto, Arquitectura del Regionalismo en Sevilla. l900-1935, 
Sevilla, Excma. Diputación Provincial, 1979. 

74 Cfr. GUICHOT Y SIERRA, Alejandro, Desde Diego de Riaño hasta Aníbal González.
Constitución de Escuela de estilo Arquitectónico Sevillano, Sevilla, 1928. 
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dor, aunque la coyuntura política, social y económica condujo a los prepara­
tivos por un camino sinuoso y empinado que termina por apartar al arquitec­
to sevillano de la comisaría de la Exposición, siendo una de las principales 
causas que restaron esplendor a la celebración, la desgraciada coincidencia 
con el famoso 'crak' de la Bolsa de Nueva York, que provocara una de las 
mayores crisis económicas del siglo. 

La Exposición de 1929 supuso la cima del Regionalismo y el inicio del 
declive, con la intensificación de las críticas a un proyecto de arquitectura que 
ya había levantado recelos entre los arquitectos. Como ya advertía Elías Ortiz 
de la Torre en un lúcido estudio sobre el regionalismo (1926), había que apro­
vechar este impulso del arte regional, pero señalando los peligros de la explo­
tación del éxito a ultranza, ya que a cambio de unos beneficios económicos, 
consecuencia del respaldo social por parte de los propietarios a la nueva moda 
arquitectónica, se estaba vendiendo el progreso mismo de la arquitectura. 

«Creo conveniente empezar este ligero estudio declarando que no com­
parto el entusiasmo del malogrado e ilustre arquitecto montañés don 
Leonardo Rucabado; creo, por el contrario, que cada hombre es hijo de su 
siglo y que no debe valerse de un lenguaje anticuado para expresar ideas 
que son o que deben ser modernas» 75. 

El problema más grave del regionalismo, como podemos deducir 
del estudio publicado por Ortiz de la Torre, es que se toma como punto de 
partida una arquitectura autóctona (santanderina, vasca, catalana, andaluza, 
canaria ... ) con caracteres propios y perfectamente definidos, se extrae de 
ellas sus elementos más típicos, y desposeyéndolos de su rudeza originaria 76, 

se aplica a la moderna casa regional; y aquí es donde aquellos elementos 
originarios y característicos pierden su entidad tectónica pasando a ser 
argumentos meramente decorativos en el discurso regional. 

«Las nuevas generaciones de arquitectos tratan de reaccionar contra tanta 
chabacanería. Para huir de ella se les ofrecen dos caminos: o bien tratar 
de reanudar la tradición arquitectónica, buscando las esencias del arte 
nacional y de las modalidades regionales, o bien lanzarse atrevidamente 
por el camino de la invención artística, libre de toda traba histórica, adap­
tada a las necesidades actuales y a los recursos económicos del día» 77. 

75 ORTIZ DE LA TORRE, Elías, <<El estilo montañés>> en Arquitectura, núm. 92. Madrid, 
Sociedad Central de Arquitéctos, diciembre de 1926. p. 451. 

76 Cfr. Idem. p. 452. 
77 Idem. p. 457. 
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Leopoldo Torres Balbás será quien se esfuerce por deslindar el sano 
casticismo del falso casticismo, y el que llame la atención sobre los peligros 
del tradicionalismo a la vez que defiende el regionalismo. 

Porque el regionalismo que defiende Torres Balbás podemos definirlo 
como una apuesta por la sinceridad constructiva, con el respaldo regenera­
dor y regeneracionista propio de los intelectuales de la época. Por eso pide 
que se estudie con profundidad la arquitectura cotidiana, popular, y anóni­
ma; y no las manifestaciones grandilocuentes de los estilos históricos. 

«Recomendaba, en este sentido, que los jóvenes arquitectos recorrieran el 
país analizándola -la arquitectura popular- y dibujándola, no para copiar 
"formas externas", sino para asimilar sus "proporciones" y "esencia". 
Sólo así se podría" ... traducir en formas modernas el espíritu tradicional 
de la arquitectura española"» 78. 

Se reclama al arquitecto que sea algo más que un decorador de exte­
riores, porque la arquitectura tiene una función social de primera magnitud, 
que no se ve resuelta a base de mera monumentalidad. Uno de los puntos 
claves para entender la modernidad de la arquitectura española es precisa­
mente el acceso a la arquitectura anónima, a las formas de la arquitectura 
tradicional, hijas siempre de la necesidad y enemigas por tanto de la osten­
tación y la ornamentación. 

El prestar atención a la arquitectura rural de las distintas comarcas 
españolas abrirá las puertas de la modernidad, ya que conducirá a los 
arquitectos a centrar sus construcciones sobre las condiciones geográficas 
y climáticas del terreno, a tener en cuenta los materiales autóctonos, pieza 
clave en el equilibrio de la balanza económica y estética de una edificación. 
Pero estos regionalismos historicistas de corte nacionalista y romántico, 
conducían a la vuelta al pasado para, paradójicamente, buscar una opción 
de futuro. 
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«En cuanto a Arquitectura se refiere, la España de principios de siglo era 
un verdadero páramo en el que los viejos maestros se debatían contra 
una serie de prejuicios que habían heredado de aquel pobrísimo fin del 
siglo XIX, en el que no se concebía nada que no fuera preocupación por 
los alzados y el preciosismo de los conjuntos. Lo que encerrara aquella 
pretendida monumentalidad no importaba. Una vez resuelto el exterior, 
el arquitecto luchaba por obtener el cumplimiento de un programa de 
necesidades. La casa-habitación se concebía de una manera absurda, 
no resoondiendo a las verdaderas necesidades de la vivienda. sino a la 

78 ISAC, Ángel, Eclecticismo y pensamiento arquitectónico .. . , op. cit. p. 352. 
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preocupación suntuaria, es decir, se atendía en primer lugar al "salón", 
después al "comedor", luego al "despacho", al "gabinete", al "recibidor" 
(el hall no se conocía ni de nombre), y luego se resolvía como se podía 
el emplazamiento de los dormitorios, las famosas "alcobas", o el menos 
afrancesado "gabinete con alcoba", sin luz ni ventilación directas ... » 79. 

Así analizaba Giner de los Ríos el panorama de las prioridades del 
momento, donde primaba una concepción fachadista de la arquitectura, las­
tre de la modernidad que se le reclama a los profesionales de la edificación, 
que integrará necesariamente la adopción de los nuevos materiales y la 
solución de los problemas sociales derivados de la ciudad industrial. 

Hemos de concluir diciendo, a pesar de las críticas vertidas contra 
los historicismos y regionalismos, que la motivación de los defensores del 
regionalismo es exactamente la misma que la de los historicistas: la búsque­
da de la identidad nacional, encamada en un nuevo estilo arquitectónico, 
elaborado desde supuestos modernos. 

Sí: modernos. Ellos se consideraban tan modernos como los defenso­
res del hierro y las casas de hormigón colado, y así los queremos dejar en 
estas páginas, huyendo de los adoradores de lo políticamente correcto, que 
aplican concepciones socio-culturales actuales a parámetros de mentalidad 
decimonónica, en un alarde fastuoso de ausencia de perspectiva histórica. 
El análisis de este período de la arquitectura española nos hace reconocer la 
existencia de diversos focos de atracción coetáneos, en vez de la tradicional 
adjudicación de un estilo para cada época, enemigo y más atrasado a su vez 
que el estilo que ocupa el tumo siguiente en orden cronológico. 

He corrido el riesgo de interpretar el desarrollo de la arquitectura 
contemporánea española, afirmando que hay quienes prefirieron abordar la 
elaboración del nuevo estilo nacional apoyándose en la seguridad compro­
bada de unos posicionamientos que, aunque pretéritos, habían resuelto los 
graves problemas de su momento histórico y habían aguantado sólidamente 
el embate de los tiempos. Mientras que para otros, esa seguridad radicaba 
en la libertad de acción, en vez de en el recurso a unos estilos que en sus 
días fueron sólidas plataformas de apoyo, pero que hoy eran ruinas -eso sí, 
muy bellas-, que se desmoronaban al pisarlas. 

Por eso no nos debe extrañar que al mismo tiempo que hablábamos de 
Urioste y de la Exposición de 1900 como la consagración del neoplateresco 
y la obtención del respaldo oficial al historicismo arquitectónico, se puedan 

79 GINER DE LOS RÍOS, Francisco, Arquitectura española de 1900 a 1920, Cit. por, 
BASURTO, Nieves, Leonardo Rucabado, op. cit. p. 11. 
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recoger las siguientes afirmaciones de un cronista que describe aspectos de
aquella misma Exposición parisina: 

«Aparte de la invasión del hierro ... se ven amalgamados y empleados a la
vez todos los estilos arquitectónicos, encontrándose en una sola fachada
la columna romana con la pilastra india y el remate decorativo persa, los
ventanales ojival y bizantino, la torrecilla neogótica, el calado árabe y
reminiscencias de anteriores edificios de las Exposiciones de París, Viena
y Chicago. Esta mezcolanza de estilos revela la indecisión del arte-cien­
cia del construir, que camina en demanda de un nuevo rumbo ... , la inde­
terminación y el eclecticismo en todas las manifestaciones del espíritu
humano» 80. 

Hasta aquí, lo que hemos expuesto ha sido las vías de acceso a la
modernidad de quienes optaron por la búsqueda de un estilo arquitectónico
nacional desde la recuperación de lo más granado de nuestros estilos tradi­
cionales. En el siguiente capítulo nos proponemos abordar las tentativas de
búsqueda de una nueva arquitectura española, por quienes tomaron como
punto de partida precisamente lo contrario; no contar, para nada, con el res­
paldo de ninguna forma de pasado. 

Eran en su mayoría los partidarios de que un hombre nuevo nece­
sita una nueva arquitectura, en sintonía con los nuevos tiempos: avances
tecnológicos, nuevos materiales, desarrollo de la industria, necesidades de
vivienda social por el cambio en la fisonomía de las urbes, etc. Pero, eso
sí, con abundantes contaminaciones estilísticas, evoluciones continuas del
gusto de arquitectos y usuarios, que nos van a mostrar una realidad viva,
difícil de apresar y en perfecta convivencia -a veces simbiosis- con los
partidarios de alguna de las formas de tradicionalismo de las expuestas en
este capítulo que termina. 

80 ÁLVAREZ Y CAPRA, Lorenzo, <<La arquitectura en la Exposición Universal de París>> 
en Resumen de Arquitectura, núm. 4. 1900. pp. 63-66. Cit. por NAVASCUÉS PALACIO, Pedro, <<El 
problema del eclecticismo ... >> op. cit. pp. 122-123. 
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CAPÍTUL04 

ARQUITECTURAPOPULAR,MIMBRESPARA 
UNA ESTETICA MODERNA 

ARALELAMENTE a quienes hemos visto que intentaban 
el recurso a la modernidad desde los historicismos y regio­
nalismos, que tienen como resultado un monumentalismo 
endogámico o autárquico hubo quienes, a través también de 

la exaltación del hecho diferencial, trataron de practicar un regionalismo 
interpretado desde lo que hemos llamado la actitud ecléctica. 

Sería el caso de Leopoldo Torres Balbás, que se esforzó por des­
lindar el falso del sano casticismo. Nos dirá que, mientras el falso es un 
mero tradicionalismo de imitación servil, el casticismo-regionalismo que 
él defiende se fundamenta en el estudio riguroso de las fórmulas construc­
tivas empleadas en la arquitectura rural, popular, para seguidamente pasar 
a definir la esencia más íntima de las aportaciones del pueblo español a la 
arquitectura. 

A pesar del atavismo que puede sugerir el hecho de ponerse a remover 
el pasado en la arquitectura popular, precisamente cuando lo que se estaba 
buscando era una vía de acceso a la modernidad, a poco que prestemos 
atención a las intenciones con las que se produce este acercamiento a la 
arquitectura sin arquitectos de nuestros pueblos y aldeas, podremos llevar­
nos más de una sorpresa. 
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No debemos caer en la tentación de depositar estos proyectos en la 
misma sección del anaquel de «vuelta al pasado» que ocupan las propuestas 
de los historicismos. El regionalismo que defiende Torres Balbás, no tiene 
nada que ver con las primas a los decoradores de fachadas que fomentaban 
aquellos ayuntamientos empeñados en engalanar sus ciudades con la más 
genuina y monumental de las arquitecturas folclóricas (desligando todo lo 
despectivo que se ha ido adosando en la cultura española al término «folclo­
re» a lo largo de años de demostraciones sindicales en el Bernabéu). 

Frente a la trampa de los fachadismos ornamentales, que dejaba a 
la arquitectura en su dimensión más frívola y superficial, si se centraba el 
interés en la arquitectura popular lo que se proponía era una apuesta por 
la sinceridad constructiva. Apuesta avalada por el respaldo regenerador y 
regeneracionista propio de los intelectuales de la época, apellidos aparte. 

«Muchos problemas de la gran historia han de encontrar su explicación 
en la de la arquitectura popular. Y se verá la influencia ejercida por la una 
sobre la otra, cómo el pueblo coge espontáneamente los elementos más 
vitales y afines a su naturaleza de la erudita y los adopta a su sentir, y 
cómo esta última llega un momento -como el actual- en el que, ahíta de 
erudición y de formas complejas, con un caudal enorme de ellas, vuélve­
se hacia el arte popular en busca de un poco de sencillez, de buen sentido, 
de espontaneidad sobre todo»81 • 

Si queremos ser justos con la historia, en el descubrimiento o reva­
lorización de la arquitectura popular hemos de reconocer que la primicia 
la tuvo la corriente regionalista, a pesar de las críticas que acabamos de 
realizar sobre su ornamentomanía, superficialidad y fachadismo, ya que 
contribuyeron, a su manera, a llamar la atención de promotores y usuarios 
sobre el atractivo que podía tener una arquitectura en clave autóctona, ya 
que se sentían capaces de levantar edificios con carácter y cuidado ornato, 
sin necesidad de acudir a las modas y estilos extranjeros. 

El problema más grave del regionalismo, como ya comentábamos en 
un epígrafe anterior, es que se toma como punto de partida una arquitectura 
autóctona (santanderina, vasca, catalana, canaria, andaluza, ... ) con caracte­
res propios y perfectamente definidos, se extrae de ella sus elementos más 
típicos, y «desposeyéndolos de su rudeza originaria» (Ortiz), se aplicaba a 
la moderna casa regional; y aquí es donde aquellos elementos originarios 

81 TORRES BALBÁS, Leopoldo, <<Arquitectura española contemporánea. Glosa a un álbum 
de dibujos >>, en Arquitectura, núm. 40, Madrid, Sociedad Central de Arquitectos, agosto de 1922, 
p. 347. 
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y característicos pierden su entidad tectónica pasando a ser argumentos 
meramente decorativos en el discurso regional, con la desagradable con­
secuencia, como dirán algunos, de convertir las modernas ciudades en una 
cortijada. 

Un caso paradigmático que ilustra perfectamente esta problemática es 
el de la metamorfosis sufrida por las torres-secadero de los cortijos, en su 
traslado del campo a la ciudad. De un elemento marcadamente rural, con un 
uso agrícola específico, se le desprovee de su función originaria, pasando 
a figurar como elemento de prestigio, siendo su función dispar: remate de 
caja de escalera, ático, trastero, o mera atalaya-sustentador de blasones de 
piedra artificial. 

También habría que destacar, por más que extrañara o escandalizara 
a los polemistas de salón, la deuda que tiene el interés por nuestra arqui­
tectura popular con los estudiosos extranjeros, como tuvo la honradez de 
reconocer el arquitecto Teodoro Anasagasti en su discurso de ingreso en la 
Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, que versaba precisamente 
sobre este particular. 

«No puede negarse que lo pintoresco, lo distintivo y personal, lo netamen­
te español, atrae a los estudiosos extranjeros; y que, saciada la apetencia 
artística de las naciones que se creían privativas del Arte, la atención se 
dirige ahora a nuestra patria. 
¿De dónde nació esa atención? 
Es indudable que la arquitectura colonial fue el señuelo que atrajo a 
norteamericanos e ingleses, que vinieron a estudiar las características de 
nuestra humilde arquitectura» 82. 

De entre los muchos que vinieron a España movidos por el amor a 
nuestro arte y nuestra arquitectura, nos gustaría destacar la figura del arqui­
tecto suizo Alfredo Baechlín, por su categoría profesional, por su labor de 
pionero en cuanto a los estudios sobre la casa rural y de modo especial el 
caserío vasco y por la difusión que tuvieron en España sus estudios. 

Arquitecto, pintor, escultor, poeta, escritor y traductor, nació en Scha­
ffhausen, capital del cantón del mismo nombre, en Suiza, el día 28 de abril 
de 1883. Terminados sus estudios en la Escuela Politécnica General de 
Zurich, fundará con otros compañeros la «Liga para la conservación de la 
Suiza pintoresca», en defensa del estudio y conocimiento de la tradición en 

82 ANASAGASTI, Teodoro, Arquitectura popular. Discurso de ingreso el día 24 de marzo 
de 1929. Contestación de D. Marcelino Santa María, Madrid, Real Academia de Bellas Artes de San 
Fernando, 1929,p. 13. 
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la arquitectura. Fundó también la Nueva Federación de Arquitectos Suizos 
y cuando el doctor C. H. Baer dejó la dirección del órgano oficial de la 
institución, para dirigir la Moderne Bauformen en Stuttgart, Baeschlín fue 
nombrado su sucesor y dirigió durante dos años la revista. Poco amigo de 
la vida sedentaria deja Berna y reanuda sus viajes de estudio que le llevan 
por Alemania, Holanda, Suecia, Francia y España. Reside bastantes años 
en París, y construye gran cantidad de casas de campo por cuenta de una 
sociedad inmobiliaria. Luego, durante la guerra, proyecta la Escuela Suiza 
que se construye en Barcelona, y bastantes casas de campo, siempre en esti­
lo regional, fiel a su credo. Falleció en su Schaffhausen natal el día 29 de 
enero de 1964 83 . 

Recorrió el País Vasco dibujando los caseríos y cuantos detalles 
consideraba destacables de la arquitectura rural, mientras que los herma­
nos Canosa, arquitectos, los fotografiaban, documentación gráfica que era 
posteriormente publicada84 en la editorial propiedad de aquellos hermanos 
arquitectos. 

Es también obligado mencionar entre los amantes de nuestra arquitec­
tura al matrimonio americano Arturo Byne, arquitecto de Nueva York, y a su 
esposa, Mildred Stapley, escritora muy popular y colaboradora de revistas 
de arquitectura, quienes vinieron a España en 1910, trabando amistad con 
Fernando García Mercada!, uno de los pioneros españoles de la arquitectura 
moderna, estudioso y defensor también de la arquitectura popular, que es 
precisamente quien da cuenta de la existencia e interés de este matrimonio 
norteamericano. 

«El primer libro que escribieron, en colaboración, fue La rejería del 
Renacimiento español, fruto de una investigación original, primera publi­
cada sobre el tema. 
Manual sobre la Herrería española y La arquitectura española del 
siglo XVI, al que siguió Los techos decorados de madera en España, tema 
hasta entonces inédito. 
La Hispanic Society de América, publicó sus obras como merecían, 
magníficamente, así como, posteriormente, las de una continuadora, Ruth 
Matilde Anderson, Gallegan Provinces of Spain ( Pontevedra and La 
Coruña) 1939, y Costumes, sobre los cuadros de Sorolla en 1957»85 • 

83 Cfr. BAESCHLÍN, Alfredo, La arquitectura del caserío vasco, Bilbao, Biblioteca Vascon­
gada Villar, D.L. 1968 (2.") , pp. 11 y ss. 

84 Vide BAESCHLIN, Alfredo, La arquitectura del caserío vasco, San Sebastián, Colegio 
Oficial de Arquitectos Vasco-Navarros, 1992 (3.") pp. 219+38. Edición facsímil de la publicada por 
los Canosa en 1930. 

85 GARCÍAMERCADAL, Fernando, Arquitecturas regionales ... Op. cit. p. 13. 
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El interés que destapa Torres Balbás por la arquitectura rural fue 
entendido, en primera instancia, en términos meramente arqueológicos, es 
decir, hacer el esfuerzo de rescatar de las arenas del olvido y de la sencillez, 
una arquitectura anónima pero omnipresente en el suelo español, con el 
deseo de animar a los arquitectos a profundizar en las raíces locales, para 
elaborar una arquitectura acorde con el lugar donde va a ser levantada. Para 
conseguir este objetivo pretende que se escriba «la historia de la arquitectu­
ra popular, del arte espontáneo con que la gran muchedumbre de las gentes 
humildes han construido y acondicionado sus hogares»86, no que se adopten 
sus formas en la edificación actual. 

Por este motivo pide a sus colegas que se estudie con profundidad la 
arquitectura cotidiana, popular, y anónima; y no las manifestaciones gran­
dilocuentes de los estilos históricos. Y desde el convencimiento íntimo de 
la necesidad de salvar a la arquitectura de su estancamiento y orientarla a 
la modernidad, a partir de entonces aprovechará todas las ocasiones de que 
disponga para insistir en este punto. 

Ya en el verano de 1922, lo que parecía ser un artículo descriptivo 
sobre la última Exposición Nacional de Bellas Artes en el recinto del madri­
leño Palacio de Cristal, se transforma en una dura crítica a la arquitectura 
nacional, y en un ejercicio de reivindicación de la arquitectura popular. 

El diseño propiamente de la exposición es calificado por Torres Balbás 
de confuso y la arquitectura allí representada de anárquica, indisciplinada, 
heterogénea y desordenada. Yendo más lejos, los arquitectos que allí expo­
nen son personalidades débiles, intrascendentes, reiterativos y modestos 87. 

Tras establecer una línea divisoria en el texto del artículo, profusa­
mente respaldado ' de ilustraciones que recogen multitud de «elementos 
arqueológicos» populares, pasa a la reivindicación de la arquitectura popu­
lar. Para ello se sirve del recurso a un álbum de dibujos, («un álbum modes­
to colocado sobre una pequeña mesa pasaba inadvertido») que llevaba por 
título: Documentos para el estudio de la arquitectura rural de España. 

«En sus dibujos a pluma, trazados con técnica suelta y sin virtuosismo, 
había una lección de arquitectura más fecunda que en el resto de los tra­
bajos de la Exposición. Sus autores eran dos arquitectos recién salidos 
de las aulas: García Mercadal y Rivas Eulate. Viajando por las villas y 
pueblos de Castilla, Asturias, Aragón, las Vascongadas, Navarra y Extre­
madura, es decir, por más de media España, habían copiado en su álbum 

86 TORRES BALBÁS, Leopoldo, «Arquitectura española contemporánea. Glosa a un 
álbum ... » Op. cit. p. 347. 

87 Cfr. Idem. p. 338. 

67 



• FRANCISCO DANIELHERNÁNDEZ MATEO 

de apuntes las viviendas humildes de nuestro pueblo. Desdeñando los 
grandes monumentos supieron percibir la lección jugosa y fecunda de las 
formas populares, lección inimitable de lógica, de buen sentido, de sano 
casticismo» 88 . 

Vamos a ver cómo don Leopoldo no va a ser la reencarnación del pro­
feta predicando en el desierto, sino que fue la punta de lanza de una corrien­
te de empatía, auspiciada por un grupo de teóricos, que desde los foros de
las revistas especializadas se esforzarán por sensibilizar a la opinión arqui­
tectónica sobre la necesidad de llevar a cabo ese estudio introspectivo. 

En esta línea se publica en ese año de 1922 el artículo de Manuel
Bartolomé Cossío Elogio del arte popular, escrito originariamente en 1913, 
como apunta Ángel lsac, y del cual reproducimos dos párrafos que resumen 
el núcleo del mensaje sobre lo popular: 

«No admite en el contemplador términos medios: arte de humildes, arte 
de refinados. Para el humilde, los puros encantos de la fantasía primitiva, 
clara, sencilla, ingenua, modesta, sobre todo abnegada, sin pretensiosos
alardes de originalidad innovadora; la íntima sensación de que sus rique­
zas son comunes, patrimonio por todos conservado y aumentado, al que 
nadie custodia, porque es inrobable; al que ninguno deja de prestar amo­
rosa obediencia. 
Para el refinado la ancha visión unitaria de las corrientes universales, que 
en el acerbo artístico popular vienen a hundirse; la profunda emoción de 
este coral gigantesco, en que el arte del pueblo, totalmente objetivo, y por 
objetivo, como el coro de la tragedia, justo y piadoso, funde las disonan­
cias, suaviza las estridencias, corrige las aberraciones, depura los capri­
chos personales, elimina cuanto repugna a la castidad de su naturaleza 
originaria y de su alma colectiva»89. 

Leopoldo Torres Balbás volvió a la carga al año siguiente (1923) 
ganando el concurso convocado por el Ateneo de Madrid, para otorgar el
«Premio Charro-Hidalgo», sobre el tema «La Arquitectura Popular en las 
distintas regiones de España». El premio fue adjudicado a la Memoria pre­
sentada por el arquitecto mencionado. Años después, aquella memoria que 
sirvió de base al libro que publicó en 1930 su discípulo y amigo Fernando 
García Mercadal con el título La casa popular en España, una vez corregi­
da y ampliada, fue publicada en forma de extenso capítulo de 362 páginas 

88 Idem. p. 342. 
89 COSSlO, Manuel B., «Elogio del arte popular>> en Arquitectura, núm. 33, Madrid, Socie­

dad Central de Arquitectos, enero de 1922, p. 2. 
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tomo de la obra Folklore y Costumbres de España por la edito­
rial A. Martín, de Barcelona, en 1934. 

Entre quienes configuraron aquella corriente de defensa de la arqui­
tectura popular hemos de destacar al ya citado arquitecto Fernando García 
Mercada!. Se declara discípulo en primer lugar de Vicente Lampérez y 
Romea, figura clave en el despertar del interés por lo popular, que publi­
có el libro Arquitectura Civil Española (de los siglos 1 al XVIII), magnífico 
ejemplar de consulta obligada para los estudiosos de la arquitectura, editada 
por Saturnino Calleja, donde dedicaba un apartado al tema de la arquitec­
tura popular. 

Otra de las destacadas influencias que tuvo García Mercada! marcan­
do decisivamente su modo de entender la disciplina arquitectónica, además 
de su maestro y amigo Leopoldo Torres Balbás, fue la personalidad singular 
de Teodoro de Anasagasti, responsable junto a Antonio Palacios del cambio 
de sesgo adoptado por la vieja Escuela de Arquitectura de la calle Estudios, 
insuflando aires de Europa a su regreso del pensionado en la Academia de 
Bellas Artes de Roma. 

«Don Teodoro, profesor de nuestro "Primer Curso de Proyectos", huma­
nizó, actualizó y modernizó el modo de enseñar. Sus alumnos éramos sus 
amigos y con él visitábamos, una y otra vez, los históricos alrededores de 
la capital: Toledo, Ávila, Segovia, El Escorial, etc., en pequeños grupos, 
provistos de lápices y cuadernos de dibujo, donde anotar lo que nos gus­
taba, impresionaba o atraía. 
( ... )Aquellas excursiones con Anasagasti, vasco notable, recién llegado, 
rodeado de una justa aureola de artista, y sus charlas, como camaradas, 
estimulaban nuestras aficiones, tanto, que aún nos dura su influencia y 
la creencia que las regiones existen, y sus arquitecturas deben de ser 
estudiadas. 
( ... ) Era nuevo también que Anasagasti nos llevase a ver sus obras en 
construcción. Él tenía tiempo para todo, de horarios ni de horas lectivas, 
no se hablaba entonces. Sus modos, su pedagogía del dibujo y del proyec­
tar, fueron originales y eficaces, incluso escribió, en Labor, un original 
tratado de perspectiva»90. 

Estos personajes de la arquitectura española estaban muy ligados a 
la Institución Libre de Enseñanza, y por tanto a un concepto dinámico de 
la geografía y del paisaje, y del conocimiento de la arquitectura españo­
la -monumental y anónima- , desplazándose hasta el lugar donde fueron 
levantados los edificios. Recogiendo la tradición comenzada por los lite-

90 GARCÍA MERCAD AL, Fernando, Arquitecturas regionales ... Op. cit. p. 10. 
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ratos e intelectuales encuadrados en la Generación del 98, y el interés de
estudiosos aislados por la geografía y el paisaje (especialmente numerosos
en Cataluña), fomentaron la inclusión de la geografía en la configuración
del sistema pedagógico que edificaría, según los institucionistas, la cultura
del nuevo español. 

«Breves y numerosos estudios habían aparecido con anterioridad, disper­
sos en periódicos, revistas, Boletines de las Reales Academias, Comisio­
nes de Monumentos, Organismos Culturales, Revista de Archivos, Biblio­
tecas y Museos, Al Andalus, o en la Revista de la Sociedad Española de
Excursiones, de la que fue alma don Manuel Bartolomé Cossío. 
Algunos de estos ensayos apoyados en los estudios geográficos sobre
nuestra península, de Hernández Pacheco y Dantín Cereceda, como
"Regiones Naturales de España" (1943, C.S.I.C.), del segundo de los
citados, fueron publicados en 1922 en el Boletiín del Museo Pedagógico
Nacional» 91 • 

Fernando García Mercadal cristalizará su interés por la arquitectura
popular en numerosos artículos, y sobre todo en su libro de 1930 La casa
popular en España, en el que aporta toda la riqueza de conocimientos adqui­
ridos sobre la arquitectura popular y rural del Mediterráneo, comenzados
con motivo de su pensionado en Roma. La misma que sería afanosamente
buscada por los forjadores de la modernidad, aquellos famosos arquitectos
nórdicos o el mismo Le Corbusier, quienes no se quedaron en las visitas
a museos y monumentos incluidas en los programas de los operadores de
turismo, sino que recorrieron el Mare Nostrum de orilla a orilla buscando en
las arquitecturas de humildes aldeas inspiración a su modernidad. 

«Antes que Alberto Sartoris escribiese su libro Odre et Climat Médite­
rranéens (Milán, 1946), García Mercada! exponía en Roma, en 1925, sus
trabajos "mediterráneos", los cuales obtuvieron un favorable e inmediato
eco en la prensa italiana. Sus estudios para la Academia española de Roma
sobre la Casa del Fauno en Pompeya y su ensayo sobre La Arquitectura
menor en Roma, lo mismo que una Memoria sobre la casa mediterránea
figuraban en la citada muestra»92• 

Pero hasta aquí, todo lo que se ha citado ha sido preocupación teórica,
reivindicaciones sobre papel, revolución elegíaca por mucha agresividad
que tengan las palabras empleadas. Todavía queda por ver el momento en

91 Idem. p. 15. 
92 Prólogo de Antonio Bonet Correa al libro de GARCÍA MERCAD AL, Fernando, La casa

popular en España, Barcelona, Gustavo Gili, 1981, p. XVII. 
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que aparezcan los arquitectos que pasaron de las palabras a los cimientos, 
en colaboración con los ingenieros agrónomos, como veremos en uno de 
los siguientes capítulos. 

De todas maneras, quienes se atrevieron a concebir el progreso de la 
construcción en España como la investigación de la arquitectura anónima, 
popular y rural, surgida para solucionar problemas funcionales y no para 
hacer alardes demostrativos, eran defensores de un modo de entender la 
arquitectura que primaba los aspectos tectónicos, constructivos, huyendo de 
fachadismos ornamentales. Precisamente esta actitud ante el fenómeno edi­
ficatorio fue la que arrastró a los arquitectos a asumir el uso de los nuevos 
materiales, incorporados por los ingenieros a la construcción, y a plantearse 
que la arquitectura moderna estaba obligada no sólo a dar una respuesta 
estética de altura, sino a solucionar el gran problema social de la vivienda. 

lt 
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CAPÍTULO 

 RECUPERACIÓN DEL BARROCO 
DESDE LA VANGUARDIA 

STA intentona de recuperar el barroco para acceder a la moder­
nidad nos va a llevar a ver a lo largo de este capítulo algunas 
cosas verdaderamente sorprendentes: otra vez la arquitectura 
arrastrada a la modernidad de la mano de la pintura y de la lite­

ratura; al que ha sido considerado «el filósofo» español por antonomasia del 
siglo XX, metido a cabecilla de revuelta arquitectónica; a la revalorización del 
arte barroco, categóricamente definido por la gente seria de la arquitectura 
como «el estilo del mal gusto», o el «churrigueresquismo» en tono siempre 
despectivo; y por si fuera poco, el «escándalo» de ver a los más modernos de 
entre los modernos reivindicar un edificio como parangón de modernidad que 
será -nada más y nada menos- que el edificio emblemático del fascismo más 
duro de la primera posguerra española: el Monasterio de El Escorial.93 

Pues llegados a este extremo en la evolución de la búsqueda de la 
modernidad en la arquitectura española, y antes de continuar avanzando, 
vendría bien revisar cuales han sido hasta ahora los elementos incorporados 

93 La exposición de esta relación de hechos tan poco conocida y la inmersión en esta pro­
blemática se remonta a la elaboración de nuestra memoria de licenciatura (1996) y a la publicación 
de la monografía La búsqueda de la modernidad en la arquitectura española (1898-1958), Córdoba, 
Universidad de Córdoba, 1997. 
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verdaderamente ex novo al arte de la edificación, para ver hasta dónde han 
llegado los esfuerzos de las vías hasta ahora analizadas en la búsqueda de 
un nuevo estilo nacional y moderno. 

Estas aportaciones novedosas serían: en primer lugar la incorporación 
de nuevos materiales como el hierro y el hormigón, de modo que puedan 
ser usados con la misma naturalidad y espontaneidad con la que los utiliza­
ban desde hacía décadas los ingenieros. Nuevos materiales que permitirán 
la asociación de dos realidades llamadas necesariamente a entenderse: la
producción industrial y la construcción. Y en segundo lugar, el, diríamos, 
convencimiento moral de que el nuevo estilo buscado para la arquitectura, 
venga de donde venga, nunca mirará hacia atrás. Y esto aun cuando no se 
tiene la seguridad de que el nuevo movimiento intelectual (más que movi­
miento, que implica esfuerzos en grupo, quizás habría que decir sumatoria 
de individualidades) que está procurando hacer las funciones de motor cul­
tural y social, sea algo acabado y completo. Pero hay una evidente necesi­
dad de aportar algo nuevo que esté totalmente descontaminado del empleo 
de los estilos históricos. 

«Entonces aparecerán los edificios de hoy con sus molduras y sus cres­
terías, con sus esculturas y sus ornamentos, con la misma extrañeza y 
la complicación que aparecen los antiguos templos indios en medio de 
la floresta virgen; sólo que esta floresta será de chimeneas, de cables y 
de anuncios, esos elementos que caracterizan tan típicamente la fisono­
mía de las ciudades fabriles, ya con sus líneas duras, ya con sus colores 
violentos. ¡Bello e intenso mañana! Entonces, acaso aparezcan dulces 
cuadros á lo Fra Angélico las locuras de Marinetti»94. 

El título del artículo de Enrique Colás: Hacia la nueva estética. Las 
casas de hormigón colado, que acabamos de citar, resume con exactitud la 
vía de acceso a la modernidad adoptada por los teóricos de la arquitectura 
española. Como ya hemos referido en apartados anteriores el desenmasca­
ramiento de los nuevos materiales, y su empleo generalizado en la construc­
ción era uno de los recursos propuestos por Teodoro Anasagasti (entre 
otros) para la adaptación de la arquitectura a los nuevos tiempos, a la vez 
que era una manera de sacarla del atraso. 

En este caldo de fermentación de ideas estéticas de ruptura con el 
pasado y fe en el desarrollo vertiginoso del progreso material se abrió paso 
en Europa el futurismo. En febrero de 1909 Marinetti publica su manifiesto 

94 COLÁS HONTÁN, Enrique, <<Hacia la nueva estética. Las casas de hormigón colado>>, en 
Arquitectura, núm. 18, Madrid, Sociedad Central de Arquitectos, octubre de 1919, p. 290. 
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futurista en Le Figaro, y en la década de 1910 el futurismo se impone en 
Europa como la más radical de las vanguardias. 

«Movimiento milanés esencialmente, empezó como una rebelión de 
los jóvenes intelectuales contra el sopor cultural en que Italia se hallaba 
sumida( ... ) El primer manifiesto pedía la destrucción de las bibliotecas, 
de los museos, de las Academias y hasta de las ciudades antiguas conver­
tidas en mausoleos del pasado. Y exaltaba las bellezas de la revolución, 
de la guerra, de la velocidad y dinamismo de la tecnología moderna: 
" ... un rugiente coche de carreras que parece correr sobre metralla es más 
hermoso que la Victoria de Samotracia"»95. 

Los fu turistas dan el salto a París en 1911, y en febrero del año 
siguiente se celebra la exposición de la consagración del grupo, que será 
ampliamente comentada y divulgada por el crítico Apollinaire. En París 
encuentran el apoyo y la difusión necesarios para consolidarse fuera de las 
fronteras italianas, e inmediatamente su exposición será llevada a Londres, 
La Haya, Amsterdam, Bruselas, Berlín y Munich. 

«Este movimiento considera la ciudad como el crisol de las energías en 
acción. Baila, Boccioni, Russolo y Severini sensibilizan a Europa en 
favor de sus teorías, exaltando el crecimiento urbano, el maquinismo, la 
velocidad, el ruido y todos los componentes de un frenesí generalizado. 
El manifiesto del futurismo proclama asimismo las virtudes de la guerra 
moderna como aventura salvadora. Meidner es el primer artista que anun­
cia, en 1913, el "apocalipsis urbano" al que se precipitarán las ciudades 
de Europa durante la Gran Guerra»96. 

Las relaciones de nuestro país con el futurismo fueron especialmente 
peculiares por un problema de «patentes», al reclamar el escritor mallor­
quín Gabriel Alomar la paternidad del término y de la génesis de aquel 
movimiento que propugnaba la irrupción de una actitud renovadora en las 
artes, y a través de ellas en la cultura, para despojarse del enorme peso de la 
inercia que para muchos era un auténtico yugo, y desde las artes y la cultura 
acometer el cambio de la sociedad entera. 

Pero lo que reivindicaba Alomar para su futurismo, así como poste­
riormente Marinetti, no era algo exclusivamente atribuible al futurismo, 
sino que aquellas ansias de modernidad sobre la ruptura con el pasado fue 
causa común de todas las vanguardias97• 

95 ARNASON, H. H., Arte Moderno, Barcelona, Daimon, 1972, p. 212. 
96 DETHIER, Jean; GUIHEUX, Alain (dir), Visiones Urbanas. Europa 1870-1993. La ciu­

dad del artista. La ciudad del arquitecto, Madrid, Electa, 1994, p. 14. 
97 Cfr. CASTRO MORALES, Federico, <<El futurismo, España e Hispanoamérica. Aporta­

ciones a su estudio>> en Gaya, núm. 210, Madrid, 1989, pp. 353-356. 
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A España llega el futurismo a muy corta distancia de su aparición en 
Italia, en el mismo año de 1910, a través de la literatura, y de la mano de 
Ramón Gómez de la Serna uno de nuestros intelectuales más inquietos que 
se caracteriza a lo largo de toda su trayectoria vital como agente dinamiza­
dor de la cultura, un agitador sociocultural que guarda una notable despro­
porción entre la escasa influencia de su obra escrita y su trascendente papel 
en la vida intelectual y creadora de la España anterior al conflicto bélico. 

«¡Lirismo desparramado en obús y en la proyección de extraordinarios 
reflectores! ¡Alegría como de triunfo en la brega, en el paso termopilano! 
¡Crecida de unos cuantos hombres solos frente a la incuria y a la horrible 
apatía de las multitudes! ¡Placer de agredir, de deplorar excéptica y sar­
cásticamente para verse al fin con rostros, sin lascivia, sin envidia y sin 
avarientos deseos de bienaventuranzas -deseos de ambigú y de reposte­
ría-! ¡Gran galope sobre las viejas ciudades y sobre los hombres sesudos, 
sobre todos los palios y sobre la procesión gárrula y grotesca! ¡Bodas 
de Camacho divertidas y entusiastas en medio de todos los pesimismos, 
todas las lobregueses y todas las seriedades! ¡Simulacro de conquista de 
la tierra, que nos la da!» Tristán 98. 

El futurismo es la afirmación de la ruptura con todo lo anterior y desa­
rrolla, amparado en la experiencia cubista precedente de Picasso y Braque, 
una descomposición analítica que en el cubismo evolucionó por la senda de 
la geometría y en el fu turismo por la de la dynamis hacia la descomposición 
de los cuerpos analizando minuciosamente los desarrollos formales. 

Por tanto, antes que desviar la mirada al pasado se prefiere huir hacia 
adelante, pisar más a fondo el acelerador para abrir más la brecha distancia­
dora de un movimiento que tiene que ser rupturista, veloz, acelerado ... , y 
que junto con sus logros, propiciará el surgimiento de los super-egos de los 
líderes totalitarios. Fue el mismo José Antonio Primo de Rivera quien reco­
noció el influjo que en él había tenido la lectura de los escritos de Ortega, 
y éste llegó a reivindicar públicamente la teoría del caudillaje siendo cons­
ciente de la influencia directa que pudieron tener sus manifestaciones sobre 
la juventud española. 

«La gran desdicha de la historia española ha sido la carencia de minorías 
egregias y el imperio imperturbado de las masas.» «La época en que la 
democracia era un sentimiento saludable y de impulso ascendente, pasó. 
Lo que hoy se llama democracia es una degeneración de los corazo-

98 GÓMEZ DE LA SERNA, Ramón, <<Proclama futurista a los españoles>>, en Prometeo, 
núm. 20, Madrid, 1910. Cit. por BRIHUEGA, Jaime, Manifiestos, proclamas, panfletos ... Op. cit. 
pp. 89-90. 

76 



TEORÍA Y PENSAMIENTO ARQUITECTÓNICO EN LA ESPAÑA... • 

nes.» (1917). «Hoy asistimos al triunfo de una hiperdemocracia en que 
la masa actúa directamente sin ley, por medio de materiales presiones, 
imponiendo sus aspiraciones y sus gustos.» (1930). «La legitimidad 
democrática tiene un carácter deficiente y feble.» (1949)»99. 

Al igual que ocurriera en Italia con los futuristas, en nuestro país la 
ruptura con todo lo establecido, con todo lo anterior, contiene una carga 
destructiva contra el sistema democrático, que va a ser oportunistamente 
aprovechada por la ideología fascista para obtener un respaldo de prestigio 
intelectual para sus afanes totalitarios. 

«El fascismo, aun no formulado, se vislumbra. Es, entre otras cosas, un 
modo nuevo, sincero, de defender las victorias burguesas sin tener que 
abandonar el desprecio hacia los desposeídos. Los intelectuales rebeldes 
del 98 parece, sólo parece, que van a ir por ahí. Es inconcebible -nos 
dicen Baroja, Azorín y Maeztu en el "Manifiesto de los Tres"- que se 
pueda llegar a la verdadera unión nacional sobre la base del "absolutismo 
del número [democracia] que no ha producido ni producirá la liberación 
de la Humanidad, sino una especie de nuevos privilegios a favor de los 
más audaces y de los más indelicados." Es preciso, pues, «una dictadura 
inteligente», que suprima "las instituciones democráticas". "No pode­
mos ser liberales, debemos ser autoritarios." "Pedirle al pueblo -afirma 
tajante Unamuno- que resuelva por el voto la orientación política que 
le conviene, es pretender que sepa fisiología de la digestión todo el que 
digiere" 100. 

Pero Unamuno, Maeztu, Baroja y Azorín, que abrieron el camino, no 
continuaron por esa senda que les llevaba a un ataque frontal a la democra­
cia, y a un apoyo decidido al fascismo. Ortega recogerá el testigo de aquel 
rupturismo vitalista, y lo hará motor de su elaboración filosófica: «La vida 
vale por sí misma». 

Tras diez años de análisis destructivo, serán los mismos futuristas 
quienes, dando a la imprenta otro manifiesto, reconozcan la esterilidad crea­
tiva del primer intento analítico del futurismo, y siguiendo también ahora la 
estela del cubismo pretenderán reconducir sus postulados hacia un futuris­
mo sintético, donde una vez desquiciados y descoyuntados los objetos para 
posibilitar su comprensión, se acomete lo que sería el verdadero proceso de 
la creación artística, consistente en recomponer los pedazos rotos por medio 
-esta vez sí- del proceso creativo que impregna a los objetos, a la naturale­
za, del espíritu humano insuflado a través del acto creador. 

99 Cit. por RODRÍGUEZ CASADO, Vicente, «La rebeldía intelectual ... » Op. cit. pp. 93-94. 
100 ldem. p. 83. 
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«El futurismo, en su último manifiesto, parece contrito de haber permane­
cido en estos once años apegado a una tarea de descomposición y sometido 
a una labor puramente de revelaciones de factura.( ... ) Dice así: 
"Aquellas investigaciones nos condujeron, naturalmente, a un análisis 
de las formas harto minucioso y a una descomposición demasiado frag­
mentaria de los cuerpos, por estar obsesionados en presentar todos los 
desarrollos formales. 
Este largo análisis, que nos permitió comprender íntegramente las formas 
en sus puras esencias plásticas, ha terminado ya. Por eso sentimos ahora 
la necesidad de tener una más amplia y sintética visión plástica". 
El mundo de 1920, que fue futuro y futurista para los soñadores iracun­
dos del teatro Chiarella de Turín, en las borrascosas sesiones de 1910, 
no niega su indulgencia al futurismo; pero sabe que su pecado estuvo en 
alargar demasiado el momento.»101 

La imagen del futurismo se fue deteriorando a medida que se dete­
rioraba la imagen de Marinetti, quien continuaba con la labor difusora de 
su ideario, tratando de esclarecer las razones de la implicación fascista del 
futurismo, a la vez que intentaba justificar su trayectoria personal. 

En cuanto a las implicaciones arquitectónicas de estas nuevas corrien­
tes de pensamiento, en los escritos de la época se palpa el reconocimiento 
de la situación de decadencia crítica en la que se hallaba sumida la arquitec­
tura nacional. Junto a las afirmaciones ya recogidas de Teodoro Anasagasti 
y Enrique Colás en favor del empleo de los nuevos materiales, y del rechazo 
a la vuelta atrás, destacaremos el análisis profundo realizado por Torres 
Balbás en su ensayo sobre las nuevas formas de la arquitectura, donde pro­
cura ir más allá, buscando cuáles han de ser los motores de esa nueva arqui­
tectura sin sustento en los prestigiosos estilos del pasado. 

Cifra las esperanzas de futuro en dos cuestiones que, a su juicio, dan la 
clave de la evolución del proceso creador. Por una parte: «La idea del progre­
so humano en marcha continua, capaz de ir dominando el tiempo y el espacio. 
Sus creaciones, clasificadas hoy como de la ingeniería en una división que
comienza a ser algo arbitraria, son las más bellas de nuestra civilización»102. 

El otro ideal sería el de «la redención de los parias, de los miserables, 
el derecho de todo ser humano a alcanzar una vida en la que, libre de la 
miseria y de la injusticia, pueda disfrutar de los goces y tormentos de la 
inteligencia y del arte»103• Como él mismo reconoce es este un ideal de 

101 BACARISSE, Mauricio, «Afirmaciones futuristas>> , en España, Madrid, l ,Vlll, 1920,
Cit. por BRIHUEGA, Jaime, Manifiestos, proclamas, panfletos ... Op. cit. pp. 265-266. 

102 TORRES BALBÁS, Leopoldo, «Ensayos. Las nuevas formas ... >> Op. cit. p. 147.
103 lbidem. 
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difícil concreción estética, pero que refleja tanto el convencimiento de que 
este camino estaba ya abierto para la arquitectura y para la sociedad, como 
la preocupación de los intelectuales de la época por los avatares del pueblo 
ruso tras la revolución de 1917, como menciona Ángel lsac en su estudio 
sobre la arquitectura en España entre 1846 y 1919 104. 

Estamos ante una cesura en el proceso histórico de la arquitectura, 
de ahí que Torres Balbás haga un llamamiento explícito a los historiadores 
para que tomen nota y señalen «el comienzo de una nueva era», que viene 
definida por la agonía de: 

«Formas tradicionales de una arquitectura basada fundamentalmente en 
principios estáticos, surgen esas otras formas de una belleza tan moderna 
y tan grande, de la arquitectura del movimiento, propia de los tiempos 
presentes. El pasado son la piedra y la madera, materiales con los que 
ya no tenemos nada que decir; el porvenir está en el hierro, el cobre y el 
acero»105 

Este ideal de arquitectura, que por su descripción es plenamente equi­
parable con la estética del futurismo, la identifica con la arquitectura pro­
piamente moderna y como tal representativa de nuestra época, a la vez que 
manifiesta el rechazo contra los historicismos de nuevo cuño. 

«Y es que la arquitectura clásica, la que levanta los edificios de nuestras 
ciudades, es un arte viejo y en plena decadencia. Es inútil querer resu­
citarle. Otras formas bellísimas que contemplamos diariamente, consti­
tuyen la verdadera arquitectura de la hora actual y tienen la sugestiva 
modernidad que anhelan nuestros espíritus. 
Son las que pudiéramos llamar de la arquitectura dinámica: los grandes 
trasatlánticos de curvas graciosas y enérgicas, los acorazados formida­
bles, las locomotoras gigantescas que parecen deslizarse por las prade­
rías, los aeroplanos que imitan como casi todas las anteriores las formas 
de la naturaleza. 
Ellas, unidas a las de los viaductos y puentes metálicos, las modernísimas 
estaciones de ferrocarril y las enormes fábricas construidas durante la 
guerra, hacen que nuestra época pueda compararse arquitectónicamente a 
la de los templos griegos y las catedrales góticas»106. 

Como sucedió en el cubismo, no se puede seguir destruyendo en pro 
de la analítica, porque limitarse a concebir la creación artística a través 
del análisis conduce inevitablemente a la parálisis. Se llega a un punto de 

104 Cfr. ISAC, Ángel, Eclecticismo y pensamiento arquitectónico ... Op. cit. pp. 352-353. 
105 TORRES BALBÁS, Leopoldo, <<Ensayos. Las nuevas formas ... >> Op. cit. p. 148. 
106 Idem. pp. 147-148. 
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inflexión donde para huir de la parálisis de la destrucción analítica y ante
la falta de rumbos claros para continuar avanzando, o por imperativos de
originalidad, la tentación es tomar el camino de vuelta al pasado que discu­
rre a través de una senda desbrozada, cómoda y andadera: «Ya se apunta que
hay cubistas que imitan a Ingres, expresionistas que siguen a Grünewald y
futuristas que remedan a Giotto»107• 

En un segundo manifiesto de 1920 los futuristas acometieron la
problemática de la parálisis de la creatividad tras una década de descompo­
sición analítica. No hubo arrepentimiento porque pensaban que el balan­
ce final arrojaba un saldo positivo, ya que los avances en la investigación
de las formas y el movimiento había, según ellos, acelerado el proceso de
revolución y liberación de las artes. 

Pero había una conciencia de no haber completado plenamente el
cumplimiento de su finalidad estética. ¿Producen deleite estético los méto­
dos de descomposición orientados al análisis científico del proceso crea­
dor? Su propia conclusión es que no. 

«Y es muy legítimo que todo fu turista se niegue a pasar por el trance en
que se puso aquel insigne chusco que anunció un juego de manos con
un rutilante reloj de oro: lo machacó sin piedad, y después de arrojar los
restos en un sombrero de copa, participó a su dueño no podérselo entregar
reconstituido, porque del juego de manos "se le había olvidado la segun­
da parte"»108. 

Así que la del futurismo y la nueva arquitectura era una historia de
final abierto, que en territorio español catalizaría en la recuperación del
barroco. En el traslado del futurismo desde la literatura (Ramón) hasta la
arquitectura, fue un filósofo, José Ortega y Gasset, el que hizo las funcio­
nes de pontífice, recogiendo la herencia vitalista y rupturista de la llamada 
Generación del 98, profundizando en la literatura de Dostoyewski y Sten­
dhal, y en la pintura barroca mediante la reivindicación de la figura del 
Greco, recuperada por Manuel B. Cossío en sus estudios publicados en 
aquellas fechas, que había permanecido eclipsada hasta entonces por el 
reconocimiento dedicado a la genialidad de Velázquez. 

Ortega defendió, desde el vitalismo de su concepción filosófica, la 
presencia siempre latente en la cultura española de la actitud desestabiliza­
dora del barroco, en contraposición permanente a lo «clásico», entendido 
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107 BACARISSE, Mauricio, <<Afirmaciones ... >>, Op. cit. p. 266. 
108 lbidem. 
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como sistema ordenado, generador de cánones a los que se les debe estricta 
obediencia. 

En febrero de 1920 la revista Arquitectura lanzaba a la calle un mono­
gráfico sobre el Barroco. Entre sus artículos se puede ver que su intención 
es dotar de final a esa historia inconclusa sobre la modernidad estética ads­
crita al futurismo, pero ambientada en este caso en España. 

El constructor del entramado ideológico de la monografía es el mismo 
Ortega y Gasset, cuyo artículo «La voluntad del Barroco» es el que encabe­
za la publicación, y hace de marco al resto de las colaboraciones, que están 
encaminadas a la reivindicación del arte barroco a través de la profundiza­
ción en el estudio de las manifestaciones arquitectónicas de este estilo en 
nuestro país. 

Pero en esa reivindicación del barroco hay algo más que una pues­
ta al día desprovista de prejuicios clasicistas, o una revisión científica en 
profundidad. Hay un deseo claro de analizar los sensibles cambios estéti­
cos en Europa, y con naturalidad y sin complejos incluimos los españoles 
en la «mutación que en ideas y sentimientos experimenta la conciencia 
europea» 109• Distinguiendo los matices que se quieran establecer, pero sin 
complejo de inferioridad, incluidos en la corriente de los vientos modernos 
de la nueva sensibilidad. 

Aunque se trate de una revista especializada en arquitectura el artículo 
pretende analizar «el nuevo rumbo que toman nuestros gustos estéticos»110 

en su globalidad. Empieza por la literatura para hacemos ver la crisis del 
positivismo como base filosófica para la actuación y para la literatura 
misma, desde el punto de vista de la crisis de la filosofía racionalista y del 
triunfo del vitalismo en el pensamiento español. 

Es momento para la revisión y puesta en crisis del estudio que llevaron 
a cabo los críticos del neoclasicismo, de nuestras insignes figuras del Siglo 
de Oro, ya que por fin se advierte que aquellos estudiosos habían pretendido 
convertir a figuras estridentes, desestabilizadoras y grotescas, a la par que 
geniales, como el caso de Quevedo, en serios y realistas poetas cortesanos 
generadores de un canon estético, que no era otro que el neoclásico, rasero 
con el que habían sido medidos al mismo tiempo que defenestrados. Esta 
revisión va a conducir en los años veinte, como tratamos de hacer entender, 
a una reivindicación del barroco, de su grandeza, genialidad, asimetría, 

109 ORTEGA Y GASSET, José, <<La voluntad del barroco>>, en Arquitectura, núm. 22, 
Madrid, Sociedad Central de Arquitectos, febrero de 1920, p. 33. 

110 lbidem. 
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monstruosidad, teatralidad y anticlasicismo, caótico sí, pero en el que se
respira libertad. 

«Quevedo no ajusta al hombre en su puro valor humano, de mezcla de
malo y de bueno, de bello y de feo. Estiliza siempre. Coloca lo bello y
lo bueno aparte de lo malo y lo feo . Coincide en esto con el estilo de lo
barroco que mejora o empeora la realidad, pero siempre la deforma. Se
ha sostenido recientemente, con razón, que el barroco no es realista. Pero
la novedad está en decirlo de Quevedo, que pasa por un representante
típico del realismo español. ¡Como si el soneto "A una nariz" no repre­
sentase precisamente una deformación exagerada, exageradísima, de la
realidad!¡ Y ha sido precisamente este soneto el que ha recorrido, durante
el siglo XIX y el xx, muchas antologías escolares como ejemplo de sim­
plicidad descriptiva! Y Quevedo ha sido contrapuesto a Góngora como
modelo de sensatez, de claridad, de orden. 
( .. . ) La obsesión de los críticos de fines del siglo XIX es ésta: encontrar
un Quevedo "natural", "realista". Fitzmaurice Kelly lo encontraba en el
"Buscón", obra tan llena de retruécanos, chistes y complicaciones de len­
guaje, de deformado realismo, de "conceptismo", en una palabra, como
otra cualquiera de Quevedo. 
Esta insistencia en buscar tres pies al gato y querer hallar en Quevedo todo
lo que no es Quevedo llega a extremos ridículos en los críticos que pro­
curan medirlo con patrón neoclasicista. E. Mérimée ("Précis d'histoire 
de la littérature espagnole", Paris, 1908) escribe: "Ce qui lui manque 
surtout, e ' est la mesure, le gout épuré, le sentiment juste de la proportion 
et de la convenance, le respect de son propre talent." ¿Acaso el gran valor 
de Quevedo no está precisamente en su falta de medida, de gusto depura­
do, de sentimiento justo de la proporción y de la conveniencia? ¡Como si 
quisiéramos juzgar a Racine según el tipo literario de Quevedo!¡ Como si 
la misión esencial del crítico no fuera aspirar a comprender!» 111 

Volviendo al artículo de Ortega y Gasset que estábamos comentando, 
partiendo de aquella relectura de los autores barrocos, el filósofo inicia la 
descripción de la nueva estética que se asentaría en el rechazo de lo deter­
minista e inerte en beneficio de lo semoviente. Paralelamente a los cambios 
de gusto literarios con un análisis de la obra de Dostoyewski, Ortega rela­
ciona la atracción de las artes plásticas hacia el barroco, después de una 
época de rechazo visceral. 

111 ROSSELLÓ-PÓRCEL, Bartolomé, En torno a la poesía de Quevedo, Cit. por MORAL 
PRUDOM, Montserrat, Les mouvements d 'avant-garde entre Barcelone et Madrid. Esthétique et idéo­
logie ( 1929-1936), París, Universíté de París-Sorbonne (París IV), 1992, (Thése pour le doctorat es-Jet­
tres. Dírecteur de Recherches: Monseiur le Professeur Maurice Molho), pp. 267-270. 
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«La admiración solía durante el pasado siglo detenerse en Miguel Ángel 
como en el confín de un prado ameno y una feracísima selva. El barroco 
atemorizaba; era el reino de la confusión y del mal gusto. Por medio de 
un rodeo, la admiración evitaba la selva e iba a apearse de nuevo al otro 
extremo de ella, donde con Velázquez parecía volver la naturalidad al 
gobierno de las artes» 112. 

Dostoyewski, Stendhal, Tintoretto nos colocarían frente a puros dina­
mismos en sus obras. Pero sobre todo, Ortega lo que quería era abordar la 
identidad española de ese cambio en la esfera de los gustos estéticos, y para 
ello opone el peso de la materialidad del venerado Velázquez frente a la 
permanente persecución de movimiento en El Greco. 

Si Torres Balbás aseguraba que las formas de la nueva construcción 
eran las de la arquitectura del movimiento, la arquitectura dinámica, en una 
clara adopción de los postulados futuristas, Ortega pretende encontrar las 
raíces hispanas de la nueva estética constructiva en la paleta de Doménico 
Theotocópuli. 

«Aquí encontramos también la materia tratada como pretexto para que un 
movimiento se dispare. Cada figura es prisionera de una intención diná­
mica; el cuerpo se retuerce, ondea y vibra de la manera que un junco aco­
metido del vendaval. No hay un milímetro de corporeidad que no entre 
en convulsión. No sólo las manos hacen gestos; el organismo entero es un 
gesto absoluto. En Velázquez nadie se mueve; si algo puede tomarse por 
un gesto es siempre un gesto detenido, congelado, una "pose". ( ... )Para 
El Greco todo se convierte en gesto, en dynamis»113. 

Como colofón sitúa al Greco como sucesor natural de Miguel Ángel 
en la «cima del arte dinámico», describiéndolos como provocadores de 
espanto y desasosiego. «El giro es inmejorable; en esto consiste lo que 
hoy, y por lo pronto, nos interesa más del arte barroco. La nueva sensibi­
lidad aspira a un arte y a una vida que contengan un maravilloso gesto de 
moverse» 114. 

Una vez sentadas las bases conceptuales del entronque del retorno al 
barroco con la nueva corriente estética europea, el resto de los articulistas 
abordan la argumentación de la riqueza de la arquitectura barroca espa­
ñola, el por qué merece que se le esté prestando atención desde la nueva 
arquitectura. 

11 2 ORTEGA Y GASSET, José, <<La voluntad ... >> Op. cit. p. 33. 
11 3 Idem. p. 35. 
114 lbidem. 

83 



• FRANCISCO DANlELHERNÁNDEZ MATEO 

Ricardo Velázquez Bosco, en su artículo «El barroquismo en
arquitectura» 115, abandera la protesta contra la destrucción sistemática de
lo churrigueresco promovida por los defensores del purismo clasicista en
España. Imitando a Ortega en su metáfora literaria, argumenta que si a
nadie se le ocurre destruir obras de Quevedo o Góngora, tampoco es admi­
sible bajo el razonamiento del mal gusto estético la aniquilación de retablos 
y edificios barrocos. 

Siguiendo a Taine, de quien cita la obra Philosophie de l'Art, afirma 
que tras la obra del artista se percibe el rumor de la voz del pueblo, ya que 
artista y pueblo o artista y espectador tienen en común el estado de las cos­
tumbres y del espíritu general de su época. Por tanto defiende que es deber 
de los pueblos conservar y guardar como preciado tesoro los testimonios 
que las generaciones precedentes dejaron a su paso. Concluye el estudio 
dando una visión de la historia del barroco español. 

Otro de los artículos que se recogen en este número monográfico de 
reivindicación del barroco es el del arquitecto R. Giralt Casadesús «El arte 
barroco y su rehabilitación» 116• Es un estudio revisionista del estilo barro­
co, desde sus orígenes italianos hasta su abandono a finales del XVIII. En 
España sitúa su aparición tras lo que llama la tiranía de Herrera y de los 
Mora, cuando se contrata para continuar con las obras de El Escorial al ita­
liano Crescenza, que introduce tímidamente el barroco en la capilla de los 
reyes. Con más fuerza arraigará en las construcciones encomendadas a los 
jesuitas, empezando por la de Loyola donde se siguen los modelos del Iesú 
de Roma. Otros hitos destacables del barroco monumental en nuestro país 
serían la Basílica del Pilar en Zaragoza, del siglo xvn, y el revestimiento 
barroco proyectado por Fernando Casas y N ovoa que se lleva a cabo en la 
catedral románica de Santiago de Compostela. 

La eclosión barroca la sitúa en época de Carlos II con la ingente labor 
desarrollada por el arquitecto y escultor José Churriguera, que salta a la 
fama tras resultar vencedor en el concurso convocado para la erección del 
catafalco para los funerales de María Luisa de Borbón, primera mujer de 
Carlos II, fallecida en 1689. 

Según este autor la muerte le sobrevino al arte barroco por la con­
fluencia de varios factores: el cansancio, el descubrimiento de Herculano 
(1711), y el de Pompeya (1748), y la popularización de las doctrinas de 

115 VELÁZQUEZ BOSCO, Ricardo, «El barroquismo en Arquitectura>>, en Arquitectura, 
núm. 22, Madrid, Sociedad Central de Arquitectos, febrero de 1920, pp. 36-41. 

116 GIRALT CASADESÚS, R. , <<El arte barroco y su rehabilitación>>, en Arquitectura, 
núm. 22, Madrid, Sociedad Central de Arquitectos, febrero de 1920, pp. 42-46. 
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J. J. Winckelmann (1717-1768), quien pedía a sus admiradores cuan orador 
visionario: «¡Aplastad la cola de Bemini!». Como colofón al artículo quiere 
señalamos que si «hasta ahora solamente se habían visto sus defectos; ahora 
comienzan a verse sus bellezas»117. 

Leopoldo Torres Balbás publica dos artículos en este número de 
la revista. Uno meramente descriptivo y textual en su contenido respec­
to al título: «El arte barroco en Sevilla» 118• El otro lleva por título «La 
arquitectura barroca en Galicia» 119, pero donde el recurso al localismo 
gallego es meramente accidental, ya que este texto es el de mayor densidad 
de contenido de todos los de la monografía, junto con el de Ortega. 

Pretendiendo hacer un esfuerzo más valorativo que descriptivo quiere 
subrayar el arraigo del barroco en nuestro país desde el punto de vista cuan­
titativo con la intención de destacar la fecundidad en el número de edifica­
ciones levantadas en el período que va desde la segunda mitad del siglo XVII 

hasta finales del XVIII, como fruto de las riquezas traídas de América, la acu­
mulación de bienes de las órdenes religiosas, y la influencia de los jesuitas. 

El barroco es el estilo omnipresente en España con gran diferencia 
respecto al resto de los estilos artísticos: 

«Ciudades como Madrid deben su actual fisonomía al período barroco; 
Sevilla es en gran parte una ciudad barroca; del siglo XVIII es todo el 
caserío gaditano; palacios, casas consistoriales e iglesias de aquel esti­
lo, dan su especial fisonomía a las villas vascongadas; en Santiago de 
Compostela y en toda Galicia, el arte barroco levantó edificios enormes, 
de los más monumentales de España; en Valencia el barroco da carácter 
a gran parte de la ciudad, y aun en la dorada Salamanca parece que el 
arte barroco quiere competir con el Renacimiento con obras tan hermosas 
como la Clerecía y la Plaza Mayor. No hay pueblo ni aldea perdida en 
nuestras sierras que no tenga por lo menos un dorado altar barroco, cuyas 
columnas, envueltas en racimos y hojas de vid, se retuercen sosteniendo 
la vertiginosa profusión de entablamentos que horrorizaban por sus licen­
cias a los neoclásicos»120. 

Se atreverá, además, a hacer una aproximación a la sociología del 
español, opinando que el barroco con su arquitectura «ostentosa y petulan­
te», es el estilo que mejor se identifica con la imagen del español como el 

117 Idem. p. 46. 
118 TORRES BALBÁS, Leopoldo, «El arte barroco en Sevilla>>, en Arquitectura, núm. 22, 

Madrid, Sociedad Central de Arquitectos, febrero de 1920, pp. 52-56. 
119 TORRES BALBÁS, Leopoldo, <<La arquitectura barroca en Galicia>>, en Arquitectura, 

núm. 22, Madrid, Sociedad Central de Arquitectos, febrero de 1920, pp. 47-51. 
120 ldem. p. 47. 
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hidalgo pobre y altivo que oculta su penuria «con un estoicismo y un inge­
nio insuperables». 

La defensa tradicional por parte de los arquitectos de una necesaria 
monumentalidad para cualquier arte de prestigio que se precie de serlo, fue 
puesta en evidencia para el caso del estilo barroco, junto a la insistencia 
en la cercanía y omnipresencia del mismo, en el último de los artículos 
recogidos en la monografía que estamos analizando: «Arquitectura espa­
ñola contemporánea. El resurgir del barroco y la última obra del arquitecto 
Yarnoz» 121 . 

El último firmante, que sólo se da a conocer por la inicial «T.», nos 
define el momento arquitectónico que entonces se vivía como de renaci­
miento de los estilos nacionales. Afirma que tanto el Gótico como el Rena­
cimiento se encuentran demasiado alejados en el tiempo y en la presencia 
como para que dejen sentir una honda influencia. Vivimos en ciudades 
barrocas, y el barroco es un estilo especialmente próximo a nosotros. Es un 
arte de aparato, de espectáculo, amante de la pompa y de la ostentación, a 
cuya monumentalidad se ha acostumbrado nuestra vista, tanto por la arqui­
tectura tectónica del dieciocho, como por la arquitectura efímera, «una de 
las manifestaciones más curiosas -y de las más antiguas- de la arquitectura 
barroca en nuestro país, ( ... )obras de vida efímera, pero cuyo recuerdo se 
conserva en dibujos y grabados de la época»122. 

Pero como el efecto de la piedra caída en el estanque, el anillo exter­
no engloba otro anillo interno. De la clara reivindicación llevada a cabo 
en 1920 del estilo barroco como concreción española del espíritu de la 
vanguardia futurista europea, que como acabamos de analizar se lleva a 
cabo desde las páginas de Arquitectura, se pasará, tres años más tarde, a la 
reivindicación del monasterio de San Lorenzo de El Escorial como síntesis 
paradigmática del espíritu estético nacional. 

A primera vista, defender el Escorial como figura del barroco puede 
parecer una soberana tontería, o cuanto menos una clamorosa deformación 
estética, en la medida en que los entomólogos de la historia del arte nos 
habían acostumbrado a tener que abrir el cajón del «Renacimiento» cada 
vez que queríamos acudir al Monasterio. 

No todos pensamos así, como tampoco lo pensaban Ortega, Torres 
Balbás y demás conocedores y estudiosos del saber arquitectónico. Hubo 

121 T. , <<Arquitectura española contemporánea. El resurgir del barroco y la última obra del 
arquitecto Yarnoz>>, en Arquitectura, núm. 22, Madrid, Sociedad Central de Arquitectos, febrero 
de 1920, pp. 57-61. 

122 Idem. pp. 57-58. 
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además manuales que fueron incapaces de contener en el capítulo «Arte 
del Renacimiento» la mole del Monasterio por la incomodidad que conlle­
vaba su escaso parecido con los referentes canónicos del renacimiento, su 
manifiesto desfase cronológico y formal respecto al famoso arte italiano 
del quatroccento y por lo incómodo que resultaba meter en el corsé del 
equilibrio, mesura y armonía, un edificio tan teatral, extremo, exagerado y 
peculiar como aquél. 

«Toda la fachada es una soberbia escena teatral para el acto de la Parada, 
porque casi todo es falso en su aspecto funcional y estructural, aunque 
verdadero como efecto visual bien planeado. 
Las portadas laterales, para empezar, no conducen a ningún gran acceso 
recto, sino a pequeños vestíbulos con salidas laterales. La portada central 
es una fachada de iglesia del Renacimiento italiano aplicada, como un 
repostero, sobre un edificio de varias plantas ( ... ) 
Nada en lo exterior indica la existencia de la Biblioteca, y nada dentro de 
la Biblioteca indica la existencia de la portada, cuyo entablamento dóri­
co -enorme mole de piedra alta como un piso normal- cruza a mitad de 
altura del gran salón. 
Encuadran la fachada dos torres, también piezas escenográficas, pues no 
son cuadradas, como aparentan desde la Lonja. Tienen en realidad planta 
de escuadra, porque los claustros pequeños, adyacentes a ellas, entran en 
el cuadrado que les correspondería ( ... ) 
Más elaborada aún es la presentación de la fachada Sur. 
( ... ) 
También esta fachada es en parte, aunque menos que la principal, bas­
tante escenográfica. Nada en ella indica la existencia de grandes salas de 
doble altura (Salas Capitulares, etc.), pues todos los huecos son iguales a 
los que corresponden a las celdas de los frailes, que son el módulo. 
El jardín no es, ahora, el que hizo Felipe II. Aquél no tenía dibujos 
geométricos hechos con boj recortado, sino cuadros de flores procedentes 
de todo el Imperio. En vez de la monocromía actual era una explosión 
de colores y formas. Eran los trópicos con todo el veneno oculto de su 
barroco, que había ya notado Eugenio d'Ors al relacionar el Barroco por 
antonomasia con los grandes descubrimientos»123. 

Y al Monasterio le pasó como a Miguel Ángel, que no cabía en los 
moldes del Renacimiento, y a quien no se le quería reconocer como un 
degenerado más del barroco, para no prestigiar con la excelencia y grandio-

123 MOYA BLANCO, Luis, <<Caracteres peculiares de la composición arquitectónica de El 
Escorial>> de la obra sobre el Monasterio publicada por la Editorial del Patrimonio Nacional, Madrid, 
1963, tomo 2, pp. 155-180, en MOYA BLANCO, Luis, La arquitectura cortés y otros escritos, 
Madrid, Colegio Oficial de Arquitectos de Madrid, 1993, pp. 285-302. 
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sidad de aquella mítica figura, un arte tan decadente y mórbido como el de 
la Contrarreforma. Con el Buonarotti hicieron un estante aparte para colo­
carlo salomónicamente, rotulado bajo el epígrafe «Manierismo», que no es 
otra cosa que el eufemismo de «la maniera» (la manera tan peculiar con la 
que trabaja el genio de Miguel Ángel). 

Con el Monasterio, hubo prestigiosos historiadores como el alemán 
Otto Shubert que lo proponían sin tapujos como el verdadero arranque de 
un nuevo arte, el barroco: 

«Tal como es la obra terminada, se alza como piedra angular entre la 
decoración del Cinqueccento introducida de Italia y el arte individual que 
crea con conciencia de su fuerza, sobre la base de los fundamentos clási­
cos: con ella se inaugura el Barroco en el arte español»124 . 

En cuanto a esta nueva reivindicación del Monasterio, la revista será 
la misma, el tema también será tratado con carácter monográfico, y en los 
articulistas que abren y cierran la relación de firmantes será en los que nos 
detengamos, ya que son los mismos que participaron en la reivindicación 
del barroco, y los que dotan de intencionalidad a la monografía. El resto 
de los articulistas pensamos que participan más bien como apoyo erudito 
abordando cuestiones puntuales que magnifican la grandeza del edificio 
en cuestión. 

De nuevo abrirá el fuego Ortega y Gasset, queriendo trascender la 
masa granítica de sus muros y sacar de ellos la esencia filosófica que defina 
la sociología del español. Se servirá del paisaje, y de nuevo de la metáfora 
literaria en esta ocasión tomada del Quijote, para hablarnos de la evolución 
del espíritu europeo, y del de los españoles en particular. 

La conclusión orteguiana vemos que peca un tanto de pesimista, 
ya que de sus lucubraciones lo que se puede deducir es que su visión del 
esfuerzo renovador actual es de un esfuerzo sin sentido, de un esfuerzo 
entusiasta pero inútil, como el de Don Quijote, como el del Monasterio, ya 
que Don Quijote será, «como Don Juan, un héroe poco inteligente: posee 
ideas sencillas, tranquilas, retóricas, que casi no son ideas, que más bien son 
párrafos» 125• 

124 SHUBERT, Otto, Historia del Barroco en España, Madrid, Saturnino Calleja, 1924, 
pp. 37-38. Queremos destacar que la cursiva es de origen, no nuestra. 

125 ORTEGA Y GASSET, José, <<El Monasterio>>, en Arquitectura, núm. 50, Madrid, Socie­
dad Central de Arquitectos, junio de 1923, pp. 161-167. 
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Parece que reprocha al español que al proponerse aplicar su esfuerzo 
para conseguir un fin, no es capaz de medir el valor de sus actos por la gran­
deza de lo que busca, sino por la cantidad de energías que consuma. 

«Pero Don Quijote fue un esforzado: del humorístico aluvión en que 
convierte su vida sacamos su energía limpia de toda burla. "Podrán los 
encantadores quitarme la ventura; pero el esfuerzo y el ánimo será impo­
sible." Fue un hombre de corazón: ésta era su única realidad, y en tomo a 
ella suscitó un mundo de fantasmas inhábiles. Todo alrededor se le con­
vierte en pretexto para que la voluntad se ejercite, el corazón se enardezca 
y el entusiasmo se dispare( ... ) Y sobre todo, oíd esta angustiosa confe­
sión del esforzado: La verdad es que "yo no sé lo que conquisto a fuerza 
de mis trabajos", no sé lo que logro con mi esfuerzo»126• 

La fijación del Escorial como paradigma arquitectónico viene de la 
mano de Leopoldo Torres Balbás, que en su artículo «Lo que representa el 
Escorial en nuestra historia arquitectónica» 127, al ir estratégicamente situa­
do al final de la publicación, recoge como un cauce de río la escorrentía de 
todos los artículos afluentes que respaldarán sus afirmaciones, que han de 
ser leídas no como alabanza de la época en la que se levantó su fábrica, sino 
con plena proyección actual y de futuro de la arquitectura española, y de la 
sociedad a la que sirve, como puede comprobarse en la siguiente cita: 

«Una vez más se comprobó en nuestra historia que una nación no es capaz de 
moverse siguiendo a una minoría selecta si antes ésta no trata de empujar tras 
de sí, en lento y continuo esfuerzo, con penosísimo trabajo, a la ran masa 
anónima, moldeadora única en definitiva de pueblos y naciones» 1 . 

En su empeño, ya conocido y analizado en apartados anteriores, por 
integrar la arquitectura española en la corriente de la modernidad europea, 
pretende presentarnos el edificio escurialense como el modelo donde inspi­
rarse, el precedente patrio del arte europeo, y define al monasterio como: 

«El primer edificio cronológicamente de la edad moderna en España. Fue 
un intento de europeización, de implantación del espíritu moderno de 
occidente en un pueblo tan complejo como el peninsular( .. . ) En nuestro 
monasterio el genio español ha puesto su exageración, su extremismo, su 
falta de sereno equilibrio, es decir, su anticlasicismo»129. 

126 Idem. pp. 166-167. 
127 TORRES BALBÁS, Leopoldo, <<Lo que representa el Escorial en nuestra historia 

arquitectónica>>, en Arquitectura, núm. 50, Madrid, Sociedad Central de Arquitectos, junio de 1923, 
pp. 215-219. 

128 Idem. p. 215 . 
129 Idem. p. 219. 
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Este intento de desenlace de la modernidad de la arquitectura española 
en el resurgir del barroco, entronca también con aquellos defensores de 
lo que denominábamos la «actitud ecléctica» en un apartado anterior. Al 
menos eclécticos se definen los que reivindican esta modernidad barroca 
para la arquitectura nacional, fuera de todo clasicismo y armonía canónica 
estilística. 

«No somos nosotros, gentes de esta época, los primeros eclécticos 
admiradores de todo lo que es arte en las innumerables manifestaciones 
humanas ... »130 

Y esta espontánea adhesión de los eclécticos a la arquitectura barroca 
tiene una explicación muy clara, en cuanto que es éste un estilo artístico «de 
ambiente dilatado, de perspectivas amplias». 

«La gran ventaja de la arquitectura barroca para trabajar en ella actual­
mente, es su gran libertad, que causaba la indignación de gentes de edu­
cación académica. Es un arte sin reglas, sin preceptos, a través del cual la 
personalidad del artista puede manifestarse libremente» 131 . 

Quien acogió el reto de llevar a la práctica este concepto vanguardista 
del arte español, de defensa y exaltación del arte barroco en general y del 
Monasterio de El Escorial en particular, como cristalización de una moder­
nidad netamente española fue Secundino Zuazo Ugalde (1887-1970), quien 
en el proyecto para los Nuevos Ministerios de la Castellana en el solar que 
ocupaba el hipódromo de Madrid, lleva la retórica a la piedra, la teoría a la 
domesticación del espacio. 

La figura de este arquitecto nacido en Bilbao, ha sido tema de la tesis 
doctoral de la profesora Lilia Maure132; titulado en 1912 en la Escuela de 
Madrid, ciudad en la que trabajará dándole lo mejor de su buen oficio como 
arquitecto, urbanista y empresario de la construcción133 y a la que volverá 
tras su exilio forzoso en Francia y Las Palmas. Al terminar la carrera trabaja 
inicialmente con Antonio Palacios, pero pronto desarrolla una trayectoria 
independiente, « .. .impregnada de tan particular personalidad que es capaz 
de atraer a otros arquitectos como Carlos Arniches y Martín Domínguez 
-quienes trabajan con él hasta que logran la construcción del Hipódromo 

130 T., <<Arquitectura española ... >> Op. cit. p. 57. 
131 Idem. p. 59. 
132 Vide MAURE RUBIO, Lilia, Secundino Zuazo, Arquitecto, Madrid, COAM, 1987. 
133 Para conocer mejor la relación amorosa de Zuazo con Madrid, vide, Madrid y sus anhelos 

urbanísticos. Memorias inéditas de Secundino Zuazo, 1919-1940, Madrid, Comunidad de Madrid­
Nerea, 2003 , (Introducción de Carlos Sambricio). 
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de La Zarzuela-, o despertar la admiración de otros como Fernando García 
Mercadal y Luis Gutiérrez Soto 134. 

Su discurso de ingreso en la Academia de Bellas Artes de San Fernando 
(el texto más extenso que recogemos en nuestra selección documental) tuvo 
como tema el Monasterio del Escorial, que le había dejado profunda huella 
desde la elaboración de su primera obra como profesional -un hotel en El 
Escorial (1919)135-, por el funcionalismo contenido en la magna obra filipi­
na, en cuanto a la honradez y a la sinceridad en el uso de los materiales. 

«Mis primeros croquis tendían a lograr una obra eminentemente moder­
na ... Pero al pensar en su desarrollo y ejecución, en las dificultades con 
que tropezaría al construir la idea, y cuando vi, además, que me agitaba 
dentro de una tendencia no nacida en mi país ni sentida por él, juzgué 
falso el camino. Me vi inseguro, desorientado ... No quería repetir el caso 
de los Perret, haciendo en París, en época todavía próxima, ese admirable 
ejemplo de arquitectura moderna, pero lleno de influencias alemanas. El 
Teatro de los Campos Elíseos. En ese momento Francia, siempre a la van­
guardia en el siglo xrx, siempre teorizante e impresionando al mundo con 
sus orientaciones, por salirse de su tradición, perdía su hegemonía. Decidí 
buscar un apoyo definitivo, un concepto firme. Y como no lo encontrase 
de momento, me atuve a la discreción. Realizar la obra discretamente fue 
entonces mi único propósito. Pero acontece que, ejecutados ya los planos 
[del Palacio de la Música, Madrid] , tengo necesidad de ir a Sevilla, y que 
el barroco de esta ciudad me atrae y me subyuga»136. 

Por tanto, en 1926 interpreta en el Palacio de la Música el barroco 
andaluz del siglo XVIII, y en el edificio de Correos en Bilbao asocia el 
neobarroco con el neoplasticismo holandés. En 1934 construye el edificio 
para el Banco de España en Córdoba donde aúna la calidad de la construc­
ción y los materiales con una exquisita sobriedad decorativa, articulando la 
fachada mediante tres pilastras corintias de orden gigante y un sencillo cor­
nisamento, dejando las referencias locales para el interior 137. 

Arquitecto de prestigio, gana el concurso promovido por el Ayun­
tamiento en 1929 para premiar un plan de ordenación y extensión de Madrid, 
que, aunque muy adulterado, influirá en la fisonomía de la capital de España. 
Amigo personal de Indalecio Prieto, seguirá trabajando en Madrid en plena 

134 URRUTIA, Ángel, Arquitectura española siglo xx, Madrid, Cátedra, 1997, p. 230. 
135 Cfr. CHUECA GOITIA, Fernando, <<La arquitectura», en AA. VV., Historia General de 

España y América, op. cit. , pp. 678-680. 
136 URRUTIA, Ángel, Arquitectura española ... , op. cit. , pp. 230-231. 
137 Cfr. ZUAZO UGALDE, Secundino, Memoria del proyecto de nueva planta para sucursal 

del Banco de España, Av. Gran Capitán, 11 , por D. Leopoldo Cano Frades, Arquitecto, Secundino 
Zuazo Ugalde, Archivo Municipal de Córdoba, Caja 398, Obras Particulares, 1935. 
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guerra, pero por su concepción de la arquitectura y su expresa beligerancia 
contra los que concebían lo moderno y lo original como la imitación de lo 
foráneo, a quienes dedicaba frases sentenciosas como: «cuanto más se hace 
de moderno más quedan prestigiadas estas cosas de siempre»; se distanciará 
del grupo socialista de arquitectos que trabajan en el Ayuntamiento (Lacasa, 
Esteban de la Mora, Colás y Bellido). También trabaja ajeno al otro grupo 
técnico oficial encabezado por García Mercadal en el Comité de Reforma, 
Reconstrucción y Saneamiento de Madrid que prepara el Plan Regional; 
sin embargo, va a seguir siendo el hombre de confianza de Indalecio Prieto 
para proyectar los accesos a Madrid 138. 

Durante la Guerra Civil vivió en Francia, y al regresar a España se 
encontrará con que había sido condenado por la coalición vencedora a 
«Inhabilitación temporal para el desempeño de cargos públicos, directivos 
y de confianza, y contribución de segundo grado en el ejercicio de la pro­
fesión», que en la práctica le supuso el destierro a Las Palmas desde 1940 
hasta 1943 139• 

Pero la excelencia de su labor como profesional de la arquitectura, que 
entre otros muchos méritos le hizo ser uno de los pocos arquitectos españo­
les cuyos proyectos tenían eco en las revistas profesionales extranjeras140, 

le había labrado un prestigio previo a toda politización de la construcción 
y su reconocida modernidad y defensa de lo español. De modo que aunque 
fue señalado públicamente tras la guerra como non grato al régimen, aquel 
sambenito en modo alguno empañó su gran influencia en el panorama 
arquitectónico nacional. 

Tal fue su magisterio en la arquitectura española que, si en 1943 lo 
vemos aún en el denigrante destierro de las Canarias, tan sólo cinco años 
más tarde entraba por la puerta grande de la Academia de Bellas Artes de 
San Fernando, pronunciando un brillantísimo discurso sobre su bien amado 
Monasterio de El Escorial141 • El único lunar en aquel brillante acto, la distan-

138 Cfr. TERÁN, Fernando de, Planeamiento urbano en la España contemporánea (1900-1980), 
Alianza, Madrid, 1982, pp. 119-120. 

139 Vide BALDELLOU, Miguel Ángel, <<Desarraigo y encuentro. Las arquitecturas del exi­
lio>>, en Arquitectura, núm. 303, III trimestre de 1995, pp. 16-19. 

140 Pueden consultarse, entre otros: ANGOSTO, Ángel, <<Fronton Recoletos a Madrid, 
Secundino de Zuazo Architecte>>, en La Construction Moderne, 51 anée, núm. 40, 5 julliet 1936, 
pp. 821-827. 

J. P., <<Bibliographie. Architecture Contemporaine en Espagne>>, en L' Architecture d 'aujord 'hui, 
Paris, núm. 8, 1934, p. 86. 

141 ZUAZO UGALDE, Secundino, Los orígenes arquitectónicos del Real Monasterio de San 
Lorenzo del Escorial. Discurso leído por el Sr. D. Secundino Zuazo Ugalde en el acto de su recepción 
pública y contestación del Exmo. Sr. D. César Cort y Batí, el día 8 de noviembre de 1948, Real Acade­
mia de Bellas Artes de San Fernando, Madrid, 1948. 
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cia marcada por quien fue designado para contestar al discurso. Al poner en 
evidencia que si estaba allí era por designación de la Corporación y que no 
le unía al nuevo académico ningún vínculo de amistad o de compañerismo, 
hemos querido ver intención de señalar al «apestado», destacando César 
Cort que «tan sólo la apreciación objetiva de sus actividades profesionales 
inspiran mi intervención»142. 

Como relata Carlos Sambricio, sobre Zuazo pesaba la condena de 
haber recibido encargos por vía directa del gobierno de la República, y 
la injusticia de ser el único de los arquitectos condenados por esa causa. 
Además, tuvo que cargar con el lastre de haber sido denunciado por uno de 
los jefecillos de Falange por no haberle acogido en tiempos de persecución, 
cuando era demostrable la magnanimidad de su coherencia, que le llevó 
a arriesgar su vida salvando la de varias religiosas a las que refugió en su 
casa durante la Guerra Civil, librándolas de una muerte segura, mientras 
que cuando Pedro Muguruza se desplaza expresamente desde Burgos hasta 
su exilio francés, se niega a convertirse en el arquitecto áulico de una causa 
con la que no se identifica 143. 

Bien es cierto que Zuazo aprovechó la ocasión para poner en su sitio 
al Escorial y a Herrera y a los ideólogos oficiales que estaban haciendo en 
aquellos momentos una desmadrada exaltación del edificio y de uno de sus 
arquitectos. El Régimen estaba buscando a todo trance la legitimación de 
los orígenes de un gobierno nacido de cuna ilegítima. Lo del diseño por 
encargo de un pasado glorioso no es un fenómeno nuevo; ya Roma acudió 
a Virgilio para que el magnífico poeta heroizase los orígenes del Imperio, a 
costa de marear al bueno de Eneas, quien tras salir huyendo de Troya en el 
último instante, estuvo vagando por el Mediterráneo hasta terminar impli­
cado en la fundación de la ciudad de las siete colinas144. 

Aquí en nuestro país, los ideólogos de la autarquía la tomaron con el 
Imperio de los Austrias, con los grandes monarcas Carlos V y Felipe II, y en 
lo referente al ámbito de la arquitectura, con el Monasterio de El Escorial y 
con Juan de Herrera, varón imperial, intérprete arquitectónico de la grande­
za de España. Así que no debió de gustar mucho a la oficialidad que uno de 
los mejores especialistas en la materia se dedicara a enaltecer la figura de 
Juan Bautista de Toledo frente a la de su politizado Herrera. 

142 Ídem, p. 41. 
143 Cfr. introd. de Carlos Sambricio a Madrid y sus anhelos urbanísticos. Memorias inéditas 

de Secundino Zuazo ... , op. cit., pp. 13-22. 
144 Vide VIRGILIO MARÓN, Publio, La Eneida, 12.", Espasa Calpe, México, 195 1. 
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«Sólo aspiro, en este momento, a señalar para Juan Bautista de Toledo el 
alto puesto que merece entre los grandes arquitectos de todos los tiempos 
y situarle en el preeminente lugar que le corresponde en la creación del 
Monasterio de San Lorenzo de El Escorial» 145. 

En su discurso deja bien a las claras quién fue el verdadero artífice del 
edificio, insistiendo en el hecho de que a su muerte, acaecida el 19 de mayo 
de 1567, deja a su sucesor al frente de las responsabilidades de las obras del 
Escorial, es decir, a Herrera, bastante más que ideas sueltas. 

«En cuanto al estado de las obras en 1567, según se desprende de los 
documentos que se conservan en el Archivo General de Simancas, se 
encontraban en ejecución: a punto de concluir el gran lienzo, unificado, de 
mediodía; los cimientos, muros y parte de la Galería de Convalecientes; en 
su parte pétrea, las torres del prior, de la botica y del norte, estas últimas ya 
modificadas; en el claustro de los Evangelistas, montándose la cantería de 
la planta dórica y en labra el resto; los claustros chicos, cual hoy los vemos, 
y la escalera principal, a la misma altura que el claustro grande; levantábase 
la fachada a poniente con la monumental composición central y las entra­
das al convento y al colegio; el atrio, el patio llamado luego de los Reyes 
y parte de las fundaciones de la basílica; muy avanzados los aposentos del 
Rey, y de la "traza universal", los muros de mediodía con el jardín de los 
Frailes, y los de las lonjas, preparados para rellenarlos»146. 

A pesar de todo, por encima de las contundentes matizaciones de 
Zuazo, el que un Académico volviera a exaltar el Escorial era arar en el 
mismo surco, de modo que el edificio volvía a ser señalado como referente 
de la nueva España Imperial a la que el franquismo de primera hora aspira­
ba como meta de sus esfuerzos. De hecho, el acto académico fue recogido 
con profusión de detalles en el Boletín de la Dirección General de Arquitec­
tura, estandarte de la arquitectura oficial del régimen 147. 

Con lo que hemos narrado sobre la evolución del Monasterio de El 
Escorial, creo que podemos comprobar cómo muchas de las explicaciones 
que se dan respecto al porqué de la recuperación del barroco para la dina­
mización de la arquitectura española de ese momento vuelve a manifestar 
que la arquitectura es un fenómeno bastante más rico y complejo de lo que 
muchos nos han querido mostrar. 

145 ZUAZO UGALDE, Secundino, Los orígenes arquitectónicos del Real Monasterio ... , op. 
cit., p. 34. 

146 Ídem, p. 31. 
147 Redacción, «El Arquitecto Secundino Zuazo en la Real Academia de Bellas Artes de San 

Fernando», en Boletín de la Dirección General de Arquitectura, diciembre de 1948, pp. 11-18. 
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CAPÍTULO 6 

RACIONALISMO Y VIVIENDA RURAL 

AMOS a retomar en este capítulo la problemática de aquellos 
que buscaban la identidad de una nueva y moderna arquitectura 
que a la vez fuese netamente española, una vez que hemos 
ampliado la visión de la complejidad del debate arquitectónico 

de la época, dando entrada a otras corrientes de búsqueda de la arquitectura 
moderna que conviven en el arco cronológico abarcado por nuestro estudio. 

Habíamos dejado a los exploradores de la arquitectura popular abor­
dando la problemática en un primer momento desde un punto de vista mera­
mente arqueológico, con la intención de hacer meditar al profesional de la 
arquitectura sobre la enorme riqueza que encerraba aquel legado anónimo, 
espontáneo y sernienterrado en la arena del olvido, en cuanto a sus merito­
rias virtudes para un espíritu moderno: la sencillez y carencia de monumen­
talismo propias de dichas construcciones. 

Pero eran unas preocupaciones morales que aún no habían salido del 
campo de la letra impresa, o cuanto más de las intenciones de los arquitec­
tos. El hecho que llevará verdaderamente la arquitectura popular a un plano 
de protagonismo dentro de la preocupación por la modernización de la 
arquitectura española, fue el trabajo conjunto llevado a cabo por grupos de 
arquitectos e ingenieros agrónomos integrados en la Comisión de Mejora­
miento de la Vivienda Rural que, bajo iniciativa estatal, pretendieron redu-
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cir al mínimo el plazo que mediaba entre la construcción de obras hidráuli­
cas y la explotación de sus correspondientes zonas regables. 

Ellos serán los pioneros de una dilatada labor en pro de la elaboración
de diseños de vivienda modesta, queriéndose elevar la calidad de estas
construcciones e imponer criterios de higiene deslindando los espacios
destinados a personas y ganado, desarrollando vías de canalización de
aguas fecales e incorporando criterios de mejora de la habitabilidad; y para
la adaptación de la vivienda rural a las características del terreno, el clima y
la explotación agropecuaria sobre la que gravitan. 

En este modo de entender la arquitectura priman los aspectos tectóni­
cos y constructivos, y se huye de los fachadismos monumentalistas, llevan­
do a los arquitectos a asumir el uso de los nuevos materiales -incorporados
por los ingenieros a la construcción-, y a plantearse que la arquitectura
moderna está obligada a solucionar el gran problema social de la vivienda. 

Como ha sido éste un tema ya ampliamente estudiado, vamos a limi­
tarnos tan sólo a subrayar el protagonismo que tuvieron los ingenieros en la
incorporación de los arquitectos al funcionalismo en la construcción. La
preocupación por la arquitectura rural tuvo también su origen en la misma
fuente de la que surge la verdadera arquitectura moderna, en palabras de los
teóricos de comienzos de siglo: de la labor de los ingenieros. 

«La nueva preocupación por la reforma del ambiente rural y por los nue­
vos modelos de vivienda debe señalarse, en primer lugar, en los textos de 
los ingenieros. La nueva generación de manuales de construcciones rura­
les del primer tercio de siglo proponía nuevos modelos de habitación,
dedicando ya un capítulo específico a la exposición de los tipos más 
usuales de la vivienda modesta. 
La participación de los agrónomos en el proyecto de programas de peque­
ños propietarios con motivo de iniciativas colonizadoras estatales deter­
minará, por otro lado, la traslación de la técnica aplicada en el diseño de 
grandes y medias explotaciones a los programas mínimos de vivienda
rural: como afirmaría más tarde un agrónomo, se establecía un proceso
lógico que "del estudio de la explotación conduce al conocimiento de la 
superficie necesaria para cada dependencia y fija, en definitiva, la planta
de la construcción" de la vivienda rural» 148. 

La literatura surgida en el cambio de siglo fruto de la confrontación
entre arquitectos e ingenieros vino provocada por el vacío legal en la deli-

148 MONCLÚS, Feo. Javier, y OYÓN, José Luis, <<Vivienda rural, regionalismo y tradición 
agrarista en la obra de Regiones Devastadas>> , en AA. VV., Arquitectura en Regiones Devastadas 
(Catálogo de la exposición), MOPU, Madrid, 1987, pp. 104-105. 
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mitación de las competencias de cada ámbito profesional. Junto al interés 
documental específico del problema comentado, estos documentos señalan 
a los ingenieros como los verdaderos impulsores de la modernidad en la 
arquitectura, cuando los arquitectos continúan medrosos en la aplicación de 
unos materiales nuevos pero suficientemente conocidos, como el hierro y el 
hormigón armado149• 

Mientras que los arquitectos seguían sumidos en las pantanosas aguas 
de la monumentalidad, el carácter, el arte como lo bello-inútil, y la preocu­
pación por el fachadismo decorativista, los ingenieros introducen el vigor 
de los nuevos materiales, que desprovistos de enmascaramientos asumen 
los necesarios criterios de austeridad económica, funcionalidad y función 
social que se le reclama a la arquitectura moderna, y que los arquitectos no 
han sabido aportar a la construcción. 

«¿Pero es que la noble sencillez y la racionalidad de formas, no tienen 
cabida en el pomposo conocimiento que del arte ha formado el Arquitec­
to?» 150• Era la queja de un ingeniero ante las desalmadas críticas que le 
fueron dirigidas por un arquitecto que se sintió herido en su orgullo profe­
sional por habérsele encargado a un rudo e insensible ingeniero la reconstruc­
ción de la catedral de San Cristóbal de La Laguna. Protesta que ejemplifica 
las lacras de una arquitectura mayoritariamente conformista, apegada a la 
tradición y enfrentada al dinamismo funcional que renovará la arquitectura 
española. 

En 1931 se publica en la revista Arquitectura la labor de la Comisión 
de Mejoramiento de la Vivienda Rural, cuyos técnicos, combinado de 
arquitectos e ingenieros agrónomos, tratan de solventar los problemas de un 
colectivo muy numeroso con unas viviendas en pésimas condiciones de 
calidad de construcción y de carencia de higiene, donde bestias y personas 
convivían entre las mismas paredes. 

El diseño de las soluciones para esas necesidades corren a cargo 
del ingeniero agrónomo; pero la plasmación de esas ideas sobre planos 
las empiezan a llevar a cabo arquitectos. Entre 1932 y 1936 se desarrolla 
en la Escuela de Arquitectura de Madrid un Seminario de Urbanología 
con el tema central de la vivienda rural desde la perspectiva agronómo­
económica. Este modesto Seminario tuvo mayor trascendencia de lo que 

149 Vide BONET CORREA, Antonio; MIRANDA, Fátima, y LORENZO, Soledad, La polé­
mica ingenieros-arquitectos en España siglo XIX, Colegio de Ingenieros de Caminos, Canales y Puer­
tos-Ediciones Tumer, Madrid, 1985. 

150 DARlAS PRÍNCIPE, Alberto, <<Los lenguajes arquitectónicos .. . >>, op. cit., p. 40. 
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a primera vista pudiera parecer, ya que fue el germen de la actividad
desarrollada después de la Guerra Civil por la Dirección General de
Regiones Devastadas y el Instituto Nacional de Colonización. El direc­
tor de aquel Seminario era José Fonseca, más tarde nombrado por el
nuevo gobierno Jefe de Servicios Técnicos del Instituto Nacional de la
Vivienda, figura clave, por tanto, en el proceso de ruralización de la
arquitectura española, como veremos detenidamente en el siguiente
capítulo. De sus inquietos alumnos, aquellos que no fueron depurados
aprovecharon la oportunidad para desplegar en la realidad los anhelos
de dignificación de la vivienda rural cultivados a nivel teórico en los
foros académicos de preguerra. 

Ell3 de abril de 1932 se aprueba la Ley de Obras de Puesta en Riego, 
y con una finalidad verdaderamente colonizadora se pretende reducir al 
mínimo el plazo que media entre la construcción de obras hidráulicas y la
explotación de sus correspondientes zonas regables. Para ello se convoca
en 1933 un «Concurso de Anteproyectos para la Construcción de Poblados 
en las Zonas Regables del Guadalquivir y el Guadalmellato», que está con­
siderado como uno de los hitos importantes en el encuentro entre el arquitec­
to y lo rural, ya que fue un propicio campo de fusión entre la técnica agro­
nómica y la constructiva151• 

De los anteproyectos presentados a ese concurso sólo uno de ellos va
firmado por un solo técnico, en este caso el arquitecto Fernando de la Cua­
dra; seis de los restantes van avalados por equipos de arquitectos, mientras 
que los otros siete lo componen equipos interdisciplinares, donde participan
arquitectos, ingenieros agrónomos e ingenieros de caminos, entre los que
firman el ya mencionado José Fonseca, pionero en la preocupación por
incorporar la tecnología y los nuevos materiales a la vivienda rural, y un
buen grupo de sus alumnos del Seminario de Urbanología de la Escuela de 
Arquitectura de Madrid 152. 

Es bastante sintomática la desaparición en este tipo de concursos de la
figura del arquitecto-divo, un poco a la manera de Antonio Palacios, es

151 Sobre la zona regable del Guadalmellato, vide TORRES MÁRQUEZ, Martín, La zona 
regable del Guadalmellato (Córdoba), antecedentes y génesis (1883-1940), Universidad de Córdoba, 
Córdoba, 1998. 

152 Aunque es un tema para otro estudio, José Fonseca es una de las piezas clave en la moder­
nidad de la arquitectura española durante los años más duros del franquismo, ya que al ser nombrado 
responsable de los servicios de la Dirección General de Regiones Devastadas incorpora los postulados 
de la vanguardia europea en materia de edificación a las tareas de Reconstrucción, dando continuidad 
a sus investigaciones previas al conflicto bélico (vide, AA. VV., Arquitectura en Regiones Devastadas, 
op. cit., pp. 17-40). 
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decir: grandilocuencia, monumentalidad, carácter y bello ornato puestos 
por encima de partidas presupuestarias (el que no pueda pagar, que no le 
contrate) o preocupaciones sociales. Se necesitan y se dan cuenta que son 
mucho más eficaces si trabajan ingenieros y arquitectos en colaboración, 
como de hecho se constata en la arquitectura española, de la que puede 
decirse que notó el impulso insuflado por este trabajo en común que no 
pudo alcanzar la progresión necesaria por culpa del parón impuesto por la 
Guerra Civil. 

Desde el año 1933 las páginas de las revistas técnicas se pueblan de 
artículos fruto de la colaboración agrónomos-arquitectos para dar solución 
a problemas de viviendas rurales. Y también se publican extensos artículos 
sobre la arquitectura popular en Andalucía y Extremadura, pero a diferencia 
de la actitud de los regionalismos, no se centran estos estudios en cuestio­
nes de estilo y de elementos folklóricos. 

Las preguntas que se formulan los autores de esos artículos van orien­
tadas hacia la búsqueda de la lógica funcional que explique la creación y 
disposición de los espacios en la construcción. ¿Hay algo permanente bajo 
los estilos arquitectónicos? Y la respuesta acuden a buscarla a la arquitectu­
ra rural, porque en ella el lujo no puede aparecer, ya que «popular» está 
reñido con «ostentación». 

Como recoge Gema Florido en su libro sobre el cortijo andaluz, en 
este tipo de construcciones enclavadas en el medio rural no se persigue 
dar a conocer un prestigio social a través de alardes de suntuosidad, sino 
que lo que se le pide al edificio es que responda a unas necesidades labo­
rales, económicas y sociales. Por tanto, se tenderá a eliminar todo aquello 
que no sea estrictamente necesario, al uso de materiales sencillos que se 
encuentren a mano, y acudir a maestros de obra y constructores de la 
zona. Además, la incorporación de novedades en la construcción sólo se 
contemplará por razones de lógica aplastante, y de prolongación de su 
utilidad 153. 

Y se descubre en la arquitectura popular la llave de la puerta que con­
duce a la modernidad, la senda de la nueva belleza. La belleza estética de 
este racionalismo y purismo de la arquitectura rural se asienta sobre la eli­
minación de todos los recursos decorativos, y en que sus soluciones no son 
efecto de la genialidad pasajera, sino que son fruto del poso de lo perma­
nente de un fenómeno colectivo, que no está tan vinculado al estudio evolu-

153 Cfr. FLORIDO TRUJILLO, Gema, El cortijo andaluz, Consejería de Obras Públicas y 
Transportes-Dirección Gral. de Arquitectura y Vivienda, Sevilla, 1993, pp. 100 y ss. 
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tivo de su cronología como a la geografía, ya que el deber de esta arquitec
tura es satisfacer las necesidades de una sociedad agraria, tan dependiente
del suelo y del clima, que son valores eminentemente geográficos. 

En los análisis descriptivos de la arquitectura rural-popular que se
publican en Arquitectura durante estos años 154, se usan términos como
«ritmo de huecos», «asimetría de ejes», «silueta escalonada», huyendo de
los adjetivos calificativos como del mismísimo demonio, porque se busca
la máxima sencillez, la máxima simplicidad, el purismo de líneas. Que no
eran otras que las preocupaciones inherentes al racionalismo, que busca
no sólo la lógica racional en la definición de los espacios, sino también la
supresión de una estética formal que garantizara la imposibilidad de retor­
nar al uso de los estilos históricos. Todo lo que brindaba generosamente la
arquitectura popular. 

Por otra parte, los partidarios del racionalismo; el localista basado
en el purismo de las formas de la arquitectura popular, y el universalista
que pretende beber directamente de las fuentes del Movimiento Moder­
no mediante la participación en los CIAM, asociación fundada en 1928
y disuelta en septiembe de 1959 en la reunión celebrada en el museo
Kroeller Müller, de Oterloo (Holanda), y que tuvo su sucursal española
en el GATEPAC. Hasta los más universalistas de entre los racionalistas
reivindicaron la simplicidad de líneas de la arquitectura popular como
señas válidas de identidad. De hecho, difundieron las soluciones encon­
tradas en la arquitectura anónima, junto a las intervenciones llevadas
acabo en los años treinta por los racionalistas españoles (principalmente
el grupo catalán liderado por Josep Lluis Sert), utilizando argumentos
de la arquitectura rural, como se puede ver en las páginas de A.C. , su
órgano de expresión. 

154 Reseñamos algunos títulos de entre los más destacados: 

MORENO VILLA, J., <<Sobre arquitectura popular>>, en Arquitectura, núm. 146, Sociedad
Central de Arquitectos, Madrid, junio de 1931, pp. 187-193. 

BLANCO, Adolfo, <<Tipos de viviendas de labradores>>, en Arquitectura, núm. 149, Sociedad
Central de Arquitectos, Madrid, septiembre de 1931, pp. 313-315. 

MORENO VILLA, J., <<Sobre arquitectura extremeña>>, en Arquitectura, núm. 151, Sociedad
Central de Arquitectos, Madrid, noviembre de 1931, pp. 361-365. 

PEREDA, Emilio; LAGE, Roberto, y BLANCO, Adolfo, <<Construcciones rurales>>, en Arqui­
tectura, núm. 168, Sociedad Central de Arquitectos, Madrid, abril de 1931, pp. 106-127. 

AA. VV., «<I Concurso de construcciones rurales organizado por la Dirección General de Gana­
dería>>, en Arquitectura, núm. 176, Sociedad Central de Arquitectos, Madrid, diciembre de 1933,
pp. 334-355. 

AA. VV., <<Concurso de anteproyectos para la construcción de poblados en las zonas regables 
del Guadalquivir y el Guadalmellato>> , en Arquitectura, núm. 10, Colegio Oficial de Arquitectos, 
Madrid, diciembre de 1934, pp. 267-298. 
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«En 1930 los números 18 y 19 de la revista A.C. (Órgano del GATEPAC), 
dedicados a la arquitectura popular, aparecían tipos de viviendas mínimas 
mediterráneas, muy acertados, construidas por Rodríguez Arias en Ibiza 
y por Sert-Torres-Clavé en Garraf, inspiradas en la arquitectura popular 
catalana» 155• 

Por lo tanto, se llegó a la Guerra Civil con una vanguardia arquitectó­
nica enarbolando por un lado el estandarte de la recuperación del Barroco 
como concreción hispana del movimiento futurista europeo, de la arquitec­
tura de la máquina, de la velocidad y del movimiento, y la exaltación arqui­
tectónica de San Lorenzo del Escorial como síntesis última. Conviviendo a 
su vez con los defensores del funcionalismo, bien de raíces netamente espa­
ñolas, bien partidarios de la corriente universalista cuya cabeza propagan­
dista era Le Corbusier. Junto a aquellos que vieron en el recurso al pasado 
una fórmula, tan válida como la que más, de acceso a un nuevo estilo repre­
sentativo de la nueva identidad de la arquitectura española . 

• 
155 GARCÍA MERCAD AL, Fernando, Arquitecturas regionales ... , op. cit., p. 15. 
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CAPÍTULO? 

POSGUERRA, UTOPÍA Y ARCADIA 

RAS la Guerra, con sus amargas secuelas de destrucción y 
penuria se abre una nueva crisis y una nueva necesidad de 
reconstrucción nacional. Pero si, como hemos visto, la crisis 
de la pérdida de las colonias en el 98 provoca un debate social 

Y arquitectónico para la búsqueda de una nueva arquitectura nacional en 
una época de muerte de los estilos, debate que dotará de vida a la arquitec­
tura de las tres primeras décadas de siglo, en esta ocasión se reproduce la 
crisis, de modo más agudo que en el 98, porque la guerra no fue en Ultra­
mar, sino en el propio solar patrio y, por tanto, la necesidad de reconstruir es 
mucho más urgente y perentoria. 

En esta ocasión, como ocurrió en media Europa tras la 1 Guerra Mun­
dial, se da la oportunidad de sentar las bases del debate sobre las líneas de 
crecimiento y expansión de la nueva arquitectura y del diseño urbano de las 
ciudades españolas, a partir de las necesarias actuaciones para la recons­
trucción. Pero no fue esa la intención del Régimen que se instaura en Espa­
ña en 1939. 

Ante una nueva política se necesita una nueva arquitectura, como 
brazo fuerte de la propaganda de un nuevo orden de una España imperial y 
eterna que viene a reducir a cenizas la cultura del período precedente y 
fomentar, retomando como punto de partida la «tradición imperial hispa-
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na», una «nueva edad para las letras y las artes». Para lo cual lo que había
que hacer era empezar por la exaltación de la victoria y la justificación de
aquella destrucción, para luego poder acometer la reconstrucción. Pero no
una reconstrucción en cuanto que reedificación de las riquezas y los valores
que habían sido destruidos, sino como oportunidad de instauración de un
nuevo amanecer imperial, que condujera al país a una nueva Edad de Oro.

El problema del historiador que se empeñe en encontrar algún escrito
que refleje el ideario político de una larga etapa de la historia de España
llamada franquismo es que el suyo será un empeño vano, un esfuerzo llama­
do al fracaso más rotundo. No hay ideología franquista. Y no la hay por l
sencilla razón que Franco no era político, y porque la insurrección que con­
duce al levantamiento militar de 1936 no tuvo un motor político; es más, l
mayoría de los generales que prepararon la insurrección se declaraban repu­
blicanos. Franco era militar, no politólogo ni ideólogo doctrinario. 

«Calificar de "franquismo" al esquema conceptual que configuró a
nuevo Estado es tomar al representante por lo representado y al ejecuto
por el planificador; es un reduccionismo peyorativo y falsificador; es una
jibarización dialéctica de una concepción del mundo totalizadora y mile­
naria -la cristiana-, de otra dilatada y secular -el tradicionalismo-, y de
un sugestivo proyecto contemporáneo -el falangismo-, además de otros
factores marginales como el liberalismo económico y el conservadurismo
político. 
Resulta casi grotesca la pretensión polémica de miniaturizar y capitidis­
minuir ese impresionante acervo conceptual hasta identificarlo con l
supuesta improvisación ideológica de un soldado» 156. 

Si nos acercamos a los elaboradores de la primera teoría sobre la con­
figuración del nuevo estado, aún en el ámbito de la utopía, comprobamos
que los primeros intentos de elaboración seria vienen de las filas de Falan­
ge, la facción que se revela más ardorosa y con más aspiraciones de pode
dentro de la coalición vencedora. 

Concretamente nos referimos a la Teoría española del Estado, obra
del historiador del pensamiento político José Antonio Maravall, destacado
falangista junto con Pedro Laín Entralgo y Dionisio Ridruejo, publicada
en 1944. Además de la dureza de sus afirmaciones, destaca una interpreta­
ción imperial e imperialista de las circunstancias y de los planes de futuro a

156 FERNÁNDEZ DE LA MORA, Gonzalo, <<Estructura conceptual del nuevo Estado>>, en 
AA. VV., Historia General de España y América, t. XIX-l . La época de Franco, Rialp, Madrid, 1992, 
p. 460. 
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la manera de los Austrias, lo que revela una desconexión radical con la rea­
lidad social, económica y cultural del país. 

Pero en los primeros momentos el régimen tuvo que dar paso a la evi­
dencia y dejar el arranque de la construcción del nuevo estado en manos de 
Falange porque eran los que estaban mejor organizados. Y el esquema 
seguido a nivel político será el que se aplicará a nivel arquitectónico, es 
decir, se empezará haciendo lo que digan los de Falange. 

«Organizar y dirigir un Servicio de Arquitectura Nacional. Para ello, y en 
tanto se alcance la organización nacional de la profesión, el Servicio de 
Arquitectura de la Falange, fiel a la misión del Partido, se impone la orga­
nización de Delegaciones Regionales que, con actividad operante, traba­
jen con arreglo a los principios que inspiran esta Asamblea» 157• 

Por tanto, para saber cuál fue el estilo de la nueva arquitectura impe­
rial, hay que saber qué quería Falange que fuera la nueva arquitectura impe­
rial, y obtendremos la ambigua y equívoca teoría fascista del arte español, 
que regirá (al menos lo pretendió) los destinos de la estética desde 1939 
a 1950, aproximadamente. 

«Los intelectuales falangistas se basaron para la elaboración teórica de la 
amalgama de juicios y opiniones que constituyó la estética falangista en 
tres figuras principales: José Ortega y Gasset, Eugenio D'Ors y Giménez 
Caballero. Del primero aceptaron la parte de su pensamiento relativa a la 
deshumanización del arte, entendiéndola de forma muy simple como la 
ausencia de la figura humana en las obras artísticas. Basándose en el mismo 
filósofo rechazaron la autonomía del arte. De Eugenio D'Ors recogieron, 
de forma confusa, la tendencia a la bipolaridad, a la contraposición - no 
dialéctica-, de contrarios: caos frente a orden, barroco ante clásico, etc., y 
la concepción del arte y de la cultura como una entrega, un servicio a la 
sociedad, pero también la preocupación -a veces obcecada- por la trascen­
dencia del arte y, como señaló José Carlos Mainer, "la obsesión por los 
rituales fastuosos y una irreprimible inclinación a los símbolos". Las deu­
das con Giménez Caballero fueron múltiples. Entre ellas destacó el enten­
dimiento del arte como política y de ésta como aquél» 158. 

157 MUGURUZA ONTAÑO, Pedro, <<Ideas generales sobre ordenación y reconstrucción 
nacional>>, de su intervención en la Asamblea Nacional de Arquitectos, recogido en Textos de las sesio­
nes celebradas en el Teatro Español de Madrid por la Asamblea Nacional de Arquitectos los días 26, 
27, 28 y 29 de junio de 1939, Servicios Técnicos de FET y de las JONS, Sección de Arquitectura, 
Madrid, 1939, Año de la Victoria, y. 11. , 

158 LLORENTE HERNANDEZ, Angel, Arte e ideología en elfranquismo (1936-1951), La 
Balsa de la Medusa-Visor, Madrid, 1995, pp. 34-35. 
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Los elementos constitutivos esenciales de la utopía franquista de la 
«nueva» arquitectura de posguerra son, a nuestro entender: recomposición 
de la unidad de España a través de la tradición, «rota» por la vía de la moda 
extranjerista -el Cubismo y el Movimiento Moderno- y por la de la imita­
ción servil de los historicismos; el retomo a la sencillez de una vida placente­
ra, gravemente dañada por el régimen de corte urbano anterior; conferir 
mayor importancia a los intereses comunitarios que a los individuales, y 
espiritualismo -mundo agrícola- frente a materialidad -mundo industrial. 

En todo ello trasciende la beligerancia dialéctica que tiene como tra­
sunto la imposición de un estado jerárquico dirigido por un líder invicto, 
frente a su contrario democrático y liberal, como garante de una férrea ges­
tión -transparente y eficaz- frente a un pasado constituido por un anárquico 
y corrupto capitalismo burgués. «Posesión del agua, de la electricidad, de la 
radio, de los teléfonos, de la gasolina; donde no posesión, dominio» 159. 

Dentro de esta búsqueda de la edad de oro, los orígenes de la fuerte 
presencia del agrarismo ideológico hemos de buscarlos en la JONS, unifi­
cada por Franco a la FET. 

«El proceso de facistización y del fascismo corresponden a una crisis 
económica del campo ... donde por una parte la influencia de la crisis 
económica de la posguerra en el conjunto de la agricultura y, por otra, el 
fuerte predominio del capital monopolista en estas formaciones sociales 
afectan de forma clara las relaciones de producción del campo» 160. 

La agrarización propuesta por Falange hay que entenderla no como el
ingrediente bucólico-pastoril de amor a la vida rural del nuevo régimen
político, sino como la antinomia de un capitalismo industrial al que se acaba
de derrotar en el campo de batalla, pero cuya victoria total no ha llegado
todavía hasta que no se traslade a la economía, la cultura, la educación. 

«Si de un lado es preciso que el campo resulte urbanizado, no es menos
necesario en muchísimas ocasiones que la ciudad, según frase de nuestro 

159 LA VIADA, Samuel (escultor); MOYA, Luis (arquitecto), y VIZCONDE DE UZQUETA
(militar), «Sueño arquitectónico para una exaltación nacional», Vértice, septiembre de 1940, en: 
UREÑA, Gabriel, Arquitectura y Urbanística Civil y Militar en el Período de la Autarquía (1936-
1945), Apéndices, Istmo, Madrid, 1979, p. 292. 

160 POULANTZAS, N., Fascismo y Dictadura, Madrid, 1974, p. 325. Cit. por SAMBRICIO,
Carlos, «" . . . ¡Que coman República!" Introducción a un estudio sobre la Reconstrucción en la España
de la Posguerra>>, en Cuadernos de Arquitectura y Urbanismo, núm. 121, Colegio Oficial de Arquitec­
tos de Cataluña y Baleares, Barcelona, 1977, p. 22. 
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Presidente, se ruralice, llegando al programa que puede sintetizarse en la 
frase "urbanismo del campo y ruralismo de la ciudad"» 161 • 

Por eso este retorno a la tradición, a las fuentes primigenias de la ver­
dadera España, hay que interpretarlo como abierta oposición al progresismo 
liberal. Pero, por otra parte -y esta concepción del mito es la que traemos a 
colación-, el tema de la Edad de Oro se relaciona también con el «makaris­
mos» o encomio de la sencilla vida campesina, como se aprecia en las 
«Geórgicas» virgilianas, y en Tíbulo 162• 

En las «Geórgicas» virgilianas se conquista el paraíso desde el esfuer­
zo tenaz del género humano, en que éste, hostigado por la pobreza, debe 
empeñarse en superar esa condición. La pobreza es concebida como acicate 
del trabajo humano y como medio para aguzar el entendimiento. La pobre­
za según Estobeo: «hace a los hombres a la vez más capacitados para el 
estudio y más estudiosos para la vida.» La misma noción la veremos reapa­
recer en Plauto quien afirma de ella «que enseña todas las habilidades a 
aquel a quien cae en suerte». 

«La exaltación del trabajo en las "Geórgicas" alcanza su más intensa for­
mulación en el labor omnia vicit improbus et duris urgens in rebus e ges­
tas "el trabajo sin límites todo lo puede y la penuria que apremia en las 
situaciones difíciles" de 1 145 s., pero tanto esa famosa máxima como el 
pasaje extenso al que pertenece (vv. 121-159) son muchísimo más que 
mera exaltación del trabajo y requieren un análisis pormenorizado. 
[ ... ] Precisamente la virgiliana del labor omnia vicit, en la que se implica 
esta teleología esencialmente problemática: Júpiter hizo que empeorasen 
las condiciones de vida precisamente para que el hombre se esforzase y 
construyese la civilización» 163. 

Se impone por decreto marcial una nueva utopía para hacer de España 
una nueva Arcadia, basada en aquellas palabras atribuidas a Hernán Cortés 
- no olviden que se estaba gestando un nuevo imperio- que citaban los pró­
ceres del régimen: «alcanzarás prez y gloria a costa de insistentes fatigas. 
Las grandes empresas sólo se alcanzan con grandes esfuerzos. Jamás ha 
sido la gloria el premio de la pereza» 164. 

161 GASCÓN Y MARÍN, <<El Congreso de la Federación de Urbanismo y de la Vivienda. 
Discurso>>, Madrid, 11 al 18 de octubre de 1940, en UREÑA, Gabriel, Arquitectura y urbanística ... 
Apéndices, op. cit., p. 297. 

162 Cfr. BAUZÁ, Rugo Francisco, El imaginario clásico . . . , op. cit., p. 22. 
163 RUIZ DE EL VIRA, Antonio, <<El contenido ideológico del labor omnia vincit>>, en Cua­

dernos de Filología Clásica l/l, Universidad Complutense, Madrid, 1972, pp. 9-10. 
164 GASCÓN Y MARÍN, <<El congreso de la Federación de Urbanismo ... >>, op. cit., p. 300. 
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O traducido al ámbito de la arquitectura, nos pueden ilustrar muy bien 
unas palabras de Antonio Cámara Niño, arquitecto de la recientemente
creada Dirección General de Regiones Devastadas, tomadas de una confe­
rencia dada en 1941: 

«Cuando en la pasada guerra aprendíamos a ser eficaces, era frecuente oír 
la anécdota de una orden de guerra, que, después de detallar instrucciones 
para una operación, terminaba diciendo: "A falta de medios, súplalos con 
su celo", y después aparecían las dificultades, llevándose a cabo opera­
ciones inverosímiles. Actualmente, al reconstruir, tenemos que suplir
también muchos medios con el celo de nuestra buena fe, el entusiasmo y 
el ingenio» 165. 

De ahí que aquel modelo de utopía tuviera la voluntad de ser más que 
un sueño alienante, la formulación teórica para ejecutar cambios profundos 
en la sociedad, apoyada en el convencimiento de que la sociedad es capaz
de mejorar. Evidentemente, en el caso de España, una vez rehuída la parti­
cipación en la II Guerra Mundial, era imposible llegar a una situación peor, 
por lo que sólo podían esperarse mejoras. 

Por tanto, en esta nueva versión de Edad de Oro, para que pueda lle­
garse a dar vida en la ciudad, habría que cumplir forzosamente una serie de 
requisitos y condiciones previas que pasan por la vida agrícola y por el 
esfuerzo titánico y las ingentes fatigas. Una vez que la suprema autoridad
considere que se han culminado esas etapas, se concedería la posibilidad de 
rearticular la vida urbana. 

«Zeus y Hermes donan a la humanidad el aidos de la dike. Esta introduc­
ción de la dimensión propiamente cívica y política resume a su manera la
mutación que se ha operado a partir de Homero y Hesíodo. Para los poe­
tas arcaicos, la condición humana(. .. ) era una condición técnica y social; 
la dimensión política, sin estar ausente, es sólo un aspecto de esta condi­
ción. Para los pensadores de la época clásica era menester otorgar lugar
aparte a esta invención suprema que hizo civilizada la vida, es decir, la
polis triunfante» 166. 

Pero como ya denunciaba Popper, la «ingeniería social utópica» es 
siempre peligrosa, en cuanto que supone que aquel diseño utópico de Esta­
do ideal es el mejor de los posibles, y que por tanto para conseguir tan

165 CÁMARA NIÑO, Antonio, <<Construcción de la vivienda rural», en Reconstrucción.
núm. 18, Madrid, Dirección General de Regiones Devastadas, 1941. 

166 VIDAL-NAQUET, Pierre, Formas de pensamiento y formas de sociedad en el mundo 
griego. Barcelona, Península, 1983, p. 333. 

108 



TEORÍA Y PENSAMIENTO ARQUITECTÓNICO EN LA ESPAÑA . . . • 

valioso objetivo es preciso llegado el caso justificar todos los medios nece­
sarios a emplear, por injustos e inapropiados que parezcan; y al ser tan com­
pleja la tarea del estadista no se puede atender a las críticas parciales, lle­
gándose a sacrificar ideales, personas y generaciones enteras en pro de 
aquella cima quimérica absoluta e inmutable 167. 

Utopía, poder político y arquitectura en cuanto a diseño de un espacio 
privilegiado han ido siempre de la mano a lo largo de la historia de la búsque­
da de la Edad de Oro en Occidente. El Renacimiento era consciente de que no 
se podía revivir con la misma intensidad que los clásicos la Arcadia pastoril, 
pero «esa circunstancia no le impedía idear otras formas de fuga». 

«De ese modo E. Panofsky sostiene que en "el Quatroccento se intentó 
superar la ruptura entre presente y pasado mediante una ficción alegóri­
ca" y así Poliziano, Lorenzo el Magnífico y los demás integrantes de ese 
círculo neoplatónico identificaron la villa medicea de Fiésole con la míti­
ca Arcadia y a los cofrades de su círculo con los idealizados pastores de 
Virgilio» 168• 

La alianza entre urbanismo y poder ha recorrido también a lo largo de 
la modernidad todo el abanico de circunstancias por las que ha caminado la 
civilización. «El urbanista ha creído a menudo que la ciudad era un simple 
problema técnico y que el profesional era él. Del proyecto de estudio a la 
realidad no había más que un paso. Y este paso se llamaba poder» 169• 

Si se hace del arte política, del dictador artista, y se considera a la 
arquitectura la más excelsa de las artes, es evidente el interés por crear un 
estilo propio del nuevo régimen, una nueva arquitectura en consonancia con 
la nueva política. 

«La consideración del arte como instrumento de lucha y de propaganda y 
el reconocimiento de finalidades políticas en aquél no es, como se sabe, 
exclusiva de la ideología fascista. Sí lo es, en cambio, la conversión del 
arte en política. Como en otros regímenes fascistas, en el español la cul­
tura oficial se convirtió en propaganda y en instrumento de una política 
de dominación» 170• 

Todos los que han estudiado este tema han afirmado, a la vista de los 
resultados edificatorios, que aquellos intentos por conseguir un estilo unita­
rio franquista fracasaron. Y como hemos visto no por falta de interés o por 

167 Cfr. BAUZÁ, Hugo Francisco, El imaginario clásico ... , op. cit., p. 141. 
168 ldem., p. 207. 
169 RAMONEDA, Josep, «¿Qué es la ciudad?>> En: AA. VV.: Visiones Urbanas . .. , op. cit., p. 12. 
170 LLORENTE HERNÁNDEZ, Ángel, Arte e ideología ... , op . cit., p. 47. 
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disensiones internas o por falta de acuerdo ante una pluralidad de enfoques 
que no existió. 

El único tratado sobre la nueva arquitectura con aspiraciones de rigor
y exhaustividad fue el «Ensayo sobre las directrices arquitectónicas de un 
estilo imperial» de Diego de Reina de la Muela, donde dicho autor: 

«Formula el único intento serio y coherente de "recetario" práctico de lo 
que debía ser una arquitectura imperial y española, planteando una
identificación entre Arquitectura, Estado e Imperio mediante la obtención 
de diez elementos formales : unidad, universalidad, actualidad, serenidad, 
austeridad, dignidad, perennidad, verdad, simetría y escala. El resultado 
será plantear una serie de indicaciones concretas sobre el arte arquitectó­
nico en lo referido a los conjuntos, las masas, alzados, plantas, estructu­
ras, materiales, los órdenes, los huecos, balaustrada ... , de lo que se apre­
cia que su obra pretende ser exhaustiva y consigue más que ninguno la
formulación del estilo arquitectónico de ese Nuevo Orden del estado 
franquista» 171 . 

Y el único valor objetivo de consenso común sobre el que no se admi­
ten dudas y que se quiere llevar enérgicamente a la práctica es la unidad de 
España. Tras las depuraciones de otros intentos ideológicos lanzados desde 
todos los rincones de la estética, la crítica, la metafísica y el ensayo de quie­
nes « ... guiados por sus deseos, teorizaron sobre las características del arte 
más apropiado para la sociedad que deseaban, olvidándose de las circuns­
tancias reales del estado del arte» 172, el valor de la unidad quedará entroni­
zado como verdad quimérica a cuyo servicio el aparato del Estado pondrá
todos los medios que tiene a su disposición. 

«Regiones va a ser el instrumento más importante de la propaganda del 
Régimen, pero no sólo desde el consabido cliché de la España de Fran­
co que "reconstruye lo destruido por la barbarie roja", sino como instru­
mento de unificación de la escena nacional. El slogan que mejor vende 
es la unidad nacional, a través de su arquitectura, con peculiaridades o 
aditamentos añadidos, propios de cada región, pero estructurando una 
arquitectura nacional. Así Diego de Reina encabeza sus "Directrices 
arquitectónicas de un estilo imperial" con: "1 Unidad.-Expresa la unifi­
cación nacional e imperial, y caracteriza una época y una misión histó­
rica. Se refiere a la necesidad de que exista un solo criterio estético, 
aunque admitiendo todas sus interpretaciones. No es ni la repetición en 

171 RUÍZ GARCÍA, Alfonso, Arquitectura, vivienda y reconstrucción en la Almería de pos­
guerra (1939-1959), Almería, Instituto de Estudios Almerienses, Colegio Oficial de Aparejadores y
Arquitectos Técnicos de Almería, Colegio Oficial de Arquitectos de Almería, 1993, p. 87. 

172 LLORENTE HERNÁNDEZ, Ángel, Arte e ideología . . . , op. cit., p.34. 
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serie de un modelo ni la monotonía originada por carencia de un espíri­
tu creador"» 173 . 

Pero no sólo había que tener en cuenta las circunstancias reales del 
estado del arte, sino que había que ser conscientes de las circunstancias que 
se estaban viviendo en la realidad. De hecho, analizando la realidad cons­
tructiva, sin querer acusar a la arquitectura de culpas que son políticas, los 
resultados de un supuesto estilo imperial son irrisorios, la iconografía sim­
bólica es tan abundante como desastrosa, y las aspiraciones icónicas 
excesivamente universales y espiritualistas. Lo que significa que veremos 
como la realidad acaba echando al sumidero hasta el último baluarte utópi­
co de la unidad nacional. 

«El estado de economía de guerra, prolongado en la posguerra, es quizá 
el factor que caracteriza más en profundidad la labor de reconstrucción de 
Regiones Devastadas. Los sistemas constructivos han de basarse en téc­
nicas artesanales, aprovechando los materiales que se encuentran en el 
lugar, ingeniándoselas para sustituir los materiales de producción indus­
trial. Afortunadamente el escaso desarrollo industrial no ha hecho des­
aparecer los oficios de la construcción. ( ... ) Paradójicamente, mientras 
ideológicamente se desea una arquitectura de "régimen", "unitaria", 
"nacional", las necesidades productivas van imponiendo una cierta diver­
sificación regional. Por otra parte la estrechez económica obliga a una 
cierta austeridad en el juego formal que da a las realizaciones mayor sin­
ceridad» 174• 

El cañamazo sustentante de aquella utopía, que pasado el tiempo que­
dará como esqueleto visible de la imagen de aquella nueva España, una vez 
desintegrados por el paso del tiempo los tejidos blandos de la demagogia, 
las arengas y los panfletos, es la reorganización ex novo que se lleva a cabo 
a partir de 1939 de las relaciones entre el capitalismo y la arquitectura. 

Tras la devastación consecuencia de la guerra, sólo con un proceso 
autoritario era posible preparar el relanzarniento de un capitalismo desarbo­
lado, que requerirá una fuerte intervención estatal en materia de vivienda 
para que la arquitectura pueda ejercer sus funciones de servicio y motor 
social. 

En España, la legislación sobre vivienda social arranca de 1911 , aun­
que las primeras experiencias rigurosas en esta línea fueron las casas bara-

173 BLANCO, M., <<La arquitectura de Regiones Devastadas>>, en AA. VV.: Regionalismo ... , 
op. cit., p. 39. 

174 V ÁZQUEZ DE CASTRO, Antonio, <<Prólogo: una experiencia arquitectónica en la Dic­
tadura>>, en AA.VV.: Arquitectura en Regiones Devastadas ... , op. cit., p. 13. 
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tas de Primo de Rivera. Esta legislación se sucederá durante la República
sin excesiva solución de continuidad. El franquismo autárquico heredará
esta situación de paternalismo estatal que encajaba perfectamente en sus
rígidos esquemas de control social. 

Pero la labor puesta en marcha por los responsables técnicos distó
mucho de la rancia ideología de los políticos, como puede ya observarse en
el prólogo a la Ley de Viviendas Protegidas decretada en 1939, donde que­
daban perfectamente definidos estos objetivos, que no fueron más que la
radicalización de planteamientos más tímidos enunciados en años anterio­
res, con una conexión clara en el terreno de lo técnico con las experiencias
centroeuropeas. 

«Las técnicas son las que el reformismo socialdemócrata ha puesto en
circulación por toda Europa, prácticamente desde comienzos de siglo.
Actuación en las periferias; coordinación con el transporte; cooperati­
vismo; municipalismo, etc.; arquitectura alternativa a la llamada "ciudad
burguesa" a través de una progresiva racionalización de los tipos de
habitación y de su proceso de producción; planeamiento físico como ins­
trumento de planificación -de control- de la globalidad del proceso;
intervención coordinada del poder de la administración con los intereses
de un sector distinto del capital, no del inmobiliario protagonista de la
fase anterior, sino del industrial» 175• 

Si este planteamiento fracasa por haber querido primar más el aspecto
propagandístico que la solución real de los problemas, o degenera en su
posterior evolución, sería cuestión para analizar con más detenimiento en
otro estudio. Lo evidente es que tras cumplir su papel de motor de arranque,
el intervencionismo estatal se irá diluyendo progresivamente en la medida
en que se va formando un nuevo capital financiero que a través de la banca
va coordinando los distintos sectores, y que va posibilitando el cambio en el
negocio de la vivienda, que volverá a ser un bien de consumo. La Ley de
Viviendas de Renta Limitada de 1954, o la Ley del Suelo de 1963 dan
forma jurídica a la mercantilización de la vivienda en el marco de la estrate­
gia global del desarrollo del capitalismo en España. 

Los especialistas han puesto de relieve que la reorganización del capi­
talismo español parte de una fase previa de acumulación que lleva a cabo el
sector agrícola a través de sus peculiares formas de producción. Esa fuerza
económica y humana acumulada en el sector agrario, será posteriormente

175 SOLA MORALES, Ignaci, <<La arquitectura de la vivienda en los años de la autarquía
(1939-1953)>>, en Arquitectura, núm. 199, Madrid, COAM, marzo-abril1976, p. 22. 
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transferida a la industria en el momento de su despegue que comenzará a 
mediados de los cincuenta. Por tanto, durante los años cuarenta las ciudades 
españolas no crecen de manera notable, mientras que un enorme porcentaje 
de la población vive ligada a la agricultura. 

Esta será -a nuestro juicio- la principal razón de la ruralización de la 
arquitectura de posguerra, junto a los factores de propaganda y de recom­
pensa ideológica. Puede ya cobrar sentido el hecho de que los mejores 
esfuerzos intelectuales -también de alguna manera los más «modernos» y 
los más originales- de las minorías comprometidas en la elaboración de la 
arquitectura del Nuevo Estado se produzcan en las experiencias rurales. 

Aquel no inmiscuirse de los políticos en la labor de los técnicos puede 
parecer fruto de un desentendimiento que no fue tal, y que por tanto revalo­
riza el trabajo de unos profesionales que no quisieron hacer el ridículo ni 
desligarse de los últimos adelantos de su profesión por lo que dijera un 
ideólogo de salón en Vértice, ¡Arriba! o Escorial. 

Bien es cierto que sí hubo una grave preocupación, al menos en la 
primera hora de la posguerra, por la legitimación de un régimen surgido de 
cuna ilegítima, de ahí el propósito de hacer desaparecer toda referencia al 
pasado inmediato. Al igual que en la antigua Roma se recurre a Eneas para 
heroizar sus orígenes, en esta ocasión --como dijimos- se pretende entron­
car directamente con el imperio de los Austrias. También urgía el retomo a 
las fuentes primigenias de la verdadera España, que suponía el retomo a la 
tradición, a lo artesanal, a la sabiduría de lo popular, al «makarismos» o 
encomio de la sencilla vida campesina, como ya se recoge en los textos de 
Tíbulo, y en Las Geórgicas virgilianas, donde, como acabamos de ver, se 
conquistaba el paraíso desde el esfuerzo tenaz del género humano -que hos­
tigado por la pobreza, concebida como acicate para el trabajo y medio para 
aguzar el ingenio-, se empeñará en superar esa condición, haciendo posible 
la españolización de España y la conquista de una gloriosa Edad de Oro, eso 
sí, a costa de insistentes fatigas. 

Los años de la miseria y de la utopía se corresponden con los años de 
mayor empuje del Eje, que fueron precisamente los años de intento de facis­
tización de la arquitectura. A pesar de la hambruna en la que vive la socie­
dad y la construcción, habrá quienes apunten -siempre desde Falange- la 
asimilación de las políticas constructivas llevadas a cabo en Alemania y en 
Italia. 

«La ciudad se quiso convertir, de forma similar a lo que hacían el nazismo 
y el fascismo, en un gran monumento-emblema. Así se concibieron las 
"avenidas imperiales", las "plazas de la Victoria", etcétera. Pero a dife-
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rencia de lo hecho por aquellos regímenes, especialmente por el alemán,
nuestro país no estaba en condiciones -ni por disponibilidad de capitales,
ni por técnica- de realizar obras de este tipo» 176. 

De ahí que lo que encontraremos en estos momentos de euforia
alienadora serán exégesis arquitectónicas que contienen no la resolución de
unos problemas técnicos y de organización, que no se pueden acometer,
sino diarrea imperial y verborrea arengadora. Lo que no sabemos es a quien
iba dirigida la arenga exegética, si a las masas en las colas de los raciona­
mientos, a los profesionales que no tienen quienes los contraten, o a los
depurados en el exilio para que se asusten o se mofen ante tamaño despro­
pósito. 

«La piedra es la tradición de "Roma" en la arquitectura española. La pie­
dra de los acueductos y puentes cesáreos. La piedra que informó los pri­
meros castillos asturianos y raqueros de la Reconquista. La piedra ( ... )
que sirvió para construir las catedrales de León, Burgos, Valladolid,
Á vila. Y los palacios de Toledo. Y los sillares de El Escorial. La piedra,
en la arquitectura española, es el elemento matriz y tradicional: romano. 
Junto a la piedra, la pizarra( ... ). La pizarra es el elemento germánico
que la Casa de Austria -ese Felipe 11 soñador de paisajes con nieblas y
bosques- aportó a la tradición románica y humanística de la piedra en
España. 
( ... )El ladrillo. ( ... )Elemento -el ladrillo-: tierra, barro, marga, polvo,
suelo mismo, pueblo mismo e ínfimo de España, en su lucha secular con­
tra la piedra, dominadora y aria. La lucha entre piedra y ladrillo ( cristia­
nos e infieles, nacionales y rojos) duró largos siglos medievales sin resol­
verse en el frente arquitectónico de España, con escaramuzas fronterizas. 
Hasta que Madrid logró su unificación. Aceptando al "ladrillo en su sitio 
estricto". Encuadrado y vigilado. Pero utilizado» 177• 

Por tanto, entresacando de entre la maleza de un lenguaje enmarañado
por soles, estrellas, Imperios, arcas de la alianza, abismos, tradiciones mile­
narias y trompetas, podemos sacar en claro que al final, lo que se pretende
es entronizar oficialmente a un arquitecto como guía de todos los construc­
tores: Juan de Herrera, y una obra como luminaria de todas las que se vayan 
a proyectar: El Escorial. 

176 LLORENTE HERNÁNDEZ, Ángel, Arte e ideología .. . , op. cit. , p. 79. 
177 GIMÉNEZ CABALLERO, Ernesto, Madrid nuestro, Madrid, Ediciones de la Vicesecre­

taría de Educación Popular, 1944. Cit. por UREÑA, Gabriel, Arquitectura y urbanística ... Apéndices, 
op. cit., pp. 317-319. 
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Hasta tal punto se sublimará la imagen del Monasterio como encarna­
ción de un nuevo imperio en período de construcción, que en un retrato 
alegórico y post mortem que encarga Falange a Miguel del Pino para inmor­
talizar la figura de José Antonio Primo de Rivera, el único fondo que se 
permite es el de la silueta del Escorial, ya que para ellos era el único lugar 
digno para depositar el cadáver del líder jerezano hasta su traslado al Valle 
de los Caídos. 

«Mole de disciplina y doctrina, teología de piedra, ley armada al sol, en 
duro y domado granito ... , donde se levantaba proféticamente el arca 
funeral y conmemorativa del Imperio, y se levantaba también profética­
mente, la escena de la Resurrección del Imperio. Piedra de parangón 
de las Españas, insobornable a todo lo castizo, pintoresco, rancio y banal, 
insensible a la palabrería tocada al corazón, a las percalinas y lumina­
rias, e impenetrable a lo que no sea universalidad rectora y luminosa de 
España» 178. 

Escorial será también el nombre que lleve la denominada revista culta 
de Falange, que tras la desaparición de la beligerante Jerarquía, y dirigida 
por Ridruejo y Laín Entralgo, quiso ser el vehículo de creación del pensa­
miento sustentador de aquella ideología totalizante y totalizadora. Es decir, 
poco más o menos, pretendía la cuadratura del círculo. 

«No se supo crear -si es que se quiso hacer- un pensamiento político 
fundado en una filosofía. En la medida en que la especulación dependía 
de las orientaciones oficiales, variaba a tenor de la tendencia personal del 
ministro de Educación o del presidente del Consejo Superior de Inves­
tigaciones Científicas o de la Secretaría de Prensa y Propaganda» 179. 

El Monasterio será el modelo que se ofrezca desde el poder a los 
arquitectos. Ya que la política del nuevo régimen se va a identificar con 
aquella construcción -filipina e imperial- , si se quiere sintonizar arquitec­
tónicamente con la nueva ideología se advierte que el rasero con que se 
medirá a los arquitectos será el del Escorial. 

«Como ya había escrito en 1935 Giménez Caballero, "era un Estado. Era 
el resultado de un arte: el arte de lograr un Estado". Y era el estilo de 
España - Maravall, llegó incluso a escribir que el estilo de Europa era el 
estilo de El Escorial- , la "Carta Magna constitucional española en piedra 

178 SÁNCHEZ MAZAS, Rafael, «Herrera Viviente>>, en Arriba, 2.VII.1939. Cit. por: 
UREÑA, Gabriel, Arquitectura y urbanística ... Apéndices, op. cit., pp. 263 y ss. 

179 ANDRÉS-GALLEGO, José, <<El fondo antropológico de la idea de España>> , en AA.VV: 
La época de Franco, op. cit., p. 36. 
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viva" (Sánchez Mazas), "alma nacional de España", "pura razón de Esta­
do y razón de Dios" (Montes)» 180• 

Por tanto puede resultar excesivamente obvio decir que el arquitecto
oficial del régimen -al menos de los falangistas-, no podía ser otro que Juan
de Herrera. O al menos ese era el nombre que le daban a una personalidad
demiúrgica, oráculo de la interpretación de la política de un imperio a través
de su imagen arquitectónica - «erigió su convicción viril, totalitaria y armo­
niosa en claro magisterio universal»-, que poco tenía que ver con un simple
mortal, por muy arquitecto de Felipe 11 que fuese. A Juan de Herrera, en un
claro abuso de la retórica evocadora, no se le considera «solamente cons­
tructor -en su triple conciencia matemática, física y metafísica- , sino, sobre
todo, hombre íntegro, hombre de una pieza, varón imperial de gran peso y
altísimo vuelo» 181 . 

«Herrera conocía hasta el fondo el "ubi consistat" de la arquitectura( ... )
Lleno de un alto menosprecio por todo lo típico y castizo -que abigarraba
el plateresco-, tuvo ocasión de levantar su mole para una dinastía cuya
sangre venía de Alemania. ( ... ) Hizo tabla rasa, hasta en el paisaje, de
todo tradicionalismo pintoresco, sensiblero, decorativo y menor; de todo
énfasis localista -por muy hidalgo montañés que él fuera- y partió para
su concepción magistral e imperial de las grandes ideas universales y
de su función y representación propias, que plásticamente se logran,
sobre todo, por la simple y seria conciencia de los cinco poliedros regu­
lares» 182• 

Pero ahora, paradoja de las paradojas, se impone la interrupción de la
línea discursiva para reflexionar. ¿Cómo es posible que se haya llegado a la
misma estación de término -San Lorenzo de El Escorial- desde la vanguar­
dia del pensamiento arquitectónico previo al conflicto bélico, y la ideología
falangista que se define como esencialmente antivanguardista? 

Camaleónico edificio este Monasterio, que tiene a gala haber sido
tanto la concreción hispana del futurismo de vanguardia a través de la recu­
peración del Barroco, arte del movimiento incesante, reflejado en los cua­
dros de El Greco en cuanto que contienen «un maravilloso gesto de mover­
se»; como edificio emblema de aquellos ideólogos falangistas que podían
haber conseguido el Premio Nobel de Física precisamente por la inmovili­
dad de su «Movimiento». 
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180 LLORENTE HERNÁNDEZ, Ángel, Arte e ideología .. . , op. cit., p. 80. 
181 SÁNCHEZ MAZAS, Rafael, <<Herrera Viviente.>>, op . cit., p. 263. 
182 Idem., pp. 264-265. 
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Retomando el hilo de nuestro discurso, nos hallábamos ante la identi­
ficación y el paralelismo entre el Imperio de los Austrias y el régimen fran­
quista. Un paso más en esta simbiosis fue el papel otorgado a Madrid como 
«Capital Imperial» y «Ciudad del Movimiento». A semejanza de Felipe 11, 
que gobierna el Imperio desde El Escorial, centralizándolo todo en una per­
sona y en una ciudad, Franco dirige los designios de España desde Madrid. 

Madrid pasa a ser la capital del Nuevo Imperio, en sustitución de Bur­
gos. Por tanto, junto a la concentración de poderes en el organigrama 
férreamente centralista del nuevo Estado, y la exaltada demagogia simbo­
lista imperante, Madrid pasa a cargar sobre sus espaldas con las mismas 
responsabilidades de Estado que el propio Caudillo, ya que será el espejo 
donde se miren el resto de las ciudades y pueblos de España para encamar 
el espíritu del «glorioso resurgir», de la «Ciudad del Movimiento», que ten­
drá la obligación de reflejar en su fisonomía la alta misión universal y eter­
na de la España Imperial. 

«Yo afirmo, con la seguridad que da la fe en nuestro destino histórico y la 
confianza plena en nuestro Caudillo, que así como Madrid fue ejemplo 
funesto durante el proceso de decadencia nacional, será también ejemplo 
vivo y exponente máximo de nuestro resurgimiento y de la construcción 
del nuevo Imperio» 183. 

Y no fue aquella, cuestión meramente coyuntural, sino que hubo verda­
dera preocupación en la elaboración del nuevo Madrid, como ciudad-teatro 
para la recepción y acogida de foráneos, como parte de la preocupación a 
mayor escala, como decíamos, de legitimar un régimen de cuna ilegítima, a la 
par que diferenciarse de sus homónimos alemanes e italianos, porque se insis­
tía con especial ahínco en que la nuestra era una revolución distinta 184. 

Por tanto, ¿cuál es el estilo con el que hay que dotar a Madrid?¿ Tiene 
Madrid un estilo aprovechable, promocionable como el estilo de la «Ciudad 
del Movimiento»? 

«Yo creo que no podemos vacilar en la elección de estilo. Miremos 
el Madrid romano-austríaco del Imperio español. El Madrid de los Aus­
burgos. 
Si en la época de la España imperial nuestro pueblo dio de sí su máxi­
mo esfuerzo histórico en la urbe, quiere decir que también hubo de darlo, 

183 PÉREZ MÍNGUEZ, Luis, <<Madrid, Capital Imperial>>, Conferencia en la Primera Asam­
blea Nacional de Arquitectos. Cit. por: TERÁN, Fernando de: Planeamiento urbano en la España 
contemporánea (1900-1980), Madrid, Alianza, 1982, pp. 122-123. 

184 Vide, ARRESE, José Luis de, El Estado totalitario en el pensamiento de José Antonio, 
Madrid, Ediciones de la Vicesecretaría de Educación Popular, 1945. 
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aparte de otras manifestaciones, en arquitectura. Y así fue, efecti­
vamente. En la arquitectura del Madrid ausbúrgico estaba no sólo el 
"pasado" arquitectónico de España, sino que se preparaba, germinal, todo 
el "porvenir"» 185. 

La fachada representativa de la Capital Imperial, se piensa que debe 
situarse en la cornisa que origina el Manzanares y en la que se emplazan 
algunos de los edificios representativos del Madrid antiguo como el Palacio 
Real. 

Del diseño de este conjunto monumental se encargará el arquitecto 
Pedro Bidagor, al frente de la Oficina Técnica creada para la ocasión. A 
pesar de su juventud, este arquitecto había trabajado a principios de los años 
treinta codo a codo con Secundino Zuazo U galde en el Ayuntamiento de 
Madrid, para dar vida a un plan urbanístico para la capital de España, de 
concepción plenamente racionalista. 

Pero como decíamos, las cuestiones políticas y propagandísticas 
hacen que se centre la atención en la cornisa del Manzanares, donde deben 
ir los edificios más representativos del nuevo régimen rebosantes de simbo­
logía paraestatal: la Catedral, el Alcázar y la Casa del Partido. Y también en 
las arterias de acceso a la «Ciudad del Movimiento»: La Vía Europa, por ser 
la entrada Nor-Este; la Vía Imperio, acceso a la Plaza de Atocha (hoy M-30 
Sur) conectando con el gran eje Norte-Sur de la Castellana; la Vía Victoria 
que recoge las rutas del Nor-Oeste (carretera de La Coruña) cruzando a tra­
vés de la Casa de Campo y enfilando la cornisa del Manzanares. 

La arquitectura oficial del Régimen cumplirá su palabra de ir por 
delante, de modo que para crear la escenografía espectacular que reciba a 
los visitantes que entren a Madrid por una de estas arterias recicladas de 
planes anteriores, como era la denominada Vía de la Victoria, se ubicará el 
nuevo edificio para las dependencias del Ministerio del Aire, que entre los 
proyectos presentados a concurso, algunos de estética marcadamente fas­
cista, se terminó escogiendo una réplica de El Escorial. 
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«Me parece un error que, a la entrada de la modernísima Ciudad Univer­
sitaria -por poner un ejemplo-, se construya un edificio como el Ministe­
rio del Aire, del arquitecto Luis Gutiérrez Soto, escurialense cien por 
cien; sin que ello quiera decir que no sea una obra bien estudiada y bien 
construida, que eso nada tiene que ver. 
( ... )Lo que ha tenido más importancia en el período que estamos seña­
lando es la que hemos denominado arquitectura monumental y simbólica, 

185 GIMÉNEZ CABALLERO, Ernesto, Madrid nuestro .... , op. cit., p. 316. 
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que es la que ha tenido y tiene un mayor auge. Dentro de ella el citado 
gran edificio del Ministerio del Aire, que ocupa toda la superficie de la 
antigua Cárcel Modelo, en la Plaza de la Moncloa. No sólo es el enorme 
edificio en sí, terminado por cuatro grandes torres rematadas por chapite­
les poblados de pizarra, es el conjunto que componen con el edificio 
principal otros en ángulo con los que se cierra la plaza que ante el Minis­
terio se ha creado, y la urbanización nueva que se ha hecho, componiendo 
el conjunto con una manzana de construcciones, en curva, que resuelve el 
encuentro de los ejes de la calle Princesa y el central de la avenida de la 
Ciudad Universitaria. En esta parte curva, cuya ordenación entona con la 
del Ministerio, se colocará el Monumento a los Caídos y en la dirección a 
la Universitaria, se emplaza el gran arco de triunfo, llamado de la Vic­
toria, ante el cual, en una urbanización especial, se colocará la estatua 
ecuestre del General Franco» 186. 

Llegados a este punto me atrevería a romper una lanza en favor de 
este dandy de la arquitectura que ha sido la persona de Luis Gutiérrez Soto, 
quien junto con Josep Lluis Sert y Secundino Zuazo, hemos ido compro­
bando en nuestra dilatada consulta de revistas extranjeras como ha sido uno 
de los arquitectos españoles de mayor difusión internacional en las décadas 
de los años veinte y treinta del siglo xx 187 de quien destacaría ---como con­
vendrán conmigo-, por encima de cualquiera de sus edificios, sus bares y 
salas de fiesta (Chicote, Danzing-Café «Casablanca», etc.). 

Lo de haber dado en la diana con la iconografía emblemática del estilo 
imperial que anhelaba el régimen fue un estigma que le persiguió durante el 
resto de su vida, muy a su pesar. Pensamos que se jugó el tipo queriendo dar 
un paso más allá en la línea de interpretación de la arquitectura moderna neta­
mente española, como la que había plasmado Zuazo U galde tomando como 
fuente de inspiración el Escorial en los Nuevos Ministerios, con la diferencia 
que Gutiérrez Soto se abrió la crisma profesionalmente hablando. 

Evidentemente, el propio arquitecto se dio cuenta que su Ministerio 
del Aire (1943-1951) iba a quedar para la posteridad, a pesar de su buen 
hacer y su buena voluntad, como el referente de lo que no se debía hacer 
para dinarnizar la arquitectura española. Aunque no pudo negar que el éxito 
icónico de su «monasterio del aire» fue exuberante, llenándose a partir de 

186 GINER DE LOS RÍOS, Bernardo, Cincuenta años de arquitectura española ( 1900-1950 ), 
México, Editorial Patria, Colección Cultura para todos, 10. 1952, pp. 103 y ss. 

187 Vid., V. gr.: s.a.: «Piscines dans une ile, a Madrid (1932).-Architecte: Luis Gutiérrez 
Soto>>, en L'ARCH1TECTE. Recueil mensuel del' art architectural publié avec le concours de la Sacié­
té des architectes diplomés par le gouvernement, París, Éditions Albert Lévy, 1934. Nouvelle Série. 
Onzieme année, p. 8. 
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entonces la geografía española de remedos de pequeños escorialitos, o en su
defecto de coronamientos de chapiteles, techos de pizarra, o galerías de
convalecientes con columnatas a base de vaciados de cemento. 

Así, que de este éxito no deseado, sacó nuestro arquitecto como propó­
sito quitarse de encima a la primera oportunidad el título de «arquitecto-talis­
mán» del franquismo. De modo que cuando el general Vigón, henchido de
entusiasmo por el buen hacer de su protegido, tuvo a bien encargarle nada
más y nada menos que los nuevos edificios para el Estado Mayor en plena
Castellana (1949-1953), a Gutiérrez Soto, plenamente consciente de lo que
hacía, no se le ocurrió otra cosa que espetarle al general una buena dosis de
apestado racionalismo -brise-soleil de Le Corbusier incluido-, lo que le valió 
la ansiada vitela de arquitecto proscrito para encargos oficiales. 

«El general Vigón, que había tenido una participación decisiva en el
encargo del Ministerio del Aire, deseaba que el arquitecto hubiera mante­
nido esa línea, y no le perdonó que abandonara los criterios tradicio­
nalistas por las últimas novedades» 188• 

Frente al empecinamiento de convertir el Madrid liberal y burgués en
la imagen del nacional-sindicalismo austero, geométrico y paramilitar, se
impondrá un urbanismo y una arquitectura, con el nacimiento de los cin­
cuenta, que es la lectura de la continuidad de las propuestas previas a la
guerra. El envoltorio será demagógico y soflamático, pero el contenido es
plenamente continuista. 

A pesar, por tanto, del evidente interés por la elaboración de una
nueva arquitectura que estuviera en consonancia con la nueva política,
podremos constatar de igual modo el fracaso de la formulación de un nuevo
estilo nacional que acogiera las aspiraciones del nuevo régimen, como
podremos ver a continuación. 

188 CHUECA GOITIA, Fernando, <<La arquitectura>> . .. , op. cit., p. 684. 
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CAPÍTULO 8 

DEL IMPERIO AL POBLADO: CUANDO LO 
URGENTE SE COME LO IMPORTANTE 

U ANDO llegó la hora de hacer realidad la utopía diseñada, fue 
el momento de la constatación de cómo lo urgente se comió a lo 
importante. Paralelamente al proceso de desfascistización a nivel 
político, se irá sustituyendo la prestación social edificatoria de 

primera hora, caracterizada por la exclusiva presencia del Estado como 
único promotor de la construcción, por la progresiva entrada del capital 
privado a medida que la vida económica se va normalizando. Este fenóme­
no dará al traste con las aspiraciones de crear un criterio, un organismo y 
una única organización en la arquitectura nacional. 

Y es que la realidad dejó sin contenido las soflamas de Falange, y 
aquella realidad de una España de posguerra con una economía racionada 
cuya mayor riqueza eran las lógicas carencias, que no cejaban en sus inten­
tos de imponerse a todas las estrategias de acción diseñadas por el Caudillo, 
quien se encargó de hacérselas imponer a los diseñadores de utopías. 

Franco se había impuesto una línea de actuación basada en el 
equilibrio entre las diversas «familias» que le auparon al mando único. Su 
trayectoria política es la del arbitraje ranciamente pragmático, sin la más 
mínima concesión a la utopía del visionario, con el hecho incontestable de 
haber tenido todos los resortes del poder en sus manos. 
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«Durante esta fase de dominio fascista de Europa, Franco procuró mante­
ner el equilibrio político interno de su régimen. Los monárquicos , los 
carlistas, los conservadores católicos y, sobre todo, los líderes de las 
Fuerzas Armadas se opusieron a una mayor falangización del régimen, 
y Franco, en general, se mostró de acuerdo. En 1942, el período de 
mayor amenaza y tentación fascistas finalizaba ya y había comenzado en 
Madrid un lento proceso de "desfascistización" que se acentuaría 
en 1944-1945» 189. 

Efectivamente, el arrinconamiento político de Falange viene motiva­
do por sus beligerantes y utópicas propuestas de reforma cuando era evi­
dente que se carecía de los resortes necesarios para llevarlas a efecto; y por 
su cacareada revolución pendiente cuyas raíces se hundían en los socialis­
mos no marxistas de entreguerras, y por tanto fiel a la línea antiburguesa, 
anticapitalista y antiyankee de todo socialismo -marxista o no- que se pre­
cie de serlo 190. 

El «cubismo sovietizante», el «ilimitado racionalismo», junto con «la 
industrialización, las oligarquías financieras, el marxismo, la decadencia 
intelectual, producen los monstruos de hierro, cemento y mármol que con­
vierten las nobles perspectivas de España en campos de alucinación» 191 . 

A medida que el credo revolucionario se va quedando para el ámbito 
de lo utópico, se empezará a prescindir de aquellos que pretendían coartar la 
iniciativa particular hasta el ahorcamiento en pro de la iniciativa estatal, 
proverbialmente hipertrófica, cuando el régimen necesita de ese capital pri­
vado precisamente para poder ser operativo, con lo que serán asfixiadas 
aquellas teorías hasta su desaparición total. 

A pesar de la folclorización introducida en la arquitectura popular, con 
todas las connotaciones peyorativas que le fueron asignadas a la arquitectu­
ra llevada a cabo en la primera hora por la Dirección General de Regiones 
Devastadas y Reparaciones (D.G.R.D.), no queremos dejar de destacar la 
labor de aquellos técnicos, en unas circunstancias de extrema dureza tanto 
política, como económica -que les forzaba a moverse en unos estrechos 
márgenes conceptuales y de empleo de materiales-, a pesar de lo cual ela-

189 PAYNE, Stanley G. , «Ensayo. El "centinela de Occidente">>, en Historia de la Democra­
cia, III, Madrid, El Mundo, 1995, p. 72. 

190 Como ejemplo del afán de Falange por meter en el mismo saco al marxismo y al liberalis­
mo para ser demonizados véase el ensayo de José Luis de Arrese, El Movimiento Nacional como siste­
ma político, Madrid, Imprenta de la Delegación Nacional de Sindicatos, 1945. 

191 SERNA, Víctor de la, «La nueva arquitectura española. Un palacio para la Falange>>, en 
Informaciones, 20 de agosto de 1943, cit. por LLORENTE HERNÁNDEZ, Ángel , Arte e ideología . . . , 
op. cit. , p. 70. 
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borarán una arquitectura de enorme calidad, basada en la preocupación por 
el individuo, que les llevó a centrar su interés en la dignificación de la 
vivienda rural. 

«Me parece un acierto el sabor que se ha sabido dar en la reconstrucción 
de los pueblos destruidos por la guerra, que ha atendido especialmente la 
Dirección General de Regiones Devastadas, que ya tenían su sello y su 
carácter» 192• 

Por tanto, también ahora, será en el ámbito de lo popular donde resida la 
arquitectura de mayor calidad de elaboración. A pesar del disfraz ideológico, 
los técnicos de la Dirección General de Regiones Devastadas fueron muy por 
delante de lo que se podía esperar de la cultura oficial del régimen durante su 
etapa autárquica, ya que elaboraron una arquitectura paralela a la que el refor­
mismo socialdemócrata estaba impulsando en Europa, basada en una progre­
siva racionalización de los tipos de habitación y de su proceso de producción, 
aunque en el caso español las coordenadas de aplicación de esta arquitectura 
no fueron urbanas sino, por imposición ideológica, rurales. 

Una vez enterrados los exabruptos de Falange, Franco se propuso 
estrenar la década de los cincuenta con el firme propósito de encamar el 
pensamiento, la «ideología», en la realidad social. Se baja del mundo de la 
utopía y se pretende que lo que se realice sea expresión de la interrelación 
entre el pensamiento y la realidad social de la que proviene; una especie de 
pragmatismo a ultranza, simplemente adobado con yugos y flechas. 

De hecho resulta especialmente llamativo -al menos para el autor de 
estas líneas- que después de tantos años de flirteo con los totalitarismos 
europeos, de pretendida afinidad con la Alemania nazi y la Italia fascista, 
cuando en los primeros cincuenta el régimen franquista decide aliarse 
mediante la firma de acuerdos vinculantes con otros países, aquellos acuer­
dos que exigen dependencia, cooperación, ayuda y defensa mutua, se fir­
man con los Estados Unidos. 

Según recoge en sus memorias uno de sus ministros, en una reunión 
extraordinaria en El Pardo del Consejo de Ministros, con la asistencia de 
Antonio Garrigues y Díaz Cañabate (embajador por aquél entonces en Was­
hington), donde se estaba dilucidando la renovación de los Acuerdos con 
los Estados Unidos, que tenían su vencimiento a los pocos días de aquella 
reunión, tras decidirse la prorrogación automática de los mismos por cinco 
años, Franco explicaba a todo aquél que quisiera escucharle, lo que sig-

192 GINER DE LOS RÍOS, Bernardo, Cincuenta años de arquitectura . .. , op. cit. , p. 103. 
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nificaba ese asombroso viraje mediante la siguiente expresión: «Puestos a 
casarnos, casémonos con la rica del pueblo» 193. 

A principios de los cincuenta empieza a ponerse en evidencia la con­
veniencia política de deslindar el arte de la política, en abierta oposición a 
las teorías del primer falangismo de Giménez Caballero, todo ello en pro 
del sentido nacional, de la españolidad del arte. 

«Con ocasión de la inauguración de la Primera Bienal Hispanoamericana 
de Arte el ministro de Educación, Joaquín Ruiz Giménez, pronunció un 
discurso sobre las relaciones entre el arte y el Estado, habiendo recordado 
previamente el tiempo de los Reyes Católicos como la gran época de flo­
recimiento estatal y artístico.( . .. ) Con relación a las funciones del Estado 
directamente relacionadas con la creación artística, Ruíz Giménez advir­
tió de los dos errores que debían evitarse: "el indiferentismo agnóstico" 
y la "intromisión totalitaria". Ya que: "el primero se inhibe ante la Ver­
dad, y también ante la Belleza; el segundo las esclaviza, haciendo de las 
obras de la inteligencia y del arte unos serviles instrumentos de política 
concreta". La solución pasaría por el reconocimiento de la autonomía del 
arte» 194_ 

Ese reconocimiento de la autonomía del arte, es decir, de su despoliti­
zación, también era reivindicado por el crítico Luis Gil Fillol, ya que el 
empeño por elaborar un arte para el Estado rebajaba la creación artística a 
mera propaganda, todo ello a la vez que se condenan las manifestaciones 
artísticas del pasado inmediato. 

Se acomete un claro esfuerzo por deslindar arte nacional de arte de 
Estado, y otorgar al artista la independencia necesaria para la creación sin 
convertirse en un provinciano adicto a cualquier cosa que se haga fuera de 
nuestras fronteras . Para ello había que hacer fracasar todo intento de dirigis­
mo y de mando único en el ámbito de lo estético, lo que significaba provo­
car un cambio sin que se resintiera la maquinaria. 

Pero si en algo hay que asombrarse de las habilidades d~l Caudillo es 
precisamente en su capacidad de adaptación pragmática al terreno, sin con­
cesiones, y sin provocar excesivos traumas en aquellos que iban a pasar a 
ser defensores de lo obsoleto. Cuando se comprueba que el modelo de eco­
nomía autárquica no daba más de sí, y que «la continuidad del Régimen 
exigía el sacrificio de muchas bases ideológicas que le habían acompañado 
desde su nacimiento» 195 , el Régimen es capaz de acometer la necesaria 
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193 LÓPEZ RODÓ, Laureano, Memorias, Barcelona, Plaza & Janés/Carnbio 16, 1990. T. I, p. 394. 
194 LLORENTE HERNÁNDEZ, Ángel, Arte e ideología . .. , op. cit., pp. 53-54. 
195 TERÁN, Fernando de, Planeamiento urbano ... , op. cit. , p. 231. 
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política de cambio que le hiciera permeable a los modelos capitalistas occi­
dentales, con la consiguiente liberalización y, por tanto, pérdida del férreo 
dirigismo. 

«La liberalización sustituye con ventaja a todos los controles autoritarios. 
Los aparatos ortopédicos resultan molestos y son un grave obstáculo para 
la marcha. La economía busca, de una manera espontánea, sus cauces 
naturales, y la misma razón de gobierno que antes sirvió para asegurar a 
un país, en tiempos de escasez, sus recursos vitales, sirve ahora para cam­
biar el signo de la política y asegurar mejor los mismos recursos en tiem­
pos de suficiencia. Circunstancias de signo contrario tienen, necesaria­
mente, que provocar medidas diferentes» 196. 

En lo que concierne a la arquitectura nacional este hecho es de una 
evidencia palpable: ni el Servicio Técnico de Falange, ni Pedro Muguruza, 
ni las leyes del Plan de Reconstrucción Nacional pudieron con la desmem­
bración estética y de criterios. Nunca pudieron imponer un plan unitario, 
unívoco y unidireccional como ellos pretendieron, con lo cual aquel Plan 
pasó a engrosar el inventario del bagaje de la utopía arcádica de la nueva 
Edad de Oro. 

La declaración de su fracaso, de la muerte de la utopía, la llevan a 
cabo ellos mismos en las páginas de su propio órgano oficial de expresión, 
el Boletín de Información de la Dirección General de Arquitectura: 

«La Dirección General de Arquitectura fué creada por Ley de 23 de sep­
tiembre de 1939. Su fundación respondió a un deseo de incorporar al 
Estado, con una organización adecuada, una función y una clase tan inte­
resantes como la Arquitectura y los Arquitectos. 
( ... )La coincidencia de haber superado una etapa social con la guerra de 
liberación, originó un estado de ánimo general en el sentido de no quedar 
apartados de la labor estatal en empresa de tanta altura como la recons­
trucción nacional. Para ello era necesario crear un nexo de unión entre los 
Arquitectos orientado hacia el servicio colectivo para poder ofrecer al 
Estado en un momento vital un criterio, un organismo y una organiza­
ción. Esta aspiración cristalizó en la creación de la Dirección General de 
Arquitectura, como Organismo asesor del Estado para establecer criterio 
nacional de Arquitectura, colaboración a la reconstrucción nacional y 
organizar el Cuerpo de Arquitectos. 
Esta aspiración primera tan clara encontró en seguida rozamientos graves 
en Organismos existentes tanto antiguos como de nuevo cuño, que defen-

196 NAVARRO RUBIO, Mariano. De su discurso como Ministro de Hacienda ante la sesión 
plenaria de las Cortes. 28.VII.1959. Cit. por LÓPEZ RODÓ, Laureano, Memorias ., op. cit., p. 186. 
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dían íntegramente su autonomía departamental y veían en el nuevo Orga­
nismo riesgos de intromisión. 
Esta resistencia, sostenida de manera creciente, y el hecho de que la 
Superioridad no se haya definido respecto de las atribuciones convenien­
tes para la práctica de las funciones que le fueron asignadas, ha derivado 
hacia la situación actual, en que su misión puede aparecer limitada y con­
fusa» 197. 

Aunque la cita es larga, hemos querido reproducirla y destacar los 
elementos de autodiagnóstico que relegan cualquier comentario. Por lo que 
se desprende del texto todo organismo implicado en el aparato del Estado 
juzgaba necesaria la fiscalización de la arquitectura en el proceso de crea­
ción del nuevo Estado, pero a la hora del reparto de competencias nadie 
quería perder una parcela de poder en pro de un mando arquitectónico 
único. De ahí que la dispersión de la actividad constructora del Estado, 
diseminada por pasillos y despachos de Direcciones Generales y Ministe­
rios, desde el de Gobernación hasta el de Educación, haga dar al traste con 
el proyecto de programa unitario de ordenación de la Reconstrucción 
Nacional, quedando emplazado a ser un componente más de la utópica
«causa suprema»: la «Misión Nacional». 

«Al Servicio Nacional de Regiones Devastadas y Reparaciones, que 
había sido creado durante la guerra, sucede la Dirección General del 
mismo nombre, dentro del Ministerio de la Gobernación, regulándose sus 
actividades por un Decreto de fecha coincidente con la creación de la 
Dirección General de Arquitectura y estableciéndose las normas para la
"adopción" por el Jefe del Estado de determinadas localidades dañadas
por la guerra, para abordar su reconstrucción en condiciones definidas. 
Por Ley de 19 de abril de 1939 se había creado el Instituto Nacional de la
Vivienda, dependiente del Ministerio de Trabajo . .. 
En octubre de 1939 se crearía el Instituto Nacional de Colonización,­
en este caso dependiente del Ministerio de Agricultura- asumiendo en
parte las funciones de la Dirección General de Reforma Económica y
Social de la Tierra, que venía funcionando desde 1938, encargándose,
además del desarrollo de las bases doctrinales y técnicas de la Coloni­
zación interior, de lograr la potenciación agrícola del país y abordar la
creación de regadíos, operaciones de reparcelación y creación de nue­
vos poblados, todo lo cual sería regulado en la Ley de 26 de diciembre
de 1940» 198. 

197 D.G.A. , <<La Dirección General de Arquitectura>> , en BOLETÍN de Información de la 
Dirección General de Arquitectura, Vol. II, núm. 2, Madrid, marzo 1947, p. 3. 

l98 TERÁN, Fernando de, Planeamiento urbano ... , op. cit., p. 138. 
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Junto a este fenómeno de disgregación y dispersión, el otro motivo 
que presumiblemente tuvo que ser el que más afectó a los ilusionados refor­
mistas utópicos, es la ya famosa «falta de voluntad política» cada vez que se 
elevaba a la superioridad el proyecto de unificación de competencias en un 
mando único. Nadie se oponía, todo el mundo lo veía hasta necesario, pero 
tampoco nadie redactó un decreto en esta línea, ni se esforzó por hacerlo 
cumplir. 

Por tanto, ante el desengaño de los utópicos será el mismo Estado el 
que permita la muerte por asfixia de la imagen utópica de la concepción del 
Estado como el Hércules Constructor, o el Gran Arquitecto, desligándose 
del intervencionismo de modo gradual, hasta dejar el sector de la construc­
ción totalmente en manos del capital privado. En la publicación conmemo­
rativa de los 25 años del Instituto Nacional de la Vivienda (I.N.V.) , se 
expondrá a manera de explicación: 

«Desde el primer momento se desechó la idea de un Estado arquitecto, 
que hubiera podido crear desde su actitud naturalmente equidistante y 
objetiva, fórmulas sin flexión y externas rigideces monótonas. Por el con­
trario, la libertad, el diálogo y la iniciativa, desencadenadas por el propio 
Estado, fueron la causa del plan. 
Lema: la casa para el hombre, no el hombre para la casa» 199 . 

Por lo que se desprende de la explicación oficial se asume que -propa­
ganda ideológica aparte- el único plan premeditado fue la no intervención 
del Estado en materia arquitectónica salvo en cuestiones de urgencia social, 
y no la imposición de un estilo unitario, como fue deseado por los ideólogos 
de primera hora. 

Quizá los únicos casos de arquitectos verdaderamente militantes , 
arquitectos-políticos, fueran los de Pedro Muguruza Ontaño, que formó 
parte del Estado Mayor de los Rebeldes en el gobierno de Burgos del 
año 1938, siendo el consejero áulico de Franco -como le califica Chueca 
Goitia- en materia de arquitectura, mesianista y eminentemente teórico; y 
Pedro Bidagor que llegó a trabajar en lo que dio en llamarse el «Madrid 
Rojo», bajo las siglas de la C.N.T. (popularmente conocida como «Carcas 
No Temáis») 200. 

De modo que la gran mayoría de los arquitectos que llevaron a cabo la 
elaboración de los planes de reconstrucción y lucharon por ponerlos 
por obra, no primaron el interés político en detrimento de las necesidades 

199 MINISTERIO DE LA VIVIENDA, La casa del español, Madrid, I.N.V., 1964, p. 20. 
200 Cfr. TERÁN, Fernando de, Planeamiento urbano ... , o p. cit. , p. 120. 
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sociales o arquitectónicas. Es decir, son profesionales enamorados de su
trabajo a los que se les brindaba la oportunidad de aplicar su experiencia y
conocimientos en unas circunstancias irrepetibles de un empeño edificador
de gigantescas proporciones, y donde las implicaciones de su profesión con
el servicio al bien común, a la defensa en este caso de los más necesitados,
dota de una fuerte carga de satisfacción personal en el desempeño de la pro­
fesión. 

«Nosotros teníamos una función que cumplir, un sentido social del traba­
jo y un amor a la profesión que no entendía de política ni de religión;
tampoco sabíamos cómo pagar, pero resulta que también pagába­
mos»20l. 

Esta identificación del desempeño de su labor profesional con la res­
ponsabilidad en la defensa de los intereses de los menesterosos les llevará 
no sólo a no plegarse a las directrices «políticas», sino llegado el caso, a 
enfrentarse con ellas. Dos ejemplos claros de lo anteriormente mencionado, 
en las personas de los arquitectos Luis Valero Bermejo y Julián Laguna 
Serrano. 

«Luis Valero Bermejo sustituye en 1954 a Federico Mayo al frente del 
I.N.V. , viene de ser gobernador civil de Navarra, pero lo que le respalda 
para el cargo es su experiencia promotora que arranca de las 22 viviendas 
del grupo de la Encamación en Á vila, iniciadas "el ominoso año del ham­
bre de 1945", y llevadas a término, en aquellos tiempos durísimos, gra­
cias a operaciones como el canje con lberduero de clavos y cemento por 
vales de judías. Aquel grupo, que se hizo por el sistema de "prestación 
personal" o autoconstrucción, fue el primero de una larga serie -media 
docena en Ávila primero, casi medio centenar a continuación en Nava­
rra- realizados todos por el mismo método. Heterodoxo en su enfoque y 
atrevido en sus procedimientos» 202. 

Chocará con el ministro Girón, que se encargará de obstruir la labor 
del I.N.V., y desata la crisis cuando ya está elaborado el Reglamento de la 
Ley de Viviendas de Renta Limitada, que encuentra también la oposición 
del titular de la cartera de Trabajo, por lo que decide jugar fuerte convocando 
una rueda de prensa para presentarla en sociedad a la vez que hace llegar su 
dimisión al ministro de Trabajo. Como él esperaba no fue aceptada, se echó 

20 1 FERNÁNDEZ-GALIANO, L. ; ISASI, J. F., y LOPERA, A., La quimera moderna. Los 
Poblados Dirigidos de Madrid en la arquitectura de los 50, Madrid, Hermann Blume-Ministerio de 
Cultura-Sociedad General de la Vivienda, 1989, p. 172. 

202 Idem, p. 16. 
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a andar una Ley de enormes repercusiones sociales, y logró llegar a un 
acuerdo de mutuo entendimiento con José Antonio Girón. 

En cuanto a Julián Laguna fue un fuerte contraste su presencia al fren­
te del Consejo de Colegios de Arquitectos, ya que el que sustituía a Pedro 
Muguruza -arquitecto del Valle de los Caídos- era un pragmático por natu­
raleza «con diez años de experiencia al frente en la promoción y gestión del 
suelo, que a sus 33 años cuenta en su haber realizaciones como la urbaniza­
ción Puerta de Hierro». Posteriormente será llamado a ocupar la Comisaría 
para la Ordenación Urbana de Madrid, dependiente del Ministerio de la 
Gobernación igual que Regiones Devastadas y la Dirección General de 
Arquitectura. La respuesta de Laguna será «SÍ, pero ... », esto es, nada de 
ocuparse de embellecer esquinas monumentales o de casas de portero con 
librea, aceptará si le dejan llevar a cabo la reforma de Madrid «de fuera a 
dentro, con lo cual estará saneado esto que me preocupa, estos suburbios, 
esta cosa que es lo más horroroso que tiene Madrid». Y por supuesto que 
aceptan sus condiciones y es nombrado Comisario, y además mantendrá 
una «especial relación con Francisco Franco, que estimula y alienta su 
esfuerzo por absorber el chabolismo y luchar contra la especulación del 
suelo» 203 . ¿Dónde ha quedado la «Ciudad Imperial», la «Ciudad del Movi­
miento? 

«Desde la plataforma del Consejo, Laguna intenta fundir la defensa de 
los intereses profesionales de los arquitectos con la realización de la que 
ve como tarea urbanística y social más importante del momento: el sanea­
miento del suburbio. 
De temperamento apasionado, su preocupación por estos temas -que 
arranca de sus primeros años de profesión, anteriores a la Guerra Civil­
se ve espoleada por la experiencia traumática de haber sido testigo, en el 
vallecano barrio de San Diego, de la muerte de un hombre por el hambre. 
Julián Laguna visita los campamentos míseros de la periferia, organiza la 
labor asistencial, dramáticamente insuficiente, de grupos de arquitectos 
bien intencionados, recorre los despachos oficiales en busca de apoyos o 
dinero» 204. 

Éste es el contexto profesional de los técnicos que trabajarán en la 
Dirección General de Regiones Devastadas, que nos ayudará a valorar 
mejor el trabajo de estos profesionales una vez despejado el lastre político 
de demagogia cuartelera que tradicionalmente se les suele colgar al cuello. 

203 Idem, p. 22. 
204 ldem, p. 18. 
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No sólo como consecuencia del efecto péndulo en los análisis históricos 
posteriores al fin del Régimen, sino de manera muy clara en este caso por 
los mismos arquitectos de la autarquía que arremeten duramente contra las 
elaboraciones de Regiones usándolas como ejemplo de lo que no se debe 
hacer si se quiere que la arquitectura avance. 

Evidentemente, el organigrama de Regiones Devastadas era de estruc­
tura piramidal y jerárquica, y aunque las oficinas se esparcían por todo el 
territorio nacional acusaba un fuerte centralismo, con una importantísima 
vía de comunicación que era la revista Reconstrucción, algo más que un 
mero «órgano de expresión» concebido como escaparate, sino más bien un 
«órgano de dirección», ya que en sus páginas se informaba a los de la peri­
feria qué es lo que quería Madrid que se edificara, o qué había dado por 
bueno la Dirección, que era evidentemente lo que se publicaba y no lo que 
se silenciaba. 

Esta actitud es la que nos hace presente la existencia de los últimos 
esfuerzos por materializar la utopía en un momento de arranque de la reali­
dad constructiva, donde todavía era más fuerte la presencia de los planes 
teóricos que durante años fueron la única arquitectura que se pudo hacer, y 
fuerte la ilusión de aplicar la utopía salvadora. Luego, el pisar realidad lle­
vará la ilusión por otros derroteros: sobrevivir y ayudar a sobrevivir a los 
demás con los planes de absorción del chabolismo y la creación de vivien­
das para los «sin techo». 

Pero Regiones Devastadas sigue todavía siendo casa para la Edad de 
Oro, lo que se manifiesta en el esfuerzo por la arquitectura única, por dar 
con el estilo del régimen, por la jerarquización del espacio urbano, por la 
teatralidad político-representativa de algunas edificaciones, y por cierto 
cariz alienante de su espíritu popular. 

Y la Dirección General de Regiones Devastadas fue mucho más que 
una mera vía de escape para la utopía. En «Regiones» conviven un auténti­
co esfuerzo racionalista, o más bien racionalizador basado en la relación ya 
comentada más arriba entre ingenieros agrónomos y arquitectos en busca de 
la vivienda higiénica, mínima y funcional, que es previa al conflicto bélico, 
y el recurso a la artesanía popular, a lo endogámico, que se ha querido inter­
pretar como un gesto intencionadamente rancio y tradicionalista del Régi­
men en su cruzada particular contra lo Moderno. Y no es así. 

El interés por los localismos tradicionales fue primado por el nuevo 
poder político con una carga evidente de propagandismo de la autarquía a 
ultranza, de no querer mirar al exterior porque aquí y sin ir más lejos tene­
mos lo mejor, aunque esté en ruinas. 
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«Unidas las tradiciones artesanal y artística se produciría el arte nuevo de 
la España naciente. Así lo formuló, entre otros, Manuel Pombo Angulo. 
La artesanía se presentó como la antesala del arte, de modo que fomen­
tándola se potenciaba el Arte. Pero además, la artesanía sirvió para la 
valoración de la obra manual realizada con un trabajo paciente y esmera­
do y, generalizándola y transfiriéndola al arte, para situar a la técnica 
delante de la creación. La artesanía fue también un pretexto para la difu­
sión del tópico de España como tierra de artistas» 205 . 

Esto es algo que no se puede obviar, como tampoco podemos ignorar 
que el interés por la arquitectura popular había ido creciendo en el seno de 
la vanguardia del pensamiento arquitectónico español, en su esfuerzo por 
alcanzar la sinceridad constructiva de un nuevo estilo nacional dentro de la 
corriente modernizadora internacional. 

Aquellos estudios ya mencionados en una cita del apartado en el que 
habábamos sobre la arquitectura popular en cuanto que guía para la moder­
nidad, que vieron la luz en la revista Arquitectura, tienen su clara corres­
pondencia en los estudios sobre la vivienda rural que de forma sistemática 
se irán publicando en la revista Reconstrucción. 

«Son frecuentes en ella los estudios más o menos sistemáticos sobre la 
arquitectura rural de las comarcas, si bien se recogen a veces elementos 
pintorescos de la edificación popular de forma un tanto errática e 
indiscriminada. No obstante, dentro de la modestia de estas pequeñas 
reseñas hay temas de evidente intencionalidad» 206. 

Contra lo que se puede pensar, las cuestiones de «estilo» no son las 
que acaparan la atención principal de aquellos estudios, sino que el mayor 
afán de los técnicos estaba en la elaboración de una vivienda rural higiénica 
donde el mínimo aceptable diera por hecho que quedaban desterrados la 
promiscuidad entre bestias y personas, y el aislamiento del cuarto de aseo 
del resto de la vivienda. 

El siguiente paso fue concebir la vivienda como máquina laboral ade­
más de hogar, ya que a diferencia de la vivienda del obrero urbano, la del 
campesino es también y además herramienta de trabajo, y esta concepción 
desemboca inevitablemente en el racionalismo o en la racionalización fun­
cional de la distribución de espacios, que se busca que tengan las dimensio­
nes adecuadas a la función y al uso al que van a ser destinados, característica 
ésta extraída de la misma arquitectura anónima, popular, sin arquitectos que 

205 LLORENTE HERNÁNDEZ, Ángel, Arte e ideología .. . , op. cit., p. 56. 
206 MONCLÚS, Francisco J., y OYÓN, J. L. , Vivienda rural, regionalismo . . . , op . cit. , p. 114. 
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se había puesto empeño en estudiar para encontrar la esencia de nuestra 
arquitectura nacional. 

Uno de los proyectistas más destacados de entre los que acometen la 
tarea de resolver el diseño de la casa rural, desde la adecuación a la función, 
fue Alejandro de la Sota. Los pueblos que trazó fueron: Entrerríos, La Baza­
na y Valuengo (Badajoz); y Esquive! (Sevilla), todos ellos realizados entre 
1955-1956 y que el autor define como: «Un intento de tomar como maes­
tros a quienes siempre hicieron los pueblos y que los hicieron por cierto de 
maravilla: los albañiles y maestros de obras pueblerinos» 207

. 

Además, la casa en el medio rural está estrechamente ligada al sue­
lo que es trabajado por su inquilino, por lo que los únicos condicionan­
tes -además de la atroz penuria económica- son físicos, geográficos: 
clima, orografía, pluviosidad, temperaturas y materiales y técnicas de cons­
trucción autóctonas. 

«Los procedimientos que determinan el trazado de ciertos poblados de 
posguerra, las operaciones de ampliación de los asentamientos rurales 
existentes, o los mismos criterios de sistematicidad compositiva que per­
miten la formación de las distintas unidades de agregación de viviendas, 
no eran ajenas a los principios racionalistas. En lo que se refiere a la
estructura arquitectónica de las viviendas todavía es más patente la exis­
tencia de criterios proyectuales más acordes con ciertos supuestos del 
Movimiento Moderno» 208. 

Hay por consiguiente una línea de conexión manifiesta con la labor de 
preguerra en el campo de la vivienda rural. Lo que se propone hacer Regio­
nes Devastadas es el sueño de aquellos gabinetes de arquitectos e ingenie­
ros agrónomos que desbrozaron el terreno de la dignificación de la vivienda 
rural allá por los primeros años treinta. A estos técnicos de Regiones forma­
dos en aquellos foros académicos anteriores al conflicto era aquello lo que 
realmente les ilusionaba, no los esfuerzos uniformalistas y uniformantes, el 
agrarismo como ideología rancia, o el tradicionalismo de bata de cola y 
falsos lunares. Como muestra de aquellas ilusiones sirvan de ejemplo las 
palabras de uno de aquellos protagonistas. 

«Satisfacción inmensa por sentida, para los que, incluidos en la obra ingen­
te de Regiones Devastadas, en medio de la enorme responsabilidad que nos 
incumbe, nos ha sido dada la oportunidad de sembrar en tantos pueblos de 

207 S. C., <<Muere a los 83 años Alejandro de la Sota, padre de la nueva arquitectura españo­
la», en ABC, Madrid, viernes 16 de febrero de 1996, p. 56. 

208 MONCLÚS, Francisco J. , y OYÓN, J. L., Vivienda rural, regionalismo . .. , op. cit., pp. 113-114. 
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España la buena semilla de la arquitectura lógica, sencilla y sana de todos 
los tiempos; española y racional con las limitaciones empero que le impo­
nen las circunstancias. A la vez tradicional y respetando el localismo, sin 
incurrir en los defectos inveterados; antigua porque sobre bases inmutables 
es llevada toda construcción, pero no olvidando nunca lo que de avance y 
progreso nos impone la ley del tiempo» 209. 

El hecho comprobable es que las tipologías de viviendas que salen de 
los planos con el sello de la D.G.R.D. son la respuesta fehaciente a los ensa­
yos, concursos y demás literatura profesional publicada durante los años 
treinta, ya comentados en un apartado anterior. 

Esta razón, que se suma a las ya enunciadas, avalan la actuación del 
Régimen, que primará en el proceso de reconstrucción a la vivienda rural 
como recompensa ideológica, y también por el interés demagógico en la 
ruralización de España, así como por la necesidad imperiosa de esconder 
los escombros. A pesar de lo cual, cuantitativamente la labor específica de 
la Dirección General de Regiones Devastadas puede ser calificada de ínfi­
ma en relación con las necesidades reales que precisaban ser cubiertas y la 
labor efectiva llevada a cabo (no así la propagandística, que fue sobreabun­
dante). 

Pero pensamos que la fecundidad de la labor de la D.G.R.D. dio su 
fruto más granado en el marco del Instituto Nacional de Colonización 
(I.N.C.) (cerca de 25.000 nuevas viviendas entre 1950 y 1965 210), que serán 
los que recojan el testigo de la arquitectura de intervención estatal concebi­
da como prestación social edificatoria, cuando se ha llegado al momento 
preciso en que la estabilización del capitalismo insta al Régimen a dar 
entrada al capital privado en el ámbito de la construcción y, por tanto, hay 
que prescindir de un órgano oficial para la «Reconstrucción». 

A esta continuidad con los postulados racionalistas de preguerra que 
atribuimos a los técnicos de Regiones Devastadas, se le añade el epíteto de 
«disfrazada» por la evidencia que emana de la contemplación de los resul­
tados y su comparación con las fuentes del racionalismo original. Evidente­
mente, no es lo mismo disfraz que tradicionalismo folclorista, término este 
último que fue ya utilizado como arma arrojadiza contra las realizaciones 
de la D.G.R.D. por sus coetáneos, con la intención de distanciarse del diri­
gismo oficial en la construcción, y dar exclusivamente como buena su 

209 HERNÁNDEZ RUBIO, Francisco, «La vivienda en Andalucía Occidental y Extremadu­
ra>>, en Reconstrucción, núm. 30, Madrid, Dirección General de Regiones Devastadas, febrero 
de 1943, p. 51. 

210 MONCLÚS, Francisco J., OYÓN, J. L., Vivienda rural, regionalismo . .. , op. cit., p. 103. 
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concepción de la arquitectura mediante el desprestigio de las restantes vías 
paralelas de edificación que convivieron con el racionalismo. 

«A la generación de arquitectos que trabaja en Regiones le sucederá una 
nueva que marque el despegue del desarrollo económico español ( . . . ). 
Esta generación intentará marcar claramente las distancias con respec­
to a la obra de sus predecesores, rompiendo con una arquitectura de su 
tiempo. 
( ... )Así la arquitectura de la Dirección General de Regiones Devastadas 
se ve condenada en gran medida como errónea y equivocada por una 
generación que dando un salto en el vacío se reclama seguidora de los 
movimientos racionalistas de la República, olvidando todo lo que se ha 
hecho en el intervalo de esos dos decenios» 2 11

• 

N o queremos perder pie de la realidad y antes de hacer referencia a 
otro de los elementos que integran la composición de la arquitectura de 
la D.G.R.D., que es la fuerte presencia de la artesanía, hay que tener presen­
te la definición de sus límites, que aunque le recorten el vuelo, ayuda 
muchísimo a su acotamiento y por tanto a su comprensión. Nos volvemos a 
referir a los endémicos problemas económicos y de suministros y de mate­
riales y de transportes y comunicaciones, producto de una situación de pos­
guerra, y la imposición de un régimen autárquico como consecuencia del 
aislamiento tras la neutralidad -bastante escorada- en la Segunda Guerra 
Mundial. 

El recurso a las técnicas artesanales de construcción no fue, aunque 
ideológicamente se hubiese querido como se comprueba en otros terrenos, 
un plan trazado con premeditación y alevosía, resultaba que en el ámbito de 
la construcción no había otra cosa. 

«La artesanía se propugnó como un modo de aumentar los ingresos de la 
población, en una situación de penuria de la industria, y como una forma 
de generar trabajo creador de unas relaciones sociales patemalistas entre 
maestros y aprendices , propuestas como ideales y opuestas a las anóni­
mas e impersonales del capitalismo. Con ello, el fomento de la artesanía 
servía para el adoctrinamiento. El ensalzamiento de los artesanos -frente 
a los obreros industriales- fue una más de las consignas del discurso anti­
capitalista de Falange, como lo había sido del agrarismo jonsista» 212• 

Se da prioridad por decreto a la Dirección General de Regiones 
Devastadas para que le sean suministrados materiales, pero ante la carestía 

2 11 BLANCO, M., La arquitectura_ de Regiones . . . , op. cit. , p. 38. 
2 12 LLORENTE HERNANDEZ, Angel, Arte e ideología ... , op. cit., p. 56. 
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generalizada se quedan este tipo de medidas en un mero gesto. Fundamen­
talmente por la ambición del proyecto que quiere llevar a cabo la D.G.R.D., 
aunque se hubiese querido realizar en períodos previos a la guerra, de 
«bonanza económica», hubiera tenido que acudir igualmente a los sistemas 
tradicionales de construcción. 

«Por otro lado, por muy idílicas que consideremos la situación de la pre­
guerra, la situación de la industria de la construcción, tradicionalmente 
desfasada, no era tan avanzada como para que el período de la autarquía 
siembre el desconcierto. Cierto es que se agudizan las carencias de acero 
y cemento habituales en la industria de la construcción, pero por muchos 
desarrollos técnicos puntuales que pudiera comprender la situación ante­
rior, la media nacional no varía hasta un punto tal que obligue a una 
nueva arquitectura sólo por ese motivo. Un programa de la amplitud del 
emprendido por Regiones Devastadas hubiera chocado con dificultades 
similares en el período preautárquico» 2 13• 

Esta autarquía local en el uso de materiales y soluciones constructivas 
llevará a la recogida y aplicación en la vivienda de formas y detalles pro­
pios de la comarca en el exterior, y al empleo y recurso a lo artesanal en el 
interior, en un afán también de hacer amable unos esquemas rígidamente 
funcionales en la concepción espacial. 

«Las viviendas de Regiones eran, en realidad, algo más que la pura y fría 
racionalidad: "una casa no es una máquina para vivir", como decían algu­
nos arquitectos. La vivienda debía poseer, además de una "anatomía" y una 
"patología", un "alma". Si la sensibilidad hacia determinadas piezas y 
estancias tradicionales hacía menos traumática la asimilación de la nueva 
casa, adaptando funcionalmente determinados usos campesinos, la vivien­
da debía ofrecer, además, determinadas connotaciones añadidas para 
adquirir la categoría de "hogar". De "horror al vacío" hizo gala la Direc­
ción al dotar a muchas de sus primeras viviendas de muebles tradicionales, 
objetos de cerámica y alfarería, para hacer menos extraño el ambiente de la 
nueva vivienda; se trataba de convertir el interior humilde en "un pequeño 
museo de artesanía, donde haya sitio siempre dispuesto para el reposo y la 
contemplación de los recuerdos"» 2 14. 

Estos detalles humanizadores o cálidos -balcones, faroles, chimeneas, 
puertas, etc.- sufrirán no obstante la aplicación de los esquemas racionalis­
tas de estandarización, dándose la paradoja de ser «normalizados», hechos 
moldes y repetidos rniméticamente hasta en el último rincón de la población 

213 Idem, p. 40. 
214 MONCLÚS, Francisco J., y OYÓN, J. L. , Vivienda rural, regionalismo . .. , op. cit. , p. 120. 
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edificada. Lo que ha empujado a sus inquilinos a someter su vivienda a un
proceso de huida de la estandarización dotándola de personalidad propia,
para diferenciarla de la de los demás, mediante la cromatización de zócalos,
alféizares, dinteles, rejas, aditamento de vegetación, revestimiento de azu­
lejería y lo que el propio saber les dicte. 

Un último factor, más sutil pero no menos decisivo para la sobrevalo­
ración de un desarrollo formal tradicionalista, se encuentra en la figura del
promotor, que es quien verdaderamente orienta la arquitectura. Los arqui­
tectos trabajan para alguien, y sus creaciones por mucha carga de moderni­
dad que contengan, si no pasan por el tamiz de la aceptación del promotor
se quedan en mero papel mojado de ideas. 

La figura del promotor hace maleable a los arquitectos, y en el caso de
los arquitectos que trabajan para la Dirección son funcionarios de un Estado
que se está fraguando todavía, y al cual se deben, de ahí que cualquier apor­
tación estilística de los arquitectos tenía que estar al servicio del promotor,
otra actitud podría conllevar la pérdida del puesto de trabajo, máxime en
unas circunstancias donde arquitectura y propaganda política están tan
estrechamente relacionadas. 

Y no es sólo en este caso de connotaciones tan especiales donde se
produce el servilismo de los técnicos respecto al promotor, por ser unas
circunstancias especialmente duras, al tener que trabajar bajo unas directri­
ces impuestas. Podemos traer a estas páginas el mismo fenómeno pero con
promotores privados y con libertad total de iniciativa estilística, y ver como
este fenómeno es el que explicaría, por ejemplo, que el archipiélago canario
no incorpore el regionalismo a su arquitectura, o que Miguel Martín Fer­
nández de la Torre y José Enrique Marrero Regalado sean los máximos
cultivadores tanto del racionalismo como del neocanario, llegando incluso
«a conciliar ambas concepciones en sus edificaciones, o a alternarlas res­
pondiendo a las exigencias del promotor». 

«Si los revitalismos peninsulares de tradiciones locales de las primeras déca­
das de este siglo no tuvieron su paralelo insular se debe a que en los plantea­
mientos canarios de lo "nuevo" existía la pretensión de romper con toda tra­
dición histórica. La predisposición europeísta del archipiélago conduciría
hacia la aceptación del racionalismo. Las voluntades vanguardistas trataban
de romper con aquel eclecticismo exhausto, abriendo el horizonte de la crea­
ción atlántica hacia el aporte foráneo antes que al nacional» 215• 

215 CASTRO MORALES, Federico, «Regionalismo y vanguardia en la arquitectura canaria
de los años treinta>>, en AA. VV.: Homenaje al Profesor Dr. Telesforo Bravo, tomo 11, Universidad de
La Laguna, Servicio de Publicaciones, 1990, p. 155. 

136 



TEORÍA Y PENSAMIENTO ARQUITECTÓNICO EN LA ESPAÑA . . . • 

A pesar de los condicionantes históricos debemos resaltar la enorme 
calidad de las edificaciones de Regiones Devastadas, precisamente en aque­
llos años tan duros y de tanta penuria. Mucho más si la comparamos con la 
arquitectura desarrollada poco tiempo después, en los momentos de máxi­
mo esplendor económico y mayor apertura conceptual del Régimen. 

«A un relativo relajamiento de la rigidez política acompañó, en sus últi­
mos períodos, una progresiva descomposición y corrupción del sistema 
que aún colea hasta hoy y que exigirá grandes esfuerzos por parte de la 
nueva democracia para lograr mejoras cualitativas apreciables» 216. 

Destaca esta arquitectura autárquica por una mayor preocupación por 
el individuo y no por el beneficio económico, aunque no se le podría quitar 
la razón al que adujera que el contenido mayoritario de aquella preocupa­
ción por el individuo pudo haber sido por propaganda ideológica o recom­
pensa política. Con la apertura al capital privado la construcción cambiará 
de eje de rotación y pasará a gravitar no alrededor del individuo sino del 
beneficio económico . 

• 
216 V ÁZQUEZ DE CASTRO, Antonio, Prólogo: una experiencia ... , op. cit., p. 14. 
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CAPÍTUL09 

DEL DIRIGISMO A LA DIÁSPORA, 
LAS SEÑAS DE LA MODERNIDAD 

N los años cincuenta, umbral cronológico de nuestro trabajo, se 
produjo la quiebra definitiva del que pudo haber sido el estilo 
oficial del régimen. Paralelamente al desplazamiento de la 
Falange de los centros de poder llevada a cabo por Franco, se 

irán retirando los aparatos ortopédicos de la economía y de las relaciones 
internacionales, mediante la adopción de los postulados del liberalismo 
económico, y el matrimonio de conveniencia con los Estados Unidos como 
gran potencia occidental, respectivamente. 

Las consecuencias de la incipiente liberalización llegan a la arquitectura 
mediante la adscripción descarada a los postulados del Movimiento Moderno. 
Hasta ese momento, los mejores esfuerzos de los arquitectos se habían venido 
desarrollando en el ámbito de la vivienda rural, elaborándose unas tipologías 
de viviendas de contrastada calidad. Pero estas tipologías de viviendas rura­
les, como decíamos, no son meras casa-habitación, debido a que, además de 
vivienda, son parte integral de la explotación agropecuaria que da sentido a su 
existencia. Por el contrario, la vivienda urbana gravita en una órbita totalmen­
te ajena a los centros de trabajo del obrero industrial. 

De la vivienda rural concebida como organismo funcional diseñado 
para cubrir una doble faceta de vivienda y herramienta de trabajo, se quiso 
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dar un paso más allá; un paso que implicara la pérdida de todo elemento que 
no contuviera una necesidad funcional porque encarecía la construcción, 
con lo que se le pone proa al decorativismo. La aplicación de la técnica, 
gracias al desarrollo de la incipiente industria, va a ser ahora el motor de la 
construcción y sus dictados marcarán la exigencia de la estandarización de 
elementos -desde las vigas a los picaportes-, que serán impulsados por
quienes elaboran los presupuestos oficiales para la construcción, ya que los 
materiales siguen escaseando y las necesidades se multiplican. 

Con el despegue de la industrialización, basado como ya hemos comen­
tado en la aplicación de las reservas tanto humanas como de capital del sector 
agrario al industrial, se producen los éxodos masivos a los cinturones urbanos 
que es donde se localizaron los incipientes núcleos industriales, surgiendo y 
desarrollándose como una plaga el fenómeno del chabolismo. Ahora, la 
herramienta que se usará para resolver el problema acuciante que se plantea 
en esta nueva fase de la primera industrialización es la de los Poblados de 
Absorción, Poblados Dirigidos y Viviendas de Renta Limitada. 

Sobre la experiencia de la inmediata posguerra de reconstrucción, 
retirada de escombros y primacía en la atención al sector agrario, se pusie­
ron las bases tanto de las instituciones como de la legislación necesaria para 
regular y dirigir el desarrollo de la industria de la edificación. Volviendo a 
la idea del promotor, que sigue siendo el Estado, al cambiar las necesidades 
ante la imposición de problemas de distinta índole, tendremos que analizar 
cuáles son las necesidades del promotor para saber cuál va a ser la oferta de 
los arquitectos. 

«Como tal, es una vivienda dirigida, es decir, es a dicha Administración a 
quien compete no sólo la política de vivienda, sino la decisión de progra­
mas, adjudicación y control del alojamiento. Sin embargo, y dentro 
de estas limitaciones, la vivienda de los Reglamentos de 1954-1955 no 
está tan lejos del talante reformista socialdemócrata. La legislación que 
ha de enmarcar también a los poblados dirigidos (de la serie de Renta 
Limitada) es una norma racionalista. Reconoce y ordena la necesidad de 
operar con mínimos, establece un impulso cierto a la normalización y a la 
construcción mediante productos industrializados, define programas, tra­
zas, tipos y materiales con un criterio higienista y a veces extraordinaria­
mente estricto( ... ) y, en fin , se declara funcionalista a ultranza cuando 
excluye todo ornamento o diseño que no admita justificación funcional y 
de USO» 217.• 

217 FERNÁNDEZ-GALIANO, L.; ISAI, J. F. , y LO PERA, A., La quimera moderna . .. , op. 
cit., p. 117. 

140 



TEORÍA Y PENSAMIENTO ARQUITECTÓNICO EN LA ESPAÑA . . . • 

Desde el propio Instituto Nacional de la Vivienda se promoverán con­
cursos para incentivar la industria de la edificación, de modo que se fomente 
el hallazgo de nuevas soluciones constructivas estandarizadas de mayor cali­
dad y menores costes que las que hasta ese momento se podían obtener y que 
ya se habían aplicado precariamente desde la arquitectura tradicional. 

Junto a la batalla por la estandarización y la reducción de costes se 
desata la de conquista y movilización del suelo, reventándose literalmente 
los planes de los ideólogos de primera hora como Pedro Bidagor, para aco­
meter de manera brutal la solución de un problema social que también esta­
ba tomando dimensiones brutales. La consecuencia ante tanta solución 
sobre la marcha será la heterodoxia urbanística, con unas intervenciones 
poco meditadas -«quién iba a suponer que en menos de diez años circula­
rían coches por aquellos poblados»-, llevadas a cabo por jóvenes arqui­
tectos sin formación urbanística y que se forjaron profesionalmente a pie 
de obra. 

El comienzo de la década de los cincuenta fue el punto de quiebra de 
la que pudo haber sido la arquitectura historicista oficial del régimen, y la 
adopción de los postulados del Movimiento Moderno. Dentro de la arqui­
tectura dirigida este punto de inflexión puede quedar establecido desde el 
centralismo madrileño en los poblados de absorción Fuencarral A de Fran­
cisco Javier Sáenz de Oíza y Fuencarral B de Alejandro de la Sota, ya que el 
contraste entre ambas propuestas paralelas marca el final de un período y el 
comienzo de otro. 

Mientras que, en Cataluña, el otro gran foco de creatividad arquitectó­
nica, más eclipsado en estos años por el diseño tercamente centralista de la 
política y la burocracia del régimen franquista, también puede situarse el 
punto de inflexión en el cambio de la arquitectura en el paso de la década de 
los cuarenta a la de los cincuenta. 

«"Cuadernos de Arquitectura", desde su primer número, a través de un 
extenso artículo de J. F. Rafols, en el año 1944, realizará una tarea, como 
hemos dicho, similar. A los cuatro años de finalizada la guerra, y con las 
macladuras propias de toda situación cultural confusa, mientras el Poder 
está elaborando su intento de lenguaje imperial, Ratols, profesor de His­
toria del Arte y de la Arquitectura, realiza una revisión de la arquitectura 
de las tres primeras décadas del siglo xx, revisión cuya tesis es la perenne 
necesidad de mantener el rigor y la racionalidad a través de los lenguajes 
de la arquitectura. 
A partir de este artículo de Ratols, el contenido de "Cuadernos" entrará 
en la fase dialéctica de publicar proyectos clásicos mezclados con moder­
nos, creando así un discurso más ambiguo y menos retórico que las revis-
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tas madrileñas, pero igualmente eficaz para la evolución hacia 
común: la institucionalización de la arquitectura moderna, hecho que se 
produce mediante dos circunstancias señaladas en el órgano del Cole­
gio catalán: "El concurso de proyectos para la solución de la vivienda 
mínima en Barcelona" (noviembre de 1949) y la fundación del Gru­
po R. (1951). El primer hecho cierra una década, el segundo abre la 
siguiente» 218 . 

Como comentábamos de Alejandro de la Sota, la suya era una plástica 
inocente, de sosiego y encanto, tomando como referencia la labor de los 
arquitectos anónimos: los albañiles y maestros de obra pueblerinos. El 
resultado fue un conjunto verdaderamente naif, de aire estridentemente 
rural para un enclave urbano, situado en un cinturón industrial. 

«En contraste con esta línea arcádica, Francisco Sáenz de Oíza, reciente 
aún el shock tecnológico de su estancia en EE.UU., profesor de Instala­
ciones en la Escuela, explica su Fuencarral A en términos bien diversos: 
"dentro de los requisitos esenciales de higiene y salubridad ... se ha teni­
do muy en cuenta en la urbanización el factor económico"; "el criterio de 
agrupación edilicia es rígido, sobre un esquema reticular con módulo 
de 3,50 metros .. . el sistema seguido en la orientación de las viviendas es 
igualmente rígido ... ". Las efusiones amables de Sota son sustituidas por 
un lenguaje metálico remachado por cifras de superficies, densidades y 
costos» 219• 

En 1957, el recién nombrado ministro de la vivienda José Luis de Arre­
se y Magra hablaba a los periodistas de la preocupación por el desequilibrio 
de Madrid, que con velocidad de vértigo se estaba convirtiendo en una ciudad 
gigante por la emigración rural, que fue uno de los motivos principales para la 
constitución del nuevo ministerio. En un momento de escasez de materiales, 
se quiere poner el énfasis en la ciencia y la economía «con el conocimiento de 
los nuevos materiales y sistemas y métodos de construir» 220• 

Estas disposiciones del recién creado Ministerio de la Vivienda no son 
más que los frutos cosechados por los técnicos de los años cuarenta y su 
pulso sordo y mudo contra el poder establecido, para imponer la lógica fun­
cional y el buen hacer profesional a las ínfulas imperialistas de los militares 
venidos a urbanistas. Era el talante de hombres como Laguna y Valero, 

218 DOMENECH, Lluis, Arquitectura de siempre. Los años 40 en España. Barcelona, Tus­
quets, 1978, pp. 82-83. 

219 FERNÁNDEZ-GALIANO, L. ; ISASI, J . F. y LO PERA, A. , La quimera moderna .. . , 
op. cit. , p. 26. 

220 Entrevista a José Luis de Arrese, y <<Información y disposiciones de interés», en Hogar y 
Arquitectura, núm. 8, Madrid, I.N.V., enero-febrero de 1957, p. 43 . 
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empeñados desde el primer momento en el pragmatismo y la normalización 
técnica, no sólo a nivel teórico o de proclamas soflamáticas, sino implican­
do al Instituto en un esfuerzo de estandarización sin precedentes. De ahí que 
una vez analizadas las descripciones que de la Sota y Sáenz de Oíza hacen 
de sus fuencarrales sea muy fácil explicarse el porqué de la elección de 
Fuencarral A como referente para la política de poblados. 

Además, cuando Franco visita los poblados el comisario Laguna lo 
lleva a ver el de Alejandro de la Sota, mucho más agradable a la retina del 
Generalísimo por su bucólica poética evocadora, que la dura abstracción 
geométrica del otro Fuencarral. Desde entonces, aquel modo de llevar las 
cosas de los responsables de Poblados contó con la venia favorable de la 
más alta instancia del Régimen, aunque para ello se hubieran empleado 
ciertas artimañas como la de no contar toda la verdad sino sólo la parte que 
más conviene. 

Así que los jóvenes arquitectos que trabajen para el Instituto Nacional 
de la Vivienda lo harán a partir de entonces tomando como plantilla la 
racionalización de la planta y los espacios necesarios para el hábitat fami­
liar y la depuración de los detalles ornamentales, que se plasman en el 
Fuencarral A de Oíza. Aunque esto no significa que hubiera una imposición 
de esquemas, Oíza no fue el «arquitecto ilustrado», sino el primero que dio 
con la tecla, es decir, que su arquitectura respondía satisfactoriamente a las 
expectativas del promotor: estrechos márgenes económicos y funcionalidad 
a ultranza, incluyendo aquí el rechazo al folclore de pacotilla porque se 
estaba construyendo en un tejido urbano e industrial. A cambio, el promotor 
deja libertad total en lo que se refiere a creación técnica y formal a los jóve­
nes profesionales. 

«De este modo, se inventaron estructuras "imposibles", aligerando pro­
gresivamente las fábricas hasta su agotamiento teórico; se diseñaron 
redes de fontanería incapaces de admitir optimizaciones posteriores; se 
manipularon los materiales convencionales para buscar composiciones 
valorativas inéditas; se improvisaron industrias auxiliares a pie de obra 
para salir al paso de las limitaciones de la producción comercial; se prestó 
especial atención al diseño de algunos elementos que acabarían convir­
tiéndose en rasgos emblemáticos de ciertos poblados . . . » 221 . 

Y estos jóvenes arquitectos se adscribieron voluntariamente, y como 
respuesta válida a las necesidades del l. N. V. a los postulados del Movimien-

221 FERNÁNDEZ-GALIANO, L. ; ISASI, J. F. y LO PERA, A., La quimera moderna ... , 
op. cit., p. 140. 
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to Moderno, con un rechazo total al pintoresquismo tradicionalista de 
Regiones Devastadas. Ellos, desde su juventud, se sintieron poderosos 
como los urbanistas decimonónicos y no se preocuparon de la defensa ideo­
lógica de aquellas actuaciones radicales. No hubo ya más discursos sobre la 
«españolidad» de aquellas abstracciones geométricas para eludir el anatema 
del internacionalismo republicano, porque el promotor las daba por válidas, 
al no quererlas ya para la propaganda ideológica; tampoco tendrá que justi­
ficarse ante el inquilino, que se encuentra en unas circunstancias tan preca­
rias que no tendrá el más mínimo prejuicio frente a aquellas propuestas de 
alojamiento. 

«En su diversidad, el fundamentalismo doctrinal y minimalista de Entrevías, 
el racionalismo riguroso y lírico de Fuencarral o el empirismo escandinavo 
de Almendrales comparten una voluntad de expresión abstracta en nada 
ajena al talante de la plástica contemporánea. El propio brutalismo regiona­
lista de Caño Roto, acaso el poblado más próximo a la sensibilidad neorrea­
lista, se matiza con fachadas o interiores neoplásticos, y no duda en amueblar 
un recinto de juegos infantiles con esculturas abstractas del maestro de Váz­
quez de Castro, Ángel Ferrant: "A la imaginación infantil, tan propensa a 
figurarse una realidad con lo que caiga en sus manos, no se le ofrece aquí 
nada que, precisamente, sea tal o cual cosa determinada .. . "» 222. 

Aunque ninguno de aquellos diseñadores de poblados se planteaba su 
trabajo como estilete de confrontación y disidencia con el poder establecido, 
sí hicieron gala de una espontaneidad asombrosa en el empleo de los lengua­
jes constructivos, en un momento en el que el poder todavía no era reclamado
por la economía de mercado, por lo que esta arquitectura del racionalismo y
la abstracción geométrica aunque hija de su tiempo, se nos presenta enfrenta­
da en su pragmatismo de intervención radical a la utopía autoritaria. 

«Orientar socialmente la construcción, dirigir la técnica constructiva y
proteger económicamente la realización de los proyectos aprobados. La
necesidad pública, y no el interés privado, iba a dirigir la "sinfonía herói­
ca" de la vivienda. 
Política racional y digna>> 223• 

En este texto se expresa lo que iba a hacer el régimen a partir del des­
hielo de los cincuenta en otros campos de expresión plástica de la cultura: 
asumir como propios los logros de una época en la que los conceptos que se

222 Idem, p. 41. 
223 MINISTERIO DE LA VIVIENDA, La casa del español, op. cit., p. 28 
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buscaban desde el poder, y los hechos, como la decidida posición raciona­
lista en la arquitectura, no tenían cauces permitidos para el debate. 

Para hacer frente a los núcleos de miseria de los cinturones de chabo­
las que aparecieron en las periferias de las capitales de provincia, había que 
crear una nueva arquitectura distinta de las experiencias llevadas a cabo en 
el medio rural. En los primeros intentos, los arquitectos que concursan caen 
en la trampa de aplicar el éxito cosechado por las tipologías de corte arcádi­
co al ámbito urbano-industrial. Sin embargo vamos a ver precisamente 
ahora a la oficialidad empeñada en usar como remedios para resolver las 
necesidades acuciantes de viviendas, la austeridad y la tecnología como 
paradigmas del remedio para todo. 

Como destapó hace años de manera magistral Gabriel Ureña 224
, el 

mejor racionalismo de la posguerra, el de líneas más puras se lleva a cabo 
en las tipologías más complicadas ideológicamente a priori, como es el 
caso de la construcción de cuarteles que se levantan por toda España tras la 
guerra para un ejército engordado que tendrá muchísimo peso en los gobier­
nos de Franco. Hubo también mucho de racionalismo y funcionalismo en 
las realizaciones de la Dirección General de Regiones Devastadas y del 
Instituto Nacional de Colonización, como ya hemos visto. De la misma 
manera vuélvese a recurrir, o mejor, continúase recurriendo al racionalismo 
cuando se derrotan las ínfulas imperiales en pro de una solución urgente al 
problema del chabolismo y de la articulación de las periferias urbanas. 

Pero como bien podía esperarse, no todo fue racionalismo, ni mucho 
menos. Porque si centramos la atención en los derroteros que va surcando la 
construcción en el ámbito de la iniciativa privada, una vez que se ha conse­
guido sacar al capitalismo de la U.C.I., lo que se observa es precisamente lo 
contrario que cuando imperaba el promotor estatal, la caída en desgracia del 
racionalismo. 

En el ámbito de la promoción urbanística de iniciativa privada, el racio­
nalismo dejará de ser la punta de lanza de la modernidad y portador de los 
vientos de una libertad proscrita por la dictadura, para pasar a ser identificado 
como la cara de la cultura del hambre, la fachada de la reconstrucción, de la 
urgencia social, de la política de las restricciones y los mínimos, de las interven­
ciones en las periferias urbanas. En definitiva fue visto como el paso siguiente 
a la chabola en la escala del mercantilismo estético; la expresión arquitectóni­
ca, en fin, de una época que era urgente olvidar, máxime cuando se estaba 

224 Me refiero a la obra ya citada, UREÑA, Gabriel, Arquitectura y Urbanística Civil y Mili­
tar en el Período de la Autarquía (1936-1945), Madrid, Istmo, 1979. 
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empezando a atisbar la posibilidad de un nuevo estado de bienestar, una nueva 
edad de oro, más estrictu sensu en su materialidad que nunca, que los promo­
tores privados van a tener que asumir en sus edificaciones para reflejar las 
cuotas de prestigio y de individualidad reclamadas por sus clientes. 

«Esta edad [la edad de oro] remite a un ámbito ideal en el que no tienen 
cabida ni las guerras ni ningún tipo de discordia y simboliza, por tanto, la 
armonía, la justicia y, en el plano de lo material, la abundancia, en par­
ticular la alimenticia» 225. 

Es muy fácil reconocer que la barrera que separa a la economía de 
medios de la pobreza en la construcción, es muy delgada. De ahí que el 
racionalismo haya sido presa fácil de la especulación, tanto por la deforma­
ción de la concepción de la economía de medios y la ausencia de elementos 
ornamentales, como por el aprovechamiento de las estructuras voladas para 
sisar metros de solar o de acera. Y es que en la dictadura española se va a 
pasar del control de la arquitectura por el aparato estatal, a la dictadura de 
los promotores, por obra y gracia del desarrollo de un capitalismo que lo 
hará posible, con el consentimiento explícito del poder político. 

«Todo se hizo tardíamente, apresuradamente, sin "Ley del Suelo", siem­
pre esperada y aplazada, y cuando la hubo faltó el Reglamento para su 
aplicación. Faltaron y faltan las infraestructuras, los alcantarillados, las 
traídas de aguas, sus depuradoras ... y el respeto al entorno. 
Esta incuria favoreció y sigue favoreciendo la especulación, la inflación, 
la contaminación, y la corrupción. 
Los que hemos vivido en este medio desde 1949, ocasión tuvimos de 
contemplar cómo se destruían nuestros paisajes y nuestras playas, ocu­
pando incluso como "solares edificables", zonas no verdes, sino azules y 
transparentes, extensos espacios de nuestro Mediterráneo. 
( ... )Nuestro urbanismo oficial olvidó o desconoció a Damaske, jurista 
alemán, y su principio, allí aplicado, de la recuperación de las plusvalías 
en beneficio de la comunidad. Su impresionante burocracia, no actuó en 
nuestras zonas turísticas , a las que, es mi tesis, vendrían más turistas y 
nos dejarían más millones de divisas fuertes, si las arquitecturas regiona­
les, cuyo valor potencial es enorme, hubieran sido tenidas en cuenta y 
puestas en valor en lugar de desconocerlas y repetir formas y modelos 
extranjeros ya manidos» 226 . 

En aquella búsqueda de la modernidad perdida, cuando parece que se 
empieza a contar con las condiciones necesarias para que promotores, cons-

225 BAUZÁ, Hugo Francisco, El imaginario clásico . .. , op. cit., pp. 21-22. 
226 GARCÍA MERCAD AL, Fernando, Arquitecturas regionales .. . , op. cit., p. 16. 
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tructores y arquitectos extendieran los beneficios de la nueva y buena arqui­
tectura a la totalidad de los españoles, se produce lo que Josep Muntañola 
califica de extraña simbiosis entre sensibilidad moderna e insensibilidad 
social, excluyendo esa participación de la nueva arquitectura 227. 

También contribuyó de forma decisiva a su desprestigio el gran fraca­
so de los amplios y reiterados ventanales posibilitados por la entrada del 
hormigón armado, los hierros laminados y la carpintería metálica que fue­
ron diseñados en su origen para la comunicación de la casa alpina con el 
paisaje circundante, y que aplicados en la Europa meridional fomentan los 
efectos devastadores de un sol canicular. 

En el nuevo uso que se hace en España del racionalismo se retoman 
tanto sus logros como sus errores, que eran, como posteriormente se le ha 
achacado al GATEPAC, que el funcionalismo español no tuvo verdadera 
personalidad, y que sus mejores obras fueron copias de lo que se hacía en 
Francia o en Alemania, supeditando al afán de la inclusión de España en las 
vías del internacionalismo arquitectónico, el desarrollo cualitativo de la 
arquitectura funcional en nuestro país. 

«Es la arquitectura propia de la masa, tal como ésta ha sido definida y 
condenada en la obra de Ortega y Gasset. Aquí el hombre no cuenta, sino 
sólo la masa, y como ésta es un rebaño, a ella corresponden las puertas 
chatas y anchas y las rampas en vez de escaleras, tal como las hacemos en 
los establos. 
Considerando el hombre como parte de la masa, con perfecta lógica se 
sigue que es simplemente una máquina fisiológica, lo mismo que una vaca 
o una gallina ponedora, y, por tanto, y con la misma lógica, en vez de una 
casa lo que necesita es una "máquina para habitar", que le proporcione lo 
que conviene para que su rendimiento animal sea máximo. No es esto una 
exageración nuestra: es simplemente repetir la frase célebre del principal 
autor de este movimiento, y su gran propagandista, Le Corbusier: "La mai­
son est une machine a habiter". Todo el razonamiento de este autor y de los 
que le siguen en casi todo el mundo, pero reducida ésta a lo mecanicomate­
mático, sin un solo atisbo de esa inteligencia y de su ironía, que desde 
Sócrates hasta Eugenio D'Ors es la base del pensar en Europa. Si nosotros 
creemos que el hombre es algo más que una máquina, claro es que nos 
alejaremos cada vez más de ese racionalismo mecanicista, según éste vaya 
aumentando su cadena de consecuencia con perfecta lógica» 228. 

227 Cfr. MUNTAÑOLA, Josep, <<La arquitectura hacia el año 2000>>, en Revista de Occidente, 
núms. 122-123, Madrid, julio-agosto 1991, pp. 83-92. 

228 MOYA BLANCO, Luis , <<Tradicionalistas, funcionalistas y otros>>, (l.• y 2.• parte) , de 
Revista Nacional de Arquitectura, núms. 102-103, Madrid, Colegio Oficial de Arquitectos, junio/julio 
de 1950, en MOYA BLANCO, Luis, La arquitectura cortés y otros escritos, Madrid, Colegio Oficial 
de Arquitectos de Madrid, 1993, pp. 61-62. 

147 



• FRANCISCO DANIEL HERNÁNDEZ MATEO 

Desde el punto de vista de la relación entre el racionalismo como 
estilo y el arquitecto español, había un grave obstáculo que se oponía a la 
posibilidad de seducción del uno por el otro. Es decir, que para un arquitec­
to de nuestro país no era posible caer en la idolatría de una tecnología con 
cincuenta años de retraso respecto a su entorno. Además, las visitas a los 
Estados Unidos o norte-centro de Europa provocaban un fuerte impacto en 
los jóvenes arquitectos españoles, traducido en admiración y ansias de emu­
lación como hemos visto reflejado en Sáenz de Oíza o en Gabriel Alomar, 
generador este último en 1948 de una polémica sobre la que debía ser la 
nueva arquitectura española, que hemos recogido en nuestra selección 
documental. 

En estos casos no quedaba más remedio que hacer uso de aquel slogan 
«Spain is different», que llegó a estar tan manido en los años sesenta, ya que 
además de subrayar una obviedad, sirvió para tener siempre a punto una 
explicación para los evidentes desfases en cualquier ámbito. Esto es, no era 
cuestión de atrasos sino de idiosincrasia. En el caso de la arquitectura había 
que emplear el slogan si se sacaba a relucir la capacidad de la industria 
española para ser aplicada a la construcción. 

Y junto a las paradójicas disfunciones del funcionalismo, y la dificul­
tad para encajar la teoría con la práctica en el racionalismo español por la 
escasez de los materiales necesarios, se hacen también evidentes las conse­
cuencias, desgarradoras en muchos casos, de las intervenciones despropor­
cionadas en los tejidos de la ciudad y del paisaje, de la destrucción de los 
cascos históricos en nombre de la modernidad y de la monotonía y el absur­
do de las siempre iguales periferias urbanas 229. 

«No nos gustan nuestras ciudades: se han duplicado y, a veces, triplicado, 
en completo desorden. Se ha destruido, por lo general, su valor tradicio­
nal sin resolver ningún problema actual: circulación, higiene, viviendas, 
espacios verdes, organización de la industria, etc. , parecen resultado de la 
casualidad más que de planes premeditados» 230 . 

En la arquitectura moderna se va a ir abriendo camino la arquitectura no 
traumática, como rechazo a las duras intervenciones de aquellos urbanistas y 
arquitectos que amparados en la razón actuaban como cirujanos de hierro, 
inflexibles. Con el transcurso del tiempo se observa que tampoco este sistema 

229 Cfr. BLANCO, M., La arquitectura .. . , op. cit., p. 38. 
230 «Balance de la última década>>, elaborado por Luis Moya para un artículo redactado en 

colaboración en 1960. AA. VV.: «Para una localización de la arquitectura española de posguerra>> , en 
Arquitectura, año ID, núm. 26, Madrid, COAM, febrero de 1961, p. 25. 
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racional y sin contemplaciones ha solucionado los problemas, y en cambio ha 
exigido el sacrificio de muchos segmentos de memoria histórica, colectiva, a 
manos de unos pocos erigidos en autoridad; fenómeno que tiende desgracia­
damente a reproducirse con una actualidad permanente. 

«Y esto lo hemos visto en lo urbanístico: con propuestas enormemente 
simplificadoras de destrucción innecesaria de memoria. Y lo hemos visto, 
lo estamos viendo, con lo político: el odio contra la ciudad en tanto que ésta 
representa un obstáculo a la liquidación de la memoria, como en Dubro­
vnik o Sarajevo. Sarajevo simboliza el odio a la ciudad abierta y plural de 
aquellos que quieren retomar el hilo de la sociedad homogénea y cerrada. 
Es decir, el odio a la verdadera ciudad; ya Aristóteles afirmaba que la uni­
dad no es objeto de la ciudad porque ésta es pluralismo» 231• 

A pesar de todo, para la tranquilidad de quien nos esté leyendo, el 
funcionalismo se labró a pulso el reconocimiento de sus logros, entre otros 
no menos despreciables, el de la erradicación de la imitación servil de 
estilos del pasado. Si no por los promotores sí por los técnicos, que no van 
a renunciar a sus ventajas bajo ningún precio. Pero una cosa son los logros 
sociales como la erradicación del chabolismo y otra mandar construir un 
chalet, villa, hacienda, vivienda unifamiliar, recurriendo al estilo «perife­
ria», «sanatorio» o «cuartel». 

Así que quedaba abierta la veda para acometer la búsqueda de la vivi­
ficación de las formas, que habían sufrido un auténtico proceso de purifica­
ción y decantación, en el tamiz de los años de adscripción de la creatividad 
arquitectónica al racionalismo a ultranza. 

«La falta de casas es el drama, o la tragedia, del mundo actual. Nos corres­
ponde a los arquitectos resolver bien el drama, o hacer a los demás resig­
narse ante el Destino si vemos que no hay solución perfecta, desde todos 
los puntos de vista, algunas que se empleó hace muchos siglos para hacer 
puertas o ventanas, muros, forjados o cubiertas, y, por el contrario, tiene 
poco interés para el constructor de automóviles el estudio del coche de 
caballos, o para el ingeniero naval el del bergantín o la goleta. 
( . .. )Más duraderos son, o deben ser, en España los edificios que las modas 
de arquitectura. Si queremos crear algo nuevo no podemos, porque no sería 
moralmente lícito, buscar nuestra originalidad en el último número de una 
revista extranjera, pero tampoco nos es permitido, si hemos de trabajar con 
honradez, copiar cómodamente lo hecho por nuestros antepasados de las 
buenas épocas. Dos clases de razones pueden tener fuerza para obligarnos a 
inventar: unas son las modas de arte y costumbres, y las otras son las necesi-

23 1 RAMONEDA, Josep, <<¿Qué es la ciudad?>>, op. cit. , p. 12. 
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dades reales y serias de ahora. Es preciso determinar cuáles son las y las 
otras, para no hacer más que una alusión, irónica, a las primeras, y para entre­
garse a fondo a resolver las segundas» 232. 

Por tanto, tras el cansancio en la aplicación de la asepsia funcionalista, 
la nueva etapa que se inicia en la arquitectura quiere basarse en la unión 
indisoluble entre utilidad y belleza, porque «¿Dónde deja un árbol de ser
hermoso para convertirse en útil?» -como dice Richard Neutra-, en la natu­
raleza no se produce tal separación. De ahí que junto a la resurrección de los 
regionalismos se hable del organicismo en la arquitectura. 

Se irá imponiendo, por tanto, la llamada arquitectura orgánica como 
esfuerzo de respeto a las características del lugar donde se va a intervenir, y al 
lugar mismo, recogiendo como datos necesarios para ejecutar el proyecto los 
que se desprenden del contorno y del entorno, de manera que las actuaciones 
no sean apriorísticas y predeterminadas, sino integradoras y respetuosas. 

Una arquitectura de la tolerancia y un urbanismo de respeto a los valo­
res autóctonos. No más utilizar la técnica para destruir el medio y modelar­
lo a mi antojo, como en el caso de los racionalistas, sino usar la tecnología 
para adaptar las edificaciones al medio en el que se levantan. 

El organicismo fue identificado como la expresión arquitectónica de la 
filosofía existencialista que adquiere su máximo desarrollo en la década de 
los cincuenta. El existencialismo surge cuando se ha constatado el fracaso del 
racionalismo como explicación última de la realidad, por aquellos que defen­
dían que la realidad es mucho más rica y compleja, y está constituida también 
por los sentimientos y la conflictividad de las relaciones interpersonales. 

«El Racionalismo quiso ser algo así como una "máquina para vivir", pre­
tendió la seriación y la industrialización de la construcción, o quiso ope­
rar en el ámbito de la industria y con orientación socialista mientras que 
el Organicismo tendió a seguir una orientación populista, e incluso anár­
quica, libertaria, existencialista -de ahí que su aparición y máximo auge 
se corresponde con los años de la corriente existencial desde los años 
treinta hasta el momento de su estallido como movimiento coherente a 
partir de 1950-. Si el Racionalismo pretendió la uniformidad, el Organi­
cismo volvió a la personalización del edificio singular» 233 . 

En este caso, las miradas de los arquitectos españoles se dirigieron 
al norte de Europa, hacia los países escandinavos (Finlandia y Noruega) 

232 MOYA BLANCO, Luis, Tradicionalistas,juncionalistas y otros ... , op. cit., pp. 71 y ss. 
233 GARRIGA MIRO, Ramón, <<La arquitectura popular en relación con la arquitectura culta 

como alfa y omega>>, en Arquitectura, núm. 193, Madrid, COAM, enero de 1975, p. 203. 
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donde se hacía arquitectura topográfica. Se trataba de una suerte de 
ordenación integral total de la vivienda con la topografía, ya que en aque­
llos países se empezaba a construir una vivienda por el planeamiento topo­
gráfico, para pasar luego a los planos regionales, de éstos al planeamiento 
de la ciudad, de modo que se buscaba para cada casa el lugar que le era más 
favorable tanto para el que la iba a habitar como para la comunidad. En el 
sentido de una sucesión orgánica, de los círculos mayores se desarrolla la 
serie de los círculos menores. 

Si hemos hecho referencia a las disfunciones del funcionalismo, tam­
bién señalaremos los despropósitos del organicismo en su versión de moda 
escandinava, que llevó a meteduras de pata divertidas, como la de sembrar de 
viviendas unifamiliares con tejados de agudo perfil a dos aguas en latitudes 
en las que la nieve, el invierno que aparece, es noticia de primera plana. 

No obstante, la experiencia aprendida de los dos intentos de adscrip­
ción al racionalismo, anterior y posterior a la guerra civil, convencidos de 
que no se supo salir airoso en la búsqueda de la expresión española del fun­
cionalismo, hace poner en guardia a los arquitectos ante el riesgo inminente 
de fabricar esperpentos. 

«Por último creo que la referencia que hace al neoempirismo nórdico se 
refiere al deseo de algunos -me incluyo entre ellos- de hacer una arqui­
tectura honrada: en la expresividad de los materiales, en el cumplimiento 
del programa y estéticamente en la adaptación al paisaje geográfico y 
humano, no al planteamiento filosófico y formal que, tanto por ideologías 
como por circunstancias tecnológicas y humanas, nos encontramos tan 
extraordinariamente alejados de ellos» 234• 

A partir de la década de los cincuenta, la diversidad será la caracterís­
tica de la arquitectura española, que desenvolverá su andadura por la senda 
de la complejidad donde veremos a los arquitectos vivir y gozar trabajando 
dentro de los límites impuestos por el mercado inmobiliario. Lo cual, no 
hay que ponerlo en duda, es siempre una riqueza para la sociedad que se 
verá beneficiada por esta permanente evolución en libertad del arte de la 
edificación. Pero de igual modo hemos de terminar nuestro ensayo echando 
de menos que, fruto también de la imposición de lo crematístico, a partir de 
aquellas fechas los profesionales de la arquitectura hayan dejado mayorita­
riamente de plantearse la labor del arquitecto como reformador social, 
descolgando este problema ético de su horizonte de expectativas. 

234 FISAC, Miguel ( et al.), Para una localización de la arquitectura española de posguerra, 

op. cit., p. 28 . 
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RELACIÓN DE LOS 24 TEXTOS SELECCIONADOS, 
CON 24 COMENTARIOS INTRODUCTORIOS 

Eclecticismo 

111843. GARCÍA LUNA, Tomás, Lecciones de Filosofía Ecléctica, Madrid, Impren­
ta de l. Boix, 1843 (tres tomos) introducción donde explica el nacimiento y difu­
sión del interés por la filosofía ecléctica en España (4 pp.). 

Búsqueda de la modernidad 

2/1906. S. DE LOS TERREROS, Luis, «El estilo moderno de arquitectura en Espa­
ña», en La Construcción Moderna, año IV, núm. 3, Madrid, 15 de febrero de 1906, 
pp. 45-46 (2 pp.) . 
Contra los historicismos de imitación, y llamada a la originalidad. 

3/1918. TORRES BALBÁS, Leopoldo, «Ensayos. El tradicionalismo en la arquitec­
tura española», en Arquitectura, núm. 6, Madrid, Sociedad Central de Arquitectos, 
octubre de 1918, pp. 176-178 (3 pp.). 
Exposición sobre la dualidad tradición-modernidad en la arquitectura. 

4/1919. TORRES BALBÁS, Leopoldo, «Ensayos. Las nuevas formas de la arquitec­
tura», en Arquitectura, núm. 14, Madrid, Sociedad Central de Arquitectos, junio 
de 1919, pp. 145-148 (4 pp.). 

5/1919. COLÁS HONTÁN, Enrique, «Hacia la nueva estética. Las casas de hormi­
gón colado», en Arquitectura, núm. 18, Madrid, Sociedad Central de Arquitectos, 
octubre de 1919, pp. 287-290 (4 pp.). 

6/1923 . GARCÍA MERCADAL, Fernando, «Desde Viena. La nueva arquitectura», 
en Arquitectura, núm. 54, Madrid, Sociedad Central de Arquitectos, octubre 
de 1923, pp. 335-337 (3 pp.). 
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7/1924. ANASAGASTI, Teodoro, «El arte moderno y la Exposición Internacional de
Arte Decorativo», en Arquitectura, núm. 61, Madrid, Sociedad Central de Arqui­
tectos , mayo de 1924, pp. 163-165 (7 pp.). 

Regionalismo 

8/1915. RUCABADO, Leonardo, y GONZÁLEZ ÁLVAREZ-OSSORIO, Aníbal
Orientaciones para el resurgimiento de una arquitectura nacional, Ponencia pre­
sentada al VI Congreso Nacional de Arquitectos, San Sebastián, 1915 (1 p.). 
Sólo se recoge el decálogo final de la ponencia. 

9/1918. LAMPÉREZ Y ROMEA, Vicente, «Leonardo Rucabado», en Arquitectura,
núm. 8, Madrid, Sociedad Central de Arquitectos, diciembre de 1918, pp. 217-224
(10 pp.) . 
Glosa la trayectoria profesional del maestro de Castro Urdiales , con motivo de su
fallecimiento. 

10/1926. ORTIZ DE LA TORRE, Elías, «El estilo montañés», en Arquitectura, núm. 92
Madrid, Sociedad Central de Arquitectos, diciembre de 1926, pp. 451-461 (11 pp.)

- Crítica al regionalismo. 

Recuperación del barroco (Escorial) 

11/1920. ORTEGA Y GASSET, José, «La voluntad del barroco», en Arquitectura,
núm. 22, Madrid, Sociedad Central de Arquitectos, febrero de 1920, pp. 33-35 (3 pp.)

1211923. «El Monasterio», en Arquitectura, núm. 50, Madrid, Sociedad Central de
Arquitectos, junio de 1923, pp. 161-167 (11 pp.). 

13/1923. TORRES BALBÁS, Leopoldo, «Lo que representa El Escorial en nuestra
historia», en Arquitectura, núm. 50, Madrid, Sociedad Central de Arquitectos
junio de 1923, pp. 215-219 (6 pp.). 

14/1948. ZUAZO UGALDE, Secundino, Los orígenes arquitectónicos del Real
Monasterio de San Lorenzo de El Escorial. Discurso leído por el Sr. D. Secundi­
no de Zuazo Ugalde en el acto de su recepción pública y contestación del Exmo. Sr.
D. César Cort y Botí. El día 8 de noviembre de 1948, Madrid, Real Academia de
Bellas Artes de San Fernando, 1948, pp. 5-35 (29 pp.). 

Interés por la arquitectura popular 

15/1922. COSSÍO, Manuel Bartolomé, «Elogio del arte popular», en Arquitectura
núm. 33, Madrid, Sociedad Central de Arquitectos, enero de 1922, pp. 1-2 (2 pp.).

16/1922. TORRES BALBÁS, Leopoldo, «Arquitectura española contemporánea.
Glosa a un álbum de dibujos», en Arquitectura, núm. 40, Madrid, Sociedad Central
de Arquitectos, agosto de 1922, pp. 338-348 (11 pp.). 
Reivindicación de la arquitectura popular como fuente para la configuración de la
nueva arquitectura. 

17/1931. MORENO VILLA, F., «Sobre arquitectura popular>>, en Arquitectura, núm. 146,
Madrid, Sociedad Central de Arquitectos, junio de 1931, pp. 186-193 (8 pp.). 
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Ruralización y racionalización de posguerra 

18/1943. ALLÁNEGUI, Alejandro, «Divagaciones sobre arquitectura rural», en 
Reconstrucción, núm. 35, Madrid, Dirección General de Regiones Devastadas, 
agosto-septiembre de 1941 , pp. 93-100 (8 pp.). 

1911943. HERNÁNDEZ RUBIO, Francisco, «La vivienda en Andalucía Occidental 
y Extremadura», en Reconstrucción, núm. 35, Madrid, Dirección General de 
Regiones Devastadas, febrero de 1943, pp. 50-56 (7 pp.). 

20/1947. D.G.A., «Instituto Nacional de Colonización», en Boletín de Información de 
la Dirección General de Arquitectura, núm. 2, Madrid, marzo de 1947, p. 20 (1 p.). 

Vanguardia y continuidad 

211194 7. D. G.A., «La Dirección General de Arquitectura», en Boletín de Información de 
la Dirección General de Arquitectura, núm. 2, Madrid, marzo de 1947, pp. 3-8 (6 pp.) 

- Acta de defunción de los intentos centralistas de creación de una arquitectura 
nacional. 

2211948. ALOMAR, Gabriel, «Sobre las tendencias estilísticas de la Arquitectura 
española actual» , en Boletín de Información de la Dirección General de Arquitec­
tura, núm. 7, Madrid, junio de 1948, pp. 11-16 (6 pp.). 
Defensa de la arquitectura funcional y del racionalismo. 

23/1948. CABRERO, Francisco de Asís, «Comentario a las tendencias estilísticas», 
en Boletín de Información de la Dirección General de Arquitectura, núm. 8, 
Madrid, septiembre de 1948, pp. 8-12 (5 pp.). 
Contestación al artículo de Alomar; superación del racionalismo desde el 
funcionalismo organicista. 

2411948. FISAC, Miguel, «Tendencias estéticas actuales», en Boletín de Información 
de la Dirección General de Arquitectura, núm. 8, Madrid, septiembre de 1948, 
pp. 21-25 (5 pp.). 
Defensa de un funcionalismo netamente español. 
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GARCÍA LUNA, TOMÁS 

Lecciones de Filosofía Ecléctica 
Madrid, Imprenta de l. Boix, 1843 (tres tomos) 

Hemos querido recoger en esta selección documental la advertencia 
preliminar que redacta el propio García Luna a las lecciones contenidas en 
su libro sobre filosofía ecléctica. Libro que introduce la doctrina ecléctica 
en España, directamente importada de la fuente originaria en las clases de 
Víctor Cousin en la Sorbona de París, encontrándonos -aunque sea con un 
fragmento de carácter meramente testimonial- ante el principal protago­
nista de la importación del eclecticismo filosófico a España, además de ser 
su principal divulgador. 

Tomás García Luna (m. 1880), a pesar del interés evidente que tiene su 
figura para el desarrollo de la arquitectura contemporánea en nuestro país, no 
pasa de ser reconocido como filósofo de segunda, al no reconocérsele más 
mérito que su labor como difusor de la doctrina ecléctica de Víctor Cousin. 

En la introducción a sus Lecciones ... evoca los humildes comienzos 
de su magisterio ecléctico en su casa de Cádiz, donde imparte sesiones 
informales a unos cuantos amigos con inquietudes culturales. Como él 
mismo relata, la insistencia de sus amistades le llevó a trasladar las clases a 
los locales de la Sociedad Económica de Amigos del País de la hermosa 
ciudad trimilenaria, para posteriormente trasladarse al Ateneo de Madrid, 
donde el eco de su influencia adquiere dimensiones multitudinarias. 

Aunque con tan escueta información no podamos hacemos una idea 
del contenido exacto de sus clases, la profundización en la influencia de 
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este filósofo en la configuración del pensamiento español del XIX desde su
cátedra de filosofía en el Ateneo de Madrid y en el conocimiento de la inte­
lectualidad andaluza a través de su participación en diversas iniciativas
literarias, científicas y filosóficas en el ámbito cultural del sur de España,
esperamos poder darla a conocer en un próximo trabajo que rebase la mera
condición testimonial de esta ocasión. 
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Escribí las Lecciones que ven ahora ls 
luz pública con el solo fin de contribuir á 
la enseñanza de unos cuantos jóvenes de 
Cádiz aficionados á este linaje de conoci­
mientos. 

Los consejos y las instancias del señor 
doctoral D. Juan José Arboli, me decidie­
ron á emprender una tarea, cuyas dificul­
tades no me eran en manera alguna desco­
nocidas. Aunque babia cultivado con singu­
lar predileccion la ciencia que tiene á las 
facultades humanas por objeto , jamás me 
pasó por el pensamiento comunicar á otros 
el fruto de mis reflexiones , hasta que la 
amistad vino á imponerme este deber. Tal 
vez habria desmayado á poco de comenzar, 



á no haber tenido pol' alicientes la nplica­
cion constante y el aprovechamiento que 
notaba en mis discí puJos. 

Hasta marzo del aiío anlct·ior mis lec­
ciones no habían trasp::1sado los límites de 
la modesta casa donde acostumbraba es· 
plicar las una vez á la se1nana. 

En esta época mi ami3·o el señor don 
Doming·o Lizaur , deseoso de que mi ense­
ñanza no quedára reducida al estrecho 
círculo en que hahia comenzado, me su­
plicó recitase de nuevo las lecciones en la 
Sociedad Económica de Amig·os del Pais, 
á que los dos pertenecemos. 

Condescendí con su peticion , y desde 
entonces hasta el 1nes de junio hice mis 
esplicaciones ante el público de Cádiz. 

Por fin, hallándome en esta córte recibí 
corteses y lisonjeras invitaciones del Ate­
neo Científico y Literario para que me en­
cargase de una cátedra de filosofía durante 
el tiempo que permaneciera en Madrid. 

Al da1• publicidad á mis borrones , me 
parece satisfa3·o una deuda de agradecimien­
to recordando los nombres de las personai 
que con sus consejos y la favorable idea 
que de mí les hizo formar el afecto que 
me profesan, conti'Íbuyct•on eficazmente á 
c¡ue los escribiese. 

Los señores Arholi y I .. izaur pueden ver 
en la mencion qne de ellos hag·o en este 
lug·ar un claro testimonio de lo que aprecio 
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las pruebas inequívocas de estimacion y de 
cariño que de ambos be recibido. 

Los jóvenes estudiosos y aprovechutlos, 
que con su ejemplar constancia me infun­
dieron aliento para llevat• á cabo mi enl­
presa, adverti1·án asimismo leyendo estas 
líneas, cuán g·rato es para mi corazon el 
recuerdo de nuestras primitivas conferen­
cias , y cuánto me complace la idea de ha­
berles siquiera señalado la senda que con­
duce á la ciencia, cuyo conocimiento desea· 
han adquirir. 



SAINZ DE LOS TERREROS, LUIS 

«El estilo moderno de arquitectura en España», 
en La Construcción Moderna, año IV núm. 3, 

Madrid, 15 de febrero de 1906, pp. 45-46 

Luis Sainz de los Terreros (1876-1936) es vivo ejemplo de la toma de 
conciencia de los arquitectos españoles en cuanto a la importancia de su 
papel en el resurgimiento de la nación tras la crisis del 98. 

Titulado en 1900, funda tres años más tarde la revista La Construcción 
Moderna, junto con su colega Eduardo Gallego Ramos. Deudora de las 
modas culturales francesas, en este caso importación de su homónima La 
Construction Moderne, de la misma manera que lo fue en 1918 la revista 
Arquitectura de su homónima francesa L'Architecture (Journal hebdomadaire 
de la Societé Centrale des architectes franc;ais), y como bien puede apreciarse, 
el nombre de la misma Sociedad Central de Arquitectos se trae allende 
Pirineos, siendo el venerable antepasado de las actuales asociaciones 
colegiales de profesionales de la arquitectura. 

Afrancesamientos aparte, la suya fue una prestigiosa y elegante revista 
de arquitectura, desde la que se buscó aquella ansiada vía hacia la 
modernidad tras la constatada muerte de los estilos. El artículo que traemos 
a colación es un claro ejemplo de defensa de la línea de los impulsores de la 
arquitectura moderna desligándose de los historicismos de imitación, para 
acto seguido, desde el compromiso y la responsabilidad del arquitecto de 
cara a la sociedad, hacer una urgente llamada a la originalidad. 
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J
'SUNTO dificil es, por no encontrar edificios en que fundamentarlo, el decir en qué 

consiste, cuáles son sus signos caracterü.ticos, cuáles sus diferencias con los anti­
guos, pues no hay una tendencia definida en nuestro arte que pudiera calificarse de 

verdadero estilo moderno. 
La Arquitectura, para responder á su objeto, debe satisfacer por su disposición y por 

sus formas las necesidades de nuestra época, deben relaciona;·se en ella sus líneas, y tra­
zado en general con la clase de materiales que se empleen; debe unificarse perfectamente 
con los gustos é ideas de la generación presente; debe obedecer á reglas y leyes que la 
hagan tipo clásico para las generaciones venideras y la distingan de las pasadas. 

Lejos de esto, la Arquitectura moderna no tiene esos rasgos distintivos que la diferen­
cien de la de otras edades, sino antes bien es copia de las antiguas, ó es un conjunto de 
formas sin sentido, de adornos sin razón, que dan por resultado el mal llamado ESTILO MO ­

DERNISTA, sin valor artístico ninguno, y que rompiendo con todas las leyes de la simetría 
y estabilidad y burlándose de la estética, parece tener como único objeto el contrariar 
precisamente aquellas reglas. 

Analicemos en general las construcciones modernas y salvo algunas honrosas excep­
ciones, dignas de loa y aplauso, en que sus autores han sabido modernizar antiguas for­
mas, encontraremos que si es una iglesia la que se proyecta, nos parece imprescindible el 
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empleo del ojival para caracterizarla, ó cuando más nos extendemos al mudéjar ó copiamos 
el románico, si es que no se cae en el estilo greco romano. Si es edificio público, se anula 
el gótico y hay que inspirarse en el renacimiento ó en el neo-clásico poniéndole adornos 
de flores, tallos ú hojas, que generalmente se despegan del conjunto. Si son hoteles de 
lujo, nos atenemos al que han dado en llamar estilo francés, fundado en general en la 
influencia Luis XV, y que tanto agrada hoy sobre todo a nuestros aristócratas. 

No hablemos ya de las casas de alquiler, estaciones, fabricas, etc., pues en tales edifi­
caciones se prescinde de todos los estilos y se pone solamente gran empeño en construir 
inspirándose en la pura utilidad, empleando materiales y formas que respondan al fin que 
se persigue, que es la economía. 

Es triste decirlo, pero no por triste es menos cierto; el arte arquitectónico se encuen­
tra en el día sin carácter determinado; aspira á la novedad y divaga en el terreno de los 
hechos materialmente considerados, no consintiendo más que la imitación de estilos de 
que antes hablábamos; trabajo sin gloria, sin objeto, sin resultado . Porque ¿qué gloria ad­
quiere el que imita lo que en otra edad se hizo? Su mérito no podrá pasar más allá de la 
exactitud de la copia; á lo más será el mérito de un restaurador. 

¿Qué objeto puede haber en la reproducción de lo que los hombres de otros tiempos 
hicieron? Reproducir el sentimiento, el modo de pensar de tales hombres, es punto menos 
que imposible. Por último, ¿qué resultados puede clar una servil imitación? Desgraciada es 
la contestación para el arte. Así nunca se producirá la originalidad, nunca habrá estilo, 
circunstancia indispensable en la obra arquitectónica. 

Ahora bien, ¿es posible alcanzar originalidad en arquitectura? La sociedad tiene hoy 
más que nunca, necesidades á que atender, porque está en un período de regeneración, 
mientras que la industria, la ciencia industrial quiero decir, ofrece un sinnúmero de in­
venciones aplicables al arte, y á la~ cuales tiene éste á su vez aplicación. 

Si la Arquitectura ha de sacar de la construcción motivos para la decoración la varíe 
dad de materiales que en el día tiene á mano y utiliza, y las necesidades de todo género á 
que ha de atender, son manantiales abundantes de ideas para obtener la originalidad, no 
la que suele confundirse con la extravagancia ó la novedad de la veleidosa moda, sino la 
originalidad artística que sólo puede alcanzarse con el genio y con criterio, sobre todo 
cuando el primero está dirigido por el segundo. 

Lurs S. DE Los ;TERRERos. 

~ ~ . e - -~· . . ~ ..... .J;.---;,. ~1Jf·" ~~ .. ,'i> .P;IIIJ"-" 
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TORRESBALBÁS,LEOPOLDO 

«Ensayos. El tradicionalismo en la arquitectura 
española», en Arquitectura, núm. 6 

Madrid, Sociedad Central de Arquitectos, 
octubre de 1918, pp. 176-178 

Leopoldo Torres Balbás (Madrid, 23 de mayo de 1888-21 de 
noviembre de 1960) ha sido uno de los principales dinamizadores del 
debate en favor de la modernidad en la arquitectura. Especialmente notable 
fue su labor desde las páginas de la revista Arquitectura, órgano de 
expresión de la madrileña Sociedad Central de Arquitectos. 

Como méritos personales hemos de destacar su labor de catedrático 
de Historia de la Arquitectura y de las artes plásticas en la Escuela de 
Madrid. En 1923 es nombrado Arquitecto Conservador del conjunto 
monumental de la Alhambra de Granada. En 1929 comienza a trabajar 
como técnico conservador de la arquitectura histórica nacional, cargo que le 
llevó a recorrer las regiones del sur y del levante español, interviniendo en 
la restauración de varios monumentos. 

Merece también especial mención su trabajo histórico-crítico en la 
Escuela de Estudios Árabes de Madrid que dirigía Miguel Asín Palacios, así 
como en la revista Ars Islámica editada en los Estados Unidos, para la que 
reseñaba la bibliografía relacionada con el arte musulmán. Esta labor como 
especialista en temas hispano-musulmanes le fue reconocida con el 
Doctorado Honoris Causa por las Universidades de Argel y Rabat. Fue 
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asimismo director del Instituto de Valencia de Don Juan y miembro de la 
Real Academia de la Historia. 

De su labor como teórico de la arquitectura española sobresale de 
manera especial su esfuerzo en la orientación del criterio arquitectónico. 
Frente a lo que se estaba convirtiendo en vía muerta para la arquitectura por 
el empeño en resucitar un tradicionalismo que se estaba revelando huero y 
sin contenido -y lo peor, que estaba abanderando la identidad nacional-, 
propuso un casticismo, que si bien cultivaría los estilos nacionales, no sería 
desde el punto de vista de una imitación servil, sino como plataforma que 
sirviera de base a obras que contuvieran el espíritu moderno de nuestro 
siglo. 

Donde Vicente Lampérez defendía la adaptación formal de los estilos 
históricos nacionales -porque en ellos pervivía un sustrato hispano 
permanente-, en función de las necesidades proyectuales, Torres Balbás 
propugna la investigación de los mismos, y de su evolución a través de la 
historia. Y frente a una tendencia adopcionista sin más, él invitaba a sus 
colegas a analizar cual había sido el modo de reaccionar de los arquitectos 
españoles del pasado ante los problemas y necesidades constructivas con 
los que han ido enfrentándose a lo largo de los siglos. 
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EL TRf\DICIONf\LISM.O- EN Lf\ 
f\RQUITECTURf\ ESF'f\~Olft 

Tratar de investigar los rasgos fundamentales de nues.. 
tra historia arquitectónica, las modalidades más inmuta­
bles de ella que han ido resistiendo el paso de tantos 
esWos y siglos, es labor utilísima, aunque muy arriesga­
da. De ese estudio podríamos deducir un cierto número 
de cualidades comunes á todas sus épocas, que constituí­
rían la esencia más interna de lo que el pueblo eSpañol 
aportó de características esenciales y permanentes, á u,n 
trabajo tan colectivo como ha sido el de la arquitectura. 
Y el conjunto de maneras de reaccionar nuestra raza res­
pecto á los problemas constructivos, seria la enseñanza 
más fecunda que podría darnos el pasado, por servil-no~ 
de punto de partida y apoyo firme de un movimiento pro-: 
gresivo. 

Una de esas características más aparentes de nuestra 
arquitectura ha sido su tradicionalismo, entep.diendo por 

tal, el apego á las viejas formas y procedimientos empleados anteriormente, la re­
pugnancia á abandonar las ya asimiladas al acervo nacional, su permanencia á 
través de épocas y estilos muy diversos. 

El suelo español, hasta la edad moderna, fué uno de los extremos del mundo 
civilizado. A él han ido llegando los movimientos artísticos, no como á tierra de 
paso encargada de asimilárselos y difundirlos, sino como á etapa final en la que 
mueren. En nuestro territorio de regiones tan distintas, con montañas elevadas, con 
cauces fluviales hondos y torrenciales, con una extensa meseta central separada 
por altas sierras de las comarcas á la orilla del mar-del civilizador camino del mar 
por el que se establecen frecuentes relaciones con otros pueblos- era imposible 
conseguir una rápida infiltración artística de formas nuevas. Si un pequeño núme­
ro de villas y ciudades de la España central han estado en constante relación con el 
resto del mundo civilizado, infinidad de españoles-que habitan grandes extensio­
nes de terreno, del páramo, de la montaña, de los valles formados por las estriba­
ciones de las numerosas sierr~ban vivido-y viven -excéntricamente, apartados 
de todo tránsito, conservando cel<5~ente sus antiguos usos y costumbres, con el 
espíritu cerrado á todo lo que es cambio, mudanza, rápido fluir de la vida que cada 
hora trae nuevas inquietudes é ideas nuevas. 

La historia de la arquitectura española lleva en sí ese dualismo. Hay á través 
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de toda ella una minoría de reyes, príncipes, magnates, intelectuales y artistas, que 
recogen y propagan en nuestro suelo los movimientos exteriores. Son, desde la alta 
edad media, los monjes andaluces emigrados '11& Córdoba, foco intenso de cultura, 
los que llevan á las regiones cristianas, en el sigf6 .:, un arte tan refinado como el 
mozárabe .. Anteríormente, bajo el patronato de Ramiro Il, habíanse construido en 
Asturias los .edificios de Lillo, Naranco y Lena, eri los que están apuntadas formas 
posteriores. y que se nos aparecen hoy día envueltos en un atrayente misterio, sin 
precedentes ni consecuencias directas, como un islote de nuestra arquitectura. Más 
tarde los monjes de Cluny y el Cister, guardadores de la máxima cultura de su 
tiempo, traidos y amparados por nuestros reyes y magnates, propagan en España 
la arquitectura románica y construyen las primeras bóvedas de crucería. Por no 
hacer este examen demasiado extenso, sin detenernos en otros movimientos, cita­
remos finalmente la arquitectura del Renacimiento, difundida en nuestro suelo por 
familias nobles, como la de los Mendozas, gentes entusiastas de la cultura clásica, 
artistas extranjeros llamados por ellos y españoles á quienes la salida de nuestra 
patria había abierto nuevos horizontes. 

De todas estas corrientes artísticas, muchas de ellas no consiguieron penetrar 
en la entraña del pueblo es;pañol, casi siempre aparte y &in -relación alguna con la 
minoría culta y refinada. Y cuando penetraron, adquiriendo carta de naturaleza en 
algunas regiones de nuestro suelo, arraigáronse en ellas de tal manera que luego 
fueron comarcas cerradas á movimientos posteriores. Así el arte ramirense y el 
mozárabe tuvieron vida breve, sin ulteriores consecuencias, por no haber llegado 
á difundirse en los cauces populares. No fué otra la suerte del llamado asturiano, 
formado bajo regio patronato. La arquitectura románica, en cambio, alcanzó plena 
difusión, tal vez por la inquieta vida de la España de entonces y por la elasticidad 
de sus fórmulas, que lo mismo se prestaban á grandes monumentos que á modes­
tisimas iglesias rurales. Más tarde la arquitectura ojival tuvo que luchar durante 
mucho tiempo con ese arte románico, ya compenetrado con nuestro pueblo. Regio­
nes hay en él, en las que entró, en muy pequeña proporción y las formas románicas 
siguieron imperando hasta el siglo xv-tales algunas comarcas de Galicia, de Se­
gavia, etc.-En otras, la arquitectura del ladrillo, tan popular, no permitió la intro­
misión del arte gótico, y cuando algún monumento se hizo de este estilo, vivió 
aislado y fué como obra lejana sin influencia alguna; recordemos la catedral de 
Toledo rodeada de iglesias mudéjares coetáneas. Para terminar, citemos entre los 
muchos casos de tradicionalismo, las numerosas iglesias góticas construidas en la 
segunda mitad del siglo XYI, la supervivencia de yeserías y armaduras mudéjares 
en Castilla hasta bien entrado el XVII, el empleo de las bóvedas de crucería en 
iglesias de las Provincias Vacongadas y Santander hasta principios del XIX, el re­
voco segoviano usado desde hace más de quinientos años. 

Este tradicionalismo, este apego á las formas usadas, esta resistencia á la asimi­
lación de las nuevas, ¿será un factor vital y, por tanto, aprovechable para nosotros 
los arquitectos españoles del presente, ó será, por el contrario, una tendencia mal­
sana de nuestro espíritu, de la que debamos emanciparnos? ¿Cultivaremos amoro-
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samente la tradición, seguiremos marchando por el camino ya trll%8do, huiremos 
de influencias exóticas? O, por el contrario, desprendiéndonos del pasado, ~abrire- · 

mos el espíritu á toda nueva tendencia, á todo movimiento moderno, por extraño 
que sea á nuestra raza y á nuestra tradición? 

Preguntas dificiles ue contestar ... Tal vez el arquitecto que m~s influido esté 
por el arte extranjero, al ir á trazar un edificio con la memoria llena de fOrmas 
exóticas, sin darse cuenta, inconscientemente, continúe la tradición nacional. Bajo · 
las formas alienta el espíritu y si aquéllas son extrañas, éste puede ser intensa­
mente castizo. 

(Dibujos del álbum de viaje del Arquitecto ¿,r. Afuguruza.) 

41 eú-4_~ 

?/~;:e_ 

LEOPOLDO ToRRES BALsAs, 
Arqalkclo. 

írl'~ 
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«Ensayos. Las nuevas formas de la arquitectura», en 
Arquitectura, núm. 14. Madrid, Sociedad Central 

de Arquitectos, junio de 1919, pp. 145-148 

Al igual que se anunciaba la muerte del arte en el ámbito de la plástica 
con el advenimiento de las vanguardias históricas, en las primeras décadas 
del siglo xx se constata un desconcierto similar ante una arquitectura que se 
sale de los cánones de la estilística tradicional y que no es capaz de 
responder a ningún parámetro objetivo y concreto que la haga clasificable. 

Leopoldo Torres Balbás recoge esta preocupación en las páginas de 
Arquitectura, reflexionando en voz alta sobre las dificultades de los críticos 
acostumbrados al encasillamiento estilístico, para darnos una explicación 
ante tanta anarquía proyectual como se estaba asentando en las calles de las 
ciudades españolas. 

Por tanto, el gran peligro ante el que nos quiso poner en guardia el 
arquitecto madrileño, era el del alejamiento de los constructores de 
viviendas y edificios monumentales del público al que iban dirigidos. Un 
terreno que estaba siendo conquistado por los ingenieros, que habían sabido 
demostrar una mayor capacidad de interpretación de las necesidades del 
pueblo, que reclamaba una nueva arquitectura, más sensible a la superación 
de la miseria y la injusticia que a los goces artísticos. 

Como sería patrimonio de los pesimistas hacer la crítica sin apuntar 
soluciones, algo ajeno al talante esperanzador que impulsa la pluma de 
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Torres Balbás, nos abre una vía de cambio que profetiza como comienzo de 
una nueva era que así tendrá que ser recogida por los historiadores del 
futuro: la de la arquitectura dinámica que relegará al olvido a la arquitectura 
tradicional basada en principios estáticos. 

Con ello, está abriendo la puerta a la corriente fu turista, y franqueando 
su entrada en la arquitectura española. Poco más adelante, en colaboración 
con un buen grupo de teóricos de la arquitectura española, se dará una 
respuesta acabada para esta nueva alternativa para el progreso de la 
arquitectura española, que no fue otra que la recuperación del estilo barroco 
como la concreción hispana de la arquitectura del movimiento, de la 
dynamis incesante a través de la que será posible acceder a una arquitectura 
moderna y netamente española. 
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ENSAYOS 

NÚM. 14 

Lasnuevas formas de la tlrquitectura. 

·Desde hace bastantes años criticos y arquitectos claman sin descanso por el 
alumbramiento de nuevas formas arquitectónicas que estén de acuerdo con el espí­
ritu y la sensibilidad de la civilización moderna. Nuevas ideas y sentimientos nue­
vos, servidos por materiales recientísimos, debían crear, se dice, un nuevo estilo. 

Esquemáticamente puede hablarse de la sucesión de los estilos en gran parte 
de Europa, con caracteristicas tan definidas, qut es fácil á los historiadores de la 
arquitectura reseñar en sus manuales, con sistematización rigurosa en la apariencia, 
cómo al estilo ; románico sigue el gótico, á éste el renacimiento, y después sucé­
dense el greco romano, el barroco y el neoclásico, hasta llegar á los primeros años 
del siglo .pasado. 

Las dificultades para los futuros autores de esos ma:1uales de historia arquitec­
tónica, residen en estos últimos cien años. ¿Cómo dar á sus lectores una síntesis, 
que pudiera llegar á ser lugar común, del movimiento constructivo de esa época? 
I..Qs estilos, como<!ísimos para los aficionados al encasillamiento, pues permiten la 
clasificación de cualquier edificio, no tienen utilidad alguna para la mayoría de los 
modernos. Actualmente, cada arquitecto proyecta en completa anarquía y su eru­
dición permitele inspirarse en obras de todos Jos países y de todas las épocas. 
Bordean las calles de nuestras ciudades edificios pseudo-góticos, pseudo-rena­
oiemes .ó pseudo-barrocos, entre otros, vistos en una revista vienesa ó en un libro 
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parisién. Es imposible hallar factores comunes en la arquitectura contemporánea y 
por ello dícese que no tenemos estilo. 

Un sutil critico francés, Camilo Mauclair, ha hablado del silencio de la arqui­
tectura, que, de todas las artes, es la que experimenta un eclipse más evidente y 
total en la actualidad. Muchas y muy diversas son las causas á que se atribuye tal 
decadencia. Entre ellas, una de las más interesantes es el desinteresamiento de las 
muchedumbres actuales por el arte de la construcción. La arquitectura eii la menos 
individual de todas las artes; cuanto más colectiva sea su gestación, más ganará 
en extensión y universalidad. Formáronse las antiguas arquitecturas al calor de 
grandes movimientos afectivos que hoy no sentimos. 

En la desorientación actual, Alemania tal vez es la nación que dio una nota 
más personal en la arquitectura contemporánea. Aparte de otras razones para ello, 
el pueblo germánico sintió en masa una de esas ideas apasionadoras capaces de 
dar vida á un arte tan colectivo. Fué la idea del poderlo alemán, de su supremacía 
sobre los demás pueblos, del dominio que ejercería sobre el resto del mundo. Era 
el Deustchene über alfes expresado en formas arquitectónicas por el monumento de 
Leipzig y los muchos levantados en Alemania á sus reyes y guerreros ó simple­
mente á la grandeza y poderío de su pueblo. 

Otra nación vigorosa y joven, los Estados Unidos de América, han creado un 
tipo de edificio moderno, los gigantescos rascacielos, representativos de la poten­
cia de su raza. Pero en ellos, el acero de su estructura ha adoptado formas y dis­
posiciones originales y modernas, mientras que, con los revestimientos de antiguos 
materiales no se ha sabido más que imitar las formas viejas que otras épocas die­
ron á la piedra y la madera. 

• * • 

Con la mayor indiferencia concebimos hoy los grandes edificios modernos: 
ministerios, palacios, bancos, casas de alquiler y de comercio, fábricas, etc. ¿A quó 
gran ideal obedece su construcción? Si existe, somos incapaces de sentirlo. Trabaje. 
en ellos nuestra inteligencia; no interviene la pasión que fecunda y vivifica todo 
cuanto toca. El pueblo, á su vez, asiste indiferente á su construcción. 

La arquitectura ha llegado á ser la menos popular de todas las artes, cuando 
por su esencia es la más. Y actualmente, todo lo que creamos con ese nombre, son 
elucubraciom:s de nuestras inteligencias eruditas y pedantescas casi siempre, sin 
calor de vida, sin que el más pequeño indicio de pasión las anime, de las que estA 
ausente por completo el alma popular y colectiva, que es á la postre la inspira­
dora de las grandes obras humanas. 

* •• 
Un grupo de edificios hay en los que hemos conseguido alcanzar, dentro,de 

nuestra desorientación, formas y disposiciones felices. Es la casa habitación ~ 
vivienda de una sola familia. La idea de la vida cómoda dentro del bogar;,rodeados 
de el confort moderno, es cosa que todos sentimos intensamente. No!l interesa 
mucho más la arquitectura como particulares que como ciudadanQs, ha dicho el· 
citado Mauclair. · 

Carecemos de ideal religios~ preocupaciones de vida ultraterrena . no nos in­
quientan como antaño; el poderlo, la gloria de una nación ~;.omo sentimiento· ex-· 
elusivo y de agresión desaparece de las muchedumbres; las varias conquistas y glo­
rias militares, va aprendiendo el pueblo lo que le cuestan; nadie es capaz de sentir 
un ciego entusiasmo por una casta, una dinastía ó un hombre. 

Pero dos ideales modernos conmueven la sensibilidad colectiva y pueden llegar 
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l :w fecundos ¡;ara ei arte. Es el prlmero la idea del progreso humano en marcha 
IICidijnua, capaz de ir dominando el tiempo y el espacio. Sus creaciones, clasificadas 
boy como de la ingenieria en una división que comienza á ser algo arbitraria, son 
id más bellas de nuestra civilización. 

Es el otro ideal la redención de los parias, de los miserables, el derecho de todo 
arbumano á alcanzar una vida en la que, libre.de la miseria y de la injusticia, 
JIUéda disfrutar de los goces y tormentos de la intMigencia y del arte. Ideal más· 
cbstnacto que el primero, no ha alcanzado aun su int~retación en formas arqui~ 
tid6nicas. Tal vez pasen siglos de luchas y transformaciones antes de conseguirlo; 
.. oelvidemos que el cristianismo, por ejemplo, tardó centenares de años en lograr 
~ACabada· representaci.ón arquitectónica . 

• • • 
Alborozadamente saludaron muchos las construcciones metálicas, pensando 

que Uegarian á ser la arquitectura de los tiempos presentes. 
Más tarde, tal vn el hierro, en nuevas disposiciones, pueda adoptar formas fe­

cundas en resultados, en los edificios; hasta el momento presente los esfuerzos para 
conseguirlo han obtenido escasa fortuna. 

Acogiéronse después con iguales esperanzas y resultados las formas imprecisas 
del hormigón armado. 

En Alemania y en Austria, especialmente, buscábase un estilo moderno á tra­
v~ de laboriosas gestaciones en las que se admitía todo, con tal de que no se pa­
reciese á las obras maestras del pasado. ¡Consumidor afán de originalidad desco­
nocido en épocas de apogeo arquitectónico! La mayoría de tales ensayos no pro­
ducian obras bellas, pero en cambio eran incongruentes, aplastantes, y los buenos 
burgueses de Darmstadt, de Munich ó de Weimar, preguntábanse consternados si 
los arquitectos de sus ciudades habían perdido la cabeza . 

.. .... 
Este viejo ane de albergar á los hombres, está en completa decadencia. A pesar 

de las hondas sacudidss del espíritu en nuestros días y de la radical transforma­
ción que se efectúa en todas las actividades humanas, la arquitectura de los edifi· 
cios no ha dado hasta ahora una nota original y bella que pueda ser origen de un 
movimiento fecundo. 

Derrúmbase la burguesía después de la gran guerra, así como la aristocracia 
cayó ante la revolución francesa; el régimen económico del mundo comienza á 
transformarse radicalmente; una moral audaz, más de acuerdo con lo5 sanoos ins­
tintos naturales, empieza á presentirse; el pensamiento humano ahonda cada día 
con mayor independencia en las interrogaciones eternas de la vida. Mientras tanto 
en nuestras viviendas seguimos reproduciendo los temas centenarios, las viejas 
formas que la arquitectura. nos ha legado. 

Y es que la arquitectura clásica, la que levanta los edificios de nuestras ciuda­
des, es un arte viejo y· en plena decadencia. Es inútil querer resucitarle. Otras for­
mas bellísimas que contemplamos diariamente, constituyen la verdadera arquitec­
tura de la hora actual y tienen la sugestiva modernidad que anhelan nuestros es­
píritus. 

Son .las que pudiéramos llamar de la arquitectura dinámica: los grandes tras­
atlánticos de curvas graciosas y enérgicas, los acorazados formidables, las locomo­
toras gigantescas que parecen deslizarse por las praderías, los aeroplanos que imi­
tan como casi todas las anteriores, las formas de la naturaleza. 

Ellas, unidas á las de los viaductos y puentes metálicos, las modernísima.> esta-
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ciones de ferrocarril y las enormes fábricas construidas durante la guerra, hacen 
que nuestra época pueda compararse arquitectónicamente á la de los templos grie­
gos y las catedrales góticas. 

Los futuros historiadores de la arquitectura, deberán señalar el comienzo de una 
nueYa era en la que mientras agonizan las formas tradicionales de una arquitectura 
basada fundamentalmente en principios estáticos, surgen esas otras formas de una 
belleza tan moderna y tan grande, de la arquitectura del movimiento, propia de los 
tiempos presentes. El pasado, son la piedra y la madera, materiales con los que no 
tenemos ya nada que decir; el porvenir está en el hierro, el cobre y el acero. Y no­
temos, finalmente, que las obras de esta arquitectura moderna ofrecen la misma 
lógica constructiva, igual razonamiento de sus formas que el mejor templo griego y 
la catedral gótica más pura, y que como éstos, son obras colectivas, cuyos autores 
permanecen en el anónimo. 

Cabezón de la Sal, Junio 1919. 
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COLÁS HONTÁN, ENRIQUE 

«Hacia la nueva estética. Las casas de hormigón 
colado», en Arquitectura, núm. 18, Madrid, Sociedad 
Central de Arquitectos, octubre de 1919, pp. 287-290 

En continuidad con las ideas expresadas por Torres Balbás se 
encuentran las declaraciones de Enrique Colás Hontán en este artículo 
sobre las características de la nueva arquitectura. En un tono rayano en lo 
profético, característico de quien como Colás aunaban entusiasmo 
profesional y militancia política, incita a los arquitectos a satisfacer el 
problema del porvenir de la arquitectura. 

Citado en 1902 por Enrique M.a Repullés en las páginas de la revista 
barcelonesa Arquitectura y Construcción como pionero en los ensayos con 
hormigón junto al arquitecto Narciso Clavería. Buen conocedor de la 
arquitectura de vanguardia que se estaba haciendo en Europa, especialmente 
de las labores de la Bauhaus de Walter Gropius, gracias a la visita de estudio 
que realizó con Luis Lacasa a la sede de la institución en Weimar. Participó 
activamente en los años de la II República en los proyectos de mejora 
urbana de Madrid realizados desde las oficinas del Ayuntamiento. 

Con el utópico convencimiento de que se puede cambiar la sociedad 
desde la arquitectura, quiere dar la pauta de la que ha de ser la nueva 
arquitectura de un brillante e intenso mañana. Nueva arquitectura que pasa 
por la sensibilidad ante las necesidades de las clases humildes, atención a 
los costes por encima de los caprichos estéticos, simplificación de formas y 
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supresión de ornamentos, además de una rapidez de ejecución paralela a la 
rapidez de respuesta ante la escasez de viviendas, perfectamente asequible 
gracias a los avances de la técnica y a la relación estrecha de la industria con 
el arte de la edificación. 

La fe de su credo arquitectónico se basa en las nuevas posibilidades 
que apunta el empleo masivo del hormigón colado, en el campo de la 
técnica y como configurador de la nueva estética de líneas finas, airosas y 
sencillas. Terminará con una referencia -de nuevo- al futurismo, exaltando 
que en las ciudades del futuro «acaso parezcan dulces cuadros a lo Fra 
Angélico las locuras de Marinetti». 
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---=--- HACIA LA NUEVA ESTÉTICA 

Lf\S Cf\Sf\S DE 
HORMIGO~ COLf\00 

Las generaciones de hoy, testigos de 
los primeros pasos que da la humanidad 
hacia esa edad nueva que ahora está na­
ciendo, son, con más ó menos conscien­
cia, las creadoras de la nueva estética y 
de la nueva forma bella. Las diversas artes 
responden á la vida de un país cada una 
con su matiz especial en armonía con el 
espíritu de aquél, pero ninguna como la 
Arquitectura está tan ligada á la vida co­
lectiva y social, ya que la masa del pue­
blo, con sus costumbres, sus necesidades 
y su cultura, ha de dar la pauta de las 
condiciones materiales y morales á que 
ha de satisfacer la forma arquitectónica; y 
así, tan interesante como pudiera ser para 
el sociólogo el problema de la humanidad 
del porvenir, Jo es para el arquitecto el 

Dlbtljo d<l Arqaltec:to Roberto r. Balbuma. problema, paralelo á aquél, de la arq uitec-
tura del porvenir. ¿Cuál ser:\, pues, la for­

ma arquitectónica del mañana, y cuál será la estética de la ciudad futura? 
Es indudable, por lo que á la estética actual se refiere, que mucho, ó todo de 

lo que hoy se tiene por sencillo y corriente y vulgar, Jo sin carácter, lo cotidiano y 
lo anónimo, servirá á los arqueólogos venideros como dato magnífico para definir 
y caracterizar la obra bella de nuestra época. Y en cuanto á la estética futura, la 
forma arquitectónica será verdadera; como la columna de cartón en la falsa anéc­
dota de Juan de Herrera, caerán las columnas postizas, las ménsulas de escayola 
que cubren viguetas de hierro, los pináculos huecos, los dinteles kilométricos .. . 
Pero esta evolución hacia la nueva belleza, será lenta y trabajosa, porque pesa 
sobre la Arquitectura toda la gloriosa historia de la construcción en piedra , 
pero ella será, y entonces habremos llegado á la nueva forma verdaaera y bella . 

Y esta evolución será, porque hay, además de la necesidad moml de que se 
efectúe, una causa prictica y decisiva que la determina; esta causa, que es una 
necesidad perentoria, que ha de depwrar la arquitectura, que ha de renovarla, que 
ha de embellecerla y que ha de darla una fisonomía moderna, es la actual crisis 
de la construcción, la crisis de la vivienda barata. 

El alza en el costo de los materiales, la reconstrucción de las ciudades arrasa­
das por la guerra, las nuevas exigencias de la vida moderna y del hogar moderno, 
el encarecimiento general de la vida y ia necesidad de proporcionar habitación 
saludable á las clases más humildes, plantean hoy el probl ema del arquitecto en 
tiempos bien distintos de aquellos en que se podía construir un Monasterio del 
Escorial. 

El problema de la vivienda barata es, principalmente, un problema de simplifi­
cación de forma, de supresión de ornamentación y de rapidez en la ejecución; y, 
además, en él, no ha de olvidar el arquitecto que su profesión es un arte cuyo fin 
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primordial es la expresión de la belleza; y así, la necesidad de conseguirla de una 
manera simple y sumaria con el empleo acertado de sólo los materiales necesarios 
en la construcción, le hará ser modernísimo en su concepción. Podemos, pues, 
afirmar, que el barrio obrero será la obra arquitectónica del siglo, bien distinta de 
otras bien pomposas que no pasan de ser magnas colecciones de restos arqueoló­
gicos. Pero el arquitecto moderno no puede ignorar el arte pretérito, sino que, 
co~ocedor de toda la tradición arquitectónica y de todas las bellezas pasadas, ha 
de depurarlas, con alma de artista. para crear la síntesis de la línea bella, de la 
nueva línea bella, que ha de complacer al espíritu fatigado del obrero durante su 
estancia en el hoga1. 

Como ejemplos en la fase de evolución hacia la nueva forma, son altamente 
interesantes los tipos de casas baratas construidos por el novísimo procedimiento 
del hormigón colado. 

Este método en el arte de construir es debido á los ingenieros Harms, holandés, 
y Small, americano, y, en resumen, consiste: en colar en un molde de fundición una 
casa de hormigón, de modo análogo á como se efectuaría el colado, en ese mismo 
molde, de una pieza de metal fundido. 

Describiremos la operación sumariamente. 
Se prepara la cimentación, como para una construcción ordinaria, según las 

cargas, clase de terreno, etc.; se con!ltruye el suelo de la planta baja, que será. una 
superficie continua y sobre él se empieza á colocar el molde. 

Este molde ó matriz está formado por un gran número de placas de fundición 
de peso y tamaño manejables, las cuales, como han de ser colocadas de canto unas 
sobre otras, tienen los bordes especialmente reforzados y dispuestos para recibir 
los pernos que han de unirlas entre sí. Con las mismas piezas se pueden moldear 
formas diversas según su disposición, y así, los moldes se pueden emplear para 
el encofrado de distintas construcciones, lo cual es un gran factor de economía. 

Los primeros elementos del molde se colocan formando una doble hilada de 
placas, una interior y otra exterior, separadas según la magnitud de que vaya á "ser 
el grueso del muro y paralelas entre sí; luego se siguen poniendo filas de placas sólo 
en el molde exterior, y entonces se procede á la colocación de los hierros que van á 
constituir la armadura de los muros y que están dispuestos formando una red de 
horizontales y verticales bastante separados entre sí; se colocan también los tramos 
de las escaleras costituídas por piezas de H. A., cuyos extremos entran en el molde, 
y asimismo se disponen los tubos de las chimeneas y los marcos de las puertas y 
ventanas. Después se coloca la pared interior del encofrado, que se mantiene á. 
una distancia constante de la exterior por medio de unos tacos ó clavijas. De 
esta manera queda preparado el molde de todos ·tos muros, traviesas, etc., de la 
planta baja. 

El techo está constituido por vigas de H. A. que se colocan sobre el molde ya 
puesto y después se continúa montando el del piso superior, de modo análogo á 
como se ha indicado para el bajo. 

Las casas proyectadas en este sistema son generalmente de dos plantas. 
La última fila de placas colocada, tiene una disposición especial redondeada 

en su borde para moldear la sencilla moldura que sirve de cornisa de corona~ 
miento. ~obre el encofrado del piso segundo se colocan las vigas que han de cons­
tituir el piso de la terraza 

Los suelos están formados por losas de hormigón que se colocan sobre las vi­
gas. Estas vigas y losas se prefleren ya manufacturadas para ser puestas en la obra, 
con objeto de ahorrcif el tiempo que necesitarían para su completo fraguado, en 
caso de ser formadas en la colada, puesto que no se podría quitar el encofrado co­
rrespondiente hasta que el endurecimiento de los suelos les permitiera soportar su 
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propio peso; además, este procedimiento inmovilizarla el molde por mucho tiempo 
eo una misma obra, lo que no se puede admitir por razones económicas. 

Después de montado el molde por completo, se vierte en él, por la parte supe­
rior; constantemente por el mismo punto y de una manera continua, la mezcla es­
pecial que constituye el hormigón; mezcla especial que tiwle por objeto asegurar el 
reparto uniforme de la masa por todos los puntos del molda, y evitar las decanta­
ciones que pueden ocurrir en el seno del hormigón al ser vertido desde cierta 
altura. 

Y como en el reparto y compresión de la masa no se emplean pisones y demás 
procedimientos corrientes, es preciso que el hormigón tenga una gran fluidez para 
que, vertido por un solo punto, presente en cada instante una superficie libre apro­
ximadamente horizontal. El mortero se prepara, pues, con una gran cantidad de 
agua ( 120 á 17 5 por 100), lo que le da gran fluidez, y además se le agregan materias 
coloidales, que aumentan su viscosidad é impiden la decantación. 

A los dos ó tres días de vertido el hormigón, se quita el encofrado y se tapan los 
orificios que en los muros han dejado las clavijas que reforzaban las piezas del 
molde. 

Los marcos de las puertas y ventanas, así como las vigas y tubos de chimenea 
y los trat11os de las escaleras, quedan perfectamente empotrados y sujetos por la di­
latación del hormigón al fraguar. 

Una de las características de este sistema de construcción es la brevedad como 
medio de economizar en la mano de obra, principal elemento que interviene en la 
determinación del costo. La casa que aparece en la fotografia adjunta· ha sido eje­
cutada próximamente en catorce días: ocho para colocar el molde, uno para la co­
lada, dos para el fraguado y poco más de dos para desmoldar . 

• • • 
Las viviendas de hormigón colado son de una sobria, selecta y nueva belleza. 

Ellas han de satisfacer nuestros anhelos de Vt!rdadera estética, acaso porque están 
concebidas sin preocupación estética. Y son modernas, limitadas por su silueta 
acusadora de recias y planos, y por la rapidez de su ejecución, llena del vértigo ac­
tual que rige á nuestra vida intensa; febril ejecución que aparece en las líneas del 
edificio en su carácter especial, en la ausencia de retoques y enlucidos, y en la ca­
NllCia de guardapolvos, impostas y salientes; y aparece este carácter, sin perjudi­
car al de solidez y estabilidad, cosa natural en obra de ejecución rápida, pero de 
qoncepción madura: madurez en el pensamiento y rapidez en la acción, virtudes 
c:le nuestra época. 

Al quitar el molde, aparece la vivienda con su linea fina y airosa, sencilla y 
bella. El color ceniciento del hormigón la envuelve en una tonalidad suave que 
apenas altera el tenue valor obscuro de la comisa de coronamiento; los distintos 
planos que da la planta, siempre algo movida, son en su belleza la variedad, así 
Olmo la sabia ponderación de huecos es la armonía de su belleza; armonía que, á 
veces, está subrayada con la disonancia producida por la colocación 6 el tamaño 
ele algún hueco desacorde con los demás. 

La belleza en la distribución de puertas y ventanas estriba en que aparecen 
t:~ncillammte á la fachada como manifestación de la vida del interior, expresada ló­
gica y c~id~dosamente en las plantas_, en cuyo estudio r_esidc, co mo es s_~bido, u_na 
'd.e las pnnc1pales fuentes de econom1a; y con respecto a su ornamentacwn, debJe­
Tan de haberse pintado con colores violentos, mejor que con los blancos y grises 
empleados; de esta manera se hubiera volorad0 el color apagado de los muros de 
hormigón ; pudiera haberse empleado un azul ultramar intenso ó un violado 
fuerte. 

Pero el problema de la ornamentación de esta vivienda, dejando aparte las con-

195 



1\ ROUITECTURI\ 

sideraciones económicas, es sumamente dificil por causa de la novedad de los pro• 
cedimientos constructivos. Suprimida la ejecución de la obra por hilaóas hori2on­
tales, se hace dificil el empleo de impostas y elementos análogos con la hast de la 
línea horizontal , y la construcción sin solución de continuidad no hace racional el 
empleo de salientes en esta clase de muros; poco, pues, ha de servir la aplicación 
de las formas de la arquitectura tradicional, y aun menos, quizá, la busca en el 
natural de elementos utilizables, pues es bien difícil el encontrarlos desempeñando 
funciones análogas; acaso la consideración sobre las formas estratificadas de los 
terrenos sedimentarios era un camino á seguir, pero un dificil camino, pues seria 
lahor verdaderamente genial la de crear, mediante el estudio del natural, formas 
adaptables á lo tan intelectualmente concebido. 

Pero aun hay más; entre las muchas soluciones buscadas al problema de la vi­
,· ienda barata (que bien han variado desde que se hizo el ensayo de Mulhouse en 
rSs z), hay otra, tan original como la descrita, presentada últimamente en los Es­
tados Un;dos: consiste en ejecutar las fachadas sobre los moldes tendidos horizon ­
talmente sobre el suelo, y, una vez fraguado y endurecido el hormigón, se izan 
hasta su posición vertical, colocándose de esta manera en la obra; después se colo­
can las vigas, suelos, etc., en piezas ya fabricadas de hormigón armado. He aquí 
un nuevo problema de forma y ornamentación. 

Estas son unas, entre las ideas nuevas, verdaderamente revolucionarias, en el 
arte de construir, creadas por la honda transformación de la vida; ellas no han 
dado aún la forma definitiva, pero sí el ambiente nuevo que vivífica ¿Qué carácter 
y qué estética será la del sistema constructivo que triunfe en la practica, adapUn­
dose á las condiciones que se le piden? ¡Qué rara belleza será la de las agrupacio­
nes de cientos de miles de esas viviendas! 

¿Cómo será, pues, la ciudad del porvenir? Acaso quedarán las actuales como 
nucleo de las venideras, como centro de la administración, los trabajos y los ne­
gocios; quedarán rodeadas de las futuras barriadas, con las habitaciones, las vi­
viendas, las de la nueva estética, llenas de sencillez, de verdad y de belleza. Enton­
ces aparecerán los edificios de hoy con sus molduras y sus cresterías, con sus es­
culturas y sus ornamentos, con la misma extrañeza y la complicación que aparecen 
los antiguos templos indios en medio de la floresta virgen; sólo que esta floresta 
será de chimeneas, de cables y de anuncios, esos elementos que caracterizan tan 
típicamente la fisonomía de las ciudades fabriles, ya con sus líneas duras, ya con 
sus colores violentos. ¡Bello é intenso mañana! Entonces, acaso parezcan dulces 
cuadros á lo Fra Angélico las locuras de Marinetti. 

ENRIQUE CoLÁS HoNrAN. 
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«Desde Viena. La nueva arquitectura», 
en Arquitectura, núm. 54, Madrid, Sociedad Central de Arquitectos, 

octubre de 1923, pp. 335-337 

Una de las primeras tareas que debieron asumir aquellos teóricos 
empeñados en la revitalización de la arquitectura española, fue la de acercar 
a los grandes maestros de la arquitectura moderna europea, al gremio de los 
arquitectos en particular y a la sociedad española en general, para poder 
superar aquella suerte de miedo reverencial, fruto de la ignorancia, que se 
tenía de aquellos extravagantes y exóticos intelectuales de la construcción. 

De entre aquellos teóricos de vanguardia que no regateaban esfuerzos por 
enganchar el vagón de la arquitectura española a la locomotora de la moderni­
dad, huyendo de la tradición en busca de una nueva arquitectura acorde con el 
nuevo espíritu de los tiempos actuales, pero sin escándalo, sin estrépito, destaca 
la figura de Fernando García Mercadal, arquitecto nacido en Zaragoza en 1896, 
titulado en Madrid en 1923 y muerto en la capital de España en 1985. 

Discípulo de Vicente Lampérez y Romea, su modo de entender la dis­
ciplina arquitectónica tuvo mucho que ver con la figura de su maestro y 
amigo Leopoldo Torres Balbás, y con la fuerte personalidad de Teodoro de 
Anasagasti. 

Personajes de la arquitectura española muy ligados a la Institución 
Libre de Enseñanza, y por tanto orientados hacia un conocimiento de la 
arquitectura española -monumental y anónima-, marcado por un concepto 
dinámico de la geografía y del paisaje. 
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Viajó por toda Europa para interesarse directamente por todo lo nuevo 
que se hacía en arquitectura, trabajando en los estudios de los principales 
arquitectos del momento. Aquella labor de investigación le movía a la difu­
sión de sus hallazgos en las revistas españolas con la intención de provocar 
el interés de sus colegas españoles. 

Esta inquietud, estas ganas de mejorar la arquitectura española le lle­
vará a los escenarios donde se gestaban las directrices que iban a orientar la 
arquitectura contemporánea. Así sucedió en 1928, cuando le vemos en el 
palacio de Mme. de Mandrot en La Sarraz, Suiza, en el conciliábulo de 
arquitectos modernos que, comandados por Le Corbusier, pusieron en mar­
cha los Congresos Internacionales de Arquitectura Moderna (C.I.A.M.). 

Para mantener la vinculación con el Comité International pour la 
Résolution des Problemes de 1' Architecture Contemporaine (C.I.R.P.A.C.), 
fomentará la creación en España de un grupo de arquitectos (G.A. T.E.P.A.C.) 
capaces de intervenir en los debates internacionales, y de aplicar aquellos 
avances a la construcción. A pesar de su corta vida, esta institución tuvo 
mucha importancia en la orientación del trabajo de los arquitectos catala­
nes, llegando a ser respaldado institucionalmente por el gobierno de la 
Generalitat. 
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DESDE VIENA 

LA NUEVA 
ARQUITECTURA 

A F. INCIARTE. 

Creíamos, mi querido colega, por nues· 
tros recientes viajes y por nuestra asidua 
lectura de las revistas profesionales, conocer algo del movimiento arquitectónico 
en Europa, algo de lo nuevo que hoy se hace. Conocíamos los nombres de Poel­
zig, de Mendelsohn, de Behreus, de Taut; los trabajos de la Escuela de Weimar; 
leíamos y admirábamos a Le Corbusier-Saugnier, _el arquitecto francés de /'esprit 
nouveau; pero, sin embargo, creo que nuestro conocimiento estaba bastante falto 
de realidad: habíamos situado estos nombres e~tre los que pudiéramos llamar 
raros, los que viven y vivieron siempre al margen de la corriente, los que nunca 
hicieron escúela; pero recientes Exposiciones, lecturas y visitas aquí, me hicieron 
reconocer nuestro error: ni Mendelsohn, ni Taut, ni Struad, ni ninguno de éstos, 
forman un mundo aparte; tras ellos están todos los otros: Wlach, Korn, Adolfo 
Loos, Frank, Tessenow, Wítzmann ... , un sin lin, una pléyade de arquitectos pre· 
ocupados, a los cuales la guerra les sirvió para olvidar las viejas ideas, adquiriendo 
el espíritu de las que debían de ser nuevas, de las que serían engendradas en la 
postguerra. 

Estas ideas, sobre las que gira hoy la nueva arquitectura, pudiéramos ya 
agruparlas según dos o tres modalidades distintas, pero con grandes puntos de 
contacto unas con otras, y ninguno con la arquitectura anterior, tradicional; nin· 
guno con los estilos históricos; son fruto de la nueva época, y su modernidad es 
bien manifiesta; no hacen sino situar el problema - aislado de la· Historia- y 
tratar de resolverlo con el espíritu nuevo, con sencillez, de manera práctica. Al 
dominio de la verticalidad que caracterizaba la arquitectura de los pasados años, 
se opone hoy una horizontalidad manifiesta y la tendencia a cubrir con terraza, sin 
preocupaciones de clima, nieves frecuentes y demás lugares comunes propios de 
los tiempos en que la construcción no estaba tan adelantada como hoy. 

Mi sorpresa aumentó, al visitar las Exposiciones de la • Kunstgewerbeschule • 
y de la • Academie der bildenden Künste • , las dos escuelas vienesas donde se 
enseña la arquitectura, al ver que, tanto en una como en otra, los trabajos tenían 
este sello inconfundible de las nuevas normas; aquí ya no se hace en la Escuela ni 
gótico, ni clásico, ni barroco, ni siquiera lo que ahí llamamos hoy moderno (lo que 
aqllí se hizo hace quince años); se hace lo que, para entendernos, llamaremos ultra· 
moderno: lo de hoy, lo de la postguerra; se colabora unánimemente, no a la forma· . 
ción de un estilo, sino de obras que respondan al nuevo espíritu, que, como ves, 
afortunadamente, sin escándalo, sin estrépito, entró ya en la Escuela y Academia, en 
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odas partes reservadas al acadenaismo. ¡Y qu6 uno reaultaba ver en ·la . Exposi· 
tción de la •Kuzatgewerbeschule• exponer a los famosoa profesores Joseff Hoff· 
man, Struad, Licbtblau, sus ·más recientes proyectos junto.- los de sus disclpulós, 
todos con la misma orientación, todos llenos de una gran sencillez, de la misma 
buena fe. del mismo · deseo de encontrar algo nuevo; nada de fantulu, nada 
de gritos. 

Confesaremos no estamos quizás todavla preparados para juzgarlos. Hoy, ahí, 
estos proyectos te aseguro producirian escándalo o sonrisas. A rafz de la Exposi· 
ción conocí a nuestro admirado J. Hoffman, y no podla comprender cómo aquellos 
sus proyectos, llenos de esa novedad, fueran concebidos por un hombre que pasó 
de los cincuenta años, y hoy, despu6s de veinticinco años de· profesió.n, esté en 
plena evolución. 

Mayor prestigio que la anterior Escuela tiene la Academia, donde hoy su único 
profesor, Behrens (antes Ohman), da sus enseñanzas a los alumnos procedentes 
de la Escuela Técnica. Los trabajos de éstos, quizás de más solidez que los ante· 
riores y de más empuje, tenían el mismo sello, encontrando algunos verdadera· . 
mente originales. Pude ver que el camino que siguen ahora aquí es distinto al 
nuestro; lo que les interesa, sobre todo, es encontrar una idea, y que ésta tenga 
novedad; esta primera idea tiene un carácter que pudiéramos llamar plástico: bus· 
can una forma, una envolvente, un volumen, para lo cual sirvense de pequeñas 
maquetas donde tratan de plasmarla, materializándola en cierto modo. En las dos 
Exposiciones cada proyecto iba acompañado de su modelo en cartón o en barro; 
los planos, reducidos a lo indispensable, y sin nada de lo que por ahí llamamos 
presentacion: mucho guache, mucho rótulo y mucha púrpura; nada de eso: casi 
todos ellos a lápiz o a mano alzada; las plantas principalmente, bien estudiadas; 
las perspectivas (hasta en ferro) de una elementalidad agradable y graciosa, al 
carbón o al grafito; la nueva técnica, tan sencilla corno simpática. Los alumnos no 
trabajan mucho (en cantidad): dos o tres pequeños proyectos cuando más, pero sin 
chabacanerías; nada de puzzles arquitect&nicos; nada de ventanas de aaui y puer­
tas de allá; incluso en aquellos proyectos de marcado carácter nacional, una 
modernidad y buen gusto admirables. No faltaban los proyectos inspirados en los 
aviones y en los tanques. 

El único pero que pudiéramos ponerles sería la uniformidad de escuela: ape· 
nas si se pueden distinguir unos de otros. 

¿Y no crees que esto que aquí se lleva desde hace tiempo empezaremos ahí a 
conocerlo dentro de quince años? Es bien lamentable, pero nuestro alejamiento 
de la corriente es más que indudable. 

Aquí, después de la guerra, atraviesan una crisis enorme, y, naturalmente, por 
iniciativa privada se construye muy poco, pero con muy buen sentido. De lo 
más reciente tenemos dos buenos ejemplos en el Despacho de Ferrocarriles de 
Karl-Piaty, frente a la Secession, la obra del malogrado Ollbrich, y en la re· 
{orma del Josefstadt-theater, por Carl-Witzmann, que bien merecería por sí sola 
una carta. 

Por lo demás, en construcción no se habla más que de lo~ ·Siedlung• o 
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•Kieingarten•, de las iniciativas del Ayuntamiento de aquf, Ayuntamiento mo­
delo que tanto se ocupa de estas cuestiones, demasiado interesantes para tratar 
de ellas sin espacio .al final de una carta; quedará para otra, con comentarios so· 
bre algunas recientes lecturas de unos artlculos de . Wlach y de · Loos, y otro de 
J. Hoffman sobre la enseñanza de la arquitectura y sus reforma&. 

FERNANDO GARCIA MERCADAL. 
Viena 

llilllmw. 
~~--- --·------... .... .. 
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ANASAGASTI, TEODORO 

«El arte moderno y la Exposición Internacional de Arte Decorativo», 
en Arquitectura, núm. 61, Madrid, Sociedad Central de Arquitectos, 

mayo de 1924, pp. 163-165 

Teodoro de Anasagasti y Algán (Bermeo 1880-Madrid 1938) se titula 
en la Escuela de Madrid en 1906. Aunque se le reconoce como uno de los 
introductores de los nuevos materiales (hierro y hormigón) en la arquitectura 
española, comenzó su andadura profesional bajo el signo de la Secesión 
vienesa, que tiene fiel reflejo en la serie de sus proyectos fantásticos, uno de 
los cuales le mereció en 1910 la adjudicación del pensionado en la Acade­
mia de Roma. Ciudad del Silencio (1909) , Cementerio Ideal (1910), Villa 
del César (1912) son algunos de ellos, plenos de simbología y romanticis­
mo, que aunque destinados a cobrar vida tan sólo en sus maravillosos dibu­
jos de arquitecto-artista, estarán presentes bajo la sombra de la Alhambra en 
su trabajo para la Fundación Rodríguez Acosta en Granada. 

Académico de Bellas Artes, catedrático de Historia del Arte en la 
Escuela de Madrid, conjugó la preocupación por la calidad de la docencia 
con la participación erudita en la práctica profesional, siendo lo más carac­
terístico de su carrera los diseños para las salas de cine, a los que imprime 
una concepción moderna importando los esquemas de los grandes cinema­
tógrafos norteamericanos. 

Una arquitectura de pabellones caracterizada principalmente por su 
temperamento festivo, debe cuidar de la imagen que va a ofrecer ante las 
demás naciones representadas. Una exposición de aquellas características 
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solía ser una prueba de fuego para la definición de la identidad nacional, ya 
que cuando se aprobaba el proyecto de pabellón que se iba a edificar, que­
daba congelada la imagen que cada nación tenía de sí misma. 

En cuanto a la arquitectura, en la coyuntura de aquel momento, con el 
acta de defunción de los estilos en la mano, con el prestigio desplazado al 
bando de los ingenieros, con una revolución pendiente de la aplicación de la 
industria a la construcción, y sin unas claves estéticas consensuadas, los 
organizadores de la muestra exigieron en las bases de la convocatoria la 
renuncia a las copias de los estilos del pasado, la inspiración en las formas 
históricas. 

Anasagasti se congratula con los organizadores del certamen, ya que 
ve necesario que si los gustos y las necesidades han cambiado, las propues­
tas de la arquitectura actual siguen estando en precario. Llamamos la aten­
ción sobre las láminas que ilustran el artículo, especialmente el canto de 
sirena al «cemento armado» que fue la rompedora iglesia de los hermanos 
Perret Notre Dame de Raincy. 
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El arte moderno y la 
Internacional de f\rte 

ARQUITECTURA 

Exposición 
Decorativo 

¿Cuál es la finalidad, cuáles las ideas que han presidido en la convocatoria del 
srran certamen que se celebrará en Paris en 1925? 

Cada vez: se siente con más intensidad el deseo de renovar la Arquitectura y 
los bellos oficios, obstinados desde hace muchísimo tiempo en copiar los estilos 
históricos. Y bajo el deseo - mejor diríamos pretexto - de continuar la evolución, 
interpretando o adaptando las formas antiguas a las necesidades actuales, se han 
realizado innúmeras mixtificaciones. 

De aquí se desprende la necesidad que sentimos de crear, de aportar algo 
nuevo, sin que por nadie pueda afirmarse que las ansias novadoras sean producto 
de temperamentos inquietos. Porque es absurdo que habiendo cambiado de ideas 
y de gustos vivamos aún de precario y en ambientes que deprimen y son opues­
tos a ellos. 

A esta necesidad - bien sentida estética y económicamente - obedece la con­
vocatoria de la Exposición francesa. No se admitirán en ella más obras que las ori­
ginales y francamente modernas, quedandGI excluidas las copias y cuanto barrunte 
estilos pretéritos. 

Esta limitación y esta exclusión que apatecen en la convocatoria, no son cosas 
nuevas. Hace doce años, cuando se organizaba por el Ministerio francés de Instruc­
ción Pública la Exposición Internacional- que no llegó a celebrarse el 1916 por 
la guerra-, ya se pretendió excluir cuantas obras de arte estuviesen inspiradas en 
las formas históricas. 

¡Como que sin esa prohibición no hay posibilidad de dar un paso decisivo y 
francamente renovador, ni de poner remedio a las baraterías!. .. 

* * • 

Destinanse a la Exposición veintiocho hectáreas, en ambas márgenes del Sena, 
entre los puentes del Alma y de la Concordia, teniendo casi en el eje a los Invá­
lidos. 

Entre las naciones que concurrirán está España, y faltan -al menos por ahora -
Estados Unidos y Alemania. 

Los americanos· del Norte han rehusado la invitación - se cree que por temor 
a no figurar en arte a la altura que lograrían tratándose de una concurrencia mer­
cantil -, porque de todos es sabido que sus mayores actividades no las dedican a 
los productos artísticos. Sin embargo, no puede dudarse que el porvenir les reserva 
las más halagüeñas promesas. 

Con respecto a Alemania, será de lamentar que los rencores de la guerra la 
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excluyan, ya que Alemania, en este sentido, es una de las naciones que caminan a 
la vanguardia. 

¿Qué idea tienen aún nuestros vecinos de los alemanes? 
Uno de los críticos de arte decorativo- Watelin --- dice: •Los germanos han 

sido siempre imitadores; sus ideas no son personales, y son duchos en descubrir 
en otros pueblos principios que saben explotar después. Como después de la gue­
rra tienen poca relación con nosotros, no poseen nuestro arte moderno, y están 
obligados a vivir de sus propios fondos, muy limitados. Mas no debemos fiarnos de 
su parquedad actual, pues han demostrado que son hábiles en erguirse rápidamente. 
La disciplina que observan les hace aptos para transformaciones precipitadas.• 

* * * 
Abarcará las siguientes ramas: 
En primer lugar, la arquitectura pública y privada, que se mostrará en planos, 

maquetas y fotog-rafías, dando marcada preferencia a los materiales modernos, 
hierro y cemento armado especialmente, para que éste no permanezca, como hasta 
ahora, en forma vergonzante, oculto en falsas estructuras; 

Hay que llevar al convencimiento de la generalidad que son susceptibles de ser 
empleados aquellos dos elementos constr.uctivos, que se bastan para ser utilizados 
con felices resultados; pero sin haceriQS clásicos como unos, o medievales, bus­
cando la adaptación en la arquitectura .ojival, como queña un ilustre historiador 
de la arquitectura española. 

Según tenemos entendido, el Sr. Bellido, en su próximo discurso de ing-reso en 
la Academia, tratará - seguramente con gran competencia - este punto de la sin­
ceridad arquitectónica. 

Al lado de los objetos preciosos se quiere presentar los de menaje y -aso 
corriente, para hacer ver que la belleza debe ser también patrimonio de los útiles 
más modestos. ¡Cuántas hechuras, que parecen esencialmente lógicas y seductoras, 
no se modificarán en el futuro! 

* * * 

La educación del público y de no pocos artistas está aún por hacer. A ello 
tiende la Exposición francesa. ¡Aun nos dura el mal sabor de boca del modernismo, 
y la gente de gusto, que no aprecia bueno nada del arte ~oderno, continúa mos­
trando preferencias por lo que es imitación y falsedad! 

Se busca también una mayor compenetración entre artistas y productores: unos 
y otros no se comprenden como debían. Los primeros, dueños de "las ideas, situa­
dos en el plano superior, sienten profundo desprecio hacia los industriales, y éstos, 
a su vez, temiendo que falte la acogida del público, tachan de fantásticos y utópi­
cos a los creadores. Unos y otros deben complementarse, y ninguna ocasión como 
la que les brinda la futura Exposición en la capital de Francia para conocerse y 
estimarse. 

* • * 



LOZ 



NuESTRA SERORA DE R A INCY . Arquitecto.: A. y G . Perret. 

208 



60Z 

·~JJU;l¡\ 5~JPU\f l. ~WO!Ot.flJVg OtJ<»ql\{ ;so¡;.>:itl!llbJy 

"O.LNnrNO:J 130 V.LSIJ\-"OAI.l.Vl!OK311NOJ O.lNlWnNOf'l 



MoN.Ut.tEN"t'O CON.M.Et~tORA.'f\VO. De.."t'A.LLE. 

Arquitectos: A lberto Bartholomé y André-< V<ntre 
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El arte del teatro; el de la horticultura, jardinería; el de los muebles, modas; el 
arte público, el de la calle; los atavíos, los libros, la enseñanza; cuanto se refiere a 
los ·medios de transporte, y otros mil, tendrán sus secciones correspondientes, y se 
expondrán de una manera viviente y que atraiga. 

• • • 
Mucho esperamos de la competencia y del espíritu organizador del Comité 

e:;pañol nombrado al efecto. Mucho esperamos. Mas ¿qué papel le está reservado 
a España en esta Exposición internacional? 

TEODORO DE ANASAGASTI, 
Arquitecto. 

MOKA.rl'tl.to OE- P I El:.:~ HV~II.TA 
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RUCABADO, LEONARDO, 
Y GONZÁLEZ ÁLVAREZ-OSSORIO, ANÍBAL 

«Tema V Orientaciones para el resurgimiento 
de una Arquitectura Nacional. 

VI Congreso Nacional de Arquitectos», 
San Sebastián, 13 al 20 de septiembre de 1914, 

en La Construcción Moderna, 
Barcelona, 1916, núms. 9, 10, 11, pp. 125-128; 139-144; 

155-160; 175-176 (Decálogo, p. 176) 

Estamos ante el texto fundacional del Regionalismo en España. Para 
no extender demasiado el tamaño del libro, he seleccionado solamente el 
decálogo final de la ponencia presentada al alimón por L. Rucabado y A. 
González al VI Congreso Nacional de Arquitectos de San Sebastián, y 
publicada posteriormente en la revista La Construcción Moderna, lo que 
supuso sacar a la palestra el debate sobre el Regionalismo como posibilidad 
de erigirse en el nuevo estilo arquitectónico nacional. 

Ese era el convencimiento de los ponentes, habían dado con la clave 
para el progreso de la arquitectura en España, tal y como expresa el título de 
aquella ponencia: Orientaciones para el resurgimiento de una arquitectura 
nacional. Ante todo, se defiende la razón de ser de un arte nacional, enten­
diendo, evidentemente, a la Arquitectura como la más excelsa de las Bellas 
Artes, y a la Tradición como el principal soporte -aunque parezca pura 
paradoja- para acceder al progreso, argumentación avalada por el magiste­
rio de Menéndez Pelayo, a quien citan en su ponencia. 
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A pesar del tono combativo, del profundo convencimiento con el que 
apelan a los arquitectos sus colegas a respaldar las propuestas presentadas en 
su ponencia, subyace en la exposición de los argumentos el espíritu del eclec­
ticismo, al defender el cántabro y el sevillano la necesidad de otorgar al arqui­
tecto plena libertad de inspiración «en la escuela que más le convenga», en el 
convencimiento de que sin libertad de orientación, es imposible que pueda 
aparecer el genio que marque época en la arquitectura contemporánea. En 
esta ponencia pondrán como ejemplo de genialidad amparada en la libertad 
al arquitecto catalán Antonio Gaudí, «una profunda y sabia cultura científi­
ca puesta al servicio de una imaginación fecundísima, poderosa y extraña». 
La pretendida imposición de los puntos recogidos en el decálogo final de la 
V Ponencia fue rechazada por el Congreso, desligándose de las descalifica­
ciones de antipatriotismo dedicadas por Rucabado y González a quienes no 
quisieran identificarse con su propuesta de recuperación del pasado, prefi­
riendo el Congreso defender la independencia de criterio ante el someti­
miento de la profesión a una escuela determinada. 
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CONCLUSIONES 

l. a Por dignidad nacional, se impone la necesidad de un resurgimiento del 
Arte español arquitectónico. 
2 . a España no muestra predilección por la libertad artística en la 
Arquitectura. 
3. • El culto de la tradición, es unos de nuestros caracteres de raza. 
4. • El culto de la tradición , ha originado los más grandes estilos históricos 
y continúa alimentando los modernos , en los pueblos más florecientes, sin 
que haya excluido nunca los caracteres de la obra de arte derivados del 
temperamento personal del artista. 
5. a Las prácticas para la instauración del Arte arquitectónico español, 
tendrán, por inspiración esencial, los estilos históricos nacionales, con las 
naturales adaptaciones de lugar y época. 
6 .a En las Escuelas de Arquitectura , se dará capital importancia á la 
enseñanza de nuestros estilos históricos. 
7 . • Las Asociaciones de Arquitectos, por sí, ó cooperando á la labor de las 
Comisiones de Monumentos, fomentarán la formación de Museos regionales 
de Arqueología, procurando establecer intercambios para la difusión del 
perfecto conocimiento de las diferentes modalidades del arte nacional. 
8. a Con el fin de fomentar el desarrollo del arte nacional , el Congreso, 
directamente, ó mediante las Asociaciones de Arquitectos, Ponencias que se 
designen ó Comisiones al objeto, solicitará el apoyo de cuantas entidades y 
personalidades puedan prestar su concurso moral ó material para la 
organización de un solemne certamen anual de la Arquitectura española . 
g• El Congreso invitará á los Ayuntamientos de las capitales de provincia, 
á imitar el ejemplo dado por el de Sevilla, que para fomentar la edificación 
en estilo regional. ha establecido un concurso con honrosos premios, para 
las edificaciones inspiradas en los estilos tradicionales de la región. 
10.• Se debe pretender que , los concursos de proyectos que establezcan los 
diferentes Ministerios, Diputaciones, Ayuntamientos y demás centros 
oficiales , determinen preferencias para los inspirados en nuestros estilos 
nacionales. 

Leonardo Rucabado. 
Aníbal González Alvarez. 

Arquitectos 

Bilbao-Sevilla, Junio de 1914. 
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LAMPÉREZ Y ROMEA, VICENTE 

«Leonardo Rucabado», en Arquitectura, 
núm. 8, Madrid, Sociedad Central de Arquitectos, 

diciembre de 1918, pp. 217-224 

Casi tan sentida como la que le dedicó la Redacción de la revista 
Arquitectura tan sólo cinco años después, fue la glosa que hizo Vicente 
Lampérez y Romea a la muerte del gran arquitecto santanderino Leonardo 
Rucabado, de su arrolladora personalidad y de su breve pero excelente tra­
yectoria profesional. 

La polémica desatada con la defensa del regionalismo arquitectónico 
fue una consecuencia directa en el campo de la arquitectura del Desastre 
del 98. Con la pérdida de las últimas colonias de ultramar España cambiaba 
su concepción del Estado, una vez fracasado estrepitosamente el modelo 
centralista-expansionista. Los caminos de la reconstrucción quedaban 
abiertos a todos aquellos que quisieran intentarlo. Ante tantos fracasos en 
los intentos de generar un ideal colectivo, la sociedad española no estaba 
dispuesta a esperar que la solución le llegara desde arriba. 

Ante el riesgo de tener que ceder rasgos propios del ideal catalán, 
vasco, canario, andaluz, etc., en aras de un nuevo espíritu nacional que lleve 
a anular el hecho diferencial, se produce un claro rechazo a la colaboración 
con el centralismo. 

Al igual que los literatos del 98, Rucabado decidió contribuir al avan­
ce de la arquitectura española desde la introspección en las raíces de su 
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patria, renegando de los exotismos o imitación de los estilos y modas 
extranjeras, amparado, en su caso, en la rotundidad de las afirmaciones de 
Menéndez Pelayo. 

Creador de la arquitectura montañesa, abría a los arquitectos la puerta 
de la modernidad sin renunciar al respeto a la tradición ni la personalidad de 
lo español. El culmen de la polémica se registra en San Sebastián durante 
las sesiones del VI Congreso Nacional de Arquitectos de 1915, en la que 
defiende la ponencia «Orientaciones para el resurgimiento de una arquitec­
tura nacional», redactada en común con Aníbal González, insigne regiona­
lista sevillano. Ante la constatación de la ausencia de una arquitectura 
moderna española, se argumenta la necesidad del esfuerzo por dar a luz un 
nuevo estilo nacional, mediante la aprobación de un beligerante decálogo. 

La acogida de la crítica fue encendida, premiándole con la Medalla de 
Oro en la Exposición Nacional de Bellas Artes de 1917, un numeroso con­
junto de obras en su mayoría ya ejecutadas. Si la presencia de edificios 
regionalistas no es mayor en nuestras ciudades es principalmente por la 
prematura muerte del temperamental arquitecto cántabro. 
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Ubros. ITt'Üit&a, periódicos. 

LEONARDO RUCA0~DO 

NÚM. 8 

El año 1907 estaba yo en Bilbao .ton ocasión del IV Congreso Nacional de 
Arquitectos. Visitando_ el hermoso Elil!ancbe, atrajo mi curiosidad el moderno ba­
rrio de Indanchn, por ·la caótica confusión de estilos de sus edificios; aqn! una 
iglesia gótica, allá 11n cottagtJ inglés; é. la derecha una alta casa del stJCuionim~o 
de Otto Wagner; á la izquierda un hotel puro •nar.mstadt.; todo de gran belleza 
y acertado purismo dentro de cada estilo. Dijéronme que el barrio entero era 
obra de un mismo arquitecto, y oí el nombre de Leonardo Rucabado. A poco, co­
nocía personalmente al eclécticc artista. 

Pronto tuvimos 1incera amistad. Distantes nuestras residencias, sostuviéronla 
frecuente correspondencia; y cuando nos veíamos, eran intensas nuestras conver· 
sacionee. Con el trato conocí sus cualidades. Sanguíneo y rnbio como un retra­
tado de Rubens ó de Frans Hala, tomaríasele por un sibarita de la vida material, 
á no observar su mirada clara, intt:ligentlsíma, desbordante de ansia de saber, y 
·de,.,., noblemente, por legitima conquista. Ingeniero y arquitecto, catedrático y 
profuionai de nuestro arte, viajero y arqueólogo, escritor y polemista, todo lo fuá, 
y lo fué bien, plenamente. Y poseyendo tan completas cualidades, rendíase á los 
demás, con demostraciones admirativas de sentida, aunque injusta inferioridad. 
Quien esto escribe pudiera aportar muchas pruebas de ello; hable solo la honra 
inmerecida con que, en la biblioteca del malogrado artista, figuran los mannscri-
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tos de mis dos discnrsos académicos, arrancados á. mi modesta oposición, por sns 
incesantes y cariñosísimas instancias. 

Era Rucabado, en la época. de mi conocimiento con él, un arquitecto sujeto á 

LEONARDO RUCABADO ANTEPROYECTO DE CASA·PALACIO 1!H BILBAO 

un clientela rica, pero exóticamente caprichosa. Para el gusto ajeno, proyectaba 
y construía. Y as! habla surgido aquel barrio de Indauchn y tantos edificios de 
Bilbao, de Castro Urdia.les, de otras poblaciones vascas y santanderinas. Su labor 
de entonces representaba un alarde artístico, un profundo estudio social y téc­
nico y ... un don de gentes admirable. Conquistado tenia un buen nombre de arqni­
tecto entendidísimo. Mas Rucabado no se satisfacfa con él. Algo sentfa en 11n espí­
ritu, incitador de la rebeldía contra el cliente: de llevar el arte por otros camino1. 
Sobre aus aspiraciones é ideas, hac!ame frecuentes confidencias. 

Un dfa, en el curso de ellas, abordamos el tema de mis propagandas en pro de 
la adaptación de los estilos nacionales, á la arquitectura española contempori­
nea; y sobre la materia, sostuvimos más adelante largas conversaciones. No mu­
cho despnéa, en 1911, la Sociedad Central de Arqnitectos organizaba ~l primer 
•Salón de Arquitectura.., simultaneándolo con el parcial de la "Sociedad deAmigos 
del Artew, con motivo del concurso de ésta sobre •la oasa española •. En 111111 salas 
de aquél exponía Rucabado considerable número de fotografias de s11,9 obras ya 
ejecutadas, de las de su manera. á gusto IUl clien~. Mu, en la sala de loa "Amigoa 
del Arte., aparecí& el artista con una personalidad absolutamente distinta, con 
varios proyectos de obras inspirados en la arqnitectura montañtla de lo11 11igloa 
XVII y XVIII, entre los que sobresalía uno de gran palacio, que atrajo jllllta-
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mente la admiración de los inteligentes y valió á Racabado el primer premio del 
certamen. 
~ ~l! se debió la transformación de su pel'l!onalidad? Amós Salvador, en una 

notabilis1ma semblanza del llorado compañero (maestra por la sintético y com· 
p]eta comprensión de sn persona), que ha publicado el Boletín de la Sociedad 
Central tk ..4.rquitecws, la atribuye é. mis predicaciones regionalistas. Entiendo que 
me asigna con ello una inB.nencia que solo tuvieron el alto espíritu de Rucabado 
y el medio en que su actuación profesional se desenvolvía. Porque mal avenido 
con su obligado exotismo, y enamorado de la Tierruca, dedicóse é. recorrer de 
punta á cabo la Montaña, estudiando sllB casonas armeras, dibujando las portala· 
das, fotografiando rollos y torres; velando en laa cocinas ahumadas ó descansando 
en los estragales de las casas rú>ticas; leyendo á. Escalan te, á Pereda y á Menén­
dez y Pelayo; empapándose, en fin, en el ambiente regional. Y uniendo impresiones 
y motivos, su activa inteligencia concibió un doble proyecto: escribir una Historia 
de la Arquitectura Monf4ñesa, y transformar su estilo, creanilo uno de inspiración 
regional. Y como lo pensó lo hizo. 
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LEONARDO RUCABADO 

ANTEPROYECTO DE CASA Dll C.\.MPO EN CASTRQ-URDIALES (SANTANDER): 

Cierto qne en aquel exce1ent!simo proyecto de palacio montañés con el que 
triunfó en Madrid, había exceso de arqueología, y que en él podían señalarse el 
escudo armero de Rubalcaba, la portalada de Puente-Arce, las solanas de Santi-
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llana, la torre de Elsedo, el rollo de Pámanes, los pórticos de Toranzo y la capilla 
de Gajano; como en aquel tinte grisáceo de sus acuarelas se veían las pinturas de 
Oasimiro Sáinz y se oía á P~ñas Arriba de Pereda y á. Costas y Montafías de Es­
calante. ¡Cómo extrañarlo! Era una labor de iniciación. 

Mas luego, ¡con qué inteligencia fué afirmando la percepción del problema! Su 

LEONARDO RVCABADO ANTEPROYECTO DE CASA DE CAMPO PARA NOJA (SANTANDI!R) 

mvío á la Exposión Nacional de Bellas Artes de 1917, que le valió la Medalla de 
Oro, contenía gran cantidad de obras ejecutadas ó en proyecto, en las qne con 
frescura asombrosa de imaginación, con suelta mano, · supo componer una arquitec­
tura en la qne lo montañés ó lo vasco imprimen carácter á unas edificaciones cuya 
modernidad, no obstante, se exhala potente, inconfundible. Con ello creó una ea­
C11ela. Su iniciación acaso estaba en las obras medioevalistas de ciertos arquitectos 
de Cataluña; mas a.lli no habla. pasado de una modalidad de arqueólogos regionales, 
y estaba más en los detalles externos, que en el espíritu intimo. Rucabado lo sintió 
firme, resueltamente. No fné, como se ha dicho, el propulsor de una imitaci6n ser­
vil, sino el implantador de una adaptación sagaz. Y nadie como él, basta ahora, 
supo adaptar el hall inglés al estragal santanderino; el windoll! á la solana, la log­
gia, al pórtico, y la silueta del cottage ó del hoúl, á la de la casona hidalga, 6 á la 
de la casuca pasiega. 

Su ardor de enamorado de esa idea, hlzole polemista. En múltiples escritos 
defendió sus teorías, adoptando como credo las frases de M.enéndez y Pelayo, afir­
mativas de que el respeto á la tradició11 es la base de la personalidad nacional. 
Seguirle en la campaña de propagandas artístico-regionales, seria largo. Compea· 
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dio de ellas fué la ponencia. que, en unión de otro insigne arquitecto nacionalista., 
Anibal González, pr..esentó en el VI Congreso Na.cional de Arquitectos, reunido en 
San Sebasttán 6'11 19:1._4; .sobi'e el tema Orientaciones para el resurgimiento de una 
arl}1'itectura nacional. Escrito viril y denodado, comenzaba por sentar la. no exis­
tencia. al presente de una. arquitectura propia. Y partiendo de esta desconsoladora, 
pero lógica. premisa., explicaba la razón de ser de un ARTE NACIONAL. Sigamos al­
gttnos de sus párrafos: •Todas las grandes naciones tienen perfectamente definido 
111. arte propio¡ de 61 alardean con orgullo como muestra de su florecimiento inte­
lectual y lo presentan como concreción de sus cualidades y sentimientos, de su 
.culto y de sus costumbres, sin dejlll'!!e desnaturalizar por otras i.nfiaeMias extra­
ii.as que aquellas que positivamente representan un avance más en lo mecánico y 
material que en lo artístico .. . España veríase hoy en una situación precaria y des­
air&da, si forzosamente hubiera de dar fe de vida en nn concorso mondial de Ar­
quitec~a. Completamente divorciada de sus venerandas tradiciones, sin origina­
lidad alguna en su producción, apareceria su obra como una servil y desmedrada 

U!OHARDO R.UCABADO 

ANTI!PROYI!CTO DE RESTAURACIÓN DE CASONA SOLAIUfOA (Co\STRO URDio\LES) 

niezcla de c~tos matices y temperamentos circulan por el mundo, sin alma y 
!lignificación españole. de ningún género. Conveniente y saludable será, á nuestro 
entender, la empresa conquistadora de una arquitect"ra nacional, expresiva de tJlgo 
intimo y predilecto de nuestro modo de ser y de nuestros idea le•; manif•stación, en lo 
m1cánico y di&-po8itivo, de nuestro3 usos y recursos localBil, dudeñando para su ro-
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paie ornamental cuanto no sea más qrte habilidad manual illanimada, sin relaci6n al­
guna con nuestras glorias históricas, con estilizaciones personales de nue1tra flora y 
nuestra fauna; elevando, en suma, este honorable monumento de nuestra represen-

·-

tación artlstica ... 
cuya sensibilidad 
dormida tendrfa 
como recompen­
sa... las auraa 
consoladoras de 
la vindicación es­
pañola., Protes­
taba á seguida 
del llamado arn 
libre, por enten­
der que la Arqni· 
tectnra no ha si­
do nunca, ni pue­
de ser, un prodnc· 
to personal; can· 
taba luego un 
himno al culto 
del pasado; razo­
naba histórica· 
mente la tradi­
ción progresitJa, 
fundada en loa 
hondos ideales., 
que no excluyen 
la actuación per­
sonal; sentaba 
teorías precisas, 
entre las que ha­
bía alguna saga­
cfsima, como la 
de la afirmacidn 
de que "sólo el 
hecho de vestir 
lss necesidades 

modernas con el ropaje antiguo, constituye ya una evolución., y otras radicales, 
como esta que escandalizó á muchos de los congresistas: "La primera práctica que á 
nuestro juicio es conveniente, es el servilismo, sin eufemismos y templanzas, á las 
viejas escuelas, á los viejos estilos"' para dar, al fin, estas concluíones, que eopio 
integras, pues constituyen el credo de las teorías de Rucal)ado: l.a Por dignidad na­
cional, se impone la necesidad de un resurgimiento del arte español arqnitectdni­
co. ~.a España ~o muestra predilección por la. libertad artística en la. arqnitectu-
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ra. S. ... El culto á la. tradición es uno de nuestros caracteres de raza. 4 ... El culto 
á 1~ tradición ~a Qriginado los más grandes estilos históricos, y continúa alimen­
tando loil modernos en los pueblos más florecientes, sin que haya excluido nunca 
los caracteres de la. obra de arte derivados del temperamento persona.! del artista. 
5 ... Las prácticas para. la instauración del arte arquitectónico español, tendrán, 
por inspiración esencial, los estilos hiatóricos nacionales, con las naturales adap­
taciones de lagar y época .•.•..• 

' ••••• o . .... o •• o ............. o. 1 • • • • • • • • • • • • • • o. • • • • • •• o. o •••••••• o •••••••• • 

Muy combatidas fueron las teorías y conclusiones de la ponencia, por muchos 
congresistas que velan en ellas exceso de tradicionalúmo imitativo, y demasiadas 
limitaciones para el arte libre. Ausentes los autores, quedó un tanto indefensa. la 
teoría, y fueron muy distintas laa conclusiones. Y entendiendo Rocabado que su 
pensamiento había sido mal comprendido, revolvfase contra la incomprensión en 
carta que conservo, y de la que entresaco algunos párrafos, que aunque en estilo 
harto familiar, expresan bien so ardorosa creencia, y al par so noble condición: 

"Si yo no fuera un hombre que trabaja con absolnta honradez y plena con­
ciencia, de que hago lo único que debo y puedo¡ si yo no tuviera entrañabilfsima 
fe comcimú de mis ideales y cabal concepto de la pobreza de mis medios para 
hacerlos brillar, me harían ustedes vacilar y desconcertarme con sus reparos, que 
se me autojau difusos é imprecisos. Deseo vivamente que hablen ustedes, pero con 
claridad, cou ejemplos vivos y posible~ sobre cómo debe practicarse la instaura­
ción de carácter nacional en las constracciones ... Para aclarar mi interpretación 
de esos reparos, le dir~ que me hacen-nstedes el efecto, mientras no se clareen 
más, de unos señores que piden á voz en grito un guisado de patatas, sin patatas, 
ó con una proporción microscópica de patatas, que no acaban ustedes de rtjcetar 
con precisión y claridad". 

La carta quedó sin respuesta adecuada. Proponlame (y asl se lo escribf}, ha­
cerlo en un trabajillo que planeado tenia. ¡Quién me dijera que nunca llegarla á 
su destinatario! No, admirado y llorado amigo: no podíamos, en justicia, poner 
reparos á tu labor. Porque bien expresada quedaba tu exaata visión del problema 
en las palabras que de tu ponencia he subrayado¡ y más aún, porque tú, más fe­
liz que muchos de los teorizantes, podías dar con tus obras contestaciones mat~­
riale• y flit11U de cómo puede obtenerse eL resurgimiento de una Arquitectura na· 
cional. 

Menos at'ortunado ha sido Ruaabado en la publicación de sn gran libro sobre 
la Arquitectura montañesa. Trabajo de muchos años, con cariño escrito y dibuja­
do, es el producto de aquel su amor á. la región. Cuanto de típico contiene en Ar­
quitectura, muebles, hierros y telas, pasó por la visión y por el lápiz del artista. 
El resultado es un verdadero monumento: más, mucho más importante que todos los 
similares con que se envanece legítimamente la biblioteea del The Studio . Con fre­
cuencia, Rucabado me hizo el regalo de leerme algún capitulo, y enseñarme las 
ilustraciones, consultándome sus planes comprensivos de una fastuosa presenta· 
ción. Pesimista yo por temperamento, instábale para que activase el trabajo, te· 
meroso de que un percance cualquiera malograse labor de tal entidad¡ y firme 
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convencido, de que lo que un sutor deja inédito, es como sí con él bajase á la tum­
ba, pues pocas veces ~ale á. luz. Por desgracia, mi pesimismo acertó: la muerte es­
cribió uu Fin trágico en el libro de Rucabado. Dolt1r grande seria para la cultnra 
patria su pérdida definitiva. Quiero oreer qne la familia, ó alguna sociedad cultu­
ral, remediarán el daño que la muerte hizo; y que la misma labor de Rucabado no 
quedará en el olvido. 

Otra il118ión acariciada por el artista htL tronchado ts.mbién su muerte. No 
verli, no, el e11perado día en que, desarmado el andamio y ca.frios los telones que 
ocultan la fachada, admire el público la casa por él levantada en las Cuatro Ca­
lles. La sanción del Madrid artista, era legítima aspiración de Rucabado, y la es­
plendidez de uno de sus clientes bilbaínos, puso á su disposición uno de los JllÁ8 

propicios empl81lamientos; limitaciones de espacin y obligadas vecindades, le ro­
deaban de pies forzados. Firmemente pensó en hacer una fachada española, aunque 
su pensamiento hubo de vacilar entre el estilo "Isabel" ' el toledano "siglo XVI" 
de mamposterfa, granito y ladrillo, el barroco madrilefí.o y en credo montañés. Y 
á. cualquiera de estos partidos habría de ir ligado el espirito y la hechura de la 
casa moderna ~uropea. La vecina cass "Meneses"; la. necesidad mercantil de gran· 
des huecos, y la. escasa y mix.ts. línea disponible, ponían límitacionee á su fanta- · 
sia. Cuando en breve los telones caigan, apreciará. el público si acertó á. resolver 
las dificultades, y si supo aunar las tendencias de su pensamiento en aquella. fa­
chada en la que hay altas culnmnas gigantes, las,coJl<'has salmalÍ.tinas en los para­
mentos de ladrillo, una Bolana montañesa, elemeittos •renacientes" y tendencias 
barroclls, envuelto todo en una elegancia y una r iqueza completamente modernas 
y ultra-europeas. ¡Otra página viva de sus teori~ sobre la adaptación! 

Deja Rncabado también sin concluir, la Biblioteca de Menéndez y Pelayo en 
Santander. Conocemos el proyecto, adroirado en la Exposición Nacional de Bellas 
Artes de 1917. El saber clásico del insigne polígrafo se impuso al arquitecto en 
este edilicio, y en estilo clásico t~iBtió aquellas deleznables salas, donde el gran 
•Don M.arcelino 0 reunió ts.nta preciosidad bibliográ.ñca, y extrajo de ella l!lus im­
perecederas obras. 

• •• 
Murió Rucabado en todo el apogeo de sus facultades y de su nombre. Su actua­

ción en el Arte español, bruscamente t:mncada, marca una. ruta á seguir por los 
que creen que la A.rqnitectura del porvenir ha de formarse sobre la decantaci6n y 
la adaptación de los fondos nacionales. Y aun los incrédulos de esa teoría, han de 
rendirse ante la figura y la labor del malogrado arquitecto, espejo de honradez 
profesional, de amor á. so Arte, de calor de alma, y de clarividencia intelectual. 

24 Diciembre 1918. VICENTE LAMPÉREZ y ROll.RA 
Arquitecto . 

-- ' 



ORTIZ DE LA TORRE, ELÍAS 

«El estilo montañés», en Arquitectura, núm. 92, 
Madrid, Sociedad Central de Arquitectos, 

diciembre de 1926, pp. 451-461 

El mejor modo de entender por qué fracasó el regionalismo en su par­
ticular búsqueda de la modernidad es oírselo explicar a uno de sus contem­
poráneos, montañés como Rucabado, y empeñado también en sacar a la 
arquitectura de su estado de postración. 

Es el caso del texto que presentamos de Elías Ortiz de la Torre, un 
estudio del estilo montañés realizado por un amante de las expresiones 
arquitectónicas que la historia había dejado en Cantabria, buen conocedor 
de sus características y peculiaridades, que publicó «Iglesias de la Monta­
ña» (1919) y que es definido por Fernando García Mercadal como cultiva­
dor de la arquitectura regional. 

Por tanto, Ortiz de la Torre era de los partidarios de aprovechar el 
impulso del arte regional, pero señalando los peligros de la explotación del 
éxito a ultranza, como quiso advertir en este lúcido estudio sobre el regiona­
lismo recogido en nuestra selección documental. 

A cambio de unos beneficios económicos, consecuencia del respaldo 
social por parte de los propietarios a la nueva moda arquitectónica regiona­
lista, se estaba vendiendo el progreso mismo de la arquitectura. Por eso 
empieza su estudio declarando que no comparte el entusiasmo del malogra­
do e ilustre arquitecto montañés D. Leonardo Rucabado por la arquitectura 
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regional, ya que considera que cada hombre es hijo de su siglo y que no 
debe valerse de un lenguaje anticuado para expresar ideas que son o que 
deben ser modernas. 

Nos dirá que el problema más grave del regionalismo, es que se toma 
como punto de partida una arquitectura autóctona (santanderina, vasca, 
catalana, andaluza, canaria ... ) con caracteres propios y perfectamente defi­
nidos, se extraen de ellas sus elementos más típicos, y, desposeyéndolos de 
su rudeza originaria, se aplican a la moderna casa regional; y aquí es donde 
aquellos elementos originarios y característicos pierden su entidad tectóni­
ca pasando a ser argumentos meramente decorativos en el discurso regio­
nal. Es decir, las ciudades corrían el peligro de convertirse en auténticas 
cortijadas si la moda regionalista terminaba por imponerse. 

Ante el fracaso de las expectativas del regionalismo, concluye plan­
teando a las nuevas generaciones de arquitectos la disyuntiva ante la que se 
encuentran para encaminarse hacia la nueva arquitectura: tratar de reanudar 
la tradición arquitectónica, buscando las esencias del arte nacional y de las 
modalidades regionales, o bien lanzarse atrevidamente por el camino de la 
invención artística, libre de toda traba histórica, adaptada a las necesidades 
actuales y a los recursos económicos del día. 
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AllQVITE 
REVISTA MENSUAL.óRG.ANO 
OFICIAL DE LA SOC.IEDAD 
CENTRAL DE ARQUITECTOS 

PRÍNCIPE, 16 

Año VIII Núm. 9z M.ADRID Diciembre de 1926 

EL ESTILO 

e REO conveniente empezar este ligero estu­

dio declarando que no campano el entu­

siasmo tradicionalista del malog rado e 

ilustre arquitecto montañés D. Leonardo Rucab•­

do; creo, por e1 contrarioJ que cada hombre es 

hijo de su siglo y que no debe valerse de un len­

guaje anticuado para expresar ideas que son o 

que deben se r modernas. 

Si la casa ha de ser, como dice \-iollet-l e-Duc. 

una envolvente de las costumbrt!S. . claro est:í que 

como tal envolvente ha de cambiar de iorma a nw~ 

dida que varie la del objeto envuelto. N uest ras 

cos tumbres di fi eren esenóalmente de la5 del _:.;j _ 

glo xvu; pues, ¿por qué nuestra casa ha de 5er 

un remedo de la que habitaron los súbditos de Fe­
lipe IV o de Carlos Il? 

Recordemos unas palabras ya '' i eja~ del autor 

lVI ONTA~ES 
dl' T-au.~ t o: ·· . . . Lü qll e l ll l Jlltedo aprohar es que 

se amu C" blen de un m odo anticuado la s habitacio­

nes en c¡ue se yjq~ de ordi nari o. E so resulta una 

e:;pecie de mascarada . . Xada t iene de particu lar 

f!U C u na per :-;ona . en un a llOt h e a leg re . 3e \·i~ta de 

turco para ir a un baile , pc·ro. ~: qué Oiríamos de 

!l l l hom brr que andu\·iesc todo l·l ailo con un di s­

fra z semejante ?1
' 

Y yo ~uiado por mi cuenta: ¿Y que idea í o r­

mari amo;; del ~e il n r que se Yi stiera de aldeano y 

:::e pasea ra r\>r la ~ call<:s de la ciudad con un ras­

rr i l/ fl al hnm iJro y haciendu sonar las almadreña::; 

:'it •hre el as falt{•? 

L o cual quiere decir que tampoco soy partidario 

d t'l rcgl onali5m O arquit ectónico (que muchas YeCe5 

Cl) !l :' i st~ en b adaptaci ón de las prenda:; rústicas a 

la indumenta ria ciudadana ) . ni creo que por ese 

cami 1;o se Hegue a crear ningún monumento que 

sr. incnrporr a la hi ~ t oria uniYer :;al del arte. ¿Con -

451 

231 



232 

lo:; principJ. .rs com pnnent e5 ele es ta a. rquitcctur 

l [tlC" tallt y tan r:'t pido (k.;ar rnlln ha aka:li~ad0. 

; ~"":.1 . !t. ... ~ f '! l l•.1 := lh.: l ll:: ¡·.t , , c:J.r:ta.: teri-.ticc,.; de la 

ct~ ·¡ motn:ui t. :=a. ~t. ¡;ún !3 mudern:t adapt:tci,·, n d;• 

r ~ u t.: J 1 •a dn : 

Co\Rli O"·' (CAl!t:tRX! G.\ ) . 

( l l u¡-a n el lugJ r ¡•H·pnnd t> rant e la wrre. t'l so­

!>onal y la $ob.na. y .SfJil detalle:; complementario~ 

el alero dt' madera . los muro~ corta,·ientos, lo:; 

Fct.: O. de la r. ha:'tia ie5- escalonad os. lo :-: úng ulo3 en forma rl." 

c ibe a lguien a un Gaudi proyec tando masíaJ rn­

ta!anas? 

Pe ro. cl e_ian c\0 ap:nte mi..: opi nione:-:. <¡ue no tie­

ll ~ l l ning ún inter l•s. Jo ciert-1 e~ que no.::. eucontra­

ill ""~ ante m1 hechn cnn~umadn. F.xistc en la regi iH! 

: J.:il :ud eri na una arr¡uitCCttl ra aut,k-t nna. l'On ca­

racte res propios .'" pe~fectam C' ntl: definido~. Cono­

cidas son de todos los que han \·i s itado n uest ros 

,·allcs y mo nta1-1as las humildes ca suca:: aldeanas. 

las tipic-a s ca. so na :s solar iega:: y Jo.; ento11ados pa-

tac i n t~s hida.l~r.,~ . tan ta" YCCC 5 descrit o.;;, \ li)T la ~ plu ­

llll~ d~ P en:da. E scalante. (~ a ld ,·jto . 1\.icardo Leú t: 

" otros cscrit or c:>:. Pues bi en . un arti.:.t a l'!l fJ.Uien 
~nnt 'J rr 1an en ¡:;rad tminent~ las cuatidade:' de in~ 
telig-enci:t y entu ::: iasmo. D. Leonardo l~ucahadn . 

cstudi i) c ~. n el mayo r ca.ri fl o y atenci,·m aqm:lla=­

Yiejas construcciones. extrajo de ellas \os e\emtn­

to:; más t í pico~ . los desposeyó de su rudeza o ri-g-i­

naria ~-. cr•mh in:'ualulo!' hf1 hilnu:nte . creó un tipn 

de casa lllOnta!Íts a m oderna. 

\ ' a ri o~ arquitectos santanderino :-. co ntagiado s 

de l en w:::ia~mo de Ruc.:thado. :-;.e laiJzaron t tl po.-; 

de él , con el beneplácito del público y de los pro­

pie tarios: y ta l iuC t: l auge adq ui rido po r el t'.)·ti/o 

mo¡¡taliés, que hoy se puede deci r que la mayor 

parte de la:; obras dirigidas por los arquitectos 

de esta pro,·lnc ia. durante lo ~ últimos años corres­

ponden a1 tipo regionaL 

Creo que no carccerit de interés estudiar. aun~ 

cul1o . 1· ~ ' \,aleones semicircu\ar e-s . etr .. etc. 

La:; tur res tieneu :itl o rig-en en la .\ rquitec tu ra 

rer:i on:d 1!e la h:-t ja Edad ~feclia : los ejemplares 

m:l" a nt i:.!ttns datan del !' ig-io x 111. Son edificios pe­

.: a do ~. n:a cizos. de p la nta cu ~u.lrada y al tos muros Jj_ 

" ""~ 5 . apl'n.1 ;-; pe rinrad0s por :;, ~gunus angostos hueros 

de luce.: y c:-t rl·cha~ saetera :: . Participaro n del doble 

carúcter dt.· ÍPnaleza y de YiYienda. y en e1lo s ha-

que sea a la ligera. el o rigen y significación de S .\:STI LLAX.\ DEL ).1.\R.-·r VRRE nr-1. :\le.ctxo~ ""Fot.: Ccbollo.s. 



PorF.:s.-T ORRE m:t l:.i l-t\Sl".,h(l. 

bitaron los hidalgos mont:1iie::es con b: esc3o::a }¡r,!­

gura que aun hny dejan adiYiu a r sus muros d ~·s ­

mantelados, pero sitmpre \·ig::anlt"5 y apcrc:bitL-, 

para la úefensa. 

Estas torres primiti\'a~ se encuentran en .;:-a; ¡ 

abundancia reJ'a rtidas p()r toda la pro\· i n6a : eE­

tre ellas se puede citar lJ. del ~'lerino . en ~ami­

llana; la de los Rio::. t> i l P roaf1o; !a de . \ h·a;~ldo. 

en Secadura; la de \"e11ero1 en Cas tillo. y <ltra:> 

muchas. 
En el sigln x I \- y en e{ :\\. deponen un poco su 

carácter hosc.o: lus huc·cos aum entan d~ t at~1 at1o: 

junto a la cnr(ll"lJ.Ci•'•u :">\: d ~:":=. t:tGl.ll lll \lraca¡~r; ~ di :-­

tribuid, l:; :- im etri GH!lC!ll o..·. cr:l!lt•l ~i -:-.· l•u;. c:¡;·:t t.· l 

<'fccto esrt:rico m:i..: qm: )a t•l ic:¡.;:.':l b~ral t :?":c.:I: it\~ 

:·m;..:i1 li )S .3t' r~o:dnntl~:t:~ f,,:·llia" .l • l·ubo .; l' '·:· :t l ·.; : ­

IJaS o remate; pi r:unida:c~ . l Ej-.·llllJh•-3: t .1 r:· t: ... de 

Coniglle-ra y de P0:d t 

1-üt.: !luou1arco . 

~ím lJ c. ,Jo de 5Ci~ori o, se ptr¡ •c·tÚ.J en la a rquit ec:-wra 

m o:nat·le!!3; adqui~ rc di:-. ti ntJ-::. iormas a tra\" Í's de l 

ti em po y llega \·as ta lo::: r a!,ll..:i n5 barrocos tlc l si ~ 

g-io X\' 11 1. 1 a man ... it'•lt d\..· rn~ T'nsta t11:1!l: r :3. en LJ. 

Ct •Sla:la. dn1li.h: apa r C<..'l' !a t...nTc cuadrad:l ele\ ~i­

~io XIII. d estacándose en un áng-u~o del yast o edi-

La \·iej a t•)rre (k n ri cl·n mi~itar. C"·'"'l:: Yen: -:a t:·. 1., c"sr.,:s-., (C.''Il'(·C' oE y .._- ~ :;\,_-C.,3.\ ~!. :... . :;. r; ;.: ~~ .\ " ':s- ~ :~. 
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ti.;.: \o . ~k i~cha algo postt! r~<lr , marca ei Hri ~~n d(' n\ento ~tmhói k.n y pimo re s<::o á~ la \'\\·i~nda mon -

un típ0 de editicio .5-t: l-lorial t 'll el que la t()rrc. p~.: r t aúe~a. 

,;:end'J . .: u iw1cif n dei ... · n~ i , a. ¡•:t .::a a =-t· r 1111 t:lt:- l 'lla5 \·ece:- . a la torre originaria se adicionar, 

Fo1: O. do· fa'!' 

~ •tra.:: cons t rucciones. a iin de acomodarse a las 

nueYas IH.'"crsidades de la ,·ida, :" in te;1er que de:-­

pre:!de r:'e de los tes timuni os de ranciedad conte­

nido.:: en !0 ::: , .dustos paredones ; otras. s irYi~·ndo 

!;;¡ lt¡rrt• de núd ('O central. se con struye a su alre­

dedor la vi \' ienda, y en ambas di :.posiciones el hr­

lt: rogt:m:o con j unto se consolida. adquiere un ca­

d cter ddlnit i,·o y da lug-ar a los tipos de ,.¡,·ienda 

5t< i1o ria l que c rean los siglo-; xnr y X\"III. Sin·a 

de t·jt·mplü de la primera disposición el palaci n 

(lt> Tc~ rre- Ilc rmosa, en l';'tmanes. y de la segunda. 

d de Donadío. en Se la ya. 

Del mismo modo que el conjunto de la torrt! 

de. fen -;; i\·a en sus or1genes p<t.S<l con caricter m;\~ 

J"i1Cil·ico a b .\ rquitectura de épocas posteriores. 



}'A.\t. .. ,'> l:.s.-l'ALIIUO DE TúH.R F. H ~:n:.IOS .... 

a1gunos detalles que en un principio tuYie ron un 

objctiYo militar ad,]uieren m:1s tardec una sig;liñ­

cación puramente deco r:ttiYa. Los cubos o garita s 

de los ángulos quedan reducidos en el siglo x n 

l sigukntes a un simple rcdonde::tmiento de la::; 

ari s tas o a una especie de con trafuertes angulare~ . 

(Casa de Villan ue\·a de la Pcüa.) 

Las almenas que sen·ian de coronaciún a las 

torres mcdicqtlts sui ren una tran sformaci ón p:t ­

rccida. :\ l cambia r de forma la cubiena del edi ­

ficio. por la adopción del tejado a dos aguas. los 

rnuro=-' latl:rale ..: :;e elt·Yan pl)r enci m ::t de elb en 

pcrll l <::-c:dr,nad0 (qui l n sahC" si p0 r in tluenci:t th­

menca ). y entoncrs las almLna ;:; se conY icneu l' ll 

pinúculos o prismas r t nl::tLHk ~ ¡¡r:'~ r ¡.irám:dts e• 

por bnla~. Este elt'!Il CUt o . (]"..le tan repetid., ::,e Ye 

'Fot .: Crt rt!ii1J. 

en la mod o:.-:·nJ arq11it rdun mon tafl~::.a. ~e halb 

hi~t ~··rit-amt•me limiwdo a! sig!o xn: a princi1 . io~ 

cid X\"11 cae l'll d c!' tt5(• y no se ,-ueh·c a r·resrnt:H 

hns:.:t la nue,·a re~tanraciVn lld c:::tilo regi onal. 

:-:·-¡ \ \'.\.- -i'1 ! .1• IH l•! IJ·•~:q.:,l_ 
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Los mu ros laterales en forma de hastial. sobre- con mottvos senc1 110s ael gusto de~ Renacimiento. 

pasando la altura de la ruhi erta. rlan lugar a que Son innumerables los ejemplos de solanas que se 

en las íachadas se inicien unas pilast ras o peque- encuentran en la provincia. Las formas que revis­

ilos resalto~ : aprovéchan~e ya desde fines Jel si- ten son variadas! pero se pueden sefialar como las 

glo XT esto;; elementos su:::tentantes para tender nüs típicas y r icas las de aigunas casas del val1e 

entre ellos una Yiga (apeada en el medi n u en los de Cabuérniga ~ pertenecientes a los sig los xvr 
terci os por una o dos column as) S(,bt e la cual gra~ y xnir. 

Y ita el muro del piso superior. t:n tanto que ei' del E 11 e:'tos siglos la arquitectura monta iiesa al­

bajo se retira ha!' ta la segunda crujía. Xace d~ c::mza stt pleno desarrollo y ~dquiere una -fisono­

este modo el pón ko n :?'Upt1rta!, qu~ acL¡uit"re tuda mía di stinta . Se ti j a el tipo de la casa hidalga
1 

con 

~u desarro11o en el siglo X \ ' JI :- con~ t ituye U\10 de su pórtico de clob~e o triple arco, su amplia so­

de lr.s elementos mits típicos de la arquitectura lana. sti.s muros corta,· ientos y su gran alero de 

regional. El soportal, rlepemlencia incli spen,able de pro fusa labra. Se construyen los palacios seJioria ­

la casa rural , donde llena las múltiples funciünes les de más yas las proporciúnes y de aspecto más 

de abrigo para el carro. depó>ito de aperos. le1iera. g ra ,.e y reposado. 

taller donde se labran las abarcas y los yugos. et - Los factores integrantes de esta arquitectura ~P:: 
cétera. etc., pasa a la ,:¡,·ienda señoria l. adquirien- pueden agruvar del siguiente modo: 

do mayor desarrollo e importancia ; la viga de ma.. a) Atavismos feudales. muy arraigados y ma­

dera queda sustituida por a leas de piedra. que se ni fiestos en la torre cuadrada, única o doble, que 
allO)·an sobre pilastras o columt;as y co~npletan el 

flanquea los e.dificíos o que sirve de núcleo cen­
a ire alti ,·o y sen•ro que dan a las iachadas· los 

tra l de la q.>nst rucción ! en los refuerzos angula­
amplios balconajes de hierro, los salientes aleros 

res y en los cubos que se alzan en ~as entradas y 
.y los pomposos escudos. 

La solana es un balcón cor rido, si tuado gene· esquinas de las cercas. 
b) Remi niscencias platerescas, muy simples y rahnente en la fachada del :ll ediodía. Está com-

esporádicas, visibles únicamente en alguna garita _)rendida entre los muros late rales, salientes y re-
cortados 0 no! en fo rma de ménsula a la alt ura deco rat iva o en alguna gua rnición de hueco. 

d e) Elementos ba rrocos, a tenuados por la pre-del piso. 'Toda su estructura es de ma era, y ta m-

bién los canes, como los balaust res, pasamanos. ponderancia herreriana que desde los principios del 

1 f est.; n decora::d::o:.:.<_...;s-"it.,_d_o_x,_: J ~ ~e !m_p_o _ne al corte reg i5"nái }~ no dej a zapatas ) . 0rrer~ue a orman .. · . .... _ _ _ . 
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de hacer sentir su l n tluC'nc ia hasta tÍ\-mpos muy 

pn\ximo:>. a lns nuestros. 

Dentro del ar-er;- 1) de e:-:t ,t arquitectura monta­

ilesa es pr eciso dist ing-uir do:; ra mas: la po¡mlar 

y burgue::a. de planta rettan~ular tpo co ireute y 

much o fomi<J 1, en la (¡1.\l' ~.:1 elemento pn•¡)flttde­

rante es l<i -"Diana (cuando existe). que octJ pa todo 

el frente d e la fach3c\a p rincipal. ,. la >eii u rial. de 

planta más variada !cuadrada n rectang-ular. con 

accesorios de capilla. cuadras. etc.). en la que rara 

,-ez falta la torre, lateral o cent raL superr ivencia 

de unq época en que se medía la alcurnia de la s. 

pe r sonas por la altura de su~ moradas. 

ii 

F.l siglo X TX t'S un sig-lo d~ ,-acin an¡uit':'ct :mi t·o. 

En fa :\ r om~uia. como en tldas pa rtes. ~e con~t rn ­

yen durante él casas ; in aLJUi tcctura . .-lw1t·f , .-ui:. 

zt>~- n'tlil_tl t'S i n.~IC'-.t·.:. ~~ ~~to!.~· Lui-o ::\:\ · L etc .. etc.: . 

Ft•t. : O. ti.- la T . 

L as tmeya ..: gcnerncinnc.:; ele arqui tectos tratan 

d e: reacc iona r contra tanta chabacane-ría. Pa ra huir 

de rlb se les o frece n dos caminos: o bien tratar 

de reanudar la tradición arqui teclúnica . buscando 

las e.::.enci as d el arte naci{lnal y d e las modalidades 

regionalc-". o hicn l anzar~e atn::Yidatne!ltc por el 

camirm de la irn·C' rrdún artis:tir;t. lilJre ele tncb t r<t­

ha hi ~ t ,··rira. ada¡nad.a a la~ nece:-idadl:s actuales y 

a los rccur:-o.::. económicos del d ia . 

R ucabado se consti tuye t:J, adalid del t radicio­

nali~mo a rqui tect{mico: lo defiende a capa y t"S ­

l':.tda en los Cong r~r-:os: de T urism o y de .\ rquit ec­

tura; es tudi ::t t on el mayor a fá n y con la inteli ­

g-encia que pwm nl SET\·icio d e toda .:; sus empre ­

sas e l ane regional sa ntanderino! y en laf' casonas. 

y palacios de su ti e rra na t i,·a ha lla i uen tc~ in l-d i­

tas tlt inspiració n. lncorpnra a IJ ;:tn¡nitectura nw­

dana 1u~ elt: m cnto5 tradi cio nale:; f(llt" por mnch<•:-.' 

ailo:: hab ían pcrmanE>cido oi\" idadllf: y fltlt' tanto~ 

nj r,!' dist r:lidr ·~ \" irron ~in c·- mprc-ndr r el Ya lo r es­

lt; l irl• qm- hajo ~ 11 ruda apariencia encerrabn n. 
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:\ferced a su gran in ::; ti llto ;¡rtÍ..; t ico. su pcrictt; l 

t"clucaciLm arquite.:tVnic~t ~ - ::~u ~o.:x ren . ..:a cultura hi ~ ­

túrica. litera r ia y iolklúrica. se halla en condicio-

11fS para crear un tipo de casa monuuiesa moder­

na. donde los elemc:nlOs tradicionale5 tipicos liett..:n 

.;u representación o. mejor dil.:ho, S\\ recuerdo m,\ . .:. 

o menos transfigurado. y Uomle, como él mlsn•\1 

dice, no falta ninguna de la6 condlóune5 Ue hl ­

gi<:ne y comodidad que concu rrian <:n b.s casas 

que antes const ruy•'• en (~sti1o itlg-lé;;. irancé:-0 r . 

alern;'nl. 

La torre, que rara H'Z falta en la~ construcci o­

nes de Hucabatlo. ha alterado por t.'Omplcto en 

ellas sus antigua~ prnporcione:-~; ya no t':-i la \·ic.::ja 

to rrona mac izo:t y ~H.Iu5ta de lo.s sig los XIfl y x l\-. 

n i siquiera la pesada y solemne de l siglo X\' l lf , 

sino una especie de mirade ro diúfano .'" r i;)ucilü 

que se encarama po r enci ma de la construcción 

pri.ncipal y CJUe, en vez de la robusta cornisa de 

piedra que solía s.erdrle de coronación. 

tiene ahora por remate. un arnplisimc 

alero de madera. 

La :mla n3. (elemento de origen rústi­

co) a1te rna con la torre ::-l'fJorial. ad~ 

quiere una J."~niÍumlidad inusitada y no 

.;;e limita a un ~ola íren te, ;) ino q ue s·.! 

repite con mayor o nteno r amplitud en 

\·ari o:;. 

Los hastiales escalonados. aunque no 

alcanzaron el periodo de ¡>lenitud de la 

arqultectura montañesa, constituían un 

e\emet~t o demasiado pintoresco para que 

fuera preterido por Rucabado, )'éste no 

d udó en hacer uso de eHos. a un en 

combinación con otros de más mode rnü 

apor tación. 

T a mpoco o h-i c!ó el arquitecto cas tren ~ 

:.e los remed os tle cubos en los ángulos 

de alg-unas torres ni los balcones semi­

circulan•s, ni los pequeilos tejad illos 

que cobija n algunos ~a l ientes de las fa · 

chadas. ni much1) menos los espiCndidot:. 

aleros profusamettie \:ibrados. 

ne! pórtico monta l\és. tan típico de la arqui­

tectura po¡}ular e incorporado luego a ia señorial 

v ciudadana. sa.cú Rucabado un g ran partido a rw 

tístíto: li•sde el cuerpo ctntr:ll, donde suele des­

arrol\arse-. io pasó algunas ,-eces al basamento de 

\a to rr<:. cou lo cual acabó de quita r a es te ele­

memo su tra.clicional cariH:t er de robustez y ma­

j e~wd. 

L. na \"ez Hurabado en po:;esión de tocios estos 

cl t' llll·nu.s trad icionales . pa::ados por la alquitara 

de ~;u lt·nJp<'rame nt o art Í!"tico. los aplica a un Ulo­

que arlJ uitectén, ico de concepción moderna y ob­

tiene de e.:;te modo un conJunto pinto resco que 

t·nnserra un recuerdo de la arquitectura antigua, 

5in apartarse de los principios generales que han 

prera lccido en la arquitectu ra de estos úl t imos 

aftos: planta woz.•ida y silueta acddentada, pr in­

cipios de los cuales se han derivado tan lamenta· 
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IJlt=s abusos (didl t1 5ea (l~ pa~o ) qu ~.: 

han ocJ.s i::mado la Yiolcnta rcacciún a 

c uy1\ dL':::arro l!n Cll l]lt'Z;unt •::- a a:::i~t i r .. 

1-:1 ca n1iilc• ~~t:~ba ya jaJ•,l l~ll • • : llc.:­

tr it:; c.lt-1 ani _.., t;1 iln:-'rrt· st: lanz ·, tlu !.l 

una pl~yade d ~o.· a rquite rt ~J :- j···n•ta: .. . 

L~~~ ¡;r(l¡, it:"W ri u:i { f-ílctl •r 1..':-clfcia li:- imu 

:iin cuy .• t"x,·,i u.íwr ninguna 111uda ar ­

l1ui tr(t t'•nica ¡~ m:ri~ tene r accptacic'•n ) 

dieron calor a e~ ~a or ientación regiu­

ua!. :- tanto cil la capital t:\J!Ho en la 

provincia pronrn ~ e ,-icron :-ur¡;ir. jun­

to a los \' iejos y herrwnhro'ios sola­

res de lo -. hi dal~· ,., dt> antail n. la s ca­

::.15 de l fJ~ m.ze' O.!i ricos, tYJII ."i ll5 pú rt i­

co:-'. :-tt5 ~olana::: , akros. hastial e::. y pi­

n;',cul os. sin qu~o.· falte en .... ¡Ja, la alta 

turr('. símUnl• i en ,·,rros tk·m po~ de 

rancia es tirpe. ni tamp•)rn t"l e~rud Cl 

ac tJarrtladc} con su casco y ci mer:t . s i 

a~í lo exige la < kcoraci•~n . aunque la 

her:ildica s~ escanda lice. 

~ o rntra eJl m i ;-JJJÜno analiz :-~r l'$-

tas construccio ne.; en :-:;us ej c:mpla~ _,:-(1 : J. ( , Ri.mchn. 

re~ lna.:no~. q ue h; ..; hay en ahun· 

dancia. ni tampoco denunciar lo:; atcmado' co­

metidos en l o ~ malos . fllle tampoco falt an . cnn­

tra b prnpiedad hi~ t .\ rira p0r la mezcla 1h: fact n-

r~.- s <k di::-ti ma~ ~poca:;. o contra la arquitectónica 

P' ;- ei de:-conncim iento o d olvido ele lo que sig­

nilila ca r~a eicmentr, y d e J:¡ {unción que en el 

arre rq.~ ion al ha desempeñarlo. T atn­

¡:,JC() tengo el propósito (y si alguna 

\·cz lo tn,·e procuré a le jar la tentació n) 

de hacer Yaticinios sobre el porYenir 

y \"i tal i(la d del l'stilo moHtmiés. H e 

hahlaclo de la realidad presente :· he 

p rocurado buscar sus raíces en el pa ­

'ado. Los ht:_chos se encargarán de de­

cir si es ta información ha de tener una 

se-g-nnd3 parte. 

ELÍ.\S Ül-tT t z DE LA ToRRE 

Arquitecto. 

A~F.RC> (SA:.:T .... :•mER).-c.-..~., rTWPIF.O.\fl n a SR: 1-.\t.I.\ .--G., !{ ' .TF: \" e->.~.\ 
111::r. ~:;t·,, RD.\. A n J : !;.", F. Q:at:,•,u:illa. 
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ORTEGA Y GASSET, JOSÉ 

«La voluntad del barroco» en Arquitectura, núm. 22, 
Madrid, Sociedad Central de Arquitectos, 

febrero de 1920, pp. 33-35 

En febrero de 1920 la revista Arquitectura lanzaba a la calle un mono­
gráfico sobre el Barroco. Si analizamos aquellos artículos, se puede ver que 
la intención que subyace en la publicación es dotar de un final a la historia 
inconclusa de la incorporación a la modernidad estética a través de la ads­
cripción al futurismo. 

El constructor del entramado ideológico de la monografía es José 
Ortega y Gasset (Madrid, 9 de mayo de 1883-18 de octubre de 1955), cuyo 
artículo La voluntad del Barroco -que es el que ahora presentamos-, es el 
que encabeza la publicación, haciendo de marco al resto de las colaboracio­
nes, que están encaminadas a la reivindicación del arte barroco a través de 
la profundización en el estudio de las manifestaciones arquitectónicas de 
este estilo en nuestro país. 

Qué hace un filósofo de formación alemana metido a teórico de la 
arquitectura, es una cuestión que sigue sorprendiéndonos a pesar de haber 
desvelado esta faceta ignorada en un trabajo de investigación que publica­
mos hace unos años. Lo cierto es que hay que responsabilizar a Ortega del 
trasplante del futurismo desde la literatura, cuyo introductor en España fue 
Ramón Gómez de la Serna, al ámbito de la arquitectura. 

Recogiendo la herencia vitalista y rupturista de la llamada Generación 
del 98, profundizará en la literatura de Dostoyewski y Stendhal, para poner-
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la en relación con la plástica del barroco. Contrastará la serenidad de la 
pintura de Velázquez con la complejidad de los lienzos de El Greco, donde 
cada figura es prisionera de una intención dinámica, donde todo se convier­
te en «dynamis». 

De este modo, Ortega defenderá desde el vitalismo de su concepción 
filosófica la presencia siempre latente en la cultura española de la actitud 
desestabilizadora del barroco, en contraposición permanente a lo «clásico», 
entendido como sistema ordenado, generador de cánones a los que se les 
debe estricta obediencia. 

Pero en esa reivindicación del barroco hubo algo más que una puesta 
al día desprovista de prejuicios clasicistas, o una revisión científica en pro­
fundidad. Hay un deseo claro de analizar los sensibles cambios estéticos en 
Europa, y con naturalidad y sin complejos no sólo dejamos influir por las 
nuevas corrientes en boga, sino incorporar la cultura española a la «muta­
ción que en ideas y sentimientos experimenta la conciencia europea» parti­
cipando con derecho propio en la nueva sensibilidad. 
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NÚM. u 

Lll VOLUNTllD DEL Bf\RROCO (*) 

Sfntoma curioso de la mutación que en ideas y sentimientos experimenta la 
c•nciencia europea-y hablamos de lo que acontecía aún antes de la guerra-es 
el nuevo rumbo que toman nuestros gustos estéticos. 

Han dejado de interesamos las novelas, que es la poesía del determinismo, el 
género literario positivista. Esto es un hecho indubitable. El que lo dude, tome 
en la mano un volumen de Daudet ó de Maupassant, y se extra fiará de encontrar 
una cosa tan poco sonora y vibrátil. De otro lado, suele sorprendernos la insatis­
facción que nos dejan las novelas del día. Reconocemos en ellas todas las virtu­
des técnicas, pero nos parecen recintos deshabitados. Nada falta de lo inerte; pero 
falta por completo lo semoviente. · 

En tanto, los libros de Stendhal y Dostoyewski conquistan más y más la pre­
ferencia. En Alemania comienza el culto de Hebbel. ¿De qué nueva sensibilidad 
es todo esto sfntoma? 

. Yo creo que esta transformación del gusto literario no sólo cronológicamen­
te se relaciona con la curiosidad incipiente en las artes plásticas hacia el barroco. 
La admiración solía durante el pasado siglo detenerse en Miguel Angel como 
en el confín de un prado ameno y una feracfsima selva. El barroco atemorizaba; 
era el reino de la confusión y del mal gusto. Por medio de un rodeo, la admira­
ción evitaba la selva é iba á apearse de nuevo al otro extremo de ella, donde con 
Velázquez parecfa volver la naturalidad al gobierno de las artes. 

(•) Este aámero de A.IIQUIT!:CTUU 4fdicue á La Arquiteduro barroca eft Etpafia. PubHc.a.remos otros consarrado5 
Z.a lllMU~StlrlDs t:Ut1Tci1nses up~:~ño/1-; Los t llSri/los rspofi.olts; posadas y¡xu•adons¡ jardines española; cte. 
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No dudo de que efectivamente haya sido el barroco un estilo de rebuscaw 
complejidad. Faltan en él las claras cualidades que otorgan á la época preceden· 
te el rango de clásica. Ni por un momento voy á intentar la reivindicación er 
bloque de esta etapa artística. Entre otras cosas; porque no se sabe aún bien que 
es, no se ha hecho su anatomía ni su fisiología. 

Sea de ello lo que quiera, acontece que cada día aumenta el interés por el ba· 
rroco. Va no necesitaría Burckhart, el Cicerone, disculparse de estudiar las obra: 
seiscentistas. Sin haber llegado todavía á un distinto análisis de sus elemento: 
algo nos atrae y satisface en el estilo barroco que encontramos asimismo erJ 
Dostoyewski y Stendhal. 

Dostoyewski, que escribe en una época preocupada de realismo, parece come 
si se propusiera no insistir en lo material de sus personajes. Tal vez cada uno de 
los elementos de la novela considerado aisladamente, pudiera parecer real; pero 
Dostoyewski no acentúa esta su realidad. Al contrario, vemos que en la unidad 
de la novela pierden toda importancia y que el autor Jos usa como puntos de 
resistencia donde toman su vuelo unas pasiones. Lo que á él interesa es producir 
en el ámbito interno á la obra un puro dinamismo, un sistema de afectos tiran­
tes, un giro tempestuoso de los ánimos. Léase El Idiota. Allí aparece un joven 
que llega de Sui:za, donde ha vivido desde niño, encerrado en un Sanatorio. Un 
ataque de imbecilidad infantil borró de su conciencia cuanto en ella habia. En el 
Sanatorio-'-limpia atmósfera del fanal-ha construido el pío médico sobre su sis­
tema nervioso, como sobre unos alambres, la espiritualidad estrictamente nece­
saria para penetrar en el mundo moral. Es, en rigor, un perfecto niño dentro del 
marco muscular de un hombre. Todo esto, llevado á no escasa inverosimilitud, 
sirve de punto de partida á Dostoyewski¡ mas cuando acaba la cuestión de realis­
mo psicológico empie:za su labor la musa del gran eslavo M. Bourget se deten­
dría principalmente a describir Jos componentes de la ingenuidad. A Dos­
toyewski le trae ésta sin cuidado, porque es una cosa del mundo exterior y á él 
sólo le importa el mundo exclusivamente poético que va á suscitarse dentro de 
la novela . La ingenuidad le sirve para desencadenar en una sociedad de penona­
jes análogos un torbellino sentimental. Y todo lo que en sus obras no es torbe­
llino, está allí sólo como pretexto á un torbellino. Parece como si el genio dó10:­
rido y reconcentrad0 tirase del velo que decora las apariencias y vjb'amos de 
pronto que la vida consiste en unos como vórtices, ó ráfagas, 6 torrentes ele~en­
tales que arrastan en giros dantescos á los individuos; y esas corrientes son Ja 
borrachera, la avaricia, la amencia, la abulia, la ingenuidad, el erotismo, la per­
versión, el miedo. 

Aun hablar de esta manera es hacer intervenir demasiado la realidad en la 
estructura de estos pequeños orbes poéticos. Avaricia é ingenuidad son movi~ 
mientas, pero, al cabo, movimientos de las almas reales y podria ·creerse que la 
intención de Dostoyewskí era describir la realidad de los movimientos psfquicos 
como otros lo han hecho con las quietudes. Claro es que con alguna sub~df 
real tiene que representar el poeta sus ideales objetos. Pero el _~tilo de nq.. 
toyewski consiste precisamente en no retenernos á contemplar el material eDit 
pleado y colocamos desde luego frente á puros dinamismos. No la ingentiflta4. 
en la ingenuidad, sino lo que de movimiento vivaz hay en ella, constituye,s.a. CJbo. 
jetívidad poética en El Idiota. Pf>r eso la más exacta definición de uria_n~ch 
Dostoyewski sería dibujar con el brazo impetuosamente una elipse,· en eh!fre.· 

¿V qué otra cosa sino e.sto son ciertos cuadros de Tíntoretto? Y, sobJ:e ~ 
¿qué otra cosa es el Grecoll.os lienzos del griego heteróclito se yergy.en ._ ~ 
nosotros como acantilados verlkales de unas costas remotfsimas. No hay'lrfisti 
que facilite menos el ingreso á su comarca interior. Carece de puente levadiZo r 
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de blandas laderas. Sin que lo sintamos, Velázquez hace llegar sus cuadros bajo 
nuestras plantas, y antes de pensarlo nos hallamos dentro. Pero este arisco cre­
tense desde lo alto de su acantilado dispara dardos de desdén y ha conseguido 
que durante siglos no atraque en su territorio barctJ .¡,guno. El que ahora se haya 
transformado en un concurrido puerto comercial creo qpe es sin toma no despre· 
dable de la nueva sensibilidad barroquista. 

Pues bien; de una novela de Dostoyewski nos trasladamos insensiblemente á 
un cuadro del Greco. Aquf encontramos también la materia tratada como pre­
texto para que un movimiento se dispare. Cada figura es prisionera de una in­
tendón dinámiq; el cuerpo se retuerce, ondea y vibra de la manera que un jun­
co acometido del vendaval. No hay un milímetro de corporeidad que no entre 
en convulsión. Nó sólo las manos hacen gestos; el organismo entero es un gesto 
absoluto. En Velizquez nadie se mueve; si algo puede tomarse por un gesto es 
siempre un gesto detenido, congelado, una "pose •. Velázquez pinta la materia y 
el poder de la inercia. De aqui que en su pintura sea el terciopelo verdadera ma­
teria de terciopelo, y el raso raso, y la piel protoplasma. Para Greco todo se con­
vierte en gesto, en dyn.amis. 

Si de una figura pasamos á un grupo, nuestra mirada es sometida en partici­
par una verti2'inosa andanza. Ora es el cuadro una rauda espiral ; ora una elipse 
ó una ese. Buscar verosimilitud en el Greco, es-nunca más oportuna la frase­
buscar cotufas en golfo. Las formas de las cosas son siempre las formas de las 
cosas quietas, y Greco persigue sólo movimientos. Podrá el espectador malhu­
morado volver la espalda al perpetuum mobile que está preso en el lienzo, pero 
no se.obstine en arrojar del panteón artístico al pintor. El Greco, sucesor de Mi­
guel Angel, es una cima del arte dinámico que, cuando menos, equivale al arte 
de lo estático. También las obras de aquél producían en las gentes un como es­
panto y desasosiego que expresaban hablando de la "terribilitá. del Buonarroto. 
Un poder de violencia y literalmente arrebatador había éste desencadenado sobre 
el miirmol y los muros inertes. Todas las figuras del florentín tenían, como dice 
Basari, •un maraviglioso gesto di muoversi,. 

El giro es inmejorable; en esto consiste lo que hoy, y por lo pronto, nos inte­
resa más del arte barroco. La nueva sensibilidad aspira á un arte y á una vida 
que contengan un maravilloso gesto de moverse. 

1 &letla de los je:suitas en Alcalt 
de Haares. 

JOSÉ ÜRTEOA Y GASSET 
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«El Monasterio», en Arquitectura, núm. 50, 
Madrid, Sociedad Central de Arquitectos, 

junio de 1923, pp. 161-167 

Tres años después del esfuerzo por la rehabilitación del arte barroco 
se producirá la reivindicación del Monasterio de El Escorial como la quin­
taesencia hecha piedra del carácter hispano, piedra de toque por tanto de la 
nueva arquitectura. La revista será la misma, el tema también será tratado 
con carácter monográfico, y los articulistas que abren y cierran la relación 
de firmantes serán los mismos que participaron en la reivindicación del 
barroco, y los que dotan de intencionalidad a la monografía. El resto de los 
firmantes participan más bien como apoyo erudito, abordando cuestiones 
puntuales que magnifican la grandeza del edificio en cuestión. 

De nuevo abrirá el fuego Ortega y Gasset, queriendo trascender la 
masa granítica de sus muros y sacar de ellos la esencia filosófica que defina 
la sociología del español. Se servirá del paisaje, y de nuevo de la metáfora 
literaria, en esta ocasión tomada del Quijote, para hablarnos de la evolución 
del espíritu europeo, y del de los españoles en particular. 

La conclusión orteguiana va impregnada de pesimismo, ya que de sus 
elucubraciones lo que se puede deducir es que su visión del esfuerzo reno­
vador de la sociedad española (también de la arquitectura), en el que estaba 
empeñado, era un esfuerzo sin sentido, un esfuerzo entusiasta pero inútil, 
como el de don Quijote, como el del Monasterio, ya que don Quijote será, 
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«como Don Juan, un héroe poco inteligente: posee ideas sencillas, tranqui­
las, retóricas, que casi no son ideas, que más bien son párrafos». Parece que 
reprocha al español que al proponerse aplicar su esfuerzo para conseguir un 
fin no es capaz de medir el valor de sus actos por la grandeza de lo que 
busca, sino por la cantidad de energías que consuma. 

Con el Monasterio ha habido prestigiosos historiadores como el ale­
mán Otto Shubert y estudiosos españoles como el catedrático Íñiguez 
Almech que han defendido siempre sin tapujos al edificio como el verdade­
ro arranque de un nuevo arte, el barroco. «Tal como es la obra terminada, se 
alza como piedra angular entre la decoración del Cinqueccento introducida 
de Italia y el arte individual que crea con conciencia de su fuerza, sobre la 
base de los fundamentos clásicos: con ella se inaugura el Barroco en el arte 
español» l. 

1 SHUBERT, Otto, Historia del Barroco en España, Saturnino Calleja, Madrid, 1924, pp. 37-38. 
Queremos destacar que la cursiva es de origen, no nuestra. 
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EL MONASTERIO 

En el paisaje 

Sobre el paisaje del Escorial, el monasterio es solamente la piedra máxima que 
destaca entre las moles circundantes por la mayor fijeza y pulimento de sus aristas. 
En estos días de primavera hay una hora en que el tol, como una ampolla de oro, 
se quiebra contra los picachos de la sierra, y una luz blanda, colorada de azul, de 
violeta, de carmín, se derrama por las laderas y por el valle, fundiendo suavemente 
todos los perfiles. Entonces la piedra edificada burla las intenciones del constructor 
y, obedeciendo a un instinto más poderoso, va a confundirse con las canteras ma­
ternales. 
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Francisco Alcántara, que tanto sabe de cosas de España, suele decir que, como 
el castellano es el idioma en que de cierta manera se integran los dialectos y len· 
guas de la periferia hispánica, es la luz de esta Castilla central una quintaesencia de 
las luces provinciales. 

Esta luz castellana es la que poco antes de llegar )a noche con lento paso de 
vaca por el cielo, transfigura El Escorial hasta eJ punto de parecernos un pedetbal 
gigantesco que espera el choque, la conmoción decisiva capaz de abrir las venas de 
fuego que surcan sus entrañas fortísimas. Ho~eo y silencioao aguarda el paisaje de 
granito, con su gran piedra lírica en medio, una g-eneración dipa de arrancarle la 
chispa espiritual. · 

¿A quién dedicó Felipe ll esta enorme profesión de fe, que es, después de Saa 
Pedro, en Roma, el credo que pesa más sobre la tierra europea? La carta de fun­
dación pone en boca del Rey: •El cual monasterio fundamos a dedicación y en nom· 
bre del bienaventurado San Lorenzo, por la particular devoción que, como dicho 
es, tenemos a ese glorioso santo y en memoria de la merced y victoria que en el 
día de su festividad de Dios comenzamos a recibir.• Esta merced fué la victoria de 
San Quintín. 

Aquí tenemos una leyenda documentada que es preciso rectificar, a pesar del 
documento. San Lorenzo es un santo respetable, como todos los santos; pero que, 
a decir verdad, no ha solido intervenir en las operaciones de nuestro pueblo. ¿Será 
posible que uno de los actos más potentes de nuestra historia, la erección del Es­
corial, no haya tenido otra significación que el agradecimiento a un santo tran­
seúnte, de escasa realidad española? No nos ~asta San Lorenzo: soy el primero en 
admirar aquello de que, hallándose bien tostado de un lado, pidió que le volvieran 
del otro; sin aquel gesto no estaria representado el humorismo entre los mártires. 
Pero, francamente, la paciencia de San Lorenzo, con ser admirable, no basta para 
llenar estos colosales ámbitos. 
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Es indudable que cuando presentaron varios planos a Felipe 11 y eli¡ió 6ste, en­
contró en él expresada su interpretación de lo divino. 

A la mayor gloria de Dios 

T odo.s los templos se erigen, claro está, para la mayor gloria de Dios; pero Dios 
es una idea general, y ningún templo verdadero se ha elevado jamás a una idea ge· 
neral. El apóstol que vagabundeando por Atenas creyó leer en el frontá de UD 

altar: •Al Dios deaconocido,, padeció un grave error, ese bieróD DO ba ezistido 
nunca. La religión no se satisface con un Dios abstracto, cou un mero peuamiento; 
necesita de un Dios concreto, al cual sintamos y experimentemo1 realmente. De 
aquí que baya tantas imágenes de Dios como individuos: cada cual, allá en sua (n­
timos hervores, lo compone con los materiales que encuentra mú a mano. El rip 
roso dogmatismo católico se limita a exigir que los 6elea admitan la definición ca· 
nónica de Dios; pero deja libre la fantasía de cada uno para que lo ima¡ioe y lo 
sienta a su manera. Refiere Taine que una niña a quien dijeron que Dios eslaba.en· 
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los cielos, exclamó: •¿En eJ cielo, como los pájaros? Entonces tendrá pico.• Esta 
niña podía ser católica; la definición del catecismo no excluye el pico en Dios. 

Mirando en nuestro interior buscamos entre cuanto allí hierve lo que nos pa­
rece mejor, y de esto hacemos nuestro Dios. Lo divino es la idealización de las 
parles mejores del hombre, y la religión consiste en el culto que la mitad de cada 
individuo rinde a su otra mitad, sus porciones ínfimas e inertes a las más nerviosas 
y heroicas. 

El Dios de Felipe 11, o lo que es lo mismo, su ideal, tiene en el monasterio un 
comentario voluminoso. ¿Qué expresa la masa enorme de este edificio? Si todo 
monumento es un esfuerzo consagrado a la expresión de un ideal, ¿qué ideal 
se afirma y hieratiza en este fastuoso sacrificio de esfuerzo? 

La manera grande 

Señores, hay en la evolución del espíritu europeo un instante todavía muy poco 
estudiado, y, sin embargo, de grandísimo interés. Es una hora en que el alma conti­
nental debió sufrir uno de esos terribles dramas íntimos que, a pesar de su grave­
dad y del agudo dolor que ocasionan, sólo por medios indirectos se manifiestan. 
Esa hora coincide con la edificación del Escorial. En la mitad del siglo XVI da sus 
frutas mejor madurecidas el Reoacimienttl. Y a sabéis lo que es el Renacimiento: la 
alegria de vivir, una jornada de plenitud. :$e aparece a los hombres el mundo de 
nuevo como un paraíso. Hay una perfecta coincidencia entre las aspiraciones y las 
realidades. Notad que la amargura nace siempre de la desproporción entre lo que 
anhelamos y lo que conseguimos. 

e Chi non puo quel ~he <~uol, que[ che puo <~ogliu• (1 ), 

decía Leonardo de Víncí. Los hombres del Renacimiento querían sólo lo que po­
dían y podían todo lo que querían. Si alguna vez la desazón y el descontento aso­
man en sus obras, lo hacen con tan bello rostro que en nada se parecen a eso que 
llamamos tristeza, a esa cosa entre manca y tullida que hoy se arrastra gemebunda 
por nuestros pechos. A ese grato estado de espíritu del Renacimiento sólo podían 
corresponder serenas y mesuradas producciones, hechas con ritm::~ y con equilibrio; 
en suma, lo que se decía la maniera gentile. 

Pero hacia 1560 comienzan a sentir las entrañas europeas una inquietud, una 
insatisfacción, una duda de si es la vida tan perfecta y cumplida como la edad an­
terior creía. Empiézase a notar que es mejor la existencia que deseamos que la 
existencia que 'tenemos. Son más anchas y más altas nuestras aspiraciones que 
nuestros logros. Nuestros anhelos son energías prisioneras en la prisión de la 
materia y gastamos la mayor parte de ellas en resistir el gravamen que ésta nos 
impone. 

¿Queréis una expresión simbólica de este nuevo estado de espíritu? Frente al 

(l) El que no puede !o qu e quiere , q\liera lo que p uede . 
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verso de Leonardo recordad estos otros de Miguel Angel, que es el hombre del 
instante: •La mía allegrez' e la maninconia•. 

«0 Dio, o Dio, o Dio, 
Chr m' a tollo a me •te••o, 
Ch' a me fus•e piu. pre,.o 
O piu di me poteui, che pos• io? 
O Dio, o Dio, o Dio.» (1) 

No podían las formas quietas y lindas del -arte renacentista s"ervir de vocabula· 
rio donde expresaran sus emociones de héroes prisioneros, de encadenados Prome· 
te os los hombres que así aúllan a la vida. Y, en efecto, justamente en estos años se 
inicia una modificación en las normas del estilo ·clásico. Y la primera de estas mo· 
dificaciones consiste en superar las formas gentiles del Renacimiento por la mera 
ampliación de su tamaño. Miguel Angel opone en arquitectura, a la maniera gen­
tite, lo que se llamó la maniera grande. Lo colosal, lo superlativo, lo enorme va a 
triunfar en el arte. De Apolo se dirige la sensibilidad a Hércules. Lo bello es lo 
hercúleo. 

Tema éste demasiado sugestivo para que ahora, ni ligeramente, lo rocemos. 
¿Por qué, por qué los hombres se complacieron durante un tiempo en lo excesivo, 
en la superlación de todas las cosas? ¿Qué es en el hombre la emoción de lo 
hercúleo? Pero vamos con prisa. Y o sólo quería indicar que, cuando se alza sobre 
el horizonte moral europeo la constelación de Hércules, celebrab& España su me­
diodía, gobernaba el mundo, y en un seno del patrio Guadarrama el Rey Felipe eri· 
gía, según la maniera grande, este monumento a su ideal. 

Tratado del esfuerzo puro 

¿A quién va dedicado, decíamos, este fastuoso sacrificio de esfuerzo? 
Si damos vueltas en torno a lu larguísimas fachadas de San Lorenzo, habremos 

realizado un paseo higiénico de algunos kilómetros, se nos habrá despertado un 
buen apetito; pero, ¡ay!, la arquitectura no habrá. hecho descender sobre nosotros 
ninguna fórmula que trascienda de la piedra. El monasterio del Escorial es un es· 
fuerzo sin nombre, sin dedicatoria, sin transcendencia. Es un esfuerzo enorme que 
se refleja sobre sí mismo, desdeñando todo lo que fuera de él pueda haber. Satá· 
nicamente este esfuerzo se adora y canta a sí propio. Es un esfuerzo consagrado al 
esfuerzo. 

Ante la imagen del Erektheion, del Parthenon, no ocurre pensar en el esfuerzo 
de sus constructores: las cándidas ruinas envían bajo el cielo de límpido azul gran• 
des halos de idealidad estética, política y metafísica, cuya energía es siempre actual. 
Preocupados en recoger esos efluvio• densos, la cuestión del trabajo consumido en 
pulir aquellas piedras y en ordenarlas, no nos interesa, no nos preocupa. 

Por el contrario, en este monumento de nuestros mayores se muestra petrificada 

t l) ¿ Quié:J me h• arn:batado• mi mismo, qu ién que sobre mi pudiue ene. que yo p11edo? 
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liD alma toda voluntad, toda esfuerzo, mas exenta de ideas y de sensibilidad. Esta 
arquitectura es toda querer, ansia, ímpetu. Mejor que en parte alguna aprendemos 
aquí cuál es la sustancia española, cuál ea el manantial subterráneo de donde ha 
salido borboteando la historia del pueblo más anormal de Europa. Carlos V, Feli· 
pe 11, han oído a su pueblo en confesión y éste les ha dicho en un delirio de fran· 
queza: •Nosotro.s no entendemos claramente esas preocupaciones a cuyo servicio 
y fomento se dedican otras razas; no queremos ser sabios, ni ser intímamente reli· 
giosos; no queremos ser justos, y menos que nada nos pide el corazón prudencia. 
Sólo queremos ser grandes.• Un amigo mio que visitó en W eimar a la hermana de 
Nietzsche, pregunto a ésta qué opinión tuvo el genial pensador sobre: los españoles· 
La señora Forster Nietzsche, que habla español, por haber resido en el Paraguay, 
recordaba que un día Nietzsche dijo: •¡Los españoles! ¡Los españoles! ¡He ahí 
hombres que hao querido ser demasiado!• 

Hemos querido imponer no un ideal de virtud o de verdad, sino nuestro propio 
querer. Jamas la grandeza ambicionada se nos ha determinado en forma particular; 
como nuestro Don Juan, que amaba el amor y no logró amar a ninguna mujer, he· 
mos querido el querer sin querer jamás ninguna cosa. Somos en la Historia un esta· 
llido de voluntad ciega, difusa, brutal. La mole adusta de San Lorenzo expresa 
acaso nuestra penuria de idea, pero a la vez, nuestra exuberancia de ímpetus. Pa­
rodiando la obra del Dr. Palacios Rubios, podriatnos definirlo como un tratado del 
esfuerzo puro. 

El coraje, Sancho Panza y Fichte 

¡El esfuerzo! Como es sabido, fué Platón él primer hombre que trató de hallar 
los componentes del alma humana, lo que luego se denominó •potencias•, Com· 
prendiendo que es el espíritu individual cosa demasiado resbaladiza y fugitiva para 
poder analizarla, Plató~ buscó en las razas, como en grandiosas proyecciones, los 
resortes de nuestra conciencia. • En la nación- dice- está el hombre escrito con 
letras gnode1.• Notaba en la raza griega una incansable curiosidad y nativa des· 
treza para el manejo de las ideas: los griegos eran inteligentes, en ellos se acusaba 
la potencia intelectual. Pero advertía en los pueblos bárbaros del Cáucaso cierto 
carácter que él echaba de menos en Grecia y que le parecía tan importante como 
el intelecto. •Los escitas- observa Sócrates en la República- no son inteligen­
tes como nosotros, pero tienen Ou¡.to~. • 8ú¡.to;, en latín, fUror, en castellano, esfuerzo, 
coraje, ímpetu. Sobre esta palabra construye Platón la idea que hoy llamamos 
voluntad. 

He aquí la genuina potencia española. Sobre el fondo anchísimo de la historia 
universal fuimos los españoles uu ademán de coraje. Ésta es toda nuestra grande· 
za, ésta es toda nuestra miseria. 

Es el esfuerzo aislado y no regido por la idea, un bravío poder de impulsión, 
un ansia ciega que da sus recias embestidas sin dirección y sin descanso. Por sí 
mismo carece de finalidad: el fin es siempre un producto de la inteligencia, la fun­
ción calculadora, ordenadora. De aquí que para el hombre esforzado no tenga inte· 
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rés la acción. La acción es un movimiento que se dirige a un fin y vale lo que al 
fin valga. Mas para el esforzado el valor de los actos no &e mide por .su fin, por su 
utilidad, sino por su pura dificultad, por la cantidad de coraje que consuman. No 
le interesa al esforzado la acción, sólo le interesa la hazaña. 

Permitidme que en este punto os traiga un recuerdo privado. Por circunstancias 
personales yo no podré mirar nunca el paisaje del Escorial sin que vagamente, 
como la filigrana de una tela, entrevea el paisaje de otro pueblo remoto y el más 
opue.sto al Escorial que quepa imaginar. Es una pequeña ciudad gótiCll puesta junto 
a un manso río oscuro, ceñida de redondas colinu que cubren por entero profun· 
dos bosques de abetos y de pinos, de claras hayas y bojes espléndidos. 

En esta ciudad he puado yo el equinoccio de mi juventud: a ella debo la mi· 
tad, por lo menos, de mis esperanz:as y casi toda mi disciplina. Ese pueblo es Mar· 
burgo, de la ribera del Lahn. 

Pero iba haciendo memoria. Recordaba que hace unos cuatro añoa pué un estío 
en ese pueblo gótico junto al Lahn. Estaba entonces Hermano Cohen, uno de loa 
más grandes filósofos que hoy viven, escribiendo su Estética. Como todos los gran 
des creadores, es Cohen de temple modesto y se entretenía discutiendo conmigo 
sobre las cosu de la belleza y del arte. El problema de que sea el género •novela• 
dió sobre todos motivo a una ideal contienda entre nosotros. Yo le hablé de Cer­
vantes. Y Cohen entonces suspendió su obra para volver a leer el Qqijote. No 
olvidaré aquellas noches en que sobre los boscajes el alto cielo negro_ ·se ll.:maba 
de estrellas rubias e inquietas, temblorosas como infantiles entrañuelas. Me dirigía 
a casa del maestro y le hallaba inclinado sobre nuestro libro, vertido al alem&u por 
el romántico Tieck. Y casi siempre, al alzar el ~ostro noble, me saludaba el vene­
rado filósofo con estas palabras: •¡Pero bombr~l, este Sancho emplea aiempre la 
misma palabra de que hace Fichte el fundamentd para su filosofía. • En efecto: San­
cho usa mucho, y al usarla se le llena la boca, esta palabra: •hazaña•, que Tiech tra• 
dujo Tathandlung, acto de voluntad, de decisión. 

Alemania había sido, centuria tras centuria, el pueblo intelectual de los poetas 
y los pensadores. En Kant se afirman ya junto al pensamiento los derechos de la 
voluntad -junto a la lógica, la étia - . M.u en Fichte la balan:ta se vence del lado 
del querer: y antes de la lógica pone la hazaña. Antes de la reflexión, un acto de 
coraje, una Tathandlung: éste es el principio de su filosofía. ¡Ved cómo las aacio· 
nes se modifican! ¿No es cierto que Alemania aprendió bien uta en.seiíanza de 
Fichte, que Cohen veia preforme.da en Sancho? 

La mdancolía 

Mas ¿adónde puede llevar el esfuerzo puro? A ninruna parte; mejor dicho, .OJo 
a una: a la melancolía. 

Cervantes compuso en su Quijote la critica del esfuerzo puro. Don Quijote es, 
como Don Juan, un héroe poco inteligente: posee ideas sencíllaa, tranquilas, retóri· 
cas, que casi no son ideas, que más bien son párrafos. Sólo babia en su espíritu alfÚD 
que otro montón de pensamientos rodados como lns ca~ttos mari~to-, Pero Don Qui· 
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jote fué un eaforzado: del humoristieo aluvión en que convierte su vida sacamos su 
energia limpia de toda burla. •Podrán los encantadores quitarme la ventura; pero el 
eafuerzo y el ánimo será imposible. • Fué un hombre de corazón: ésta era su única 
realidad, y en torno a ella suscitó un mundo de fantasmas inhábiles. Todo alrede· 
dor ae le convierte en pretexto para que la voluntad se ejercite, el corazón ae enar· 
dezca y el entusiasmo ae dispare. Mu llega un momento en que se levantan dentro 
de aquel alma incandescente pves dudu sobre el sentido de sus hazañas. Y en· 
tooces comienza Cernotes a acumular palabras de tristeza. Desde el capitulo L Vlll 
huta el fin de la novela todo es amargura. •Derramósele la melancolía por el cora· 
:z:ón- dice el poeta-. No comía- añade- de puro pesaroso: iba lleno de pesa· 
dumbre y melancolía.~ •Déjame morir -dice a Sancho- a manos de mis pensa· 
mientos, a fuerza de mis desgracias. • Por vez primera toma a una venta como venta. 
Y aobre todo, old esta angustiosa confesión del esforzado: La verdad es que •yo 
no sé lo que conquisto a fuerza de mis trabajos•, no aé lo que logro con mi esfuerzo. 

JosÉ ORTEGA v GAsSET. 
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TORRESBALBÁS,LEOPOLDO 

«Lo que representa El Escorial en nuestra historia 
arquitectónica», en Arquitectura, núm. 50, 
Madrid, Sociedad Central de Arquitectos, 

junio de 1923, pp. 215-219 

Este artículo de Leopoldo Torres Balbás, estratégicamente situado al 
final del número monográfico sobre el Monasterio de El Escorial, recoge 
como un cauce de río la escorrentía de todos los artículos afluentes, que han 
identificado al edificio de Felipe 11 como la seña de identidad de una nueva 
arquitectura genuinamente española. De este modo, el arquitecto madrile­
ño, tras una breve introducción para relacionar el carácter del edificio con la 
naturaleza del paisaje castellano, aborda el fracaso en España del arte rena­
centista, asumido tan sólo por un grupo de personalidades aisladas. 

No se conformará con sumar una alabanza más al monumento en el 
contexto de la época en que se levantó su fábrica, sino que expondrá hábil­
mente su particular interpretación de la implantación del Renacimiento y el 
Barroco para proyectarlas hacia el futuro de la arquitectura española, inten­
tando arrojar luz sobre el problema de la identidad de la nueva arquitectura: 
«Una vez más se comprobó en nuestra historia que una nación no es capaz 
de moverse siguiendo a una minoría selecta si antes ésta no trata de empujar 
tras de sí, en lento y continuo esfuerzo, con penosísimo trabajo, a la gran 
masa anónima, moldeadora única en definitiva de pueblos y naciones». 

En su empeño ya conocido y analizado en apartados anteriores por 
integrar a la arquitectura española en la corriente de la modernidad europea, 
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pretende presentarnos el edificio escurialense como el modelo donde inspi­
rarse, el precedente patrio del arte europeo, y define al monasterio como: 
«El primer edificio cronológicamente de la edad moderna en España. Fue 
un intento de europeización, de implantación del espíritu moderno de occi­
dente en un pueblo tan complejo como el peninsular[ ... ] En nuestro monas­
terio el genio español ha puesto su exageración, su extremismo, su falta de 
sereno equilibrio, es decir, su anticlasicismo». 

De esta manera se vuelve a incidir sobre la identificación del barroco, 
del carácter genuinamente español, con el futurismo, ya que según el maes­
tro «SÍ alguna cualidad podemos asignar sin miedo a equivocarnos al espíri­
tu nacional es la de anticlasicismo, la de oposición a todo lo que representa 
equilibrio, mesura, armonía ... », perfectamente reflejado ya en el estudio 
pormenorizado de lo que representa El Escorial en nuestra arquitectura. 
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Ul OOB BPJU EL tJCOBIIL El I1IESTBI BISTOBll lBOUldCl 

•MIUNA. - •.. AJpau eouolat..riu pelabna le diña ut. 
do,.¡·~ filo , oollori.._ • ..-ludo 11q11olioo utipM 
Ulm>t cpe ..... - oolorw ai iapaio- ...u- '-r ... • 

lA c.lootin .. 

Mientras que Italia, cuna del renacimiento, posee una enorme línea de costal en 
relación con su superficie, estando sus tierras interiores relativamente próximas a 
la fácil ruta marítima, en España las regiones centrales de difícil acr.eso son abru­
madoramente más extensas que las periféricas. cCastilla no puede ver el mar•, ha 
dicho melancólicamente nuestro Azorfn. 

Para llegar desde la costa a las comarcas centrales de la Penlosula, hay que 
andar un larro y áspero camino de sierras y barrancos de pobre ve¡etación, casi 
desnudos. 

A esas tierras centrales, rudas, secas y ardientes, de contornos precisos. de con­
trastes violentos y caracteres rectilineos, alejadas de las grandes rutas históricas, va 
a llegar un soplo del espíritu nuevo nacido en Florencia, en Pisa, en toda la Tos­
cana. ¿Cómo se transformaran las concepciones de un Bruoelleschi, de un Alberti, 
de un Bramante, realizadas en paisajes suiVes, en un ambiente refinado y propicio, 
al ser transportadas a nuestro suelo? Y en ~ez de esos hombres del renacimiento 
italiano, ¿qué otros en estas tierras castellanas serán los apóstoles de la nueva ar­
quitectura? 

Salamanca, o Burgos y Aorencia. Sin hacer ésta el paralelo arquitectónico de 
esas ciudades, y ¡cuán interesante para realizado por un RU5k.inl 

EJ renacimiento en España fué un movimiento esencialmente erudito, obra de 
un grupo de magnates y gentes:cultas. Una numerosa minoría de nobles que tenían 
a gala el ser humanistas, de gentes de iglesia, de erasmistas, de hombres ávidos 

de saber, poseídos de verdadera fiebre intelectual. 
El pueblo, la gran masa anónima, permaneció completamente ajena a aquel gran 

movimiento, extraño por completo a su espíritu y a su sentimiento. Tal vez faltó a 
esas gentes inftamadas por el espíritu renaciente la pasión catequista necesaria para 
educar al pueblo en los nuevos ideales, inyectándole cultura y espíritu critico. 

Una vez más se comprobó en nuestra historia que una nación no es capaz de 
moverse siguiendo a una minoría selecta si antes ésta no trata de empujar tras de 
si, en lento y continuo esfuerzo, con penosísimo trabajo, a la gran masa anónima, 
moldeadora única en definitiva de pueblos y naciones. Lo que el pueblo adquiere 
es caudal eterno muy difícilmente dilapidable; pasa al rico acervo común y en él se 
transforma y modifica, jamás se pierde. Lo que un grupo de personalidades aisla­
da elabora suele carecer de influencia y continuidad. Ello explica el que nuestro 
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movimiento renacentista muriese a poco de iniciado, sin consecuencia alguna en la 
marcha general de la nación. 

Al influjo del renacimiento arquitectónico precedieron el literario, el humanis· 
tico, el político; algo antes de 1500 España parecía caminar hacia un apogeo en 
casi todos los órdenes. _Maaifestábaase aquellas características que producen un 
momento de plenitud en la marcha de un pueblo. 

Entonces, al terminar el siglo XV, comienzan a llegar loa primeroa reflejos del 
arte renaciente nacido en Italia. 

Encuéntrase en nuestro país con una arquitectura confusa y mezclada, a la -que 
aportan sus profusiones decorativaa y complicaciones ornamentales el arte gótico, 
en trance de agotarse tras prodigiosa fecundidad, y el mudéjar, próximo a e:1pirar 
al faltarle la savia musulmana. A través de tanteos, vacilaciones y corrientes muy 
diversas, parece que la arquitectura iba tomando una dirección rica, jugosa, feliz en 
resultados, con obras que, como el palacio del lnfantado en Guadalaja.ra, son de las 
más características y originales de nuestra patria. _ 

La lucha tenaz que durante la Edad Media tuvo lugar entre la arquitectura 
europea de importación, desarrollada al amparo de las clases directoras, y la meri· 
dional, de fuente musulmana y ambiente popular, parcela iba a terminar en el rei· 
nado de los Reyes Católicos en una fusión, prometedora de extraordinarias lecun· 
didades. Una vez más vino un movimiento de fuera a interrumpir la restación de 
una arquitectura nacional. 

A partir de 1500 formas italianas van meeclándose, tímidamente primero, mú 
dominadoras cada vez a medida que se avanza hacia mediados del siglo XVI, con 
aquellas otras. Y los tres artes- el gótico, eJ mudéjar y el renaciente-, bajo la 
fuerte zarpa del espíritu nacional, combinan se en edificios originalisimos en los que 
en vano buscaríamos la gracia, la pureza de líneu, el equilibrio de masas, el refina· 
miento y la ponderación, según las normas del eterno clasicismo. Una obra tan 
sobria de decoración, tan clara, con la serenidad y el encanto de las florentinas, 
será inútil buscarla en España. En cambio, muestran nuestros edificios de enton· 
ces riqueza y superabundancia decorativa extraordinarias, impetuosidad, fantasía 
desbordante y brío, acentuación alzo brutal, y comprendiendo y dominándolas a 
todas, el sentido de lo pintoresco llevado a un grado extraordinario. E.s un arte 
expresivo y accesible a todos, de grandes contrastes de luz y sombra. Armoniza 
admirablemente con nuestra luz y nuestra atmósfera, con la animación de nuestras 
calles, con el movimiento de fas posadas, con los grupos de pícaros y mendigos, con 
los cortejos imperiales y las auntuosas procesiones religiosas. 

Fuera de algunos españoles de regreso de su viaje a Italia y de muy escasos 
maestros italianos emigrantes a nuestra Península, casi todos los que construyeron 
según la moda nueva eran gentes prácticas en su oficio que se habían formado 
trabajando en las grandes obras del siglo XV al lado de los viejos maestros góti· 
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coa y mudéjarea. ~u. formación era completamente práctica, sin la menor ingerencia 
de prec:epmmo m enseñanza escolástica alguna. En sus obras ibase evolucionando 
cui inaeoaiblemente, a medida que avanzaba el siglo XVI, hacia formas cada vez 
·IDÚ renacientes; .pero sin perder ese acento nacional de lo pintoresco que vemos 
61ÚI' a través de toda nuestra historia arquitectónica. 

No hay, pues, en las primera. obras renacentistas españolaa reac:ción c:onti-a la 
complicación sa~iá del gótico agoniunte o contra la geometría tiránica del mudé· 

- jar. Tu· eó1o algunos mapates y eruditos, gentes atentas a la nueva moda venida 
de Italia, en au afán de hacerla triunfar, sienten rencor hacia el arte tradicional. Para 
la mayoria de Jos artistas Jos motivos italianos vienen a aumentar su rico acervo de 
formur a contribuir con los góticos y mudéjares al ornato del edificio. No hay lu­
cha ni oposición entre lo tradicional y lo nuevo: lenta, insensiblemente, las formas 
y temas ·renacientes van adquiriendo cada vez más importancia a costa de los viejos, 
ya a¡otados. En Jos órdenea no ven más que un ornato más correcto~ que tratan de 
acomodar de la mejor manera posible. Aun desaparecidas por completo las formas 
medievales, muchos edificiot ostentan un ropaje italiano profuso y minucioso, cuya 
disposición es septentrional o mudéjar. 

Se comprende lo dificil que había de ser para arquitectos educados en el pe· 
riodo gótico o maestros mudéjares admitir una revolución tan grande como era la 
del renacimiento. Suponía tener que renegar por completo de toda su experiencia 
y sus conocimientos, borrar totalmente lo sabido y empaparse de un espíritu nue­
vo, antagónico del antiguo. Por ello la revolución la hicieron, sobre todo, Jos arqui· 
tectos italianos que vinieron a España y loa españoles .educados en Italia. Fué, 
como se ha dicho, un movimiento aristocrático, impuesto en un principio por los 
soberanos y magnates. Su fuente era erudita; su propagación, en gran parte y cada 
vez más a medida que avanzaba el siglo XVI, obra de los tratadistas y comentado­
res de los órdenes clásicos. El movimiento fué de arriba abajo, triunfo de la cultura 
y la erudición sobre las arquitecturas gótica y mudéjar, enraizadas al terminar la 
Edad Media en las entrañas populares. 

268 

La unidad poUti~ precedió a la artística. Todo este proceso de asimilación de 
formas nuevas carecía de unidad; es inútil también tratar de perseguir la continui­
dad de su evolución al ser el renacimiento en nuestro país un movimiento impor· 
tado. Un amsta .que llega de· Italia levanta una obra pura y clásica, adelantada a su 
tiempo, mientras que en la misma población se sigue construyendo bastantes años 
deapués con viejas formas. 

Cada región tenia su personalidad, manifestada bien visiblemente en las maní· 
festaciones artlstieas. Si los grande.s monumentos parecían en gran parte ignor~~r el 
sitio en que se levantaban, siendo obras de importación promovidas por las clases 
directoras, el resto de la arquitectura tenía sus características locales, más acusadas 
a medida que se iba descendiendo hacia el gran acervo popular. Al interpretarse 
las formas renacientes por artistas educados en escuelas distintas de arte gótico o 
mudéjar, le prestan acentos muy diversos. 

El renacimiento adquiere así caracteres locales distintos en Salamanca, en Gra· 
nada, en Guadalajara, en Burgos, en Sevilla ... Ello le da riqueza y variedad extra· 
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ordinarias y singular libertad. A esta libertad, il esta profusión de tendencias en la 
arquitectura, corresponde una independencia de pensamiento, un desarrollo del es­
píritu critico como hasta entonces no se habían conocido. A la par la arquitectura, 
que fué durante la Edad Media un arte impersonal y colectivo, aunque no tanto 
como se ha sostenido, se subjetiva intensamente. Jamás se babia transparentado 
tanto el arquitecto a través de sus obras. Trabajan con personalidad bien definida 
Lorenzo V ázquez, Diego de Siloe, Machuca, Riaño, Egu, Badajoz y tantos otros. 

Al historiar, pues, nuestra arquitectura renaciente, es lógico hacerlo, dada la im· 
posibilidad de seguir un orden cronológico y una evolución razonada, por regiones 
y artistas. Monumentos contemporáneos fueron edificios tan dispares como el cas· 
tillo de la Calahorra y Santa Cruz de Toledo, el palacio de Carlos V, en la Alham­
bra y la casa de la Infanta, en Zaragoza. 

A mediados del siglo XVI se acentúa el movimiento que pudiéramos llamar de 
desintegración medieval, de oposición a todo lo que había sido la España pretéritL 
Los sucesores de aquellos monarcas castellanos que se preciaban de reinar sobre 
súbditos de tres religiones, aspiran a que todos lo sean de una sola. De una gran 
variedad de reinos y regiones pásase a la unidad política más absoluta y a una férrea 
centralización. Extranjeros los monarcas, con complejos intereses en otras nacio· 
nes, arrastran a Eapaña hacia las rutas de Europa/ mientras se borran rápidamente 
todas las huellas de nuestro contacto secular con el genio musulmán. Ello se refle­
ja en la arquitectura. Conquistado el último reino musul máo de la Península, expul­
sados los judíos, expatriados gran cantidad de. mahometanos- los más selectos-, 
aherrojados los restantes, el arte mudéjar s~apaga rápidamente casi al mismo tiem· 
po que desaparecen los últimos residuos deJ ;goticismo medieval. De aquél quedan 
tan sólo recuerdos y tradiciones escondidos en lo más humilde de la vida rural y 
popular, en trance hoy de estudio por gentes de piadosa erudición. 

Pero aun hacia 1550 las formas italianas triunfantes se ordenan en grao parte de 
España según ritmos medievales, y en cada región adquieren acentos diferentes. En 
Granada predominan el renacimiento romano y el estilo personal de Siloe y sus 
discípulos, así como en Jaén, Ubeda y Baeza; en Sevilla hay bastante lombardo y 
algo romano; en Toledo, romano y español; en Salamanca, el renacimiento español 
impregnado de espíritu medieval lo domina todo; en Aragón, un renacimiento exa­
gerado y retardado, barroco y algo basto, con reminiscencias de talla en madera 
aun en las obras de piedra o mármol. Cuenca, Burgos, Avila y otras varias ciuda· 
des tienen también sus modalidades renacientes bien diferenciadas. Andalucía re­
presenta en este movimiento el foco más puro de renacimiento en España, mientras 
las regiones centrales transforman y alteran considerablemente l.as formas italianas. 

Con esta riqueza de tendencias, con esta variedad de escuelas personales o re· 
giouales viene a terminar El Escorial, al mismo tiempo que concluye la libertad de 
conciencia y se ahoga el libre examen. 

España entera tendrá en adelante un modelo para los grandes edificios y dos 
arquitectos animados del mismo espíritu encargados de revisar la fidelidad de sus 
consecuencias: Felipe 11 y Juan de Herrera. La idea esencialmente- renacentista de 
la unidad arquitectónica derivada de la política está alcanzada, y la arquitechlr• 
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conviértete en un arte oficial comprimido entre estrechos moldes. Pero El Escorial 
sipifica alg-o más que esta tendencia unificadora: es también el triunfo absoluto del 
reb&cimiento en nuestro suelo, es decir, de un arte extranjero, y la eliminación de­
lüútiva de toda sugestión gótica o mudéjar con desprecio de nuestra historia y 
nuestra raza; podríamos II.marle el primer edificio cronológicamente de la edad 
moderna en España. Fué un intento de europeización, de implantación del espíritu 
moderno de occidente ea un pueblo tan complejo como el peninsui&T. Aquel fron­
doso árbol de nuestra arquitectura medieval, tan vario, tan rico en tendencia,, much11 
veces opuestas, dentro todo de una alta y lejana unidad de espíritu y raza, recibe 
en este colosal edificio un golpe de muerte. Soterrada y silenciosa, la tradición 
mantiénese viva en las humildes manos populares, y poco más de cien años des­
pués vuelve a surgir diferenciada y rica en variedades por toda España al desarro­
llarse el pintoresco y recargado arte barroco, tan nacional. 

A pesar de ser El Escorial producto de un movimiento extranjero, a pesar del 
exotismo de sus formas, alzóse en uno de los lugares de más fuerte personalidad 
del suelo español por gentes que, aun formadas en otros paises, no podían sacudirse 
totalmente el polvo del agro nat•l. Situados enfrente de esta inmensa mole de gra­
nito que se destaca e.n un paisaj~ tan austero, ¡cuán lejos nos encontramos de la 
Italia renaciente! En nuestro monasterio el genio español ha puesto su exageración, 
su extremismo, su falta de sereno equilibrio, es decir, su anticlasicismo. 

Tal es el drama íntimo de estas piedras renegridas, el dinamismo de este edifi­
cio que pretende ser clásico y europeo y no logra parecer más que uno de estos 
inmensos peñascos graníticos desgajados de la sierra desde hace millares de años. 

Abrasada por el sol en el estío, devastada en invierno por el viento y el hielo, 
la meseta central no es tierra propicia para palacios florentinos llenos de gracia, 
exquisitamente perfilados, sobrios y elegantes. Como el clima, es en ella la arqui­
tectura extremada. 

Todo movimiento que a ella llega se amplifica y exagera llevándolo hasta sus 
ultimas consecuencias. Trátase de sobriedad, y se levanta El Escorial. Si es de ri­
queza, la Aljaferia, de Zaragoza; San Juan de los Reyes, de Toledo; San Pablo y 
San Gregorio, de Valladolid; la capilla de los Benavente, en Medina de Ríoseco; 
'el Transparente, de la catedral de Toledo ... 

Si alguna cualidad podemos asignar sin miedo a equivocarnos al espiritu nacio· 
nal, es la de antidasicismo, la de oposición a todo lo que representa equilibrio, 
mesura, armonía ... 

LEOPOLDO TORRES BALBÁS. 
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ZUAZO UGALDE, SECUNDINO 

«Los orígenes arquitectónicos del Real Monasterio de 
San Lorenzo del Escorial», 

discurso leído por el Sr. D. Secundino de Zuazo 
U galde en el acto de su recepción pública y contestación 

del Exmo. Sr. D. César Cort y Botí, el día 8 de noviembre 
de 1948, Madrid, Real Academia de Bellas Artes de San 

Fernando, 1948,pp. 5-35 

Bellísimo discurso de aceptación en la Academia de Bellas Artes de 
San Fernando el de Secundino Zuazo U galde, uno de los grandes arquitec­
tos españoles del siglo xx sin eufemismos. Nacido en Bilbao en 1887, falle­
ció en Madrid el 12 de junio de 1971. Alterna sus estudios de arquitectura 
entre las dos escuelas existentes por entonces en España, la de Barcelona 
primero, para terminar en Madrid en 1913. 

Tras el retomo a su Bilbao natal, vuelve a Madrid atraído por el pres­
tigio profesional de Antonio Palacios y Ramilo (1874-1945), encamación 
de la grandilocuencia imaginativa hecha monumentalidad, como expresa el 
edificio de Correos de Madrid, en el que dio sus primeros pasos profesiona­
les el arquitecto de Bilbao. 

Lo que más atrajo a Zuazo de la personalidad de su primer mentor era 
la grandiosidad de su concepción anticlásica de la arquitectura, en la que 
recogía sin complejos los motivos decorativos de la tradición de los estilos 
históricos españoles, en un contraste verdaderamente llamativo con la 
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modestia y la precariedad en la que se desenvolvía el sector de la construc­
ción en el primer tercio del siglo xx. 

Exceso, monumentalidad y anticlasicismo era lo que transpiraban los 
muros de su amado Monasterio de El Escorial, inspiración permanente en 
todas las etapas de su carrera de arquitecto, desde su primer hotel en El 
Escorial (1919), hasta este su discurso de ingreso en la Academia, pasando 
por su grandiosa obra en el solar del antiguo hipódromo de Madrid, los lla­
mados Nuevos Ministerios. 

Haber centrado nuestra atención en su figura, por haber sabido llevar 
a la realidad los afanes teóricos de unos intelectuales que buscaban una vía 
de solución al problema de la identidad de la arquitectura española contem­
poránea, deseamos que pueda servir para otorgarle el homenaje (modesto) 
que tan frecuente e injustamente se le negó por parte de quienes han enarbo­
lado la arquitectura como poco más que una quijada cainita. 
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:-;E~\!1\ES ;\CAUÜJICOS : 

EL lar¡;o plaz<) tran, rurritlo tlestl•• t>l día en que intnerccidamcntc me elegis· 
td >< para este pu<·s to. nnw!'tra lo l'mbarazoso que ha sido para mí corrl.'sponder 
a na·s tra alagadora atención en forma digna de ella. Os pido, pues, indulgencia 

por mi rl'tra~o. b!'né,·ola acogida para este modesto trabajo y aliento ami.stoso 
para la labor qur, con la mejor Yoluntaú y el más fervoroso entusiasmo, deseo 
l'mprendl·r en YUl'!;tra honrosa compaii!a. Por todo t'llo, y especialmente por el 
alto houur qu<' me haLéis dispe n~ado al asnciarmr a nu·stras tar~as , quil·ro t'X· 
prcsaros muy honda gratitud. 

Cama priucq>al <k la cll.'mora ha s ido la inquictu<l sentida por la obligación 
df' r scrihir r .• l<· discurso académico, lahor aj .. na n mis aptitudr• y normalrs acti­
Yidadt•s. A 1 mismo tiempo , IIH' ahru m a ha d prnsar lliH' oruparía 1'1 mismo puesto 
en esta Casa t¡nl' una fi~ura tan insustit uihle l' ll t<Jdos los aspectos como la de 
Antonio Palacios \' Rámilo . 

Por una de rs,;;; <:ttrin ~ a s r.oincitll·ndas en la ;; qu\' , a , ·eccs. se complace el dt's ­
tino , l' ~ta t•Yn<:arión ,¡,. lw~- dt· la JH'r;;ona y d,· la ohnt de Palacios. :.a' enlaza en 
mi mrmoria <: on nuestro primer contacto . muy lt'jano ya en t>l tiempo , pero de 
igual tcasccntlcncia ;uulms l'ara mi vida ~ - mi historia prof('sional. !\le es grato 
evocar ilf>y artní la sombra silenciosa ele Palacios, su rwhle figura humana que, 
con tan aft·ctuosa cordialidad alentó hace ('uarenta aiios con su palabra , . con su 
<'jemplo mi vocación por el difícil arte tic la Antuitectura. 

Antonio Palacio~. 

Corría el alw 11)08. Otra gran figura de l." Sta Casa, Don Ricardo V clázqut"Z 
Bosco, Director cntonct'S de nut'stra Escuda, prt•paraha una excursión de estu· 
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flio a Egipto <'Oll sus alumnos de la nítcdra o~ Historia OC' la .-\rquilectura. MP 
cupo la suerte de partici¡•ar en ella, gracias a una sub,·cnción otorgada a la Es­
cuela por el entonces Ministro de Instrucción Públíca y Bellas Artes y hoy nues· 
tro qurúdo e ilustr i" Dirrctor. Así Sl' completó el donativo particular que Don 
Juan C. Cchrián había hecho para llc,·a r a cabo el ,-iajc. En su transcurso , traté 
íntimamente a Palacios, qur nos aeompañaba como profesor adjunto. Pasaron 
Jos años. Acabé mi carrt'ra y firmó mi título profesional el Excelentísimo señor 
Conde de Romanoncs- a quien por tal doble motivo rindo público testimonio 
de rcconocimirnto - . Me reintt'gré a Bilbao, mi tierra natal, con objeto de prepa­
rar allí r l ,·iaje a América. No lo había aún decidido de maurra dcfinitil'li ; mis 
dudas terminaron al ofrecc rn1c Palacios, que recordaba nuestra amistad, un puesto 
a su lado. Vine a Madrid. En las obras de la Casa d 1 Correos en construcción 
trabajé con Palacios y Ota mendi, en la caseta húm eda y fría, situada en lo que 
es hoy el patio de coches. Le ayudé en faenas sin importancia , colaborando al 
mismo tiempo con él en labores de mayor responsabilidad. Mis primeros ingre· 
sos profesionales en Madrid los obtu,·e como fruto de esta inicial y modesta co · 
laboración en la obra del llorado maestro . 

En aquel destartalado local le vi croquizar, proyectar, dibujar detalles a ta· 
maño natural , preparar las memorias, lo pliegos de condiciones, los pre~upues· 
tos. Diariamente , basta finalizar las obras, presencié cómo las dirigía personal­
mente. Desdt> aquella seudooficina y estudio se _dirigían también las del Banco 
Español del Río de la Plata , del Hospital de Cuatro Caminos y algunas otras. 

Croquizaba a esca la muy reducida , con t an rara y pe rsonal habilidad , que otro 
ilu tre Académico desaparecido, Don ~lanucl Aníh al Ah·arcz, pudo decir de é l, 
con certero juicio, cuán not11hle era .. su fa cilidad de exprrsión por su dominio en 
el lenguaje del dibujo, sobresaliendo en el es tudio de la distribución <le plantas'' . 
Su primt-r croqui era siempre el fundatnt' nto inv;triablc para el desarrollo del pro­
~·ecto a escala ma~·or. Este se reducía a una auténtica am pliación , en e l riguroso 
sentido de la palabra, del croquis inicial qu<' ha l>ía co ncehido con fijeza y clari­
dad clt'fi.nitiva ~ . Sin duela ~ ni titubeos lo tra~latlaha a lo,; pro:-:ccto.;; co mo si fuera 
su c\·angclio arquitec tónico. Y ya , desde ese mome•llo, nada ni nadie , ni a11n d 
fluir del tien1po, le hacían alterar su prístina concepción. 

Era admirable verle desarrollar proyectos dibuj ando a tamaño natural con d 
}¡j piz y la tiza. f:omponía con un to tal sometilJlicnto a la idra forjada anterior· 
n1e11tc. sin la menor rectificación. prrdíéndosc muchas ,-~ces en la búsqueda de 
rfrctus qur. lurgo. rn la corporización tlel de tall•~ :-· 1'11 el ambirntr exterior de su 
em plazamiento , no s i~: mprc rorrt·~poudían a la suge tión t'jercida por su genial 
habilidad en el ofid o. 

De tcdol> los di,·ersos rasgo.; qu•~ componían . u hien acu ada fisonomía pro· 
fesional y artística. d ebe ~ubrayarRc d sentido hondamente honesto. pulcramen.te 
inflexible, qur tuvo en el empleo de los intereses confiados a su trabajo y puestos 
al serYicio dd desarr oll o J¡o su idea l arquitec tónico de cada momento. ~unca ha 
habido más celoso dctimso r de la intangibilidad ulterior de sus proyectos en la 
inYersión de cuyos presupuestos, muchas Y<:ccs rebasados por su extraordinaria 
imaginación , ponía siempre un ahnrgado celo defen sivo. 

Generosidad ar tística y fantasía creadora fueron en él exuberantes. Con igual 
ardor , <'on la misma total entrega de sí mismo, proyectaba una obra considerable, 
un I\Jusco de Bellas Ar tes. por ejemplo , que otra d e menor importancia, como el 
Ayuntatuiento de ;;u pueblo natal. C:oncebía con tales ilusiones y tan amplia vi-
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síón, que el fruto de su labor escapar a un juicio crítico normal. Muy atinado me 
parece el de Juan de Zavala: " Palacios es el representante del monumenta­
lismo en la arquitectura española. Durante una larga época fué el arquitecto más 
destacado y los edificios que proyectó y dirigió son innumerable~, casi todos den­
tro de ese estilo de grandiosa escala" (1l. La tendencia instintiva a la creación 
de grandes concepciones, rasgo estilístico más acusado en la obra de Palacios, se 
manifieata claramente en la etapa final de su vida, al proyectar el gigantesco con­
junto religioso de la Gran Promesa en Valladolid, en el que el ímpetu irrefrenable 
de su fantasía y ardiente imaginación se le\·anta a alturas desde las que parece 
perderse el contacto con la realidad. La palanca motriz de su estilo fué la gran­
diosidad. De la tradición arquitectónica española-mudéjar, plateresca y aun 
gótica- tomó motivos ornamentales, siempre interpretados con un acento muy 
personal. Pero lo que en su obra hay de más castizo es el sentido anticlásico de acu­
mulación compacta y pintoresca de motivos ornamentales, bien patentes, por 
ejemplo, en la Casa de Correos, que después fué sometiendo a más rigurosa dis­
ciplina. 

De sus hondas raícrs gallrgas procede la gran pasión que tuvo por el arte de 
la cantería y, probablemente , la forma como trató la piedra. En suma: la arqui­
tectura española contemporánea debe a Palacios-y la deuda es inmensa-ha­
berla elevado, desde concepciones modestas en todos los aspectos, a una monu­
mentalidad expresiva de Sll exaltado y romántico ideal artístico. 

Al lado de tan vigorosa persona lidad, contradictoria en sus aspectos externos, 
pero compacta en su honda esencia, di en Madrid mis primeros pasos profesio­
nales, iniciando personal y modesta trayectoria, en busca de una expresión adap­
tada al concepto que tenía de la realidad arquitectónica nacional. En el sendero 
no faltaron las íntimas satisfacciones que acompañan a la creación artística. Pero 
también, al fluir del tiempo , en el transcurso de los difíciles años en que nos ha 
tocado viYir, guardé ocultos dolores, que han tenido, a veces, la intensidad de un 
desgarramiento corporal o de la pérdida de un ser qu erido. Hoy llega la compen­
sación de verme en esta Casa , entre vosotros. Dios ha permitido que una etapa, 
honrosa en mi carrera y trascendental en mi vida, se cumpla bajo la advocación 
de la figura prestigiosa que dirigió mis primeros pasos en el camino de mi voca­
ción profesional. 

()} Jt'.t;\" 01: lAVA.I.A : .4rquiiN'IUTQ.-P~,iaru J:il )' J;!!. 

u 
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FALTA DE ANTEí:EDEI'iTES El'i LA (;J::. 
NESJS ARQUJTECTOMCA DEL ESCOKIAL 

P<tlacio~, como lw diclw, !un• la oh'''"i<rn .¡,. ''" :,:r<Hc<l<·, !<'crea~ arc¡uit<'<'l<Í­
nicos, campo propicio a su tlc·slwrtlada fauW•Ía. Yo larnl>ic'n 111' ~eu tidu irrc,; is­
tihlt' atracción hacia las ortlcnacionrs arr¡uit ,.,., iini•·a~ lliHilllllle·ntalo·'- no l<m .. ó)o 
por lus unitaria~ ron que· ."uitara Palat·iu~ , :~irw tamhii'n por "'l'"'lla¡. ot ra>- r¡uc, 
como organismus nnnplt•ju~ , c·umplrn mi ,-iollo'" cli :< IÍrllm• hajn nn ¡;olo clcstino 
funcional. En el transeur"n tlc- mi prnfc·~ iú11 hultt· ole· cnfn·t\larmr . c•n n o mu~- le­
jana fe•cha. ron la lahor clt' t'n·ar grurult·5 llllidacl,•,- o¡nc· planto·an c·n sn runct"pción 
y ult l'rior dl'."urrullo arduos prnhlc· rnu~ . ¡¡ ~:nya ::o>hH·iún apurtf o•l rt'"llhaolu ole 
lar¡to-" contal'lo~ cun la gigant•·•ca uhra old '.l um••••·riu olo·l Escorial. 

Las lím·a~ g••ncralt· ." dc·l conjnnlh "' ' o·ru y annonio:'u - pl<'llll el.: rnajcst<lll , 
~nhrio y ausH·ru en su r;m ri;l C:'ClH'Í;t '1'"' huy no~ pan·<·•· tan ''"l'ai•ula - tlc las etli­
ficaciun~s c~curial,·nsc·~. t•mpl<~7.ada,- ~uhr•· di\'l·r~o~ plaH<•:', influy,.ron siempre 
sohr<' mí <'Oil setlucd<in Y lwchizu t•xtraurdinariu~. 

En <'X[IC'rÍf•ncí<ts post<·~ion·;; prO<'Urt~ "' ''f(IIÍr la , trazas el,· la, lonja,, 1k los jar· 
diues, de los t•spacios y n•lúmerrr$ <1111 ' c<>nr ¡>o ut·n l<t magrra tlhra, tliscutidaml'utc 
enjuiciada, y a la t¡U<' he :tCtlflido cou~ tanlt·mt·utc iutcutando crl'ar un c!' lahón 
ncct•. ario en la cadrna ,¡,. Ja arll'ritr<'lura ¡~,. raigamhn• lllreional. 

Desde hace muchos ¡¡ños ntr<~jo <'1 .\loma, t<·r i., mi all'ncit'm y a él h,· consagrado 
dilatadas meditacinnl'~. Sin adecuada llfl'panlción hi~túriea ni Yocación de in,·esti· 
gador documental , me sugc·stionaha In CXCl'prional ele su nniclnd. Las grand1•s fá­
bricas en todos lo8 tiempos han sitio n•suhncln ¡},. lt•nta formación rYolutÍ\'a. tle 
procesos regulates y progresivos t¡ue J'IH'elt·n "<·gnir~ ·· t·asi sin interrupción. Sólo 
en contados casos a¡1areccn, o así la~ juzgamo~ con mil~ n menos acierto arqui­
t ecturas esporádicas. Al no señalar. l' t'll la gént·:;is tld Esc.orial ese proceso for­
mativo, imponíase itwestigar l'i tlf' las tli,·ersas parti'S <¡uc int<'gran la arquit ectura 
del gran monumento, estudio aúu no acomrtido. Para r t• alizarlo con éxito apar­
tando sugestiones desorientadora;;. es fundam .. ntal prt•scillllir el•· tntlo~ los nmn­
bres de artistas más o menos unidos a la constru<'l'ión cid ,'i[ona~ l<'rio <' interro­
gar a las formas arquitectónicas, 5Ín atl~nihir a ésllcs. por lo pronto, nomine alguno. 

En todo cuanto se ha est'rito o, mrjor cJlo-ho, en todo cuant o yo he leído sohrc 
el Real Monasterio de San LoT('IlZO tl !·l Escorial. dt·sde Fra\' Juan eh· s.m Jr­
rónimo y Fray Jos~ de Sigií<"nza, "qnii'H YÍÓ por sus ojo~ abrir la mayor parl" <ll' 
los cimientos, cerrar los arco~. cuhrir lu~ hón·da~. rt·matar las pirinnith•;; y la ~ cú­
pulas y levantar las cruces sobre lo mi<~ alto, cnpitcl<'~'' 11), hasta lo~ m:'ts rt'l'Ít'n-
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1 r~ autor!'~. 1111 l11· hallado nada ralrgóriru art·rr<~ tlr lo~ ani!'Ccdentcs tic su forma 
inicial. Faltan d11tos documentales y no existc11 tampoco los arquitt>ctónicos in· 
mediatamt'Ul!' anterior!'!; en lo!l que se marrase 1'1 proceso e,-olutivo capaz de en· 
¡trndrar su~ forma~. Partiendo dl'l testamrnto y rodicilo último del cm11erador 
Carln~ Y. rnn ayutla tlt> los doeumt'ntos contemporánros a su ronstrucción, cxa· 
minando los t·difirios que Ir precedieron y los levantados al mediar el siglo XVI. 
y analizando detenidami'Utc, con1o !;e dijo, las diversas partes q11e componen el 
conjunto arquitectónico. w l wz sra posible aclarar la gl'nealogía dd gran :\Io­
mc~t('rio. 

lt>yt>nda de la forma de parrilla. 

_•\lguuo.o }¡Ü;toriadorr;; H' conforman t·on la lcp•ntla que rl'cog,. el Padrl' :\ndré$ 
Ximénez: ""los cahallctes, c¡ue están todos a un nivel , y barreteados a trechos, si' 
atan ron mucha gracia, y de sus lazos res11lta una perfecta parrilla .. :· (ll, ¿":'lio 
trn<lri1 ~" orig•·n la fábula en lo que refiere 1'1 P. :Siglienza sobre los honor~s que ~1 
Hey <'onccdiera a Andrés dr Almagucr. prim~r vecdor de la fábrica, ··dándole 
¡nivilegío de hidalgo y que pusiese ('U sus arn1as unas parrillas""? (!). Y así Ponz , 
ru su famoso Viajl' , srntencia: ··¡a planta dr l'stf' Pdifíeio r s a imitación dt' una 
¡•arrilla"' <·1>. Otrn>< , eomo Lampérez, hahlan ,¡ .. una unidacl arquitectónica deri· 
ntda tlel alcázar hispano, d cubo con cuatro torres ru las <~ squinas , de los Aus· 
trias. Pero ésta era una simple ~- sobria forma , originaria ele! castillo español trans­
formado en palacio, que apenas si tiene parentt•sco con la concepción escurialense. 

En mis lecturas y meditaciones no daha con la génesis de la obra; pero insis· 
tit•udo rn rl ~:studio del Jlroceso de la;; partes romponentt·s de la mi~1na, vine a 
tropezar con el tema de eHe discurso. !liada podía ser para mi má;; grato que tHs­
currir acerca de algunos asprctos de ciertas uuillades arquitt•<"túnicas que creo 
integran el ~[onasterio de San Lorrnzo 1'1 Real. 

Testamento y eotlicilo de Cario¡; \" . 

.\[oria (arios V l'n Yust .. rl ai1o 1.)58. y ··en el coclicilo postrero 11uc allí ordenó, 
dejó a la , ·oluntad y pan'<:l'r rle su hijo Don Fdip<: totlo lo rrfcrcnte a ;;u cutit•rro , 
y al lugar y asiento de s u ~epultura y de la Emperatriz doña Isabel, su mujer"' (1>. 
F clipr JI ~·· tlct·ide por u u a ·· fun<lacióu real y tlowción "', digna >l·pult ura de !< liS pa· 
tlr<'~ ;• también suya y 1lc ~u .• mujrrr~. hijos y llfrlllilllos. Asimismo, r·omo un rt'· 
tiro para él. piensa <'n Sil€ aposentos. cn los de la Cortn y su séquito. en 1m tem­
plu hajo la advocación <ll' ~an Lorrnzo. ··por la particular <levoción que 11." de· 
\¡j¡¡"". y 1'11 \lll t' OUY<:nto de la Orden jcrónin1a, partes todas que habrían dc com­
ponrr un conjunto- el :\lonasteriu -· - . Del testam!'nto imperial rmanaba un man· 
dato. de la voluntad d1! F clipr H s11rgia un programa. y de éste se 1\ed,,cirían las 
trazas arttuitcctónicas qu(• le diNan forma . 

(f) FK.\\' \"\LIIl( ... XI~):. "(Ll.: o~.\(t ipf'iUu Jd /lrol JfoiiO,II'n'CJ. ¡• .i;;- . ') ~ '"· 
(::!' ~llo ft:~l' : Obro cirodu . tutn t, 11 . poi, . oll J. 
(3) A~TO~IO l'o~z: nojt d~ Esp.ño. tOQlO 11 . pie- :u . 
H) :'H;.l\ E.:'\1,, : Ob.ro ái~/Q, tuJllo JJ . pj¡, J06. 
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Fundadón ele Felipe 11 y Jlrograhla. 

El programa que ..1 Monarca impuso era Crt!ac10n personal suya, una vez con· 
cretadas sus ideas r entrevisto sólo por él, hombre ' 'apasionado a fábricas e ins· 
truído y de gran gusto en la arquitectura" <1l, la nebulosa arquitectónica qut>, en 
definitiva, concretaría d mat'stro elegido. Dado el carácter y la educación del 
R ey, surgiría una uquítectura de austera y profunda sensibilidad que, separán­
dose totalmente de la tradición española, cuya conservación en el nuevo edificio 
no parece haber intert>sado 1'11 ningún momento al :Monarca. y aun mucho d i' la 
italiana , terminaría por in1¡>oncrH' a cuantos artífices intt:rvinieron en la gran 
obra. Todo el Monasterio quedará impregnado del espíritu de su fundador. así 
como también. v en lo sucesivo. las nuevas obras de su teino v dominios durant <­
unos alto~. No. hay que olvidar .tampoco que las grandes dime;1sioues del edificio, 
rn rl caso de haberse ornamentado con alguna profusión, aumentarían t'llormc­
mente su cost e y el plazo de construcción. Hay constancia de la prisa que tenía 
Felipe 11 por verlo t erminado; inmenso fué el t>sfuerzo económico que representó 
para una Hacienda en quiebra, como la española contemporánea, que suspendió 
pagos en 1575, Je, ·antar t'1 Monasterio. Recuérdese la cicatería y tardanza con 
que fut'ron pagado8 algunos de los artistas españoles que trabajaron en el mo­
numento. 

Juan Bautista de Tu\etlu. 

1\ o cabe duda d<· las razones dd .Monarca al cll'gir como arquitecto a Juan 
Bautista de Toledo , ' ' en t•l cual concurrían -escribt' Frav Juan de San J erónimo, 
que, sin dud a, lo trató - las partes y calidades que para ~l dicho oficio son menes · 
t er, porque fu é primero eoc ultor y ffi\IY buen dibujador, matemático y arqui­
tecto singular, y finalmcntr en arquitec tura sobrepujaba a todos los oficiales de 
España·• 12). Lo llamó porque le constaba qu<' hizo s u aprendizaje en las mon­
t eas de San Pedro, de Roma, donde le denominaban .. rl valiente español" (3) . 

Encontrábase a la sazón en -:'\ápoles a las órdenes del Virrey, prilner 1narqués 
de Villafranca. Juan Bautista trajo de Italia el saber renacentista y la experien­
cia de las obras vaticanas y de la antigüedad , tnás d de quellas otras que él creara 
~· le, -antara en la capital de las Dos Sicilias (4) . Entendía de la asociación del arco, 
la bóveda y la cúpula para formar un organismo completo; le era familiar la ar­
t¡uitectura que entonces se expandía por occidente y que F elipe II había tenido 
ocasión de admirar en S\1 5 viaj es. " Hallábanse en él ntuchas de las partes que Vi­
truhio, príncipe de los arquitt'ctos. quiere que t engan los que han de ejercitar 
la .<\rquitectura y ser maestros en ella"' (.;). 

(\ ) l LA t:l"!'\H: S oliria' tlr lu." arquill'ctu.s ;.,. a n¡u iiUIU rrt Jr 1-: ~paii u, tomo IJ. pá~ . ';9. 
(21 1-"HAl" Jc" ~ uc S.t\" J t; k{l .\ 'llfu: Libro (Ir .1/tmo rias. rt\ "' f'u c-n tt"t f& tf'r,.. ria ~ ·· de S:í nclwz. t anltiu.-1'oll1n 1 ~ p oi ~ . :!33. 
(3) IAl di N~ Lffln Pinf' lu t n ~o U! AratJ (~s manu.snifo.~ de :\fadri d . Y. srr; ún ]). Juan dt Quliioot:. , Alcalde tt\ lh·ur Uc 1::1 1::~ -

t.-o rial. - rué 8}'H.Irf'jador de • qudf,. {áiJrira (fu d" San i'f'dru . tiC' Rum3) rn \itmpu d t> Mi~urf ·"_n¡;d ... - LLAC C'i O; (Jbra cilac/o, 
\ omu ll . pSi¡;. í b. ' 

( t ) El virre- y, JJ . l'cdru tl ~ T uJtdu. ''c · r c- ~ ü hoaHnr ruunto d t:r.C'u l.Hl rn Jmm Bauü::sta de Tul~do~ , . asl le ob\U\"0 d~J En\• 
ptu.dor d titulo d e- dir-·ctur dl· l:t s uLra ~ r e01 l ~~:s tic ~ :i polt-s . Cou11 tru~ ü y tra~ó el pulacio de los vi~reyn~ u.n11 i & lui~ dedi· 
r.•Ú~ gf apttS\ vl s~mt i K~() ra r ~ lv :> t'"!>p ;ai\oiC"!!• Y t n el ('ti t O UU lUOI. J; Uificu 2t~pulcr0 CUO fi~UfA j u~ b~tjOrttliCV(' 0 trab•j a,dO&$ }JH/ 
~~ t'clel,rt t~f"uhut J uom de ;\:ola. ~ u.oa call<" , f)U t aÚQ con-.f'rV<.l d uomLrt de la ··su rr; do~ dt T olrclu .. . -LL~GC'\ 0: Obra ri· 
rada. T llmo 11 , PiÍ!!· 78, notu l. 

(.S) S¡t,;i' t: :-.1:"' : fl b Ttl C"it Grla . t utut:~ 11. p.; ¡t . 11 :! . 
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Llo•gú Juan Bauti,ta a \laolriol 1'11 l~.:l'l. 1'1111!11 oliro·o·lur --,¡,. lnolas la ~ ohras rea­
l~• . y entre tanto qu., H' di:;ponía la principal para la •ptt· k hahía llanuulo , 11' nrnpt• 
en otras menores" <1l. En c~•· lapso do• ticmpo srría l'llanelo, detallado el programa, 
Juan Bautista de Toledo clchiú dr trazar ~u ¡¡ dihujo• y prrparar el modelo. que, 
st>gún se ~costuml>raha \·ntonl'l'!'. eli•pu~o tallaran l'n nmolo·ra. Lr ayuelarian los 
consejos del Rey para n·•olYrr .. rl prinripal o·uielaelo e¡ no· Su Maj•·stad ti' nÍa en 
esta fábrica, la iglesia - - l.asílica y pantcón - . por ser, e•omo ,.¡ fin último, d todo 

lllttrprC'I'tc i•iu flt• rtÍlllfl pwlirtt~l r .'''" ,¡¡~JHI'' :<: tu.: /u,.;; ,,¡,;,,,.,w . .; ,., ,.f priruiliru nrmJ, .J,, ,., urlld,·nt. 

d<' lo <¡u f> ~•· prct<•ndí<~ .. (!!_ ~- c·un la c·tHIIf"'·"¡,.¡¡'.,¡ ha•ili,-al. 1.,,. a¡><•·•·Hiw; n·:tl<·~ 
- - que ahrazarían d pn·.<hilerio . n·r.mbwdu f;¡ •li."¡t"·i e· i•;ll t],. Ja , hal1i1adurw.< 
c:l e Yu.<U, la alcoha dond•· mnri•·ra ,.¡ Em¡ll'r:ulnl' ,. lal ,·,·z. arlle·t·,.,¡,.u¡,. uH·no.-; 

dh·ulgarlo. los aposf'ntos r¡ur- c.• laloan junio al pn·.-• bilo·ri" ,¡,.la i¡!lo-.-ia ,),• :-ian J r · 
rónimo. dl' ~ladri•L a oricntr> ~- uurle•. <luncl•· ' " n·e~>¡.!Ían la, ¡ w r,11ua~ rt•:rle•s alg u­
nas \ ' l'CPS a oír los oficio~ el i' itW:< (1 l, Llaf!llllll al'irma. ,¡11 <lf""·arln o•n ningún ll' S· 

timonio documental. <¡Ul' Juan 13aul i, t_. el.- Tnlo•,lo elirigi(o .. ,.¡ l'llarlo qur- ll'nia 
l'l Rcy en San Gerónimo . ante!\ •¡nr> ;;,· o•clifit·"'' ' e·\ 13u,·n H•·tiru. qth• ''" a<¡u<'l prdazo 
de habitación que une a la ig:k ~ ia pur la parte· el•· oril'llto·. dundo• ha~· un pcc¡ucito 
pórtico sobre columnas" ( l) . Tambit'u aprol\·ct·har ía d rn ::u· st ru los conocimientos 
y cxp(' ri<' ncia c:le los monjes jcrónimos para cl acnn<li ci~>nami•·nlt> el" la• parte~ que 
se les destinaLan. De toc:las t•s tas colaboracionr>s funun s ur~it·tHio b s unidades 
del plan que, forll\andu un todo. cu mplimentaría la Yolun.tad real. 

(1) I.UCt;:"O: Oltro riro ·fa . tnl!lfl H . p.h: . Kl. 
(:!) ~1G\ 1::"0~\ ; Obro rítada , •••nln 11. Jl ;i~ . 1:\'.!. 
(:\) ~tc.l' E"~l\ : Ubrn rirurl11. 1"11 Fu ,..uru lllrMritt•/•orn l•t ¡, , ~IMI R •lrl .·trl4" ••.•¡ •tHiool. 1"'' F. J,:. \"-4 ,Ut.7. 4 '"TÚ'-,-T~omo l. 

pasioa. 333. 
(-l) LLAC U!'(Q: Ohru olltldtJ . tulnu l l. p,jg. ~H. 
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Como fruto de aquella labor nació la planta, la actual, conocida y admirada 
por todos. El maestro había situado los ejes, dispuesto las simetrías, agrupado 
en orden y en jerarquías las distintas unidades, estableciendo las debidas propor­
rionr~ rn ~u~ trazas y volúml'nl's. 

[ 

La inn•11rifín tlt> .luflll Bnuti ... ltr ti .. Tol1tlo . La !;TUil pla111tf " ~·trn;n unif·,.r:mr'. 
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¿Cómo forjó su creación? La base fué un cuadrilátero, dividido en tres partes: 
la central, con la solemne entrada, el amplio atrio de bajas arcadas y el templo; 
la del mediodía, subdividida en cuatro claustrillos y un claustro grande , equiva­
lentes en superficie , composición repetida en el lado norte, en el que los cuatro 
claustros menores se reservaron para los monjes, y el patio para los servi­
cios y habitaciones de la Corte . Otro cuerpo bajo fuera de la alineación, en la fa­
chada a saliente, abrazando el altar mayor de la iglesia, para las estancias del 
Rey. Tal era la planta, en disposición y extensión. sin diferencias esenciales con 
la t-xi~tente (1). 

Orígenes arquitectónicos. 

Así concretó el programa real, con espíritu propio, con sentido arquitectónico 
semejante al que imponían los artífices del Renacimiento italiano. Por entonces 
Toledo completaba su creación: plantas y elevaciones, dibujos de las variadísimas 
monteas y de los perfiles del modelo, de todos cuantos elementos recibirían el 
aire y el sol <2>. 

Sin duda alguna, los modelos en madera de las construcciones vaticanas inspi­
rarían poderosamente el que Toledo compusiera, modelo ést e desgraciadamente 
perdido, con los diseños y trazas que lo definían , y que hubieran ilustrado el cono­
cimiento del proceso fonnativo que ahora tratamos de desentrañar. El maestro 
vislumbraría su conjunto con los mismos ojos ardientes con que admirara en Roma 
las grandes concepciones artísticas. ¿Cómo sería ese modelo? Sin duda, una crea• 
ción r enacentis ta, una obra italianizante en sus diversas partes y mucho menos 
en su conjunto; una pujante concepción arquitectónica vistiendo una idea genui­
namente original. 

Para la finalidad perseguida bar que exa minar nueva mente la traza general 
del edificio, div idiéndola en dos mitadt's . La del poniente, con el patio de los Reyes 
y los dos cuerpos simétricos, lateralment!' dispuestos, sen·iría de acceso y de ini­
cial preparación de la otra mitad , la más noble. Los claustrillos bajos, en el lienzo 
rle poniente corrido , permitirían, una vez <' jccutada la obra . la contemplación de 
perspectiYas hoy inexistentes. Las muchas torres, el crucero y la cúpula quedarían 
más Yisihles que hoy, y la silueta del conjunto destacaría admirablemente. 

Sobre el eje de división de las dos part<>s , dos torres d estinábansc a acu sar las 
diferentes alturas en los lienzos a mediodía y norte, y ade más de las cuatro en los 
ángulos del cuadrángulo, otras dos , en la fachada a poniente, se corresponderían 
con las de los campanarios, elevadas a cada lado del altar mayor. 

Tal era la concepción del ma P.<tro. "Tra~.a donde h echó todo el caudal-dijo Juan 
de Arfl' - - sobrepujando a Grit"gos y Romanos en todo quanto hizieron por sus manos." 

El modelo de las unidades que integran el complejo Monasterio. 

Tratemos de situarnos <'n aquellos tiempos, en el momento creador de la por­
tentosa máquina, para comprender, en toda su amplitud, la formación escuria-

(1) "'l..a di!tpo¡idún de 1~ plauu ~s tan d :n a ~· tau háhíl-e:~crjbe Schubert-, que muchos ae han eretdo obUgados a 
~uibnt r los plano; ) ' ll a Gatuno .-\leiii n a Vlf:oola, u Vic~otc D ante o a Luis de Fox." 

(2) '"Elip:iú Juan Bauti5ta por aparej:tdure:t. a Pedro de Tolosa y a Lu.cat de Ea~lante; concluyó lu trazas. lat finnú 
tl R,.y y partió de- ~l ¡¡drid coo ellu )" el tnod,.lo para la aldea. del Eteoriai."-(LLACUSO: Obro dcoda, tom() U. pAg. 84 .) 

281 



lense . Las diferentes unidades que la integ1·an cn p!' rfecta t1·ahazón y atmonía, 
con idénticos sentido y estilo arquitectónico s, bien nH•r ecen detenido análisis. 
Sin embargo, aun siendo la basílica la base fundamental del l\lonast t>rio, no es la 
unidad arquit ectónica que no;; a l rae al mcditar ¡;o lm· l o~ oríg:mes de la onlt•na­
ción. sino aquellas otras menoR e¡;tudiada~. e>'l'll<'ia]p;; <' ll la tli,-po;;iciún tan ueer­
tada y firme de la p lanta . 

A fin de encaminar debidamente Pl análi s i~ Yt'a mos la mitad ~·cc·idcn t al, que 
es la que segura mente ha dado origen a la lcyenJa . tan repPtida. d c l a forma de 
p arrilla del 1\lonas tn io. E s la más ~imétrica en sns componentP!': fórm asr por dos 
plantas cuadradas. con un a cruz d., hrazos igua)p;; inscrita r n ca da m1a dr ella~ . 
&!'paradas por el patio rl .. los Reyps. respecto a cuyo ejl' '-C dispon en s imétrica­
ment r. Estas formas arquit N' IÚnica.< qm' ihan a t' ll<:'r:nar ,.¡ rmn ·<>nto , . d ru le­
gio~ (.f(lú~ ante-c~--d~ntes le nían ? 

._207m 

En aqu e ll o~ momen tos , lentos, pcru firme s, de la con cepción , F elipe 11 , t an m e­
ticuloso y , a la par. tan i ndeciso en cuanto a la Plt·cción del mod elo a ej ecutar . 
¿n o e...-ocaria formas y disposiciones . va csistcn tes . qut' satisfirif'sen las n ecc;:ida ­
UI'S de la , ·iua comunal de los monjes ~ ¿~o infl uirían , tant o rn Juan Bautis ta cnnw 
Nl el á nimo d el R ~>r y de los j erónimos, aquellas g ra nde; obras para ins tituciones 
benéficas comenzadas a le,·antar a f ines d el siglo X V y c<lmirnzo;: clrl XVI. "' lo$ 
lw~pitale~ en forma de n uz de .l t>ru:;a]t'n .. ? ;.:\o ac udiría a la IJI (' lll t' dt>l Monarca 
f•l recuerdo Uf' f< u yisita a uno de e llos, al Hospita l R\'al de San t iago. l'll l 5S-!? 

:'\ ingún hi f< toriador o biógrafo qu t' ~cpan • o s - · ha aludido a t> sta ~ fábriras 
como po~ihlt>• nnidadPs arquitf·ctón ica> fundirla' Pn r l l!~au pnÍml' lro cuat lran-
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guiar tic El Esco rial. C\aola o·uo ~.- h<t dicho de estas casas hospitalarias cspaltolas 
como prcet·denlt•,; o¡ue ¡oudit·ron influir dt•cisivamente en el plan genera l Je la 
oJ,ra cseurialenst•. 

lnsistil'ndo so!Jre el IIHllltento th· In creación, parece que, tanto Juan Bautista 
de Tolo·du t·omn o¡nit·u•·" ''"" •'1 t·omparticnm la rc~ponsauilidad dd proyecto ini­
eiaL huhit·ron ,¡,. :oentir"· influidos pur o·sas t•dificaciones que, en tiempos auteriu­
ns, hahían mcrt'cido la ato·u r ióu y ,.] interés de los Reyes Católicos, del Empera­
tlor y de los magnatt•s de la lgl,.sia . Las grandes obras hospitalarias, nacidas en 
Italia. iniciadas en Espalta con el Real Hospital de Santiago de Compostela, el 
de Granada y el toledano de Santa Cruz. y proseguidas con los de Sevilla, Valen­
cia y otros; fábricas <¡uc enriquecieron la arquitectura española del siglo XVI 
~- UÚil ¡wn·i\"Cll para orguiJ11 deJ <Irte ¡>atl'io )" ICStÍtnollÍO de Ja caridad Je SUS fun­
dadort•,O. 

E sta mitad ocei<IPntal del plano <'SCnrialcnse, esas dos plantas idénticas y simé­
tricamente situada!', cual <1consejaba Vitrubio, ¿serán dos unidades hospitalarias 
yuxtapuestas? Dt> se r cierto, los orígenes formativos de El Escorial, el conjunto 
arquitectónico, unidad excepcional por sus dimensiones, única por su forma, que 
ha influido y seguirá influyendo en la arquitectura española, quedarían determinados. 

Para nosotros no cabe o.luda ok que esa mitad de la planta está compuesta por 
dos unidades cruciforme~, de tipo hospitalario, si tuadas a septentrión y mediodía, 
limitadas por muros a norte, occidente y sur, espaciadas por el atrio o patio de los 
R t>yes. A m has unidades fu o· ron las o¡ut: Juan Bautista utilizó como base de com­
posición .t .. I )[onasterio-panlt•Ón. 

Para prol.ar c· ;;ta afinna .. iúu JHtso:mo;; bren· revista a la historia y a la arqui­
tectura ele ¡•:;os hm•pitalt·s en·;Hio,.; t'll l~;.!ia. <' 11 los que creo percibir el precedente 
de los de Euri<pu· do· Ega~. <¡no• a "'' n·z lo fuo•1·on de las unidades arquitectónicas 
quo· intc·¡:nm \' 1 conjunt" tan ao·ertadalllt:Hlo: disp\H'S lu pur Juan Bautista de 
Tol.·tlu . 

r.;-~JDL 
10°0 
IIJoooo 
IIJ(j JOD 
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LOS HOSPITALES ITALIANOS DEL SIGLO XV, 
MODELOS DE LOS DE LOS REYES CATOLICOS 

El espíritu cristiano que Yi,·ifica la acción de la caridad sobre los desvalidos 
ofrecía cuidados v asistencia , cu vida más o menos conventual, por medio de ins­
tituciones de tip~ s hospicianos y hospitalarios conocidas desde tiempos remotos. 
Lno de los n1otivos fundam enta)¡os para su propagación fu eron las peregrinacio­
nes medievales, animadas por el culto a las Sagradas Reliquias. ~lucl1os de los 
monasterios situados t>n las rutas de peregrinos eran, a la Yez, hospi tales y asilos 
que acogían a los romeros trashumantt>s enfermos. y si morían. les daban piadosa 
sepultura. 

Re~·es y príncipes de la Iglesia rivalizaron en la fundación de estas casas de be­
neficencia , a las que no solía faltar eo mo motivo fundaciona l la leyenda de al­
guna visión o promesa. En cUas se a lojaban gent es desdichadas , buscando pro­
tección y asilo y , sobrt> todo, auxilio t>s piritual. 

La disposición y funcionamif:uto de:> los hospieios y hospitales siguió , en el 
transcurso del tiempo, un proceso natural y lógi co de evolución. En un principio 
se levantaron con formas análogas a las iglesias: naves alargadas , donde se aco­
modaba a los acogidos en las laterales y ru parte rlc la central , de modo que pu­
dieran ver el altar ; lechos de dos o tn~s lileras, v ~n cada una de ellas, tres o cuatro 
t"nf<·rmos cu espantosa promiscuidad. · 

Las necesidades planteadas por el en·cimieuto de las aglomeraciones urbanas 
y una mayor preocupación sanitaria , produjernn un cambio en las disposiciones 
hospitalarias , reflejado en sus plantas. Al principio , t>l servicio divino se sitúa en 
d centro o crucero de las naves d~ los hospitales . Más tarde, se desdoblan la fun­
ción de asistencia y la re\igiosa. La iglesia •lis¡)Ónese independiente o fundida en 
el conjunto, pero separada de la vida hospitalaria. Las crujías de las enfern1erías 
se sitúan cn uno o en dos brazos, huscando una buena orientación. Este proceso 
evolutivo, que indico esquemáticamente, culmina en el hospital italiano del E s­
píritu Santo, en Sassia , Roma, fundado por el Papa luocencio III (1198-12ló) 
como asilo de pobres y enfermos, capaz para trescientos acogidos. En 1201 era 
ya famoso. Se le considera como t>l origen de un gran mo...-iJniento de la orden 
hospitalaria , qut> tuvo amplias repercusiones en todos los países, particularmente 
en Alemania , donde se constru\'eron hasta unos ciento cincuenta. Hospitales 
con la misma d!'nominación de .. Espíritu ~anto .. se fundan en Zurich (1207) , en
Yi<'na (1208). en 1 nglate rra , Dinamarca. Escandina,·ia . En la propia Italia se 
levanta una red de ellos, de los que suhsistt' ll a lguno¡;. eonsen ·ando su nombre 
primiti .. ;o. También fueron numNosos i"ll España. 

En 1471. a l ini<:iar~ ... ··1 pontifi('a do ¡)¡o ~ixtu rv- sobrt·Yino un incendio en di-
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cho ho~pital Ul' Roma. El Papa c.kcitlió le,·antar un nurvo edificio , .. para aco· 
j!t'r a los enfermo~ pohres. ron localt>s st>parados para hombres, mujeres y niños ... 
Colllt' nzaron lo~ trahajo~ l'll 1 -~n. y t') ho~pital pudo hahitars•· t·n 1-1-76. ::;u ar· 
l(llitertura ... ~ Uf' las t(ll t: llll·jor traduc· .. n el t> ~ tiln del Rena cimit•ntt>. Fué proyec· 
tndu por 1'1 florc•ntino Baccio Pontc·lli. ~ ., l'omponl' dt• do~ galerías. una alargada, 
tliviclid:t "" dns por 1111 crurero. Y otra ala normal a la :mtc>rior. En d crucem. 
d(' do ;; altura~. •·;; taha c•l altar. , ·isihlt· dt•<ill• · las na,···s tlt'stimttlu ;; a cnfrrmerías. 

~ Los~ . . . 11 ..... . , : "'lt-- . . ~U·----· .. H·N 1 

o o 

1-•J,mtu ,f,.¡ ltcJ .~¡t;lttl ,/,.f f.'$. píritu ."ianln. ' " Srt.~ ... ; ,, ( Uomu ). 117:1- J.r:t•. 
L~~o. ,,.,., h '({,)\\h ... ,, , .. l . t ;\'ll•• . .. , , , u .. ~.I'J" _.t •• n,, ... , t .. •f\U .. L.& ·l l ·l~";, •. ;.-.n .t .. \ :..h. .n "" ._-t 0'\uU ... \\\ t .. . \ .. , ...... , , .. .. , .. . 

Por !Hlul'llo~ tiempo~ ,.,. t ' Oil~ truy,.run .-•n Italia otros nt~to• ,.,Jifit·iu~ ho ,- pi· 
talarios. Con intrr,·alos hre\·es surgen rl hu~pital :\laym· clt· \1iláu. d Pamma­
tone. de Géno,·a. y ,.) ho~pital di' los htol'CIItt>f' . I'TI Flore11cia. cl.-hitlc.l a Brundlt•s· 
chi y fmulado por <·1 Papa Mart in u V. una ti•· las •1hras inir-iall·~ rná~ IHiras ~ •·la­
ra' dd Rl•nadmirlllo. •·tlificada ('11 lu~ aioo< UlY a H:'!-1. 

El ho~ pi1:1l )ln~· or •le ;\liláu. <l•· raráett·r munit·ip:ol. p:tru la a~ i " t• · n•·iu lihrt•. 
fundado por Franc·iscu Sfm".ta 1'11 1-1:>7 y trazado pur 111111 ,),. 1 .. ,. má~ ilustre·~ nuh·s· 
tros del H.l'nacimit•nto italiano. Antonio Filart·tc·. urquitt·elo ~ ,.,cultor. tl t:s tá­
case por lu pl'rfecto di' sus formas. TicJI(' un gran patiu rl'ntral. y a uuu y otru 
lado le flanquean los <'lll'rPO' hospitalario> , rt'gularl's ~ n·pt·titluf'. l'll forma ti(' 
cruz. ~u parent('>CO t·on l:t mitad occidental l'~<'urialt·ns<' (• S hi l' n notorio. 

Oc t•Hns hospitall's ha dicho t't'rteranwnte ,.¡ ilustre acaclémiro y proft>sur 
Don Elías Tormo: '":\lt· interesó ~ic•mprf' mucho t•:> te notahlt· ronjunto (el dl'l hos· 
pita! ~rl Espíritu Sanlu). por o·rl'l'r lo itl('a nn¡uil(•('lt)nit:a t•ngc>mlrudoru, a dis· 
tancia , d" la ('Xcepciunal novedad cspai10la de lo,; trl's inmensos hospitales de 
lo~ Rl'y f':< Catl>lit·o.-<: •·1 dt• ::;ant ia¡!u •le• Cump••~ tc•l ; t. t·l tic· (;ramuJa ~ ,.) tlt· Santa 
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Cruz, de Toledo."' Y ai1ade: "el modelo más propio y perfecto, del cual a la vez 
·'"u hijos l'l gran hospital di' Roma y los tres españoles citados, e5 el proyecto 
clt·l grandioso Ü,;lwdale Maggiorc de Milán'' (1>. E sta opinión, que comparto, del 
pro·~IÍj!:Íu~n m:u•,-trn \':;pañol , c·onfírmala ~1 lw¡,ho J_, la clifusión alcanzada en 
l::urupa 1>or lu~ ho,.;pitalt· s inspirado,- <' Ji ,.¡ <le· Milán. tanto .:n >ll~ trazas como 
,.n ~u orgauiY.aeión a=--i ~tt•tH• i;tl. 

•285m 
Planll! •Ir/ lw.•piwl M11_ror . .¡,. Mi/,ín . J.l;j~ . 

E .. r ... pbut :\. ¡wt frd,t ~ , (,. \ ;t ~lí, im .. .. prutl u r.·iuuo·"'· ,fa.f,¡,¡ tf ,. ,or t .-onu.·i•l:t p nr .lu..au Tb u1il' ta •Ir 'fuf r-Ju. Cuna~.ir é'·•' ,. ,h t_. 
1'-.~rt r un·iolr n lul ,¡,. l.t )1bnLt dt•l \lo l ll :t .. lrriu (¡•."t~. l :q . tlo• tlithru~i olllt' ~ ut.J ,. r <"du cio b .: . 

Y tras c' 1 hr''"' Tt'l' tHritlo hi:H•'•ril'.o li<'¡r::nno~ a los hos pita ll'~ r~pai!OII's ''nuci­
furnH·,"'. ~··g(m dt·fiHic·iÓH .¡,. f.ampl'n•z 

Tantas y t•ln \·ariada,.; ··ran la,.; institucinuc·~ ),..ru<fi.:a• 'l'"' la caridad había 
multiplit-<!<lo p11r E.~1111ña durante las cenwriR< <tnlt>riore.>, que los Rc~·t's CatÓ· 
lícos arhitrartlll lus m <'<iios para tl'rtninar ''on la acción dispersa y l'Onseguir la 
C'<lll\'<'IIÍI'llle nuific·aeión. Pnedt• afirmar>•• <pi<' a fínalt•,; dl'i siglo :XV tl'nÍan no· 
l icia mu·strt.- H"Y~' ' tlt' lns ho,;pitall's qn•• fnndunahan 1'11 lo,; divnsos estados, 
y prinripalnwnt•· l'll Italia, t'nmu asimismo ti,·( fundado por d Papa Alejandro VI 
1'11 la Cintlatl Santa para la colonia t> spaiiola . Hecordt•lwS la Cl'lusa aten ción de­
•lira tla ¡>or la r.-i1w halwl a los lwsf•italt·.• tic c;unpaiia clur:mtr la guerra Jt> Gru­
llada. ~··;.pín t' t'fit•rt~n ln~ t·runi~ta:-: tl1· lns 'lonnrt' a~ t'atúliC"n:o:.. 

Planlas y a)za,)o;¡ 1le los hospitalt>s de Sanliago tJ., Compostela, d!' 
Santa Cruz, ti<" Tole•lo; Real, 1ll' Granada, y tle la Sangre, en Sevilla. 

En (') ordl"n nnnológirn , ('1 prim .. r hospital t•spaiiol .¡,. tipo ('rucifonne es el 
fll'al , tk Santiago. t¡ut· trad> Enrit¡u(' ,¡,. Ega.<, eon s uj t•ción al programa esta· 
hl .. t·iuo pur lns H.·y· ·~ Catúlit· ll~. •·n ,.¡ <Jlll' 1lahau norma~ \' l'll ll> <>jns respt>c to a 
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'"disposición. higiene, con strucción y ornato ... ordenando fuese capaz para dos· 
cientos enfermos distribuídos Pn c it·n ('amas . E n !' l año 1499 se entregaron las ins· 
truccioncs reales al arqni tec to. y dos aiws m ás La rdc co menzaron las ohrag, par· 
cialmente terminadas en 151 L 

~ 1 t ! , lid 

fU, ?....,. 

o o o 

u e n o o lOO 

1"-' ::¡ 

~ .r--- Oi 

~ i Ir- :31 r-• r/2,. ~1 a2. lg e 

~ ~ ~ ~ 
g; "L a 

1 i1l ~1 ~ R-il ~ 

+ 
Pla11 tu tip, , tf,. lo . .; hospi tules f'Ollcr>biri,J s f't'r l.~.:.!w .:i . 

1501-1511. 

Los planos que dibujara E¡!:a,; para dicho ho>pi tal , . lo , .¡,. los c¡ u •• pos tl' rior· 
m ente leY antaron los mismo~ :\lonarcas s i¡!nifi•·an un im¡oortauL P aYance en el 
proceso de estas ob ras en nu estra patria. Hay n :laciún L' lll re las normas por que 
se regían los hospita les italianos y la , ,]ispHeRtas para los Pi'pañ ol<' s, paralela a 
la analogía entre las planta,: Jr uno' y otro,:. Egas tral.Ú los lllllro>' rx ter ion•s c¡uc 
completan la cruz de Jerusa lt'n . <'ll forma '" ' " il'j a nte a lo ,: d P las do ,; unidades. 
en cruz , del hospital :.\layu r de :\lil~n. y pa reialmt'11t<' a los brazos d .. la incom­
pleta cruz del de ~assia. en Roma . cu,·o rrtl (' o' ro c:;tú di !'¡JUes t o ¡· n forma abierta. 

"' El mag11 0 plan de Enrique d e Ega s no fu é <'jt·cut tulu mús c¡uc r n part e: tr t>' 
brazo!' J (' la cruz , con 1,,, dns prim .. ro;. patio:' y la ~ cruj ía; arlyacC"nte;.." . .. lmpoi'i· 
bilitadu dt• hacer los cuatru pat io; Yarió ó' l p lan . enloca ndn la ig l"sia en lo qu<"' , 
por cnto ncrs . quedó co mo cabecera .. \1 ' · En la d isposición del p lan cruciforme 
primitiYo las crujías unían los t'Xtn·mos. ronform t> se rcprc;;en t a t'n la planta 
adjtmta . D e lo;; cuatro c >" parios 'f' rÍan clau :;trill o~ con g: al l' rÍas los dos orienta-

(1) L A)l P.ÜtEZ : Arqullro /u ra f' i l'// 1 '/'~ui uf fl . l"lll" 11. p;i:;·. ~io H ~ :! 711. 
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"'"' a mt•diodía. y patios desprovistos d(' ellas los situados a norte; las crujías, 
¡ .. 01 ,,¡,.,.; Yestíbulo, escaleras claustrales, crucero en altura, al que asoman los apo· 
;7.11 , .. ,. 1ld pi~o principal, y dos plantas. 

Eu lu,- claustrillo~ . rcctan~ularcs, dr. seis y cuatro arcos por lado, los fustes 
.¡,. la, eu lunmas están coronado~ por Yariados capiteles de hermoso dihujo-pre­
·· i;ula joya del arte renacentista-, sobre los que descansan los arco .;;, decorados 
, . .. 11 <';ocudos. Los otros dos patios fueron construidos a fines del siglo XVIII. La 
i¡!l•·,-ia ri!'ne pilares soportando una hóvl:'da estrellada en el crucero, acusada ex­
lt·rinrmente por la linterna y el n•matc . 

G 

Pl -· . ll ;Jill ID 
r-~ 

!J.¡¡, !L.W 

~ 
t 

" - .. r , ., . 1 

- .. 
1""" F M.í 

~ ~ 0.. 
1-- r-• J2.,_. o 

~ -
~ ~ 

L... 

TH FU] ~ 

Hospital R~al, de S atr/Ütgo de Composrela. 
I.u pl(Juto tic l::pns tal como debió (¡uedur 

('/1 15!1 . 

La fachada principal muestra un gran lienzo, con huecos espaciados y redu­
cidos , v la rematan el cornísanv:nto, en una de cnvas escocias llevll el simbólico 
cordón. franciscano. La portada gótica. '"demasiado minuciosa", tiene a ambos 
lados los escudos real e impt>rial , cua l ordenaban la; Ín>truecíoucs de los Reyes. 

• * • 

El Papa español, Alcjanr!ru VI, otorgaba en el año 1191, al arzobispo de To­
ledo, Pedro González de )lt>ndoza. la hula pa.ta fundar en la imperial ciudad un 
hospital de expósitos. Al siguiente año moría en G1tadalajara el gran Cardenal. 
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La Heü1a l ~a hrl la Católica ~P f'lll'ar(!Ú de lln ar a f'aho la ohra . atrihuí<la tra<li­
cionalmentc a su an1uitrrto Enriqu•' de Egas. 

Eu la planta s<· <lihuja, bien <lrfinida , la c ruz <Ir Jcru ~alén . .\'() eo perf..-c la, 
ni completa, como en los hospitales italianos; pero , darlo e l lugar de que s" pudo 
disponer, lcvantáronsf' la cruz c••nt ral y dos daustros. E l c rucero s irve en planta 
baja para las comunicacion<'S dt> los brazos de la cruz , y de és tos cnn los claustros 
o patios; a él asoman las naves en planta alta, inturumpidas alllr.gar a su altura, 
y queda cubierto en cuerpo octogonal forma que tttilizara el maestro Toledo 
rn los cruces ele las naves de los claustrillos de El E scorial - , sohrc d •¡u c se le­
vanta una pequeña linterna y la flecha con la cruz. 

Ho:!pital de Santa Cru::. ~ de TolNlo. Per~pt'ctior moslrundv In cru :; tle .Jerusalén. f'J rruaro ~ el rubo sobrr 
In (a pillo y los l'lfrustrillos. t'll su t•stadu urtuul. Las (lr/ificucion (! .'i del }Jrimer l<=rminu Jitcroll tlerribuÚU$ 

¡wr rl aiiu 1934-35. 

En la ¡wmlícl\lr calle tnlcuana aparc.cc la porta•la , h<ly umtilaua, y tra~ dla 
el zaguán, del f)U C arranca la escalera , con paredes almohadilladas y adornos pla­
terescos; el t echo, artesonado, como los lJrazos de la cruz. En el interior. a la de­
recha, el primer claustro , de planta rectangular, con seis y siete arcos por lado, 
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'1 '"''" al fondo d srgumlo, r.uaoradu , por citu·o arcos. cerrado~ é s to~ por c rujías 
r~ct " " l!ularc ' desigualrnr ntc dispuestas. Al otro lado , nn patio menor y nn cs ­
p~cin <'llll t>difica!'iones mudéjarf',. rpH' impidieron la construcción del cuarto 
p:otin . 

l.n- l' laustros son b ellos ej cmplarc' rcnat·t•nti.-ta, , eon columnas fina~ y ar­
cns re bajaclu ~ . En un principio ~e situó d altar f'll d cnu·t, ro . ''Jhrc f'l rp.t r sr d t' \'a 
el .-imltorriu , ap ea do en cuatro arcoo tora[c, . 

r-·-----..... ---~ 
·. u~n ' . . 
'f [) (] ' f - ~ t ~ ,. ~ i 
! o~ o~ 
.( ;>!,.~,- - . ... :~_. 

Plwua tl el Hospital d e Sama Cru= , 1505-lSJ .J. La cru: ele Jerusalén. cu11 ~u crucero . 
_41 jfnulu tle /u uan· mús lurgn , t•/ altnr. · 

290 



E sta debió de ser. a nuestro modes to juicio, la unidad hospitalaria que más 
directamt'nt e pudo influir en la composición de la mitad occidt>ntal d<' la planta 
del Mona~terio de El Escorial. 

* ;f: * 

El hospital Rea l. de Granada. •·;,tú t' ompr<'ndido f'll d \·asto plan tlt: uuifi ­
('ación de los Reves Catóücos, ya quP se incorporaron a él otros varios. Fundatlo 
y dotado por la Reina Isabel el año 1504, en igual fecha que el hospital de Santa 
Cruz, de Toledo, se iniciaron las obras en 1511. marchando tan lentamente. que 
el primer patio quedaba tPrminado Pn 1536 y la portada en 1632 , no acabándose 
...t conjunto proyectado. 

Se supone, igualmente, ser proyecto de Enrique de Egas, basándose para ello 
en la fecha de su fundación y en su traza. 

' Planta del hn.>:f1;t,f U""'·''" Grrwwhr. J.jJJ.J 5Jf1. 

RqJite la disposición en cruz tle brazos iguales y crujías, cerrando el cuadrado. 
Comprende cuatro patios: los dos de mediodía son claustros con galerías para lo;; 
enfermos v conYalecientes: los sil uados al norte ea recen de ellos. El crucero, en 
cu~·a planta baja. en el ct>ntro, Sf' disponía el altar para que los pacientes pudic­
;;en Yer la celebración de la mi~a. tiene bóYeda n ervada , y las naves. techum-
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hres con encasetonados de madera. Los lienzos de la fachada, la escalera v el cru­
cero, son de arquitectura plateresca; la portada, clásica, y los artesonados, mo­
riscos y góticos. "De haberse terminado los cuatro patios-dice Lampérez ---,
rl hos¡,ital granadino st•ría un -~ohcrhio ~- t;OW [IIelo ~>jt·mplar'' Pl. 

• • * 

El hospital llamado de la Sangre , en Sevilla, fué funda1lo por Doña Catalina 
de Rivera y su hijo Don Fadrique, Marqués de Tarifa, en 1500, y dedicado a las 
Cinco Llagas de Jesucristo, nombre con que también se lt' conoce. l'\o empezó 
su construcción hasta el año 1546, y en el interregno acordaron los fundadores 
que el arquitecto Franchco Rodríguez Cumplido rt"corriese España y Portu­
gal para tomar las plantas de los mejores hospitales de ambos reinos. A la vista 
de sus diseños, se ordenó a -..-arios maestros t'n arquitectura que hiciesen las tra­
zas, convocando un concurso, y Pedro Machuca, Hcrnán Ruiz d burgalés y Gas· 
par dt· Vega, entre <Jtros, r ligicr<m <>lpro~·rctu. atribuído a Martín l;ainza. a t{uicn 
nombraron ma<'stro mayor dt• las obras. 

Planuc d~lhospitul de la Sangre. Sec·i/ln, 1546·15.'>9. 

(1) LA)(PÍfttZ: Obru ritudo, lutno 11 , pi¡; . :!i8. 
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En .,¡ plan Jlritmll\ o, altr·rado pMtrrionnr•nle, rra rnu·ifnnnc. ::;t. lll('.iorú la 
disposición rl(' las naves, qu <' adquirieron proporeion(•s m<Ís amplias , logrando 
la independencia dt> las salas de enfNmos y de las eireulaciont>s horizontales y 
rlt> otro orden. La iglesia, primith·amentc, debió de situarse dentro de la c: ruz , 
en uno de sus brazos. 

La forma de \a planta . verfccta. es rt>ctangular, con cuatro patios. Los r\os 
primeros-patios de la Verja y d(' la Ropería - , con gaiNías de once huecos en 
cuadro, deben hallarse tal cual se proyectaron. En otro dt: los patios se situó. 
más tarde, la iglesia, que dispone de un amplio atrio con ga le rías . 

Influencia de la arquitectura de esos 
hospitales en el plano de El Escorial. 

Todos estos hospitales son anterior<'s a la fundación ,¡,. Felipe ll . :::ius urrl<'­
nanzas de funcionamiento ayudarían al Monarca para cstaLit'C<'r las d .. l 1\fona~tr­
rio. Juan Bautista adoptó las formas geométricas y disposición gc1wral de En­
rique de Egas; traza cruciforme, dos plantas y los cuatro claustros o patios . Todo 
regular y simétrico. La unidad hospitalaria española, que procedía de la italiana. 
quedaba incorporada y repetida en el :\fonas tcrio de El E~corial. 

,. 
·' ¡1 

;\lorw,lf(tt•ria de L/ l~·st:oriflf. Pltmlu tlr!l CutlfC'11ltJ 
~egún ¡,, lra:a de .!mur Bfluti.stu de 1'ufcdn\ eu 

/ ;}63 (1). 

(l) Dibujado 11obr~ la lamina dtl (alólo¡o fl,. l> i twjt>.t, l . '' Trt~ :tu 1lr:- ),lll/1 , ,, l/ t.'rrt ra y :;u.• ~r~urdorr1f , ptJu• f'l .\lnnO.!• 
•~rio Jtl Escoriar', por Matildt LOpn :Serrano. 
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En ,.,,le rsho:t.<lllo pro•·•·su f'Yolutin>, y •• Jran:;!' ¡),.los .Jihujos y plauos ;uljuu·
tus, ha podido apreciarse el parent¡-sco entre las formas arquitectónicas italianas
y españolas en las que creo se inspirara Juan Bautista de Toledo para su conccp· 
ción del Monasterio del Escorial, y precisamente esas semejanzas han de referirse
a las partes del moddo primitivo, modificadas posteriormente, donde las mudanzas
tuvieron mavor alcance. 

El cruce;o de los hOSJlitales italianos y de los Je Egas se cambia en El Esco­
rial; los vacíos de las naves se llenan con plantas intermedias. Ya no será la ·dsua·
lidad llt razón de su composición. Subsistirá la forma , pero se modificará la función. 
La ins}>iración inicial será alterada por el servicio a una distinta necesidad, persis·
tiendo la idea original en la disposición. Aquellas formas que influyeron cu el 
maestro y aquel programa }wspitalario que conoció Felipe JI, son los funda¡nentos
.le las trazas de la mitad occidf'ntal escurialense. V a1nos a verlo con el examen
detallado de estas partes del Monasterio. 
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:MUDANZAS EN EL PROGRAMA: A UMEN­
TAN LOS MONJES Y LAS NECESIDADES 

Juan Bautista de Toledo veía adelantar su magna obra por él dirigida <1>. 
Replanteadas las líneas de los paramentos, se había excavado el terreno y arran· 
cado las rocas sueltas graníticas para formar los lechos resistentes sobre los que 
montearía los amplios y firmes cimientos que, más tarde, permitirían sobrecar­
garlos con mayor número de plantas. Se elevaban los ataludados muros con sus 
recias hiladas y sobrias canterías y levantábanse los paramentos a saliente y 
mediodía. rotos por los humildes y repetidos huecos de las celdas conventuales. 
Sobre la;. bóvedas. que asombran por su longitud- de cañón, rebajadas, pasos 
oblicuos, lunetas diversos v dinteles·-- , se a lzaban los muros internos, así como 
ot ros dt> gran importancia: ocultos en gran parte, visibles tan sólo en las es· 
(•alinatas y muros del jardín de los Frailes. Dentro del pt>rímetro se iniciaba e l 
gran <-!austro que habría dt> llamarsr de los Evangelistas. 

Toledo, obligatlo a modificar las elrva­
ciones de las dos unidades simétricas. 

El programa iba a modificarse en Yirtud de las consideraciones que fray Juan 
de Huete, prior de la comunidad. t>xpone al secretario del Rey, en carta de 31 
de mayo de 1564. La alteración se acusa en un Memorial, de mano del propio 
Felipe JI , fechado en julio de aquel mismo año (~). en rl que plantea la mudanza 
del modelo circunscrita a su mitad occidental. 

A fin de dar satisfacción a los dest>os del prior y cumplimentar lo dispuesto 
por el Monarca en su Memorial, Juan Bautista de Toledo varía su plan, y para 
aprovechar la obra ya rt>alizada proyectó elevar más plantas en la citada mitad 
a poniente, uniformando todo t>l volumen df'l complejo cuadrángu lo. 

Transformación de la ohra italiana y renacentista del conjunto. 

Sin embargo , nuevamente habría de superarse dando muestras de su maes­
tría. En este momento - difícil y trascendente-- evidencia su potente fuerza crea· 

(1) ··:;¡n embargo df' que Juan Bautista t-r:l t"' n rquit~:rt o tld R"~· ful- nrce~;ario th·durarlr maestro m ayor (por in i ltU4.:­

c:iún dtl :MunnrC'a de fecha 10 clt' a~o.§to de 1563, rutifi cada por c~dula Rral dt> 6 dto a1osto dt 15fí~) para que ioten·i.nitost­
en la !o C'nsas tt'feride~s. Sólo fl t enía r l tí tulu dr art¡uitectu, ~ t-1 dt motf'Stro mayor lo 1enian vario:-. El arquitecln nu rl io­
, ·entor o trazador d~· una t•Lra. el qut' pro~toc·talui y ord e- na!J¡¡ lo qur lit" hubfa de ha ce r en t'lla: t' l mat'Sl r o mayor. d que 
dC" ,;pur ~ d e inven t oda y ordf'nuda por IÍ. o phr ntro. tenía tncar~o particula r de C'C)D!itruithl •.. H abía y ha~ unh;ionh f'n quto 
('!!lOto r .-sprtos; \ 'an !'t'fllltado)O. in\~:ntando uno y presidiend o otro a lu ~jeC'UC'Ítín: p e ro la) má~ de la :.. \ ' t'C't' !i antlao juoto!lo, 
rnmu !! u¡·,.di t'• a .lua n Bautista t.-JI El E~t·urial y aldzar de _\fadrid.''- (LL.tGl':'\0: Obra áraJa, tomo 11 , páj!:. Si.) 

(2) Ar,·hh· ~o Gt>uual de Siman('3i. E !!corial. Lt-gajo núm. :!. Foliu núrn. 99.-{:\MA:"CIO PORT.UI .tt.E.:: Los t·tnlo .le-ros 
arrífi rl's dP f] f:.•rarial. .J 
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dora . Y snán las unidades di' los claustros menores v el frente occidental, con 
monteas ya bastante adelantadas, las que habrán de .sufrir el mayor cambio. 

La modificación de estos daustrillo~ la realiza creando otro modelo -tallado 
también por Gt'rónimo Gilí ·· , en d !'ual se disponen los pasos o tránsitos eutre 
dichos f'lau ,.tro~ chie'Oti y lo~ dt• t-stos a la ~ah•ría el<'l f' laustro granelt• <11' lo ;; Evan­
!!<'li~ta~ (l). 

Mayor sobriedad y aspecto más monmnen· 
tal del nuevo volumen arquitectónico. 

Eleva la doble ordenación de estas unidades haciéndola triple, y, tras diver­
sas intervenciones de los monjes y muy especialmente del Rey, establece las par· 
ticularidades obligadas por las nllldanzas que rt'qniere la adaptación al nuevo 
programa. Transforma las elevaciones primitivas en ,.¡ exterior; suprime las dos 
torres centrales, amplía Las torres de las esquinas (~) y modifica el paramento 
del sur, que se convertirá en t'l más noblt', con disposición ele volúmenes más so­
brios, más ful'rtes, más afinc>s con 1'1 !'ritl'rio , - la , ·oluntad cid Monarca. 

Mut"rlt" de Juan Bautista de Tolt"do. 

Gravemente enfermo Juan Bautista de Toledo , otorga trstamento cerrado 
<'n 12 de mayo de 1567. El 19 del mismo mrs falll'cía en Madrid. Su:< días postre· 
ro~ debirron de ser de hond<1 amargura. A poeo de llegar a España, ha bía padido 
mujc>r , hijos y hacienda en un naufragio: ¡;e encontraba solo, sin familia, y "e apa· 
gaba su \'ida sin ver terminada la obra monumental capaz de· inmortalizar su 
nomhr(' y anH"nazada de variaciones fuudaml'ntales, a las que: él sc,ría ajeJw. :-icc 
traza para la iglrsia no satis facía al R"Y· que la juzgaba ''eMa romím, dexado 
e¡ur 110 respondía bien a ~u pcnsamif'nto" (:ll; t-1 italiano Pacrinto la e' alificaría, 
c·u llll durí~imo dictaml'tl. de "mal !'ompue,ta. sin me:-dicla y sin l.ue·na arquitrc· 
tura ... , más bif'n una pesad illa que> una planta c!P iglt>sia ual. como drbt• se•r 
•'sta·· e•>. Lo más personal di' su obra , y quizá su tn[cximo valor,(') jut•go de• n•· 
lúmi'UI'S. la clisposición renarrnti;;ta dl'l conjunto. Pi templo. qu<' c'ra la parte• 
c·e·ntral ~- el!' mayor monunH•ntalidael. ihau a sufrir racli ea le ·~ transform:wincws. 

\luchas Vl'!'t's llll' In· ciPtenidu '' !'unsielerar ,.¡ c·str.•cho paraldismo que' guarda 
t'SII' c•pisudio de la vida clt·l gc•ni,tl mae;; tro e'sruriall'nS~· e'on tanto;; otros c·je:-m­
plus que ofrece , c·n los más variados paises y en los más cli,;t icttos climas pasio­
nal('s, la historia de la .\rquitl'Ctura . l .n lwmhrf' PSJit'<'ialm .. ut c• eapacitacln por 

(\ ) .\nhi\ h Gtnna.\ t\~ ~imurlNI •. Ohr:~ ... ~ llu:H)U I":- , i-itiu,. Rf-'a\e-•. Mou}rj,~. Lt-~~j•l nima. :\.--- ~· uf' !'r i"aur-: Aqu'i enhiu 
H Jo! '"r•) Uin w ~illi m i cl i ... c ipll ln Yie<jo •JUc' ll t"UU t" l rnfkldu df' lu .. •·anlmu•,; dt• In,; d.-u .. tru:- o·hi <'IJS ... - Ile )1:.ulri rl, ; ¡ lll ,¡~ a~ll ,. t u 

df' 1 :lh !i. · - .Joou llotUti .. t a tl t" Tnlt,),J .~ - \1 m u~ \ llu~ rrr St'iJnr '"' :-r••rt' t tl riu (H•tlru clt' hu~ u. ~ ll rl ru n,. r j •• clr ~ u maj!•l. tu i "'f'· 
i1o r. ton .. ¡ hn ~ttut dr !-'rJ!:O\. iu ."' -( PIIRTHuu ::o: : Obra rirada. p i•~ - \.L.) 

(:!) :\Hhi\"n (; Pnnal d ,. Simunt·a~. IJhru!i ~- H n~fJUI's. E!!'t·uria l. l.ef("uju milll ::!.-··~lr"m nri;.d t• .. de mo.tn•• tlr :::.u .\la~gtl. :to· 
lor ro lu •Ir 1:. ultru tlt' San Ltort•uz,, t'll l'iJt cl r ::'d lif' Hihf'l" ~ p riuc;ipiu d,. thtuhr .. 1 5 fl~ ••• •• ''y hulu t'r 11 h :aur t" IL la tnrr t" tl t" la 
t>llfrnut>ril& Jo ' ) " ~ -" m~nc-~>l t" r mutlur .. : ·. • (PORTAu.,u: .. : IJbru ,.;,,,d<l. pá g:. '- \ 11.) 

(:l) :-' II;Cf.: :"'ll..\: Obra ritatla . lllOh"l 11 . IHll(. -U ~. 

(4) .\r.·lti\u f ; ~nf"rillllt> :-'ima"•·:•· . C a:~~:~ Ht>a l. Clhrn } Uu'" •(Ur' ... l.rfl .tju ut'illl . :! . ( \ t: l .,T,, lt1 11 IIJ. -\tu : tc ·Tt: : )ulJfl 
dt' Jlrrr.-rol , p:l~ :o , 147 a 1 · ~'1 . ) 
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,u prt'paracwn, por ~u tesonera laborinsidad , por sus viajes, por su experiencia, 
inicia una obra de gran aliento , d~ las qul' , por sí solas, perpetúan un nombre y 
•. .,u,..agran la vida de su creador. Los diseños serán fruto di' mil desvelos, de múl-
1 ipl•·, tauteo~ , dt' lenta~ cavilacion .. ~. iluminadas por 1'1 fulgor de la inspiración. 
l'ur fin. ~urgl> 1·l proy~>cto qu l' . poco a poco, Ya adquirit'ndu cuerpo. Comienzan 
a ..¡,.,-arsr las llllllltl'a ~ . st- re-cortan sobrt• .. 1 aire diáfano de la Sierra los perfiles 
,J, . ¡,, rous trnreiún , fruto dr l amor, drl rntusia!'mo, de los sueños de toda una vida 
.¡,. :1rti ~ ta . De pronto , 1'1 azar, qut' unas v,.ces, como en 1'1 caso de Juan Bautista 
do· Toledo, toma la forma c(,. Yacilante rll'seo de un monarca; otras, la de una im­
prHista y fatal ~>nfermedad; e-n ocasiones. la de una iracunda y ciega convulsión 
l"'l'"lar, arruina NI un momento l'l plan creado con tanto esfuerzo y desposee 
al artífire dt'l gore supremo dt, contt>rnplar su creación tal como la concibió. Quien 
"" haya pasa1lo por trance sruwjantr n o at'o'rlará a valorar t>l hondo dolor, t•l 
drama ínt ímo 1h·l <lrtí~ta t' ll •· ~~· monH•nto . 

La mnt•rlt· 1le T(>lPdo causó ""mm·ha tri ;; tna y confusión, por la desconfianza 
'lut' ~t' tenía ,¡,. hallar fltro humlm· tal..."' ! 1). En 1'1 transrur~o tle- yarios ai10s no 
liiYO Sti('(•:'Ut. 

J,a obra ,¡,. El Escorial al morir Toledo. Vida y obra quebradas. 

El rs¡)íritu nu·tiruloso d(' Felipe 11 y la apremiante intervención de los frai­
les jt'rónímns inrlinau a pt'n~ar que todo '" hallaha previsto t'on tiempo. En cuanto 
al e.•tatlo ilt> las ohra.• en 1.'>6i , ;;egún SI' dcsprt:nde de los documentos que se con· 
't' r\'an 1'11 ,.¡ Archivo Ct'ucral de Simanca,-. st· l'ncontraban en ejecución: a punto 
.lo· coucluir ,.¡ gran lienzo , unificado , tlt· mediodía: Jog dmientos, muros y parte­
ti,• la galería do• Cnn\' aleciente-s; t•n ~u pa.rtt· pétrl'a, las torrcg del prior, de la Lo­
li,.a y del nortt• . esta ~ tíltirnas ya modificada~; f.>H el clau,; tro de los Evangelistas, 
montándose la tanteria tlt' la J>lanta dórica y en labra .. 1 resto; los claustros chicos, 
l'ual hoy los vl'mo~. y la escalt>ra prineipal. a la misma altura que el claustro grande: 
l .. vantábase la farhatla a pnni•·nll' con la nwnurntmtal composición central y la~ 
•·utradus al conYeUlo y al eulr.gio; el alrio, el palio llamadn luego dt• los Reyes y 
parlf' tl P las funtlaeioncs de la 1a~ílir.a : muy aYanzadns lo.~ apo.•t>nto.;; d1•l Rry . 
y d .. la ·· traza unÍVt'rsal"" , lo:; muros tlr nwdioulía con o·l jardín tlP los Frailes . y 
lo, olo· b~ lhujas. prl'paratln:; para ro' llo•narlll:;, 

Testamento, legajos de planos y Memo· 
rial al Rey en sus últimos nwmentos. 

La nhsl.'síón dt> Juan Bautista tle Toledo era su creación escurialense, com­
pendio de la lalwr arquit1·ctóuica ¡},. todtl su dda. En sus hora~ postreras y sin­
tiéndosl' mnrir, euantlo las prt· or:upacione~ y afan~~ humano;., ya t-n lontananza. 
un r·nl'ntan . d misnw olía ,¡,. su fallcrimit"nlo tli!'la uu cnolidln a s11 testameutn 

(t i .lul.fl nr A.RPHC ' Vua ,.,.,,.~ - (1.- ldlllt ouu;ru ... ,. ,.,o .• · .. u J•Ar or (~ f . ,ru(IUTIJ ,\ .f nhilr' t iUroJ - :"-~\¡u .. . f .SSS 
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e-n el que ordena y dispone se entreguen a Su Majestad un Memorial y diez en· 
Yoltorios de papeles reladonados con las obras de El Escorial (1)_ Quería, sin duda, 
que- se terminasen lo má~ df" acuerdo posible con su concepción arquitectónica . 

Los cuatro claustro~ o claustrillos pequeños del convento y del colegio fue­
ron modificados respecto al plan primitivo, excepto en planta. Sus arquerías cons· 
tan de tres órdenes de arcos superpuestos, rematados sobriamente. En cada frente, 
siete arc.os y ocho pilares, contando los de ángulo, sin ornamento alguno, y " aun­
que no ele la mejor piedra , tan bien labrad'\ y proporcionada y de tan buenos miem-

Coru• de luto de los claustrillo.t, con .sus galllria .~ y parte eenlral de los bra:os en cru::, correspoudierllt' 
tll Colt','!io. ldh1ti cn rnmposíción. para ln unidlld ~i rn Pt rÍf"'n rPs.pPcln al ejP principal ~ ~u ti ConrPnto . 

hros y correspondencia , que parece d., mucho artl" y fortaleza , y se Ye en ella no 
consiste la arquitectura en qu e sea de est e orden o de aquél, dórico o jónico, sino 
un cuerpo bit'n proporcionado'· (2\. El piso bajo, con abovedadog de ladrillo so· 
bre los arcos y correspondencia de impostas; en las •los planta~ superiores, te· 
chos de viguetas con bovedillas intermedias. Con dicha elevación se llegó a igua­
lar todos los caballetes y aguas del edificio , que '"fué una de las cosas más bien 
acordad.as que hay en él" (3). Como en los ho~pitale s. !'11 medio de cada uno d€ 
estos claustrillos SI' asPlltÓ uua fuente. 

(lJ ·· ... q uf' un rn~morial que d ej« (irnaado d,. su nombrt> pOr"« .'i. )f. ~f' le d¿ ~-suplique 11 S. )f. ~a ~t\·ido d~ ser . 
... irse ¡mr t' l c¡rden <(Ut: t"n f"l di<·ho memorial f'.f' ('Ontie nt. acrrcn de lo que tn él se trata, de las personu que on suficien­
tes paru ~t't\ ir a S. M .. vMqut: tu(ud lo t" !i \u que convie1w u la utilidad y buen Slll't"SO de la!i dícba,. ohra3, y l'OtnO petsona 
qut dr.tt'n f'Si ó .. .'' ''Que Jc>:!! djr.t r.nboll orjn~ qu .. ro rl d i í'lHl Jll t"Jr\Orht l dlre ... sr dtn y rulr<'guPD a S. M.-- {Luccsu; Obro 
rila.Jo lOUIO JI , pág. 1-\2.) 

(2} Stc í.i t:::'lí7.A: Obra ritCida, tC>mo U. p:íg, 53ti. 
(3) ::;,H;l' E"ZA: nbra ritf.lda . 10mo fl. pñ{l: . 536. 
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Se pa ra n los claustJ·os dos ¡1asos normales entre sí, abiertos p or p uer t as y ve n­
t anas de arcos r<·bajados y d e m edio p unto. En la plan ta más cle ,·ada, en e l centto 
de los brazos d e la cr u z , se leva nta un c ha pitel a piza rrado con su hola y cruz de 
rema t!' . co mo e n los hospitalt>s de lo• Rf• y t>s Cató licos. 

Planta regulc~r de la s torrl's (h•l 
Prior _Y de las Dtwws, (' lf el ¡ )(( ­

rcwr PIIt o ll SCili f' IHP. 

Prrf('(' to rlw pilt'l dP rlid w :o torres . 

PltuJta rnodifir.u du de la s torres de 
In B Mi ra J' dPl jVorJe, fll In Jn ­

rlwdu a Prn iente. 

C1wpitel irrtgu/(fr de estos torff:'s. 

L os cuatro brazos d e las c ruces, en las d os unida des, t ermina n en la~ crUJías 
que cierra n los cuadra dos de la planta. En los dos án gulos occidentales vem os 
hoy d os torres, que forma n , con las grandes d el lienzo a salien te, las cu a tro to­
rres d e los Aust ri as . L as orientales p ertenecen a la planta inieial que idear a Jua n 
B autist a de T olt> do ; las d e occ idente fu pron las qu~ huho ih· a rbitra r p a ra unifi­
car los cuatro grandes volúmenes aprisionado;; p o r los muros exte riores . Las t o­
rres de la botica y dd norte a cu,;an sobrf' las cubif'r tas el ca rnhio J ,. ¡ proyect o 
primitivo. y lo d Pfec tuoso qne en o> l\ a;; so> nhSt· rva ti cu ~ s tt expli cación f' ll esa mu -
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danza del programa. Estas torres aumentan en importancia y se igualan a las del 
Prior y de las Damas, de mayor perímetro en sus cimientos. En la obra comen­
zada, las dos primeras eran torres menores, de servidumbre a la mitad más no­
ble, y arrancaban de otro cuadrado que sólo abrazaba el ancho di' las crujías ex· 
teriores ('). 

Entre ambas unidades en cmz, trabadas por el atrio y e l patio dt• los R eyes , 
que conduce hasta los umbrales del templo, unos sobrios paramentos, dos torres 
menores y el ingreso, el único por el que entraba Felipe 11. Esta parte central 
de la fachada, con los accesos al convento y al colegio, la admiramos hoy a tra­
vés de la monumental ordenación occidental. 

El casticismo escurialense brotando de formas exóticas. 

Bajo las lineas generales de la .. traza universal'' , con los cambios que impo­
nían las ampliaciones de monjes y de servicios , Toledo y sus continuadores lle· 
varon a los nuevos volúmenes t endencias más en armonía con la personalidad 
del austero Monarca. Al uniformar las elevaciones- " corriendo la comisa de toda 
la casa alrededor de un nivel" <2>- se daba fort{¡itamentc con un volumen arqui­
t ectónico, que adquiría máximo valor en masa y rn carácter , de sobriedad, sert'· 
nidad y belleza ('l. Lo perdido con el rambio en puro valor renacentista ganá­
base en arquitectura más española. El arte renaciente adquiría un matiz má~ 
clásico y monumental. La Arquitectura , a partir de entonces, brotó pujante. 
con nueva say·ia (~). D esaparecerían forma s inapreciabll's por su valor artístico. 
p ero nacía esta unidad de edificación en ··alcázar··, tan ligarla al arte nacional. 
El lugar , los materiales empleados. poco aptos para finuras y profusiones deco­
rativas; la economía, forzosa JlOr el es tado de qui!'bra dt' la Hacienda c;pañola: 
el ascetismo del fundador , todo ello aunado por el genio de Tolrdo, contribuyó a 
infundü un espíritu nuevo y extremado, de maraYillosa armonía con el duro y 
fu erte paisaje de la sierra cast ellana. I\ nevas forma s- pétr<'a ~ procedentes d" Ita­
lia , coronadas por cubiertas el e pizarra vis tas por el Rl'y en Flandes e Inglaterra . 
inspiraron un edificio de honda raigambre nacional. Así surgió el gran Monasterio. 
creación de Juan Bautista de T olr do , con quien la posteridad ha :; ido injusta. 
pues oh-idando la minu ciosa historia documental dt> la constru cciím del edificio, 
mal guiada, siempre unió a él , exclu s iYampntr , y creo los seguirán uniendo la' 
gentes mientras perdure- la mole granítica. las dos ¡rrandes somhras de Ft>lipe TI 
y de Juan de H errera. 

(1 ) Archi..-u G~nrral de :5-im a nra~ . Obra¡, y Uo:sl¡u t s. E!cO ri al. Lrjl ajo n{un . :1 .- -·J oan Bapli , t ll di' T ult'i.lu. :! ) 11(' w l­
uicm lm: de 1 5()+.-~an I.o rc n ~o. -R t~pondidu purt i•·u larmt' nl e a :!IJ df" nou ic-mU rr 1 564.-~l rmn r ia J ,. 1:.,; f"o,a ;; 1¡uc "' r · 
ñala ron r n la obra de Santo Lorr n c;H d H r<~ l t'n r l EJ>ru ri <~l r a rt id u IJUl' fue ~u ~l a ~td. d c allí pa ra ~hdriJ p r iml't a mcut t> ... ·· 
.. El s:ibado r ecorri y ,rila !~ hu du:; torr t', quf' ande Sl'r ronformt's tu lm; d o¡¡ ('a n to nrs dr l lad u dd mcd in t.lia . . : · .. Q u r t u­
d a ,· ia u d t' pri sa u qu ita r la t' H·a lera q u r t'" t11 ha lu·r ha t'n la tn ru: dt' la c:: nff' rm r ríu ... y tmJu lo d t""m;i ., t o"ant r :1l 
rr inri pio d,.u~ t <lrr t' porq u r- qua nd n Su M a~ .J . \.a~ u ¡u•r .. Uu ltJ hull r ~u·nltad o."· - ( P oRT\ 0 \LE.¡: Obra riw ·lu . ¡,;t}! - X XIX .) 
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(:!) S tc(I:::~U. : Obra d tado. t orn n 11 . pá~. -UIJ. 
(3) •· ... el proyr-ctista de c-,;; t u fachada se addan tO a su ~poca y d c-:r.ruhriú la u tili:ta •:iün 1lt• la 11 \rntana ~ ¡·onw un l f·j id o 

d~: la fac.- had;• mt>j or qut' cmno un a srrie d e ra~@Oe indh idua les: el principio u tilizado con t:~n t u .: -.:i t .. r u a l~ unut- d e­
lo! nt f'joru y ~rand l"s f'rl ificioa d e hoy d ía..''- (1.. S. ETo~ : Arrhilnturol ltr1·ieu-. E nero, 19:::!7.) 

(-1 ) Q ut' Jua n de Berrt' r a ha bía ele 11 1" \ 0t a la magna concep<'ÍUn de la Ca tedra l d e ' all tulo,li tl . ( \.ul t~ flr l A .) 



No fué mi propósito al plantear el tema darle tan desmesurada extensión. 
Sin embargo, no he hecho más que hilvanar unas sugestiones en derredor al estu ­
dio de los orígenes y la evolución constructiva de nuestro vasto monumento. Creo 
sinceramente que estas páginas que acabo de leeros avanzan algo en el conoci­
miento de las formas arquitectónicas que inspiraron la traza del monasterio. Me 
hago la ilusión de haber descubierto algunos de sus antecedentes: las unidades 
hospitalarias cruciformes que introdujo en España el arquitecto de los Reyes Ca­
tólicos, sohr<> los modelos d<> los hospitales italianos. Pero, para que este estudio 
fuese completo, precisaría el conocimiento del aprendizaje, la formación y las 
obras de madurez, en Italia , del notable mae stro. Sólo aopiro, en este momento, 
a •eñalar para Juan Bautista de Toledo el alto puesto que merece entre los gran­
des arquitectos de todos los tiempos y situarle en el prel"minente lugar que le co­
rrl"sponde en la creación del Monasterio d e San Lorenzo del Escorial. 

En la granítica fábrica todo es personal: la fundación, la imposición de nor­
mas nuevas sobre un arte tan vario y exuberante como el del siglo XVI. Em­
pieza por ser extraña. italiana, y pronto s~ torna al '"polvo del agro natal" (1). 
Era desproporcionado el propósito, y hubo de valerse de formas y de recursos 
arquitectónicos tan sobrio,. que sufrieron comentario, despectivos, precisamente 
aquellas que tenían c.omo médula de su ser el cumplimiento de una clara fun­
ción. Interpretaciones qu" fueron adver.;:t s, motivadas por las alternativas perió­
dicas en gustos y tendencias, se trocaban en admirativas, porque en El Escorial 
t'XÍste el más rico venero de sugestiones para un auténtico resurgimiento de nues­
tra arquitectura con sentido moderno y funcional , no copiando sus formas ex­
ternas y episódicas, sino recogiendo la admirable lección que constituye la orde­
nación dr sus volúmenes y esas otras esencias arquitectónicas menos aparentes que 
pospen las obras maestras d~> los más diversos estilos en todas las épocas. 

Soy un Yiejo enamorado de nuestro Monasterio. Traté de incorporar a mis con­
cepciones plásticas- como ya os he dicho - la profunda lección que encierran sus 
piedras venerables, y en alguna ocasión he visto interrumpido bruscamente mi 
eamino para conseguirlo. Sus trazas, sus módulos, la sobriedad de su estilo, su 
historia, en fin , me han apasionado y desvelado gratamente en muchas vigilias. 
Al ofreceros hoy este trabajo, creeré que mi psfuerzo recibe justificación cumplida 
y premio alentador si logro contagiaros de mi entusiasmo y amor hacia este gran 
edificio, gloria ~~~ nuestra arquitectura prl' tfrita: modelo. ¡¡;uía y e'tímulo para 
una arquitectura na<:ional. 

11) l.t.u .. ul.hH Tt•tt tu,..; H \l. U.\~ : l .u 'l'' r UJ1tn+'l1141 1-.'1 1-:~,. .. riul f'll IIIU .( tHI hl.•lt•tia urquirf'ciÜIIinJ .- Rt·vi:-tu ":\r(JUilt:C• 
luro.:·. \l u,Jr it l. 1"::! :1. t• Ui! . :!1 1J. 

301 



COSSÍO, MANUEL BARTOLOMÉ 

«Elogio del arte popular», en Arquitectura, núm. 33 
Madrid, Sociedad Central de Arquitectos, 

enero de 1922, pp. 1-2. 

Resulta enormemente llamativo que en un momento de adscripción al 
futurismo como corriente de vanguardia, de una sensibilidad intelectual 
preocupada por correr en pos de la modernidad sin mirar atrás, al pasado 
histórico, haya modernos impenitentes que se dediquen a remover el pasa­
do, buscando modelos de actuación en la arquitectura popular. 

Pero a poco que prestemos atención a los textos que sobre esta temática 
hemos seleccionado, se podrán discernir claramente las intenciones con las que 
se llevó a cabo aquel acercamiento a la arquitectura sin arquitectos, que era la 
de nuestros pueblos y aldeas, llevándonos a buen seguro más de una sorpresa. 

Frente a la trampa de los fachadismos ornamentales, que dejaba a la 
arquitectura en su dimensión más frívola y superficial, donde destaca la 
pose del arquitecto por encima del cumplimiento de la función que le ha 
sido encomendada, al centrar el interés en la arquitectura popular lo que se 
proponía era una apuesta por la sinceridad constructiva. 

Honradez y objetividad no exenta del misticismo propio de las 
corrientes universales, de ancho curso y lento y manso discurrir, que es 
comparada bellamente por Cossío con el coro de las tragedias clásicas, 
«justo y piadoso», que «funde las disonancias, suaviza las estridencias, 
corrige las aberraciones, depura los caprichos personales, elimina cuanto 
repugna a la castidad de su naturaleza original y de su alma colectiva». 
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C>llCiANO OFlGAL re IA 
scx:n:~.CEN11?AL DE 

AR()VITEClDS. 
REDACClÓN Y ADMlNIS'l:RACION: PR{NCIPE, 16 

Madrid, enero de 1922. NÚM. 33 

SUMARIO 

MANun·a: Cossío ... Elogio del arte popular. 

-4oroLDO To!Ull!S 81\LBÍ..S . • . .• ; .. . . El Congreso de Historia del Arte de 

l .. 

París. 

Monumentos deoaparecidos. La iglesia 
de San Pedi-o- Mártir de Calatayud 
(Zaragou.). 

Arquitectura etpaiiola contemporánea: 
Los trabajo& del pensionado señor 
Femández Balbuena. 

Libros, re-ristas, periódicos. 

E,LOGlO DEL l1RTE POPULl1R 

Olf.los del arte popular productos anónimos de un espíritu artístico difuso, 
c<uyas formas tradicionales, según las comarcas, hunden siempre su firme 
raigambre en las entrañas de la vida social, sin distinción de clases, y allí 
anidan y allí se perpetúan. 

Perpetuiqad, sin embargo, no estática, sino evolutiva, aunque de tan mansa evo­
lución como el lento cambio de la Naturaleza. Porque el arte popular, a semejanza 
del lenguaje- anónima creación también de idéntico proceso-, encama justa­
mente los últimos y más hondos elementos, aquellos datos primitivos del alma de 
la multitud, que por esto se llaman naturales. De ese fondo del demos, amorfo, surge 
a veces el artista distinr¡uido y la obra aristocrática; brotan las diferenciaciones, las 
escuelas, los transportes de la inspiración, los acentos de los genios creadores; y 
todo esto, nacido, al arte popular nuevamente revierte y en él se incorpora, y él de 
ello se alimenta, como la madre tierra vive y se nutre a expensas de los seres que 
fecun<;la .engendrara. 
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A R Q·UITJ!'CTU RA 

Así, cuant~ más álto, y puro, y consclent~. y univars.altea el art!f re~lltYo-e.u­
dito, tanta ·más riqueza y más intensidad, tanto máS car~cter ¡~· ~htrte-tlél puebf~. 
que en su gestación natural sabe, como los organismos, convertir todo buen ali­
mento en sangre de su sang~ y tomarlo casti8o. 

Anégase lo subjetivo en el fondo primario y con su sacrificio Jo enriquece, cola­
borando a la majestad de la anónima y uniforme permanencia .. de Jo espontáneo, que 
siempre sobrenada; por donde el arte popular, como la tierra, es tesoro común de 
gentes y de edades, y en sus productos ofrece- contra lo que el ingenuo se figu­
ra-, antes que Jo diferenciado, lo homogéneo; las más chocantes analogías, los más 
persistentes influjos entre épocas apartadas, entre regiones diversas y países re­
motos. 

Como la nube al mar, así torna finalmente por innúmeras sendas a la amplia 
cuenca del espíritu común todo el arte erudito; al seno impersonal donde tuvo su 
origen. Mas la fusión es lenta y obra oculta de siglos, al cabo de los cuales sola­
mente aparece. De aquí la exuberancia del arte popular en las naciones próceres, 
mientras las nuevas carecen de él o lo tienen misérrimo. El tiempo no se unprovisa, 
ni la Historia anticipa sus horas. 

Tal compenetración suscita los valores estéticos de este arte del pueblo. Arte que 
sólo habla y se entrega al pueblo mismo, de cuyo espíritu subconsciente, sin saberlo 
y sin quererlo, mana; a los hógares donde, en la hom de trabajo y en las fiestas, 
tiene su familiar y perdurable convivencia, o al ingenio sutil y aleccionado. que logra 
percibir con agudeza, tras de la sencillez y aun la barbarie de asuntos y de formas, 
de materiales y de procedimientos, la serena armonía de aquella labor caudalosa de 
siglos y de razas; la mistica belleza de las creaciones populares. 

No admite en el contemplador términos medios: arte de humildes, arte de refina,._ 
dos. Para el humilde, los puros encantos de la fantasía primitiva, clara, sencilla, in­
genua, modesta, sobre todo abnegada, sin pretenciosos alardes de origiJlalj.dad in­
novadora; la íntima se~sación de que sus riquezas son comunes, patrimÓnio por 
todos conservado y aumentado, al que nadie custodia, porque es inrobable; al que 
ninguno deja de prestar amorosa obediencia. 

Para el refinado, la ancha visión unitaria de las corrientes universales, que ·en el 
acerbo artístico popular vienen a hurtdirse; la profunda emoción de este ·coral gigan.o 
tesco, en que el arte del pueblo, totalmente objetivo, y por objetivo, como el dOro de, 
la tragedia, justo y piadoso, funde las disonan<:ias, suaviza las c,;tridencias, corrige 
las aberraciones, depura los caprichos personales, elirtlina cuanto repugna· a la 'da.s­
tidad de su naturaleza original y .de su alma coiectiva. 

Así hablaba el poeta: 

L' art est un cbant ma~ifique, 
qui plait aux Cle\1"-• pacifiques, 
que la cité dit aus hois, . · 
que t:homme dit a !ir "femine, 
que tolltea le• voa d~ , ....... 
Chaoteof -. ch.:eur a la fo;.. 

MA!IUBL B. Cossil). 
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TORRESBALBÁS,LEOPOLDO 

«Arquitectura española contemporánea. Glosa a un 
álbum de dibujos», en Arquitectura, núm. 40 

Madrid, Sociedad Central de Arquitectos, 
agosto de 1922, pp. 338-348. 

Uno de los implicados en el interés por la arquitectura rural fue Leopol­
do Torres Balbás. Defensor de unas manifestaciones arquitectónicas tan anó­
nimas como omnipresentes en España, acomete la empresa de animar a sus 
compañeros de profesión a profundizar en las raíces locales, para elaborar 
una arquitectura acorde con el lugar donde va a ser levantada. Para conseguir 
este objetivo pretende que se escriba «la historia de la arquitectura popular, 
del arte espontáneo con que la gran muchedumbre de las gentes humildes 
han construido y acondicionado sus hogares», no que se adopten sus formas 
en la edificación actual. Por este motivo pide a sus colegas que se estudie con 
profundidad la arquitectura «cotidiana, popular, y anónima»; y no las mani­
festaciones grandilocuentes de los estilos históricos. Esto es precisamente lo 
que pretende con la glosa al álbum de dibujos que encabeza su escrito. 

Lo que empieza siendo un artículo sobre la última Exposición Nacio­
nal de Bellas Artes en el recinto del madrileño Palacio de Cristal, se trans­
forma en una dura crítica a la arquitectura nacional, y en un ejercicio de 
reivindicación de la arquitectura popular. No va a ahorrar críticas a nadie: el 
diseño de la exposición es confuso y la arquitectura allí representada anár­
quica, indisciplinada, heterogénea y desordenada. Tampoco le duelen pren-
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das calificando a los arquitectos que allí exponen como personalidades 
débiles, intrascendentes, reiterativos y modestos. 

El álbum de dibujos («un álbum modesto colocado sobre una pequeña 
mesa pasaba inadvertido») servirá para enfrentar aquella arquitectura 
intrascendente con la contundencia de los elementos tectónicos de la arqui­
tectura popular. Destaca en el artículo la profusión de ilustraciones que 
recogen multitud de detalles constructivos y decorativos sacados del men­
cionado álbum de dibujos, que llevaba por título: Documentos para el estu­
dio de la arquitectura rural de España. 

De la misma manera que la Historia empezaba por aquel entonces a 
salir de los palacios de nobles y monarcas para prestar atención al pueblo, 
«que es el supremo actor histórico, oculto casi siempre por los gestos his­
triónicos de los que pasan por sus pastores», le tocaba ahora a la historia de 
la arquitectura dejar a un lado el interés exclusivo por los grandes conjuntos 
monumentales, y valorar el arte popular y su arquitectura. Y tras el parale­
lismo el salto a la actualidad, de una arquitectura que «vuélvese hacia el 
arte popular en busca de un poco de sencillez, de buen sentido, de esponta­
neidad ante todo». 
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los visitantes de la pasada Exposición Nacional de Bellas Artes que tuvieron 
ánimo suficiente para penetrar en la repulsiva frialdad del llamado Palacio de Cris­
tal, pudieron ver, al igual que en los certámenes ante'riores, una gran cantidad de 
obras escultóricas esparcidas por el interior, a las que servían de fondo bastidores 
de brillante policromía colgados de los muros. Todo ello representaba Jo que, pom­
posamente, llamaríamos la escultura y la arquitectura contemporáneas españolas. 

Si sorteando los pedestales que sostenían la exhibición de gentes, pasiones y 
aun ideas plasmadas en escayola, lograba el curioso aproximarse a examinar Jos 
dibujos de arquitectura, más numerosos que en las precedentes Exposiciones, su 
impresión seguramente era de desconcierto. Cada uno de los expositores daba 
una nota tan distinta de las de los restantes que, tratando de deducir con.secuen­
cias del conjunto de los trabajos presentados, no se conseguía percibir más que una 
serie de disonancias. Producía, pues, la arquitectura, en nuestra última Exposición 
Nacional, la impresión de disfrutar de completa anarquía, falta de la.. más mínima 
disciplina. Ello hubiera tenido legítima justificación si la heterogeneidad y el de,s­
orden se hubieran producido por la manifestación de personalidades vigorosas ca­
paces de justificar las más audaces disonancias. Por el contrario, casi todos los pro­
yectos exp-,.e.stos carecían de transcendencia en sus intenciones; aun siendo tan dis­
tintos los camioo5 seguidos por sus autores, eran caminos conocidos, ya de antiguo 
trillados, y cuyo fin de ruta se ~ivinaba próximo y modesto. 

Contribuía en gran parte a es\a 1mpresíón lo fragmentario de la labor personal 
que a estos certámenes suele presentarse. Creemos por ello que sería oportuno inau-
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gurar Exposiciones individuales, 
como las que realizan desde ha­
ce tiempo pintores y escultores, 
en las que a¡:>arezca la labor de 
cada arquitecto lo más comple­
ta posible, desde sus primeros 
ensayos hasta las obras en eje­
cución. 

* * * 
Entre los proyectos de ar­

quitectura expuestos en el Pala· 
cío de Cristal, un álbum modes­
to colocado sobre una pequeña 
mesa pasaba inadvertido. Des· 
pués de contemplar los grandes 
lienzos de intenso colorido, las 

-~l?VUTA.- .Jr60VlA... .-.. . estatuas que imitan los gestos 
~ humanos y los bastidores con 

4' lt.. • sugestivas acuarelas de arqui-
tectura, pocas eran las gentes 

que conservaban ánimos para pasar las hojas de aquel cuaderno, en cuya cubierta 
leíase: •Documentos para un estudio de la arquitectura rural de España.• En sus 
dibujos a pluma, trazados con técnica suelta y sin virtuosismo, había una lección 
de arquitectura más fecunda que en el resto de los trabajos de la Exposición. Sus 
autores eran dos arquitecto:~ recién salidos de las aulas: Garcia Mercada! y Rivas 
Eulate. Viajando por las villas y 
pueblos de Castilla, Aragón, Astu­
rias, las Vascongadas, Navarra y 
Extremadura, es decir, por más de 
media España, habían copiado en 
su álbum de apuntes las viviendas 
humildes de nuestro pueblo. Des­
deñando los grandes monumentos 
supieron percibir la lección jugosa 
y fecunda de las formas populares, 
lección inimitable de lógica, de 
buen sentido, de sano casticismo. 

Ante la obra de los dos jóvenes 
arquitectos recordábamos -dan· 
do un salto de setecientos aíiO!l -
aquel otro álbum de viaje del ar­
quitecto picardo Villard de Hon­
necourt, felizmente conservado en 

VI1APVU.TA. 
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~-
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. 
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la Biblioteca Nacional de Pa­
rís, en el que aparecen , en 
sugestiva amalgama, planos 
de iglesias, dibujos de anima­
les y plantas, de rosetones, 
de ingenios hidráulicos, de 
edificios vistos en sus andan­
zas, al lado de recetas de 
composiciones cerámicas y 
pastas depilatorias, fórmulas 
de pociones para curar las 
heridas y conservar los colo­
res brillantes a las flores d:! 
un herbario. Ambos son li­
bros de camino, a los que ar­
tistas curiosos y errabundos 

\ 
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fueron trasladando gráficamente sus emociones. Como el arquitecto francés del 
siglo XIII, hubieran podido escribir en su cuaderno García Mercada! y Rivas Eula­
te,fai esté en mult de tieres, si com vos porés trover en cest livrc. Y el álbum mo­
derno es de tan provechosa consulta como el antiguo, según en una de sus páginas 
escribió el mismo Villard de Honnecourt: car en cest livre puct on trover grant 
consel de le grant force de ma9onerie et des engíens de carpenterie. Nos mostraba 
aquél un gran caudal de formas arquitectónicas elementales aun no agostadas por 
la erudición. Aliado de los dibujos de las viviendas de nuestros labradores y me­
nestrales, aparecían copiados esos detalles, insignificantes en apariencia, en los que 
el pueblo ha ido dejando ingenuamente señales de su sentir artístico: una cerra­
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dura, un modesto alero, el banco de una cocina, 
una sobrepuerta de ladrillo, la campana de una 
ermita. 

Echábanse de menos en este álbum moderno 
las acotaciones pintorescas puestas en el suyo 
por Villard de Honnecourt con la espontaneidad 
del artista viajero; seguramente García Mercada! 
y Rivas Eulate, al presentar su trabajo a la Ex­
posición, borraron de él todo lo que gentes de 
sentir académico hubieran juzgado excesivamen­
te pintoresco. Pero, sin duda, los dibujos tuvie­
ron sus glosas: En esta fonda dan un buen vino, 
diría debajo del croquis de un hostal castellano; 
a esta ventana se asomó una bella muchacha 
morena, explicaría el dibujo de un hueco con 
guarnición de ladrillo ... 

* * 
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La historia de los pueblos fué durante mucho 
tiempo un relato interminable de batallas y he­
chos de príncipes y magnates. Hoy búscase tras 
las grandes personalidades al coro, es decir, al 
pueblo, que es el supremo actor histórico, ocul­
to casi siempre por los gestos histriónicos de los 
que pasan por sus pastores. La Historia es en 
gran parte el relato del vivir de las gentes hu­
milde~ que forman la masa amorfa de las nacio­
nes. Y, aislados de este fondo gris, los grandes 
actos históricos-nos parecen hoy gestos vacuos 
de espectros, desprovistos de linfa vital. 

La historia de la arquitectura, más rezagada 
que la general de los pueblos, ha sido hasta 
ahora exclusivamente la historia de los grandes 

ARQUITECTURA 

monumentos, exóticos con frecuencia en el país en que se construyeron. Nuestros 
tratados tan sólo se ocupan de las obras eruditas, edificios levantados por gentes 
que habían recibido una enseñanza técnica, ya fuese en el taller, en la obra o en la 
escuela. Falta escribir la historia de la arquitectura popular, del arte espontáneo 
eon que la gran muchedumbre de las gentes humildes han construido y acondiciona­
do sus hogares. Muchos problemas de la gran historia han de encontrar su explica­
ción en la de la arquitectura popular. Y se verá la influencia ejercida por la una so­
bre la otra, cómo el pueblo coge espontáneamente los elementos más vitales y afines 
a su naturaleza de la erudita y los adopta a su sentir, y cómo esta última llega un 
momento- como el actual- en el que, ahíta de erudición y de formas complejas, 
con un caudal enorme de ellas, vuélvese hacia el arte popular en busca de un poco 
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de sencillez, de buen 
sentido, de espontanei· 
dad sobre todo.\· 

Es el momento en 
que el artista, formado 
en las escuelas, renie­
ga de su saber y qui­
siera olvidar gran parte 
de lo aprendido, vol­
viendo a aquel estado 
de ingenuidad primiti­
va que una vez perdido 
es tan difícil volver a 
recobrar. 

En tal forma, arqui ­
tectura popular y arqui­
tectura erudita se com­
plementan; aquélla es 
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la raíz profunda que alimenta las frondosas ramas de ésta, el origen sin el cual no 
tendría existencia. 

* "' 

El álbum de dibujos de Garcia Mercada! y Rivas Eulate, señala la acertada 
orientación de muchos d e estos jóvenes arquitectos que comienzan a trabajar en la 
profesión . Hace años no se hubiera encontrado quien recorriese España copiando 
las obras humildes del arte popular. Nuestros arquitectos conocían poco más que 
los palacios de Salamanca, Alcalá y Sevilla. No viajaban; algunos libros extranjeros 
les proveían, cómodamente, de formas nuevas en que inspirarse. Cuando tenían que 
hacer una iglesia gótica, como no conocían las españolas y no existían libros que 
las analizasen, proyectaban templos góticos franceses, inspirados en publicaciones 
de ese país. Hoy día los arquitectos jóvenes, ávidos de ver y conocer, recorren 
Europa, contrastan nuestra arquitectura con la de los otros países, adquiriendo un 
concepto más amplio y certero de aquélla. Y algunos, como los autores de este 
álbum de dibujos, tras sus viajes a las grandes ciudades europeas, no olvidan los 
caminos ásperos y las fonditas humildes de nuestros pueblos, tan llenos de espiri­
tuales sugestiones de todos órdenes para el que sabe andarlos con amor. 

LEOPOLDO TORRES BALBÁS. 
DibUjOJ Jd ci:lbu m dr Gurdá Merco:duE y Riucu Eulate. 
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MORENO VILLA, JOSÉ 

«Sobre arquitectura popular>>, en Arquitectura, núm. 146 
Madrid, Sociedad Central de Arquitectos , 

junio de 1931, pp. 186-193. 

José Moreno Villa (1887-1955) no era arquitecto, sino pintor y litera­
to, o escritor y artista, intelectual en definitiva preocupado por la regenera­
ción de España y convencido del poder de las artes y de la arquitectura para 
su transformación. 

Designado Redactor Jefe de la revista Arquitectura en 1926 por los 
componentes de la Junta Directiva de la Sociedad Central de Arquitectos de 
Madrid, su relación con la vanguardia le hace participar activamente en el 
grupo ADLAN y colaborar con la revista A. C. («Documentos de Actividad 
Contemporánea») editada en Barcelona, órgano de expresión del raciona­
lismo ortodoxo y militante; además de participar en la encuesta que en el 
año 1928 realiza la revista Gaceta Literaria para el monográfico sobre 
«Nuevo arte en el mundo, arquitectura 1928». 

Desde que Moreno Villa asume la dirección de la revista, sus páginas 
se pueblan de extensos artículos sobre la arquitectura popular, pero a dife­
rencia de la actitud de los regionalismos, no se centran estos estudios en 
cuestiones de estilo y de elementos folklóricos. 

Las preguntas que se formulan los autores de esos artículos -Moreno 
Villa entre ellos- van orientadas hacia la búsqueda de la lógica funcional 
que explique la creación y disposición de los espacios en la construcción. 
¿Hay algo permanente bajo los estilos arquitectónicos? Y la respuesta acu-
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den a buscarla a la arquitectura rural, porque en ella ellu jo no puede apare­
cer, ya que popular está reñido con ostentación. 

Y se descubre en la arquitectura popular la llave de la puerta que con­
duce a la modernidad, la senda de la nueva belleza. La belleza estética de 
este racionalismo y purismo de la arquitectura rural se asienta sobre la eli­
minación de todos los recursos decorativos, y en que sus soluciones no son 
efecto de la genialidad pasajera, sino que son fruto del poso de lo perma­
nente de un fenómeno colectivo. 
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ARQUITECTURA 
REVISTA-OFICIAL DE LA SOCIEDAD CENTRAL DE ARQUITECTOS 

AÑO XIII, NÚM. 146 l'l'lADRlD, PRINC!PE, 16 JU:\IO DE 1931 

Roor.Jifll t !f• 

tlt. Tk t'JI · 

lf1• n·\1 1· 
kF ... ). 

S o b re a r q u tectura popular 
f> o r J. .71 o u 1l , , 1 • i 11 a 

¿Se puede hablar de lo f>crm'au cutc cu ar­
quitectura si se e.J:cluye11 las leyes c/emeutalcs 
de co11struir? De otro modo: / Har alyo pcr­
mauente bajo los estilos arquit cc ttillicos qu,• 
sin ser pura ley couslrucli< •a dibuje o selle la 
('roducció11 ¡·egioual n uacioual? 

1\Jás que para iuiciar 1111 articulo '"'!!" 
esta prcyu11ta co 11w prnpnsic"ir;ll .1,· d.-hal.-. 
De uwditaciún iudií.·idual. si St' quit·rc. al c.ra-
11liuar cslr lote de fotos lJif• ' uu ttrt¡uitl·d 1 

amigo trae de una rl'_c¡ i<í lt dt· ¡::_,·p,nla .. lhu r 
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da n t ' H t'llnf t' las t'Oiis fru<"c·ioncs pupulart·s . . )· ~.· 

die,· C!I IIIIÍIIIIIC II /t' que cu lo f'nf>ular es dow1c 
St' t'll t ' llt ' lt/ra ! u {'CrlltliiiCII !t"' . Paru Jtn ca,· r c 1: 

Cllllfi!SÍOIICS ch·sd,· el f>riu ripio. COIIICIICi' lll llS 
pnr 11 <' dar carta de f>Cnli,li/CII cia a In q11c lo­
!frn su{>.<istir dos 11 tn·s siylr>s. lfablar . por 
t') l·nt,"/,1 . dt· barrnqu i.nnn o dt.' roo,ccí t~f/ d 
5t 'H iid¡• t'31rictu dt · ,·st"·'· :·oc"ahlos. o:and o St 

t r,¡/a ,Ir r~hras r~'tlllart'.'"· t'·' ~·mbrnl/,1r lo ,·ucs­
ti~i u. /'oll'tJllt', iiiS/d, 11 1/Cl dt ' /t1.\' 1/ll/t l .,' tL'J'IIItl ­

lft'Uft'.f tJ II t' f'llt 'dl · ft'lft'l" !t• t (l t ll ftlr t lrl ¡ llit~·¡ ( t. 



3. R u.~ 1\':1.· .\ .\JPLHJ. m-: \.\"TF.t't.CHO r AL.'>P(I, Ql"E MJA 
!\\-"t .\ L \ <" \ !.1,¡; \ " FQR \1 .\ l·~ I'O RTAL (Rl":\=--F.:' , 
1 "\ 1 1-!ü·l. 

4 . '(,, ~ ·,¡ \ 1'•1"1 1TI \ \. IJI ~ 1 u !.f.IU \ 1\FE!lt':"\ t 1.\ ::; t >F 

\ ' 11 JI\ t :O,l \ 1 1"\Kflll\. ( ,\n ; I(E:- 1. 

5 . 1; k ,, 1•1 '~<'' llf. u-ut1 . . 4- .,· Tu•~-:nlo c.u .. \ na. H cE· 
, ,, _ 1·1 •¿1 ¡. .:.,,, .. 1l '1..\:-r. '\Zl t: l .. \. ( \, t: to·::" t. 

6 . Fl . \IH!< ,. ~ t. ,1 1U\<\ Til• tt O, .\ :"\CHO y 11.\ jO. E:\ 

~ 1 "' ti'\ 1 1<:". 1 11 -~-' p...; kEtl.\:\í•l" l .. \ «.f.S (S.\1.\".\• 

Tl .fkl<. 1 />~ :-; _,;, 1'¡ lt.ul. 

l!icn rs Sil iudepc1rdeucia de los estilos o 
fonuas pasajeras. Yo diría qHe los esti­
los son por esencia '' lujo" }', por lo !aH­
In . cxtrmios a- la pobreza. Y la a,·quitec­
flrra f'Of'rdar pn"ncipia por ser pobreza. 
Yn pu,·ltc ser otra cosa. 

l os/a f'rbrr"-a. que "uo f'uedc" ostc11/.ar 
!u jo (estilo). rs lo que algrmos aficionados 
m nf¡¡udcn hoy con la linrf>icza "cons­
cicutc'' de la 11-IIC'<Ja arquitect11ra. Digo 
'' couscicutc'1 

_\' 110 "t.'ofuntar ia'' porq·ue 
la IIIIC<'<I m·q¡¡ifcctura uace del f>robll'ula 
<'<"tiii<ÍIII<Í(I como la arquitectura f>opular. 
F: 11 cÍt'rto modo ~·icnc imfmrsta. dicha 
liru/'ic:::a o supresión de est ilos (lujo). 
f'cr•> diru iua<'iórr de lujo por limf'ic:::a l lO 

<'qlli;·,r!,· a climiuacióu de lujo por po­
l>rc:::a. J • d yran csfucr:::o, {o más lrcr­
ruoso f>am mí dd mm•imicnto ra<-ional )' 
/'uritauo ( tan bastardeado y mal enten­
dido f'Or muchos), consiste en alcanzar 
fua::a estftica rura '<:e::: que fueron eli­
minados todos los recursos decorat ivos. 
Por la tira u te:: de 11 11 0 líuea o de 1111- liell ­
::o. por la .<itrración 3' proporción dl' 1111 

!wcco o más. por el módulo que? rija. c11 
el cauj11uto. o biru por el t:itmo de cicr­
li•s clcmcnlo,, i111lispensables. · - · 

Rccouoccnros al f'eusar así que la. di-
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Sf.NTUUENTO, EL CAR ÁCTE R DE TODOS f.O~ .-\ R· 
COS DE CÁCERES: .... !'C H OS \" D.\JO!i (ER:mT.\ m: 
SAN Mru_.O.x. CAcEREs). 

l.-DOS FI LAS DE SOrDRT,\ I. ES. L OS ll l:ECO.; UF. L\ 

SEGU NDA Pl...I, ~TA DESCO SOl:ES EL. R ln lO DE 1.0:: 

DE ABAJO (CÁCERES). 

1. - A RCOS B.\Jd5. CHBtE~EAS, A:\TEPECI-1 0 DE 1...\[I RJ · 

uos ES Z[GZÁS (COSQl.." l ST .... DE LA ZARZ.Ú 

10.-PL.-\ZA DE LLERE!\"A fR ... DAJOZ) . 

fercucia eutre lo popular y lo puritauo ,.,. 
com o la difereucia cutre la miseria y la 
limpie=a. 

A la. pobrc=a le podcuws llama r taur­
bién iucapacidad y la lirupie=a <y.Jpacidud. 
Porque 11 0 está dicho qut? el pr~·blo am ,· 
la eliminación del il<jo (al re<,és') , es q rre 
no puede usarlo; ruicutras el tjuc llama­
mos "Iintpio'' ama, se úclcita cu esa. di­
miuación. Aquí en arqu itectura lr.t\' tam­
bién lo del quiero y no puedo y lo dl'i 
pued o:_\' uo quiero. Hay u11 prod1rrto i¡t­
nora.lrt c y un produrto sabio. !'or esto 
cabe decir aquello de "acató por casua­
lidad" , o de ''lw\' u11 alltcccdcut.: cr1 ;, , 
popular". . 

f ustame111e aquí es doll<ic yo ''<'O q11•' 
puede el prod11cto popular tcucr 1111 ras· 
go permanente que mostrar al arqu i­
tecto. Los aciertos casuales j>11cdcu ser ,•u 
toda época base para el arquitecto ycuial. 
Pero, com o se ¡•e Cll seg uida. estos acier­
tos no pueden. reducir si' a sistema. [ ·u,r 
''e= será11 de 1111 ordc11 \' ot ras de ot ro. 
Por esto creo qu,· es IÍtii ir crrs.·lilll ll lo el 
lote co 11 simples acotaciollt'S . . -/1 ¡i11al 
( porque 11 0 t crmi11a la scri,· c11 ,·stc III Í­

n~cro) ca he h(1ccr tt !y tn ~tiS co11sidlT<I· 
CIOIICS. 
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ALLÁNEGUI, ALEJANDRO 

«Divagaciones sobre arquitectura rural. La vivienda», 
en Reconstrucción, núm. 35 

Madrid, Dirección General de Regiones Devastadas, 
agosto-septiembre de 1941, pp. 93-100 

Si Bernardo Giner de los Ríos, arquitecto y ministro durante la 
II República, que sufriera en sus propias carnes las dentelladas del exilio y 
la represión, en su libro publicado en México en 1952, 50 años de arquitec­
tura española (1900-1950), fue capaz de darnos lección tan grande de hon­
radez, alabando la gran calidad técnica de las viviendas levantadas en el 
medio rural por los técnicos de la Dirección General de Regiones Devasta­
das, al servicio de sus represores, sería una falta de respeto que dijésemos 
otra cosa de la DGRD, por muchas ansias que tuviéramos de ser «política­
mente correctos». 

A pesar de la «folclorización» introducida en la arquitectura popular, 
con todas las connotaciones peyorativas que le fueron asignadas a la arqui­
tectura llevada a cabo en la primera hora por la Dirección General de 
Regiones Devastadas y Reparaciones, no queremos dejar de destacar la 
labor de aquellos técnicos, en unas circunstancias de extrema dureza tanto 
política, como económica -que les forzaba a moverse en unos estrechos 
márgenes conceptuales y de empleo de materiales-, a pesar de lo cual ela­
borarán una arquitectura de enorme calidad, basada en la preocupación por 
el individuo, que les llevó a centrar su interés en la dignificación de la 
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vivienda rural, haciendo convivir el esfuerzo racionalizador y el recurso a 
lo popular y endogámico. 

Por tanto, sí que tiene sentido afirmar que será en el ámbito de lo 
popular donde resida la arquitectura de mayor calidad de elaboración. A 
pesar del disfraz ideológico, los técnicos de la Dirección General de Regio­
nes Devastadas fueron muy por delante de lo que se podía esperar de la 
cultura oficial del régimen durante su etapa autárquica, ya que elaboraron 
una arquitectura paralela a la que el reformismo socialdemócrata estaba 
impulsando en Europa, basada en una progresiva racionalización de los 
tipos de habitación y de su proceso de producción, aunque en el caso espa­
ñol las coordenadas de aplicación de esta arquitectura no fueron urbanas 
sino, por imposición ideológica, rurales. 
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DIVAGACIONES SOBRE ARQUITECTURA RURAL 

LA VIVIENDA 

Las notas r¡ue siguen son el resu ltado de unos arios ele e:rpcrie 11 cía pro{esiomrl, en 
un sector redaciclo del campo arngoues u ,o;obre la Pivienda del ('l1111fJesino <I{frli¡Jadu 
en poblados (cas i viv ienda en hilera ) : se trata, puex, de una visión nwn {r<1(J m en taria 
cl cl prob lema de la v iv ienda rurnl. desurrolfada l' Ob re c roquis u proyec to~ redoctaclos 
p ara los pu eb los adoptados de .·\ ruoún . 

Dos cri terios equivocados influyeron los 
pr imeros momentos del proyecto de la vi Yicn · 
da rural: la vivienda obrera urbana, con su 
exagerada lucha contra la supe rficie y tenden­
cia a reducir la línea de fachada, y el de dar 
mucha menos importancia a los sr-rv icios a,!!rí­
colas que a la ,·ivienda, tal Ycz por falta de 
conocimiento del problema del campo. 

Y así, sur~en croquis (fi¡!. 1 ) en que la tm­
dencia a reduci r la línea de fachada 1Jc,·a a 
corrales completamente inutil izab!Ps para su 
de,tino, y va e,·olucionando la proporci6n en­
tre vivienda y servicios con corral, ba;ta al · 
c.1nzar la lógica relación de superficies (fi g. 2) , 
~onsccuencia de un mejor conocimiento del 
tema. 

Y a un poco más cent rado el proyecto, se 
plantea <'1 problema de los acrc>os : funrla­
mrntal el acce>o al corral y 'ccundario el ac­
ceso a la Y ivi~nda: es con:-veniente que a to-· 
do> los corrales se les dé ent rada de carros o, 
por lo menos, que se proYecten las Yiviendas 
de tal mane1·a que, ,¡n modificar la e'trurtu­
ra dcl ed ilicio, sea fácil la apertur-a del pam 
clf" C'arros. 

F.l aumento ele línea de fachorla r¡ ur la en­
trada de carros 5-upone es mucho menor de 
In que ,, primera ri.ota parece, porque In di­
ferenc ia cle pnm c¡ ue exige un jumento car­
~ado con haces de leña, o cántaros il e agua, v 
un carro, es pequeña (fig. 3). Claro que ~s 
pnco corriente el paso de la cate¡mría ile bra­
cero a labrador, pero es una posibili dad que 
de nin!(una manera hay que ilescartar . 

Figura l. 

u MW--LJ.-U U--; b Influencia de In ui l'iendo obura urlmnn: Cinco 
metros de {nchada; entrada pos terior clr. carros y 
corral insa/icicale. 
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Figura 2. 

Los innumerables líos que entre familias 
producen las servidumbres de pasos, y el de· 
seo lógico de los usuarios de tener acceso di· 
recto a las YiYiendas desde la calle, ha dado 
lu !!ar a la nolución de accesos de la fi¡!;ura 4 
co'n un a >olución aceptable (e) v con otra mu­
cho m~> franra (d), que inrludablemente es a 
la qu<: haY qm· tender. 

LA VIVIENDA 

Para nuestro objeto, los locales de Yi,·ien­
da pueden a¡1:ruparse en tre; sectores: c;tan· 
cia, do rmitorios y serYi cios sani tarios. Los lo­
cales de estancia son los que presentan mavor 
\'ariedad de acoplamiento y distribución, des· 
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Evolución de la re lación de super{ícíes entre Vi· 
v iendas u ser v icios agricolas con corral. 

de la cocina-comedor-estancia hasta estas tres 
piezas completamente separadas, caso que 
muy rara vez se presenta en la vivienda rural 
normal. 

En la composición de la vivienda hay que 
partir de su pieza fundamental, la cocina, 
que, aunque se destine únicamente a la prepa· 
ración de alimentos, ha de ser amplia (17 ó 
18 metros cuadrados), no sólo porque en todo 
caso se hace la vida en ella, sino porque es 
muy raro que en el campo español exista la 
cocina de preparación de alimentos para el 
p;anado separada, con lo cual esta función, 
juntamente con la de matacía, se acumulan so­
bre las normales de la cocina ; en cuanto a 
su emplazamiento, se observa en los pueblos 
1 aun en los que por tener alcantarillado el 
Yertido·de aguas de la fregadera al corral no 
es obli¡::atorio) una marcada tendencia a que 
esté junt0 al corral, prescindiendo por com­
pleto de l a orientación; la vigilancia del co· 
rral y proximidad a los alojamientos de ani­
male>, aparte de otras razones tal vez rutina­
rias. justifican al parecer plenamente esta ten­
dencia. 

En casi todas las viviendas rurales arago­
nesas aparece, como accesorio de la cocina, 
la llamada recocina, pieza imprescindible. va 
que •u misión es separar de la cocina todas 
las operaciones de fregado, preparación de 
alimentos y guarda de la parte más engorro­
sa del menaje, consi¡ntiéndose con esta sepa­
ración hacer más grata la permanencia en la 
corina propiamente dicha. 

Completan la cocina: la leñera, pequeño 
rincón para el combustible de uso diario, y 
la despensa; como es lógico, con arreglo a la 
ca tegoría de la ca•a varía la importancia de 
la despensa y de la recocina, y aunque esta 
últ ima hava disminuido en cuanto a las ne· 
rP; irl ades .de superficie, por haber desapare­
r irlo en muchos pueblos el amasado de pan 
en cn•a, hay que repetir que son dos piezas 
inni;pensables, por poca amplitud que se 
]P< dé. 

'['no de los pocos sibaritismos que el labra· 
rl or S(' permi te es comer en distinta habita­
·· ión en Yerano que en invierno, habitación 



qu~ se escoge, más que por su orientación, por 
la proximidad al hop;ar (cocina en invierno) 

0 por su frescura y penumbra (zap;uán con 
huecos exip;uos en verano) ; de aquí sur¡re la 
necesidad de darle cierta importancia al za­
¡ruán, puesto que aJemás de poder cot.tener 
con carácter accidental una pequeña mesa, es 
ine,·itable (aunque s(> construyan cuartos para 
útiles y almacenes suficientes) que en él ~e 
deposite¡¡ herramientas y sacos a l a vuelta del 
trabajo. 

En cuanto a la necesidad de una habitación 
"de respeto", la sala o comedor, o como se la 
quiera llamar, su uso no aparece justificado, 
ni en cuanto antecede ni en la realidad de su 
empleo, ya que únicamente "en fiestas" o con 
ocasión de alguna visita de "cumplido" se 
usa para comer; pero es muy disculpable la 
pequeña \'anidad que supone su existencia, un 
poco como mu:;eo fa miliar de los muebles 
"buenos" de la casa, adornada con los cansa-

bidos retratos y cromos de calendario que 
cuelgan de sus paredes. 

Pocas complicaciones presentan los dormi­
torios, ra que bastan, además del dormitorio 
de los padres, dos dormitorios de dos cama;: 
mejor dicho, con capacidad para dos camas. 
porque es corrientísimo que sólo en el dormi­
torio de los padres las haya realmente, y un 
dormitorio de una cama (familia numerosa o 
con criado). 

Exceptuando el dormitorio de lo:< padres, 
cuyas dimensiones dt>ben permitir colocar la 
cama de matrimonio, la cuna y el arccín o cci­
moda de la ropa "buena" y que por lo tanto 
requiere un a superfic ie mínima de 12 a 13 
metros cuadrados, en los demás c:lormitorio> 
puede lle¡!arse a ~uperfic ies de 8 y 5 metros 
cuadrados, se¡:ún sean de dos o una camas. 

Quedan los servicios sanitarios: En pueblos 
>in alcantarillado si.!!ue siendo el nl!'jor si'te­
ma sanitario el tradi cional d ~ " t od~ al ro-

Pequeña diferencia de gálibo entre un carro (ca rgndo no llega a lo.< dos metros de ancho) y un iu­
menlo cargado. 

Figura 3. 
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Figu ra 4. 

/ ." pofucitJit tlel poso d t carros y accesos de las uiviendas. 

rr a l"", s3cando el rc tr<' te fu era de la ,.¡,·ien· 
da. ,. t'n todo caso completándolo con ·'tape 
de. tierra· ·, tape del que puede perfectamen­
te prescindir>e, pÚe;;to que hay Ja• completa 
seguridad de que nunca ha de usarse. Los pue­
blos con alcantarillado no presentan proble· 
m a; únicamente hay que conseguir la proxi· 
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midad de l W.-C. (ya sea en horizontal o en 
,·ertical ) a la recocina, para economía de des· 
agües . 

La planta y el número de plan.ta.s.-En los 
pueblos, más que en otros sitios, es necesario 
ir a la simplificación de plantas, no sólo pOI 



economía, sino por la cantidad y calidad de 
mmo de obra especializada de que puede dis­
pmerse; por ahora, el tipo d_e planta más 
tconsejable parece ser el de dos crujías de 
~.SO a 4,30 metros de luz libre, con muro de 

· traviesa intermedio y cubierta de dos aguas. 
Que las viviendas deban desarrollarse en 

una o dos plantas es problema a resoh·er en 

cada caso, teniendo en cuenta una serie de 
factores, entre ellos: que si tomamos como ín­
dice de coste de construcción por metro cua­
drado y planta para una casa de dos plan­
tas 100, para una de una planta el índice se 
eJe,-a aproximadamente a 120 por metro cua­
drado edificado (datos de Belchite, abril 
tl el ·12); que la vivienda tle una planta ocu-

Variaciones de distribución en vivienda de una planta para acomodarla a los deseos de los usuarios. 
Retrete en el co rral . 

Figura 5. 
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Figura 6. 

Plai! Ias baías de viviendas de dos plantos, con se· 
paración de la recocina (mínima en algún caso). 



"YJ';-C 

· F igura i . 

Tipo d e uiuienda. que trata de acomodn rse ct lus uec~sidade!i de lo s lubrwlores. 

pa, uruda al paso de carros, la totalidad del 
frente del solar (de 10 a 12 metros) , lo que 
dificulta su ampliación, mientras que en la 
casa de dos plantas siempre es fácil prever la 
ampliación por cubrimiento total o parcial del 
paso de carros, y que al campesino le ;¡;usla 
mucho más la casa de dos plantas, pero por 
razones puramente psicológicas, o si se quie­
re de vanidad. 

En las últimas viviendas proyectadas (me 
refiero a las de dos plantas) se ha tenido en 
cuenta el deseo de sus futuros habitantes de 
que toda, o por lo menos parte de la "falsa", 
sea utilizable como desván o almacén y seca­
dero de productos; aunque esto supon¡ra un 
encarecimiento de la vivienda, resulta en de­
finitiva abaratamiento del conjunto, ya que 

supone una gran di :.minución, con poco co:;te, 
del Yolumen de 'en·icios a~rícoias anejos. La 
pérdida de espacio que la escalera al desnín 
supone <:>s cas i nula, porque no es nin¡rún in­
com·enientc el pa;o a traYés del dormitorio 
de hijos o criados, para utilizar el mismo hue­
co de la escalera de acceso a la planta pri­
mera. 

La escalera de acceso a la planta primera 
comiene que tenga su arranque desde el za­
¡ruán, no sólo para evitar las corrientes de aire 
que produciría caso de arrancar de l a coci­
na, sino por ser mucho más clara y directa 
la circulación, sobre todo en casas <' 11 que la 
faha se utili ce como de"·án. En ca>n> rll· do, 
plantas, y aun de dos plantas y falsa, neo e;; 
defecto que la esca l ~ra tenga segundas luces 
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y ,-cntilación a través del zaguán y de los des­
Yanes. 

RESUMEN 

Parece indudable que en el proyecto de la 
vivienda rural hay que ir a cumplir todas las 
condiciones anteriores; pero como al mismo 

tiempo hay que hacer ,-ivíendas que si no 
amortizables (en el campo aragonés y para los 
labradores más modestos la amortización es 
incompatible con un mínimo de dignidad hu­
mana de la viv ienda) sean menos inamorti­
zables, el final es prescindir de algunas nece­
sidades y comodidades ante el imperativo del 
coste de la obra. 

A. A L LÁNEGUL 
Arqultttlo 

Tipo d~ vivienda qru trata de acomodarse a las ne cesldades de los labradores. 

Figura 8. 
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HERNÁNDEZ RUBIO, FRANCISCO 

«La vivienda en Andalucía Occidental y 
Extremadura», en Reconstrucción, núm. 35 

Madrid, Dirección General de Regiones Devastadas, 
febrero de 1943, pp. 50-56 

Si resulta evidente que el interés por los localismos tradicionales fue 
primado por el nuevo poder político con una carga evidente de propagan­
dismo de la autarquía, tampoco podemos ignorar que el interés por la arqui­
tectura popular era un fenómeno que había ido creciendo en el seno de la 
vanguardia del pensamiento arquitectónico español, en su esfuerzo por 
alcanzar la sinceridad constructiva de un nuevo estilo nacional acorde con 
los nuevos tiempos. 

Aquellos estudios ya mencionados sobre la arquitectura popular en 
cuanto que guía para la modernidad, que vieron la luz en la revista Arqui­
tectura, tuvieron una clara correspondencia en los estudios sobre la vivien­
da rural que de forma sistemática se fueron publicando en la revista Recons­
trucción por los técnicos de la Dirección General de Regiones Devastadas. 

Contra lo que se puede pensar, las cuestiones de «estilo» no son las 
que acaparan la atención principal de aquellos estudios , a pesar del gusto 
por detalles un tanto pintorescos, sino que el esfuerzo de los técnicos se 
centraba en el estudio sistemático de la arquitectura rural para la elabora­
ción de una vivienda higiénica donde el mínimo aceptable diera por hecho 
que quedaban desterrados la promiscuidad entre bestias y personas, y el 
aislamiento del cuarto de aseo del resto de la vivienda. 
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Al ser la vivienda del campesino además de hogar, herramienta de 
trabajo, se buscará la racionalización funcional de la distribución de espa­
cios, para que tengan las dimensiones adecuadas a la función y al uso al que 
van a ser destinados. De ahí que aparezcan en los nuevos poblados de 
Regiones distribuciones radiales o reticulares del caserío, diferenciando y 
jerarquizando las circulaciones, con calles más anchas para la circulación 
de carros y vehículos industriales bien diferenciadas de las pequeñas calles 
interiores de carácter peatonal, haciendo que cada casa tenga dos entradas 
en extremos opuestos del solar, una a la cochera-granero y otra a la vivien­
da. Todo ello inspirado en la arquitectura rural y anónima de los pueblos y 
aldeas españoles. 
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Va/uquil/o, Córdoba. G_C1J!Iarera de una cocina popular. 

LA VIVIEOOA EN ANDALUCIA OCCIDENTAL 
Y EXTREMAD_URA 

Dentro defmarco general de la casa anda­
lúza·, es precis·o separar · de la provincia cor­
dobesa .Jm. zona N.o:, lo que se llama en tér­
minos algo imprecisos la sierra y adscribirla 
por completó al tipo de vivienda extremeña en 
su modalidad· inás meridionaL 
~A~ eL p~~-a~· arraiÍIJUe tanto de una 

coÍtio' de otra es idéíttico al de casi todiÍ la" vi­
v~riC11(.1i0p.ulat_ 'k]la¡iola comprendida en los 
lím.!til! .amiilios que fras -la rC((Onquista ocu¡:ia­
roiÍ -íñais"ttntameñt~ cristiano!; 'moriscos y con­
ver5os; · c'abe decir · además, que el factor mu­
déjar hizo seniir más que ningún otro su in­
fluencia a través de centurias hasta llegar a 
nuestros días, con normas 'constructivas inmu­
tabl~s_,j_erivadas de la n~s~~ad impuesta por 

la calidad de los materiales unas veces y por 
razones de orden específico, ·en cuanto a la ru­
deza del clima y del niedio ambiente, otras. 

Servidum!ires ambas que aparecen ~socia­
das en casos como el que vamos a 'tratár, don­
de claramente se acusa el sentido racional de 
adaptación al medio }'· Un razonado empleo del 
material que es capaz de producir un terreno, 
no demasiado bien dotado en elementos .natu­
rales eonstructivamente ricos. 

Sentado además que la zona que nos ocupa 
aparece realmente aleja'da de las ¡¡;randes ru­
tas de comunicación natural, que fueron · más 
tarde las que habían de marcar las. actuales ca­
rreteras, cabe sacar la consecuencia de que este 
forzado aislamiento trajera una perduración 
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Vt.L~lQUiLLO. 
"C.Hin[R.O' Dt VNll. TÍPiCA COCiNA. 

- dt>l ti po primitiv.;-y que la mano de obra local 
fuera, sin ingerencias ext rañas ni copias de 
fuera, la que haya dado la tónica de la repeti­
ción de un modelo, sobradamente probado co­
mo apto en cuanto a su funcionalismo para cu­
hri r lac, necesidades de la vivienda rural y agrí· 
cola de los peq u~ñns núcleos urbanos, tipo que 
al 'P r 1\p·:ado ~puebl os de mavor importancia, 
•·n <Tanto a l núm~ro de sus habitantes pero 
id(; lll ir o_, a lo!>,,¡ ro ' <'!l c:mnto a ~us exiJ;encias 
a!!rícnla..:. . ..: ;,Jn lf'n ín nere:::i darl cit> ser ampliado 
t•n cantidad dt-' piez .t' h abitu a l ~··· n úti les, C•ln­
... t'n;tndo ~u di::trihuc i/,n d i 5pn~ iti \·a. 
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La ('a:"a t•s función df' l sudo, t~ n cuanto a Eu 

ra1.lH1 dt• ~f' r f ur:1tc de riq·!t-za, y lo es a!=-imi~­
mn dt•l lt>rreno, en cuanto éste es capaz de ~e r­
,·irle como eantera de donde c.xtraer de ma­
nera fáci l y económica los materiales para 
nquélla. 

Mas como tam bién entra poderosamente en 
jue¡w la influencia clel medio p.;eográfico. no' 
~n co nt ramos en presencia de un tercer factor 

de influencia, cuya proporcionalidad en la re· 
solución total del planteámiento veremos se 
acusa de una manera decisiva, dando origen 
a una modalidad particular de la vivienda. 

Expuestas las anteriores premisas, veámos­
las en relación con la zona oeste cordobesa y 
meridional extremeña, dividiendo a su vez el 
conjunto, según exista o no en él una abun· 
dancia de buena calidad de piedra para la 
edificación. 

Extremadura, ya su nombre lo indica, es 
país en el cual las variaciones de temperatura, 
dentro de un régimen globalmente seco en su 
mnjunto, alcanzan límites muy distantes del 
invierno al estío, lo qt:e hace que la edifica· 
r ión acuse perfectamente este rigorismo en 
cuanto a prever una defensa contra estas alte­
raciones y pasos bruscos del calor al frío. Con­
secuencia: muros ¡!;ruesos, en los de carga y 
cerramiento, incluso, también a veces, en las 
paredes divisorias interiores. 

La zona es exclusivamente de secano, con 



centros urbanos comarcales más importantes, 
distribuidos en medio de una malla no muy 
densa de pequeños núcleos rurales . 

Mano de obra, agrícola alternativa, según 
las necesidades de los cultivos, lo que debe 
traducirse, bajo nuestro punto de vista, en al­
bañiles poco especializados, por un abundan· 
te empleo de obreros que atienden indistinta· 
mente a faenas de índole muy diversa. 

A falta de buenos maestros se impone fa· 
talmente la copia de lo ya probado y, sobre 
·todo, un racionalismo absoluto, al que ayuda, 
aparte la tradición, esa necesidad que debe ser 
resuelta imperiosamente con lógica y sentido 
común; el albañil de pueblo, autodidacto y 
sencillo, es genio a veces ante problemas de 
edificación, simples si se quiere, pero proble· 
mas al fin. 

Es preciso hablar aquí de la manía en co· 
piar cuanto de más deplorable se ha venido 
haciendo en las capitales y pueblos importan· 
tes en materia de edificación y en especial de 
adorno y decoración. Esto sea acaso, más que 
ningún otro, motivo de honda preocupación 
para todo Arquitecto y, satisfacción inmensa 
por sentida, para los que, incluidos en la obra 
ingente de Regiones Devastadas, en medio de 
la enorme responsabilidad que nos incumbe, 
nos ha sido dada la oportunidad de sembrar en 
tantos pueblos de España la buena semilla de 
la arquitectura lógica, sencilla y sana de tÓ· 
dos los tiempos; española y racional con las 
limitaciones empero que le imponen las cir· 
custancias. A la vez tradicional y respetando 
el localismo, sin incurrir en los defectos in ve· 
terados; antigua porque sobre bases inmuta· 
bies es llevada toda construcción, pero no ol· 
vidando nunca lo que de avance y pro¡!:reso 
nos impone la ley del tiempo. 

Hablaremos, pues, de la casa de pueblo, que 
alberga a la familia labradora y es pi edra an­
gular de nuestra organización como Estado y 
sostén poderoso de nuestra economía; y de 
pueblo modesto, sencillo y escondido, un poco 
socarrón y reservado, lejos de las influencias 
y avatares que, oscilando como péndulo sobre 
las grandes aglomeraciones urbanas; aparecen 
como amortiguados en sus cambiantes y alter­
nativos efectos a medida que nos ahondamos en 
la callada paz de los campos. 

Organización de la vivienda.-La célula fa. 
miliar es la base; supeditada a su vez al cam­
po, como fuente permanente de la existencia 

cotidiana. De aquí es fácil y se deduce natu· 
ral y ló11;icamente la disposición que debe te· 
ner la casa de una familia labradora. 

Casa y corral constituyen, pues, un todo or· 
gánico e indivisible tan adscritos el uno a la 
otra que su misma funcionalidad única las 
abarca por completo. 

Y por el carácter agrícola de la rep;ión y la 
tónica especial de los cultivos, amén de la im· 
portancia de su riqueza ganadera, la propor­
ción al parecer exagerada del corral y depen­
dencias, aparece más lógica y razonada a la 
vista de aquella imposición de condiciones. 

La misma defensa del ardiente calor estival 
y un apego exagerado a lo tradicional, copian­
do de lo que fué hecho en épocas en las que 
se presumía de desconocer los preceptos higié­
nicos y no existían dictados normativos que 
los corrigieran porque tampoco estaban crea­
dos or¡¡:anismos estatales capaces de hacerlos 
cumplir, nos da el tipo usual y casi único de 
la casa regional con pasillo central, exagerado 
número de crujías yuxtapuestas en el sentido 
de la profundidad del solar, ausencia abso­
luta de patios de luces y en muchos casos en­
trada única de personas y animales, que si en 
principio se hacia este servicio por zaguanes 
amplios y razonables, el tipo, por exigencias 
de orden económico, se f ué perdiendo y llegó 
a convertirse en un simple y vulgar pasillo de 
todo punto inadmisible. 

La casa propiamente dicha acusa una si>· 

ZllltJ.MJ.A . 

DOROl[ AL CORRAL . 

---==---~--¿. ··- ; 
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LA CRL1rtJV~ LA. 
PLilMTAS Y D[TALL(5 m: 
BÓV~DAS TbBiCAQAS _,_

tl'm5tica repet ici.ín dd tipo consa¡:rado y de 
en trc >u> piezas la cocina-mmedor es la más 
caraclerí~ li ca, con su ;,!ran campana y fo~arín 

a cid o ab ierto, a base de fue¡:o de leiía de en ­

cJna. 

:\i fondo de la casa, el co rral, con sus ~cr­
,·icio, amplios, gallineros, establos, cuadras, 
pajar, etc., y en muchos casos ha•ta una pe­
quciia huerta y aún terrenos de olivar, y puer­
ta ¡:rande para carretas que suelen dar al cam­
po o calles secundarias, quedando la de la fa-
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chada para hacer pasar por ella caballerías 
dcsen¡(anchadas. Otros locales, entre los que 
se incluye una p;ran cocina abierta al corral, 
;.e dc•tinan a las faenas de la matanza del ga­
naolo porcino, tan abundante en esta zona, 
aparte de los p;raneros para cereales, los que 
en la; ,-ivicndas modestas se alojan debajo de 
la ~~bierta y a los que se conoce por "dobla: 
dos . 

Las fábricas suelen ser de mampostería en 
cimientos y de tapial en el resto, haciéndose 
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hastiales hasta de siete y ocho metros de altu­
ra máxima; las obras más costeadas llevan sus 
esquinas y recercados de huecos con fábrica 
de ladrillo, casi siempre de mala calidad. Cir­
cunscrito al sector de Peñarroya, se prodiga 
Wl tapial a base de cal y carbonilla en pro­
porción de 6 a 1, de excelente calidad y resis­
tencia, con un grueso de 0,50 metros (en mu­
ros de carga) capaz de resistir hasta tres plan-
tas con toda seguridad. • 

Capítulo aparte merecen los techos de las 
plantas bajas, constituidos por bóvedas tabi­
cadas, en cuya construción son maestros los 
alarifes de la región que nos ocupa. Su ori¡1;en 
hay que entroncado en la dominación romana 
por un lado y la influencia, por otro, del arlt> 
bizantino y del oriente medio traído al sola r 
patrio por los árabes anteriores al si¡;lo IX. 

La faceta más notable de su construcción 
reside en la carencia de ci mbras, que se sus­
tituyen por las monteas de los arcos de cabeza 
en las paredes de la habitación a cubrir, y el 
resto queda por entero a la pericia del alba­
ñil, que se. auxilia tan sólo por Wlas cuerdas 
horizontales que "lleven" las hi ladas, sujetatl­
do otra a la altura del centro de las directrices, 
marcando con un sencillo nudo el radio o dis­
tancia a que debe ser colocado el ladrillo. 

La luz máxima que cubren es del orden de 
los 4;50 m., y su rapidez de ejecución es tal , 
que una cuadrilla, compuesta de oficial, ayu-

COQ.Q61.. 

QJ ciJ 
; 

dante (ejecutores) y un par de muchachos que 
ni siquiera son peones (el uno amasa el yeso 
y el otro suministra . los elementos para su 
puesta en obra), se hacen perfectamente en la 
jornada bóveda y media del tipo corriente 
(3,50 X 4,00 m.) . 

Su estructura es de ladrillo ordinario, con 

Ul CRMJU[ LA . 
VÍVÍ[NDll DOD\Jlt.D.. 
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Valsequíllo, Córdoba. Zaguán de una vivienda. 

dos hojas cogidas con yeso pardo, amasado 
con agua templada durante los días de frío in­
tenso; pero hemos visto muchas, tan sólo de 
una hoja, resistir perfectamente en pie los tre­
mendos efectos de los proyectiles en la vivien­
da contigua. 

Se enjutan por completo, hasta los riñones, 
con escoria o "implemente tierra y cascote, pa­
ra completar el relleno luego, que revestido 
hiPn de un pa,·inwnto de ladri-llo raspado o 
dt• una ~rut" :- a capa dC' yf':oo, con5-titu ye el pi· 
~ti dt·l ;.r rarwro_ 

1->t.t< b.ívcda~ !'t·n~illas ,;,·compl ican dP ma­
nera t·x tra ordina ria otras n·cc::~ cnn t-~ ncuentro=-­

' lunrtos, de los que ucompaitamos al;!uno.< 
:- roq ui,, así r.omo vario" detalle< de esta c1~ ,, . 
t 1c viviendas. 

En menor escala, y en razón del uso de hó­
,·eda, debido a la escasez de madera en la re­
¡!ión, se utilizan techos de rollizos y bovedillas 
de yesones de uno a otro, que se fraguan me­
diante crrchillas o _ _l21lápagos: el rollizo se de-
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ja oscurecer con aceite .o pintura colpr nogal, 
quedando encalada la bovedilla. · 

Otro elemento típico en la cocina-comedor 
es la cantarera y bazar o "chine;o", que con 
sus cacharros de cerámica dan una nota colo­
rista a esta pieza, la más vivída, sin duda, ·de 
la casa. A los lados de la gran campana y den­
tro del fogarín se multiplican los· maravillosos 
hierros forjados: espeteras, ten te mozos, tré­
bedes, ganchos, etc., etc., con sus peroles de 
brillante metal, siempre limpios como patenas. 

Las paredes interiores y exteriores se enca­
lan con frecuencia, y estas capas sobrepuestas 
de ca l, matizando ángulos y aristas, producen 
llll pfccto estupendo de pulcritud y limpieza. 

Los antiguos pavimentos eran de baldosa de 
barro cocido, de 0,30 X 0,30 m., hoy susti­
tuidos casi siempre por otros rojos de loseta 
hidráulica; excepto en el pasillo central, que 
se nd0rna con taraceas de empedrados a dos 
tono;, formando dibujos, para que resulte se­
guro el paso de cabal ler ías, como ya se dijo. 
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Allí donde la abumlancia de piedra lo per­
mite, se hacen los dintel es y portadas tle calle 
de granito, del que es muy abundante la re­
gión, constituyendo enormes capas o boha;;, 
sobre las que se han asentado buen número de 
pueblos, dificultando enormemente la evacua­
ción de aguas residuales, pavoroso problema 
éste, cuya resolución ur¡¡e atacar, por lo me­
nos allí donde la or¡?;an ización de nuestra Di ­
rección General, con el poder de sus medios y 
el tesón de sus técnicos, sea capaz de llevarlo 
felizmente a término. 

De los más característicos elementos se 
acompañan unas copias de cuanto antecede, 
resen·ando para otra ocasión el tratar de las 

ESPEJO. 
8ALC.Ó" . 
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labores populares de hierros forjados, de tan 
¡::ran interés y marcado sabor_ 

Sólo nos queda consignar el interés con que 
se ha procurado remozar lo caduco y hacer re­
saltar cuanto de bueno tiene esta arquitectura 
popular, en las nuevas viviendas y edificios 
que se están construyendo en los pueblos 
adoptados de esta Comarcal, llevando a ellos, 
con el espíritu y los conocimientos modernos 
de urbanística y técnica _de la vivienda redu­
cida, el sentido de respeto .y de veneración por 
los temas populares. 

Córdoba, febrero 1943. 

FRANCisco HERNÁNDEZ RuBIO 
Arquitecto. 



DGA 

«Instituto Nacional de Colonización», en Boletín de 
Información de la Dirección General de Arquitectura, núm. 2 

Madrid, marzo de 1947, p. 20. 

Como hemos tratado de analizar en nuestro ensayo, el régimen fran­
quista primará en el proceso de reconstrucción de España las actuaciones en 
el ámbito de la vivienda rural, tanto por una clara recompensa ideológica, 
como por el interés demagógico en la ruralización ideológica de España, 
además de la necesidad imperiosa de esconder los escombros. A pesar de lo 
cual, cuantitativamente, la labor específica realizada por la Dirección Gene­
ral de Regiones Devastadas en proporción a las necesidades reales puede 
ser calificada como ínfima. Contraste mucho más acusado al ponerla en 
comparación con la sobreabundante explotación propagandística con la que 
se instrumentalizaba su labor. 

Bien es cierto que las tipologías de viviendas que salen de los planos 
con el sello de la DGRD, con independencia de la relación entre necesida­
des y realizaciones, eran la respuesta fehaciente a los ensayos, concursos y 
demás literatura profesional publicada durante los años treinta, en materia 
de dignificación y racionalización de la vivienda en el medio rural. 

Hubo una línea de conexión manifiesta con la labor de preguerra en el 
campo de la vivienda rural. Lo que se propuso hacer Regiones Devastadas 
era el sueño de aquellos gabinetes de arquitectos e ingenieros agrónomos 
que desbrozaron el terreno de la dignificación de la vivienda rural allá por 
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• FRANCISCO DANIEL HERNÁNDEZ MATEO 

los primeros años treinta. A estos técnicos de Regiones formados en aque­
llos foros académicos anteriores al conflicto era aquello lo que realmente 
les ilusionaba, no los esfuerzos uniformalistas y uniformantes, el agrarismo 
como ideología rancia, o el tradicionalismo de bata de cola y falsos luna­
res. 

Ahora bien, hemos de considerar que el verdadero período de fertili­
dad de la labor de la DGRD se llevó a cabo en el marco del Instituto Nacio­
nal de Colonización (cerca de 25.000 nuevas viviendas entre 1950 y 1965), 
que serán los que recojan el testigo de la arquitectura de intervención estatal 
concebida como prestación social edificatoria, cuando se ha llegado al 
momento preciso en que la estabilización del capitalismo insta al Régimen 
a dar entrada al capital privado en el ámbito de la construcción, y por tanto, 
hubo que ceder la iniciativa y prescindir de un órgano oficial para la 
«Reconstrucción». 
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Instituto Nacional de Colonización 
Servicio de Arquitectura 

El personal técnico q ue in tegra este servicio lo constituyen dic:z arqui[cctos y catorce aparejadores, distribuidos 
entre los Servicios Centrales de Madrid, las Delegaciones Regionales y Provi nciales del Duero (Valladolid), 
del Guadiana (Badajoz), del Ebro (Zaragoza), de Lérida, del Tajo (Madrid), del Guadalquivir (Córdoba), de 
Talavera, de Granada, de Sevil la y de jerez. 

Lt1 misión encomendada al s~rviCIO de Arquit~ctura del 
N. C. se lleva en colaboración con los demás ttcnicos 

del Instituto. y se refiere a: 

! ) L a cons trucción de nuevos pueblos y pequeños nUcleos 
rurales en las zonas de actuación del Instituto -zonas o 
fmcas declaradas de imcrCs nacional-. Asi tenemos el nuc~ 
\'O de Gimcnells (Lérida l. con 85 viviendas y edificios pU­
blicas: el nuevo pueblo de El Torno (Jerez). con 50 vivien­
das y edificios públicos: t:l nuevo pueblo de La Barc3 (Je­
rez). con 300 viviendas y edificios pUblicas: los nuevos pue­
blos de Sotoqordo y La Verduqa (zona del GeniJ) , con 62 
y 25 viviendas. respectivamente, y edificios pú.blic03: rl nue­
vo pueblo de Suchs {Lérida}, con lOO viv iendas y t di6cios 
plibJicos: el nuevo putblo de Ontina r (Zaragoza} . con 90 vi­
viendas y edificios püblicos; finca de Las Torrt s {Sevilla}, 
construcción de 100 viviendas. etc. 

2) Ampliación y nueva ordenación d e: pueblos existen­
tes enclavados en fincas adquiridas por el Instituto. puestas 
en nue"·o rCgimen de explotación y de acceso a la propie, 
dad. ejemplo de las cuales son el pueblo de Lachar (Grana­
da). con 50 viviendas nucv~s: reforma dt las actuales y 
construcción de edificios püblicos: Mal pica del Tajo (foledo), 
con 82 nuevas viviendas . reforma de las actuale~ y cons­
trucción de edificios públicos; Villatoya (Albacete:), con 25 
nuevets "·iviendas. reforma de las actuales. construcción de 
edill..:ios pUblicas y nueva ordenación del mismo. etc. 

T odas las viviendas son proyectadas con sus co;re:spon­
dientcs dependencias agrícolas. cuya capacidad y pro9ra­
ma de necesidades es función en todos los casos d~ las exi-

genc~as y caract~rlsticas de las explotaciones conespon· 
dientes. 

31 Construcción de Centros técnicos de Colonizadón. 
~ntrc los cuales tenemos el del Guadiana. en Badajoz: d de 
Gimenells. en Léri.da: el del Valle Inferior del Guadalqui .. 
vir. en la fi nca de: Las Torres (Sevilla) : etc . 

i' La reforma y adaptación de corti jos. edificios y vi .. 
viendas exis tentes en fincas parceladas, poniendo aquéllas 
en condiciones de: servido, de acuerdo con las necesidades 
de la finca. Asi tenemos : El Pradillo (Badajoz) . La Suara 
(J erez: ). Torrecera Gerez}, Paridera Alta y Baja (Zarago-­
:a), Dehesón del Encinar (foledo) , San lsidrp (Aran­
juu), etc . 

5) Construcción de granjas-e.scuela como la de Jw:t 
Antonio. en Valladolid: la Provindal de La Coruña y la 
Escuela Central del H ogar Rural de la Mujer {Aran· 
juez:). etc. Las dos primtras en consorcio con las Diputa· 
cienes Provincialts correspondientes, y la última con la 
Sección Femenina de F. E. T. y de las J. O. N. S. 

6) La redacción de proyectos gratuitos para la cons­
trucdón de viviendas a los peticionarios de auxllio eco­
nómico que se acogen a la ley de Coloniz:ación Local. 

Corresponde a los Servicios Centrales la redacdón de 
determinados proyectos. el informe de la totalidad de lo: 
mismos y la in.or;pecdón de las obras. y a las Delegacione! 
Provinciales y Regionales la redacción de proye:ctos y di· 
rccciórt de las obras. 

~ 
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«La Dirección General de Arquitectura», 
en Boletín de Información de la Dirección General de 

Arquitectura, núm. 2 
Madrid, marzo de 1947, pp. 3-8. 

A finales de los cuarenta empieza a ponerse en evidencia la conve­
niencia ideológica de deslindar el arte de la política, en abierta oposición a 
las teorías del primer falangismo de Giménez Caballero, todo ello en pro de 
la salvaguarda del sentido nacional, de la españolidad del arte. 

A principios de los cincuenta se acomete la tarea de deslindar arte 
nacional de arte de Estado, para otorgar al artista independencia necesaria 
para la creación, que le evite convertirse en un provinciano adicto a cualquier 
cosa que se haga fuera de nuestras fronteras. Para ello había que hacer fraca­
sar todo intento de dirigismo y de mando único en el ámbito de lo estético, lo 
que significaba provocar un cambio sin que se resintiera la maquinaria. 

A nivel de la arquitectura nacional la imposición de aquella realidad 
era una evidencia palpable, que no necesitó de nadie que la provocara, ya 
que ni el Servicio Técnico de Falange, ni Pedro Muguruza, ni las leyes del 
Plan de Reconstrucción Nacional pudieron con la desmembración estética y 
de criterios que presidió la labor profesional de los técnicos. 

Para ilustrar este hecho hemos seleccionado este estudio que la Direc­
ción General de Arquitectura hace de sí misma, de sus competencias y su 
labor, que no es otra cosa que el acta de defunción del Plan Nacional de 
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Unificación, levantada por sus propios instigadores desde las páginas de su 
propio órgano oficial de expresión, el Boletín de Información de la Direc­
ción General de Arquitectura. 

Es sorprendente y aleccionador destacar los elementos de autodiag­
nóstico que relegan cualquier comentario. Desde todos los organismos del 
Estado se juzgaba necesaria la fiscalización de la arquitectura, pero a la 
hora del reparto de competencias nadie quería perder una parcela de poder 
en pro de un mando arquitectónico único. De ahí que la dispersión de la 
actividad constructora del Estado, diseminada por pasillos y despachos de 
Direcciones Generales y Ministerios, haga dar al traste con el proyecto de 
programa unitario de ordenación de la Reconstrucción Nacional. 

Junto a este fenómeno de disgregación y dispersión, el otro motivo 
-que presumiblemente tuvo que ser el que más afectó a los ilusionados 
reformistas utópicos-, fue la famosa «falta de voluntad política» cada vez 
que se elevaba a la superioridad el proyecto de unificación de competencias 
en un mando único. 

Nadie se oponía, pero nadie se esforzó por hacerlo cumplir. 
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La Dirección General de Arquitectura 

S• e1tudía en esre ar1ículo su fundacióu, laLor realizada haata el momento, organi!ación, misi6n en· 
comendada, preaenre y ••piracionee que ae consideran conveniente• para el porvenir. 

~ 
A Dirección General de Arquitectura fué creada por Ley de 23 de septiembre de 1939· Su 

fundación re•pondió a un deJeo de incorporar al E•tado, con una organización adecuada, una 
función y una clase tan interesantes como la Arquitectura y los Arquitectos. 

La condición de bella arte de la .ATquitectura ha diJtinguido •iempre entre su her­
mana la Ingeniería esta rama técnica, dándole una manera de dCJCnvolvimiento más individual y liberal. 

La coincidencia de h~ber superado una etapa social con la guerra de liberación, originó un estado de 
ánimo general en d sentido de no quedar apartados de la labor estatal en empresa de tanta altura como la 
recon.strucción nacional. Para ello era necesario crear un nexo de uni6n entre los Arquitectos orientado hacia 
el servicio colectivo pua poder ofrecer al 'Estado en un momento vital un criterio, un organismo y una orga­
nización. Esta a.piración cristalizó en la creación de la Dirección General de Arquitectura, como Organismo 
asesor del ~do para establecer criterio n•cional de Arquitectura, colaboración a la reconstrucción naéional 
y organiz•r el Cuerpo de Arquitectos. 

Esta aspiraci6n primera. tan clara encontr6 en seguida rozamientos graves en Organismos existentes 
tanto antiguos como Oc nuevo cuño, que defendían íntegramente su autonomía departamental y veían en el 
nuevo Organismo riesgos de intromisión . 

Esta resistencia, sostenida de una m•nera creciente, y el hecho de que la Superioridad no se haya defi­
nido respecto de 1 .. arribuciones convenientes para !a práctica de 1 .. funciones que le fueron asignadas, ha 
derivado hacia la situación actual, en que su misión pu~de apa.recer limitada y confusa. 

Como, por otra parte, las razone• de fundación de la Dirección General de Arquitectura permanecen, 
e incluso cada día son más apremiantes, es necc:Sario examinar la situaci6n para poder señalar cbramente los 
objetivos que ha de cumplir y que sean con venientes y posibl.s. 
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Ley f11nJacional.-La Ley fundacional otorga a la Dirección General de Arquitectura dos prerro-
gativas: 

r. Ser el Organismo Superior dd cual dependerán todos los Arquitectos y Auxiliares técnicos que 
presten servicios al Estado, Provincia y Municipio, y las Entidades colegiadas y Sindicales de las expresadas 
profesiones. 

2 .' Le corresponde la ordenación nacional de la Arquitectura y el dirigir la intervención de los Ar­
quitectos y sus actividades en los servicios públicos que la requieran. 

En el preámbulo de la Ley se justi6can estas atribuciones por el deseo de que se cstable2ca un criterio 
nquitectónico nacional y la necesidad de ordenar la vida del pais con arreglo a nuevos principios, después de 
hs destrucciones producidas. 

Labor realizaJa.-Evidentemente el desarrollo de las atribuciones de 1. Dirección General de Arqui­
tectura supone una misión rectora en materia de criterio y de organización profesionales sobre todos los demás 
Dtpartamentos de Arquitectura de los diftrentes Ministerios del Estado. u forma de llevane a cabo esta 

misi6n rectora requiere disposiciones complementarias que, prc:sentada.s en divern.s ocasiones, no han sido 
aprobadas. 

La consecuencia ha sido que la Dirección General de Arquitectura ha tenido qut caminar por la tra­
yectoria señalada en su Ley fundacional de una manera incómoda y cubriendo tan sólo una pequeña pucela 
dd terrtno que se lt había adjudicado. la labor positiva realizada dentro de 'estas limitaciones forzadas puede 
concretarse en los siguientes puntos: 

r.• La presencia de la Arquitectura como tal actividad y Corporación en el Estado. 
2 .

0 La iniciación del estudio de normas técnicas para elevar el nivel profesional general. 
:3 ·· El tncauzamiento de los problemas de Urbanismo de las ciudades, provincias y comucas españo­

las, mediante una serie de estudios técnicos y disposiciones legales que han dado gran incremento a la acti­
vidad urbanística. 

4.0 u crtación de un Departamento de Arquitectura al servicio de dettrminadas necesidades del 
Ministerio de Gobernación y en ocasiones de otros Ministerios. 

s-• La coMtitución dd Consejo Superior de Arquitectura como Organismo consultivo-asesor de la 
Dirección. 

6.• La creación del Centro experimtntal para la realización de los ensayos e información necesaria a 
la invtstigaclón. 

Junto a esta labor positiva es necesario reconocer que no se han con5eguido coronar los objetivos pto-­
puestos en dos materias importantes, a pesar de la Ímproba actividad desarrollada a favor de ellas por el primer 
Director General de Arquitectura, D. Pedro Muguruza Otaño, y que son: una, que no se haya llevado a 
electo la organización del Cuerpo de Arquitectos, y otra, que todavía siga vigente d Decreto de reducción de 
honorarios, a pesar de que ha sido reiteradamente reconocida por la Superioridad la manifitsta injwticia con 
que se aplica. 

Estado aetu..Z.-La situación actual se centra tn que no se han logrado las disposiciones leples que 
hagan posible el desenvolvimiento de la misión impuesta con la amplitud que le fué asignada, por no habene 
creado un Cuerpo como el que tienen todas las demás ramas técnicas y por tener que soportar las consc:cuen~. 
cías del Dtcreto citado de reducción de honorarios. 

Ob¡m.,os.-Disminuída, por tanto, en razón de las circunstancias, la esfera de actuación de la Diree­
ción General de Arquitectura, no conviene, sin embargo, perder de vista la trayectoria que le es esped.lica y 
que, de la maneta tn que la Superioridad lo autorice y las circunstancias lo aconsejen, es ne~o sepir sli 
desánimo por ningún contratiempo adveno. 

Si traducimos las finalidades gentralcs espuesw en la Ley a un índice de materiaJ, puede con~ 
que los objetivos propios de la Dirección son los siguientes: 
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1.0 Ase.on.miento general al Estado en materia de Arquitectura. 
2.0 Preparación de planes nacionales de Arquitectura. 
3.° Fotmación de criterios unificados en toda materia concerniente a Arquitectura. 
+ 0 Orientación de la Arquitectun nacional. 
5·" Mejora técnica e investigación. 
6.• Pla.oilieación urbanística. 

BOUnN 

7.• Organiza<:ión del Gabinete de Estudi<» con carácter erpc:rimental o normativo y para el servicio 
M los Depattame'!.too que lo rcqnicran. 

8.0 Orgaaización de los Arquitectos oficiales y dclensa de sus intereses legltimos. 

Ausora...U.Uo al E1taáo.-El asesoramiento al Estado supone la actuación más directa y apremiante 
pan que en todo cuo las dispo~iciones relativas a la Arquitectura K lleven a efecto dentro de los criterios 
técnicos y nacionales estudiados y sostenidos por la Dirección. Se lleva a cabo a través de los infomes reque­
ridos y de la labor preparatoria de la Legislación concerniente a la materia. 

La Dirección General de Arquitectura no informa todos los proyectos de Arquitectura que realicen 
los difcn:nteS DepartamelltoS oliciales del Estado, como sería necesario para el cumplimiento íntegro de su 
miJión; pero lo hace de aquellos Departamentos que, comprendiendo las ventajas de contar con la aprobación 
del Organismo supremo de la Arquitectura, someten sus proyectos voluntariamente a este informe. 

En tal •ituación se encuentran los proyectos de Urbanismo que pasan a aprobación de la Comisión 
Central de Sanidad Local, los rclerentes a algunos Departamentos del Ministerio de Gobernación y los 
comprendidos en la petición de hierro y reparto de materiales. 

Plan 114Cio..al.-El establecimiento de un Plan nacional de Arquitectura c:.s una necesidad que se palpa 
COIIlO urgente ante la gran diversidad de criterios de los diferentes Departamentos en la inversión de fondos 
pan obras arquitectónicas. Los criterios de urgencia son diferidos, el reparto de materiales se hace sin una 
visión de la neceoidad de conjunto y las obras se desarrollan en un ritmo lento por su competencia mutua y 
porqoe no se ha previsto de antemano una relación de equil;brio entre las posibilidades económicas, .rociales 
y de materiales del país y loo programas de construcción . 

.El único procedimiento para que el futado tenga una visión de conjunto, es hacer un Plan anual de Edi. 
licaciones con un volumen total determinado con arreglo a !u pooibilidades nacionales y pesando debidamente 
la necesidad y urgencia relativas de las obras solicitadas por los diferentes Departamentos. 

Si, como la realidad demuestra, las posibilidades constructivu son menores que las necesidades, tam. 
bién será ob;tto de una plani&eación nacional el aumento de las referidas posibilidades y su gesti6n para que 
aean tenidas en cuenta en los programas industriales a realizar. 

U..i/icaci41l .-La disgregación de los trabajos oficiales de Arquitectura en diferentes y numero505 
Departamentos hace que cada uno sustente criterios diferentes, ya sean constructivos, estéticos y econ6mieos. 
La existencia de cinco Direcciones Generales completas que se refieren a Arquitectura: la Dirección Genenl 
de Arquitectura, la Direcci6n General de Regiones Devastadas, el Instituto Nacional de la Vivienda, la Fis­
ealla Superior de la Vivienda y la Comisaría para la Ordenación Urbana de Madrid, y de numerosos serví. 
cios, algunos tan importantes como 1<» del Ministerio de Educación Nacional -la Comisaría de Defensa del 
Patrimonio artístico-nacional, Escuela Superior de Arquitectura, Construcciones escolares, Ciudad Univeni· 
taria, etc.-, los de la Delegación Nacional de Sindicatos, del Catastro urbano, Patrouato Antituberculoso, 
NuevO& Ministerios, Infraestructura, Construcciones Militares y, en general, todos los Ministerios y adem:U 
'los correspondientes a loo Ayuntamientos y Diputaciones provinciales, hacen que la labor arquitectónica oficial 
se dCKnvuelva de una manera heterogénea. 

La mayor parte de los temas son tratados simult:lneamente por Departamentos distintos y desarrollados 
con criterios diferentes en aspectos fundamentales . Tal ocurre, por ejemplo, en materia de yjvienda, edj6COI ­
ciones oficiales, urbanismo, edificaciones escolares y sanitarias, etc. 

A la unificación de criterio habría de llegarse mediante la colaboración de todos los que ,. ocupan en 
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un mismo tema, avanzando en el establecimiento de normas adecuadas y evitando, en lo posible al menos por 
lo que tienen de negativo, las controversiu entre los diferentes Departamentos, que desorientan a la Superio­
ridad y dejan el cauce abierto a intromisiones indebidas de otr .. profesiones. 

Ori<ntación arquitectónica.-El seiialamiento de una orientación de6.nida de la Arquitectura Nacional 
es uno de los objetivos claramente señalados por la ley fundacional . Esta necesidad no ha de interpretarse 
como la 6jación de un .. normas rígidas en materia estética que suponga el anquilosamiento de la Arquitectura 
como arte. El Arquitecto con formación sólida habrá de tener siempre la libertad que requiera el desempeño 
de una función artlstica como la suya. Pero esta labor no ha de confundirse con la posibilidad de que cualquier 
Arquitecto en el desempeño de una misión de valor nacional pueda llevar a cabo anacronismos o extravagan­
ciu que afecten a la cultura y al prestigio nacionale5. 

El logro de una personalidad arquitectónica nacional no se conseguirá si previamente no se establece 
un acuerdo, aunque sea mínimo y clá.:stico, sobre principios fundamentales que señalen un derrotero general y 
proscriban aquellas orientaciones que se aparten claramente de nuestra tradición y de nuestras necesidades 
actuales. 

La Arquitectura como función social ha de responder a una serie de características diversas, tales como 
son la geograHa, la tradición, la técnica, las necesidades sociales y políticas, y el Arquitecto, en consecuencia, 
habri de manejar su nivel de creación dentro del ámbito cultural que le formen estas circunstancias. 

El verdadero prestigio de la profesión y el mayor servicio que la Arquitectura puede hacer al Estado 
es la alirmación de una manera de ser penonal con c.ategorla fuera de nuestro pals, y es evidente qw: Cita 

preocupación tiene que ser esencial en el Organismo que ha de regir la Arquitectura española. 

ln11e.tigación.-La complejidad de los medios técnicos actuales obliga a la división del trabajo por 
especialidades, y el mejor camino de progreso es el de constituir centros de información e investigación que 
con la competencia y calma necesarias estudien las diferentes materias y las pongan al alcance de todos para 
su uso general. De esta manera se podrán conseguir dos objetivos del mayor interés: por una parte, la creación 
de un grupo de especialista. preotigiosos que puedan conocer las in1restigaciones extranjeras y adaptarlas a las 
condiciones españolas, y, al mismo tiempo, investigar las mejores técnicas dentro de nuestras características; y 
en segundo lugar, la mejora del nivel general profesional al ofrecer a todos los que intervienen en nuestro 
campo normas, cada vez más precisas y abundantes, sobre todas aquellas materiu que puedan ser sometidas al 
régimen y al procedimiento de normalitación. 
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u,.¡,..,,;smo.-El crecimiento de la vida y el aumento constante de la tecni6cación han hecho qne los 
planes de Arquitectura abarquen cada va dimensiones y ;ámbitos mayores y han puesto en viva actualidad el 
problema de la ordenación de 1 .. ciudades, dando una forma nueva al Urbanismo. El criterio de organización 
de un edilicio como creación social, técnica y artística que integre en una idea la complejidad especializada de 
las demás técnicas, se aplica hoy a los conjuntos urbanos desde los pueblos ha<ta las grandes ciudades y am­
pliándose aún a las comarcas, regiones y al conjunto de la nación. Corresponde, por tanto, a la formación 
profesional del Arquitecto, y por su importancia, dada la amplicud de su programa y las dilicultades que 
plantea, nos sitúa ante una de las mayores responsabilidades de la profesión como Cuerpo al servicio del 
Estado. 

los objetivos directos en este sentido se constituyen por la necesidad de que todas nuestras ciudadea 
cuenten con Planes racionales de Ordenación que encaucen su conservación y expansión conforme a critcriOI 
modernos y dentro de nuestra idiosincrasia y posibilidades; que nuestros pueblos y comarcas sean ampanc!Qr 
dentro de Planes Provinciales y Comarcales que contribuyan a la elevación del nivel de vida de nuestros cam­
pos y a la incorporación de los pequeiios intereses puramente locales a los más elevados de onkn colecti90 
que contribuyan a la solidaridad nacional, y en tercer lugar, a la preparación de un Plan Nacional de Urb&: 
nismo que umonice con los demás planes nacionales con objeto de seiíalar concretamente los objetivos illftl,e­
diatos y legales de nuestra reconstrucción nacional. 

La amplitud y el nivel de esta labor obligan a hacer un esfueno de excepción para formar equipca; 
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;..&.¡..,.,.. de proicoiollalcs eapcc:ialiudoo, al mismo tiempo que se mima a todos los organismos interesados 
pera la ·real.iudóa de· uaba;os que afectan a taDIOI intnc~CS y IC preparan lu dispooiciooea legales y rcsla­
IBCilwiu que formen U.Da experiencia subeieDte para proponer una Ley de Urbu.i.siDO qne de6na y orieutc: 

- acti\'idadca. 

A~ 0~.-El ob;ctivo de conjanto apuesto, la gran diapersióa de los eatudio• o&cia!<:.r de 
Atqaitcctura y la aeccaidad de formar una concimcia común y solidaria con la profesión., ICOiliCjan dar forma 
_,.,.atin a Jo. Arqaitcctoo que prestan sus servicios en el Estado, Provincia y Municipio. Si la Superioridad 
no ha concedido "- ahora esta organización, se debe seguramente a las causas siguientes: que no ha apre­
ciado unidad de criterio en los profesionales y que lu fórmulu propuestas no sean suficientemente: satisfacao.. 
rlas. Eatc tema ha sido debatido ampliamente en sucesivas A..amblcas Nacionales de Arquitcctoo y es oonocida 
por todo. la dili.eahad que olrcec por la gran cantidad de situaciones existentes a las que afecta y por la diver­
si.kd ea qae se hallan Jo. Atquitectos en los distintos Departamentos. 

Se ve la nec:eaidad, sin embargo, de insistir cuanto haga falta para llegar a unas bases que aunen volun­
tades y ofrezcan a la Superioridad la necesaria garantla de acierto. 

p,.D~.-L ludole emiaeatemente práctica de la profesión hace que no sea posible planear todos 
los terVicios anterionncnte referidos sin tener contacto dirccto y constante oon la realidad profesional, y, en 
-.-uCJICia, és necesario que junto con el Departamento de Planilicación general e Investigación cuente la 
Dlrccci6a coa un estudio de proycc:tos y realizaciones que ha de satisfacer dos caracteristicas: una, la de servir 
efe cspcrimeaiOI de laboratorio m la.s secciones dedicada.< a investigación y oonfccción de normas, y otra, para 
el cumplimiellto de los encargos que dircctammte deseen conferirle los Dcpartamelltos o6cialcs que no tellgan 
servicios propios de ArquiteCtura. En todo momento la labor de este estudio deberá desarrollarse de ma11era 
.¡cmplar, ya que sus trabajos son avaladO$ por el Organismo supremo de la Arquitectura que ha de velar 
e.pec:ialllleute por el prestigio profcsiooal. 

o,.~,. ,¡. la Dirw:ió11.-L Dirección se halla organizada a base de una Secretaría General 
que entiende de todos 10$ asuntos de tipo administrativo y de los asuntos de organización profesional, y otra 
Secretaría Téalica que interviene en los asuntos técnicos de las diversas secciones y dirige los servicios gene­
rales, tanto técnicos como de personal y contabilidad. Para el desarrollo de los servicios de orden técnico se 
cuCilta COil cuatro secciones que se designan: Edilicios, Vivienda, Urbanis111o, l11vestigación y Normas, y que 
se ocupan de las materias que sw títulos apr<:.ran daramente. Cuenta aclemú la Dirección coa el Consejo 
Super!.,. de Arquitectura y COil d Centro Expc:rimeutal de Arquitectura, cuyo funcionamiento tiene una 
relativa autoaomla y ha sido ezpnesto en el primer número de este Boutl11. 

Co.. esta organización y los medios ezpresados la Dirección realiza actualmente, apane de su labor 
seneral y la labor de las Secretarías, una serie de trabajos que se orientan paralelamente a los objetivos gene­
rales y a los derivados de los enCUJ!OS que se reciben. Aun cuando el deseo CODStaDte es dedicar la mayor 
atcación a la labor de tipo general, dejando el estudio limitado de tnhajoo de carácter experimental a secciones 
&¡u COil objetivos detcrmi11ados, la precaria situación eoonómica que deriva del presupuesto de la Dirección 
Ge11eraf de Arquitectura obli¡a a dedicar mucho mú tiempo que el deseado a los encargos que se reciben. 

L Seeció11 de Edilicios iaforma loo proyectos que se remitell y atiende al proyeCto y dirccciÓil de los 
GobiCI'IIos Civiles en coostrucción por el Ministerio y a la Leprosería de Trillo. La Sección de Vivienda 
atiCilde a la consuucciÓil de vivienda.< para funcionarios del Ministerio y las que se hacen con =so al fondo 
benélico-social. La Sección de Urbanismo informa los proyectos que se elevan a la Cornuión Central de Sanidad 
loca! Y dc.arrolla los trabajos que le encomiendan la.s diferentes Corporaciones locales y prepara la labor 
illÍOI'DlUiva del Plan Nacional. La Sección ele Investigación y Normas informa los expedientes que se rclieren 
a distribución de materiales y prepara las normas correspondientes a diversu especialidades de la profesión. 

Determinados temu cuya resolución se considera de interés general son estudiados por la Dirección 
General mediante acuerdos coll las entidades interesadas, especialmente los proyectos de ordenaciones gene­
nlesll!banu. 
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Po•ibi1úlaJu.-Como ya se ha manifestado, c;onstituye el prop&ito de la Dirección ocuparse principal­
mente de los asuntos de interés general que no pueden ser atendidos por los demáa Departamentos, dejando 
a éstos el desenvolvimiento normal de sw actividades específicas. 

En esta orientación caben posibilidades divenas que se mueven entre la propuesta de un MiniJterio 
que reuna todas las dependencias de Arquitectura de manera an.l.loga al de Obras Públicas, hasta el dejar las 
cosas como escin y conseguir los propósitos generales y la unificación a través de contratos ·personales y las 
disposiciones concretas en cada caso necesarias para que las colaboraciones indispensables se lleven a efecto y 
se pueda exigir un mínimo de disciplina en beneficio de la labor común. Entre tan amplias posibilidadea caben 
metas intermedias que pueden constituir objetivos definitivos o en sucesión para ir mejorando poco a poco loo 
nexos de unión y colaboración. 

De momento los caminos que ofrecen menos resistencia y que pueden ser cumplidos con elicacia son 
los que corresponden al asesoramiento al Estado, mejora técnica, investigación y Urbanismo, y !al vez .la 
orientación de la Arquitectura Nacional a base de concursos y publicaciones. En cambio ofrecen di6enltadca · 
grandes, que requerir.l.n en cada caso un estudio cuidadoso, la unificación de criterios de los diferentes Depar­
tamentos, los Planes nacionales y la organización corporativa. 

La Dirección General se halla, pues, ya encauzada en una labor interesante y eficaz que puede y debe 
ser incrementada cou arreglo a las posibilidades que ofrezcan las circunstancias y al interés que los profesiona­
les pongamos en el desempeño de nuestra función. Es deseo de esta Dirección General que CD ~U. Cli 

que las posibilidades son tan amplias y el rumbo no es todavía definitivo, se mantenga UD contacto esucdao 
con todos los Departamentos de Arquitectura, con todos los Organismos de la profcaión y con todos los pro­
fesionales en particular, y en este sentido sen sie111pre bien recibida toda sugestión o colaboración.que pueda 
servir de ayuda para la difícil misión en que la Dirección se halla empeñada. 

Esta buena disposjción se entiende que es tan amplia, que supone el prop&ito de coatrastar ..,. cri­
terios con todos los que se ofrezcan con elasticidad suficiente para proceder a introducir tocios los ~que 
sean necesarios, siempre que se realicen con la serenidad conveniente y redunden en bene6cio de España y ~e 
la profesión. 
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ALOMAR, GABRIEL 

«Sobre las tendencias estilísticas de la Arquitectura 
española actual», en Boletín de Información de la 

Dirección General de Arquitectura, núm. 7 
Madrid, junio de 1948. pp. 11-16. 

Este artículo viene a ser la constatación de la entrada de aires nuevos 
entre las rendijas del aparato oficial que domina y configura la arquitectura 
española del franquismo de postguerra. 

A pesar de los cambios profundos en la estructura política y cultural 
del país, en lo que a arquitectura se refiere, sin apartarnos de la realidad que 
impone una carestía endémica de capital y materiales, la desaparición de 
muchos de los mejores profesionales -muertos o en el exilio-, el aislamien­
to autárquico sumado a la mala coyuntura generalizada por los efectos de la 
11 Guerra Mundial, comprobamos que goza, si no de una buena salud, al 
menos de una mala salud de hierro. De nuevo se trae a escena el problema 
de la configuración del nuevo estilo nacional y de las normas que han de 
regir la nueva arquitectura española. 

Punto en que el interés se bifurca en dos líneas de fuerza principales: 
la de aquellos que aún pretenden dar con el diseño de una nueva arquitectu­
ra para un nuevo régimen, integrada por ideólogos y algún arquitecto ilus­
trado del régimen, y la de los técnicos que quieren recuperar la modernidad 
interesándose por una nueva arquitectura ajena a la propaganda del régi­
men, libre y en vigoroso desarrollo, que permita una presencia y un peso a 
nivel internacional. 

363 



• FRANCISCO DANIEL HERNÁNDEZ MATEO 

Lo que parece evidente a estas alturas es que la vacuna contra el pesi­
mismo la ponen en el extranjero. Son capaces de reabrir el debate por la 
nueva arquitectura española aquellos arquitectos que salen fuera de nuestras 
fronteras y que ven con sus propios ojos que lo que están haciendo en aque­
llos momentos las cultas y desarrolladas naciones -a las que siempre se ha 
mirado con complejo de inferioridad- pasa por las labores de reconstruc­
ción después de una guerra, algo en lo que les llevábamos la delantera. 

Lo que más nos asombra por el contexto y la fecha en la que escribe 
Alomar su artículo, es la espontaneidad, la ausencia de prejuicios y de con­
sideración hacia lo políticamente correcto de sus afirmaciones. No espera 
aplausos de nadie y aborda con mucho humor un problema evidente a nivel 
arquitectónico pero políticamente incorrecto, como era el de la renuncia al 
tradicionalismo, la necesidad de dejar de mirar hacia atrás para configurar 
una nueva arquitectura. Para lo que declara estar dispuesto a tapar con fun­
das las torres y chapiteles del Escorial y hasta pelearse con el bravo Rodrigo 
Díaz de Vivar para hacerle volver a su merecido descanso sepulcral. 
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~dnuan.do las opinio_nes expuestas en este BOLETÍN sobre el tema de las futuras normas 

~~~ba.y,.P 4e.nigir en el ~tilo de la Arquitectura española de nuestros tiempos, el Arqui­
~eéfó Ga1>riel Alomar, que ha residido durante algún tiempo en los Estados Unidos, nos 
~¡¡ -A cono¡;er en este articulo su autorizada personal opinión sobre esta cuestión t¡¡.n 
apasi~;>nante. 
' 

!!~:m'"" treinta alioe que ae lansaban por die­
tintooo snzpoa de Arquitectos localisadoe en 

eraM pe'- europeoa, sin apenu relación entre 

5 ni aun influmóia mutila, por lo menoa du~ 
te loa prlmeroa tiempoa, nn grito de reaoción 
tra el indbcutible deepiak> estético del ,;gJo xa, 
~do en Arquiteetara ha.aa loo añoa de la 
~ guezra mundiaL 
, ~. J!:l ppo anolriaco, que tuvo oomo precnnor a 

&-.· ~~~· puede quiJoá OODiiderane, cronológi­
' . . .. ·-el primero, y su primera figura ea 

Loo.,"""' el cual eulasa Riehard J. Neutra, 
~U:,':"' ~nencla ha tenido posteriormente en 

El aeet.or más importante de loe Arquitectoe 
(uncionalistaa alemanes ae agrupa alrededor de la 
"Bauhaua", medio eacnela, medio empr- de CODB­

truocióu, de la cual (ormaron parte, entre otroa, 
Walter Gropina, Marcel Breuer y Miea Van der 
Rohe, que tan excelente mueotra de en eatilo aquí· 
sito .preaeutó en &paña con su pahellón de A.Ie­
JD.Oili. en la &posición de Barceloua. 

Pero la figura máo conocida· y máo inftuymte en 
tre loa funcionf.Iistaa ea el fnncé8 Charlea Jeenne­
ret, oonocido por su p..,..dónimo de Le Corbusier 
que plliO desde un principio 8U8 dote& do briJian.. 
te eacritor, hábil orpnúaclor y polemista audaa a 
servicio del ideal de la renovación de la Arquiteo-
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tura, de acuetdo con el espíritu de nueotia época, 
con reoprit.-nouveau. 

Debió partir de Le Corbu.oier la iniciativa de loa 
"Congresos Internacionales de la Arquitectura Mo­
derna" (C. l. A. M.), de loo cuales el primero se 
celebró en Suiza en 1928, que eotablecian la pri­
mera colaboración eñcar entre loo grupos de loa 
diferentes países, aú como el C. l. R. P. A. C. ("Co­
mité Internacional para la resolución de loo pro­
blemas de la Arquitectura contemporánea"). 

Es interesante observar que este movimiento fué 
esencialmente un movimiento eentroeuropeo, 

pues mientras en Italia loo vivoo deseos de renova­
ción. fecundado& por el espíritu de la ambiciosa 
política imperialista cuajaron en un estilo monu­
mental de gran espectacularidad, pero ClOD poco 
sentido social, las obru del funcionaliamo eopallol, 
a pesar de la calidad que en a)gunoa caooe logra· 
ron alcanzar, no llegaron a t~er una verdadera 
personalidad. 

Por otra parte, en loa Estadoa Unidos, huta que 
loa azares de la guerra y del turbulento periodo que 
la precedió determinaron la emigración de la ma­
yoría de loa ArquitectDa eítadoi, no hubo, en reali­
dad, arquitectura moderna, ya que el caoo aíolado 
de Frank Uoyd Wright, el gran renovador típi­
camente norteamericano, ea el de una peiSOualidad 
oingular que, como mcede con nuestro Gaudí, di­
fícilmente puede relacionarse con loo ~pos en-
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ropeos, y oi en lu reviotao técnicu norteamericanu 
anteriores al 1936 se ve alguna obra de eote car4o-. 
ter, ea del auatriaoi> Richard Neutra, residente ~ 
de hace alloo en California. Es curiooo que aú -
cediera, pues ú hay un país en donde fuera nece," 
oario, digámoolo uí, un eatilo moderno, oon loa E. 
tadoo Unidos, en donde existe una tradición para 
la arquitectura rural o aemirrural, pero no para 
arquitectura urbana, y menoa para ou arquetipo,. 
que ea el raocacielos, al cual no podriamoa mcoa­
trar precedente en toda la Hiotoria. Y ea abourdo 
encontrar, recorriendo el "dawntown" de NueTa 
Yory, convertidao en ridicula indumentaria da 
guardarropía, lao nobles formao de todo cuantD 
monumento de preotigi.o bay en la vieja Europa, 
desde el Palacio Stroai a San Juan de loa Rey ... 

El funcíonaliamo oe introdujo en América a la 
llegada de loe funciOilaliatu europeos, W alter Gro­
pitll, Mies Van det Robe, Marcel Breuer, ....,..... 
trando, naturaJ.mente, un clima enraorclinaríamm­
te propicio para todoa loo euoayos en el momento 
en que se llegaba a la industrWísacíéll de 1M pJh. 
ticoo y de otros material"" recientemente deaca-

biertos, y al anunciarse la producción comercíal 
de nuevas aleaciones no férreas para emplear .., ·la 
cona tracción.. 
Mien~ tanto, también Le Corbu.ier trabajaba 

en América, en un campo que ofrecia 11 la .,... 
grandes problemao no rt!IRleltoa hura eoiOD- • 
abooloto, loo de la arquitectura tropieal, y ..,· 1Íil 
paú de riqueu tmraordinaria: el B....U. lir,·• 
la presencia del viejo maeotro, aninrador de to&ii 
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... ...a..:;.. - ppo. ele .Arqaitectae ... .w..erica­

....... -- mi .,_ stiJo IDeal de erqui-· 

.,. .............. - - .B"-'"il. '1118 p:reeenta, máa 
~· plllldee poabilidade. para el futuro. 

Por el a6ol ·19M oe iaició en Al-ma DD& reao­
tioíe .... ,..tra ele la orto<lcuia Cunc:iooaliata. Ho­
i-ado b ,.._del Modtlnw s-¡,..,.,. o del 
.....,.,.. IIIWl ~·de aquellu Cechu, em~ 
...... otra ws a ..er c:ubien.. en pendiente, techos 
.mpcJo.. ..uer.. de madera con DD tímido de­
-tiriamo popular. Eata reaeción coincidió con 
el aclwaimieolo del Naciconalooci•liomo, régimen 
que, al parecer, la promovió, directa o indirecta· 
mente. 

E IIA natural que el funcioualiomo tuviera reper· 
cuaión en Eapaña. Deode eua primeros afíos, 

.., formaron nrioa grupoa de arquitectoo moder· 
nos, fllltre loo cuaJes loé tal vea el más activo el 
GATEPAC, que conatituía una rama del CIRPAC, 
ele que hemoo h.blado, publicando en Barcelona 
la eúeleote reviata Á.. c. ( .A.rquitecrura. y c.,... 
1711Ceióft). Pero el funcionaliomo eapaiíol no tnvo 
una verdadera penonalidad, debiendo confeaar que 
IU8 mejorea obraa aon calcadas de otraa franceaaa 
o alemanas, y aunque uno de la. postuladoo de 
eota doctrina durante loo primeros 1liioo fué la del 
univeraaliemo, el ideal de la creación de un eotilo 
internacional repreoenta un coutraeentido dentro 
del euerpo de eu doctrina. La adaptación a la fun· 
ción no puede oer nunca independiente de laa ca· 
racterieticaa climáticas, geográficas, ni aun huma· 
naa, de cada paú; loo "otandarda" no pueden eer 
nDDca univerealea; cada región, cada sona climáti· 
ca, debe tener loo euyoo propioa. ; 

Véase un caao partieular de eate error: lu gran­
deo aberturaa. Uno de loo ideales de loo funciona· 
l.i.otaa holandeoet~ y alemanes fué el de loo grandea 
bu...-, antes c:onstructivamente irrealizables, abo-

ra ele fúi) --aruecióo debido al hoimip U'IIUI• 

do, al hieno laminado, a la léeniea de la earpinte­
ria y del eriltaJ. El poder pcmer.el üiterior ele ana 
caaa alpina en total comunieacióo COil el pailaje, 
el CCIIllepir la inaolacióo total de una ..W. de eotar, 
era la realiaacióo de un me6o maravilloao. En ria­
ta ele eaW, Jaa srandeo ventanas fueron UD úmboJo 
de moderniomo, de prosr-> y ae puoieroa de 
moda también en ' Eapaña. Quince afíoa . deapuéa, 
nadie puede negar el aheoloto fracaso de laa ven· 
tanaa grandes, concebidaa para el eol amable del 
Norte, ool que acaricia e ilumina y protege, en UD 

paÍI como el nuestro en donde quema y deslumbra 
y deotrnye; el verdadero f uncionaliamo está en dar 
a laa abertura• un tamafío en proporción con lo que 
exija el clima. 

Por lao cireunetanciaa de que el estilo moderno 
eaai prooeribía el empleo de la piedra y ee preatab3 
no ya a una economía, eino a una pobreza de cono· 
tracción, aaí como por poner de mod3 loo eu~rpoa 
voladisoe que permitían al propietario t•~año el 
escamotear a la via pública unoa metroe euadra,r,,. 
de aoJar, tnvo una rápida diluaión en laa pequeúno 
ciudadea eopafíolaa y en loe euhurbioe de lao gran· 
deo. ¡ Cuántaa veeea hemoo deplorado la detona· 
ción de una míeerable ediricación "cubista" en el 
coraaón de una población antigua, entre aillaret 
venerables, en donde todo ea calidad! 

Por eataa ruones, euando en 1936 estalló la gue· 
rra civil eapaliola, la reaeeión tradieionaliata que 
tuvo lugar (y no ciertamente por impollición del 
régimen, eino por UD deseo eaai unánime de Jos 
arquitectos espafíolea), tenía una clara explica· 
eión; el funeionaliemo español, no tan oólo no era 
eapafíol (como era, ein embargo, fNJnCé$ el de Lur· 
eat o el de Mallet-Steveus, o era alemán el de 
W alter Gropina, o era holandéa el de Oud), oino 
que era faloo y había llido proatituído en su verda· 
dero eapíritu. Noaotroa loo arquitecto& españoleo de 
hoy creemos &tarde tJUelta del funcionalismo. Pero 

Pcogedo del Instituto de 2.• tn.scñanza m Cactagma. Allo 1936. Arquitecto" Aizpútua (t) y Agulnaga. 
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dice muy bien Gutiérrez Soto, que u cabría preguntar 
con sinceridad si es que alguna vez estuvimos empis­
tadoe o si fueron simples ensayos loe que hicimos", 
y ante esta pregunta, para el que conoce las esplén­
didas realizaciones modernas que en estos tiempos 
se están llevando a cabo en Estados Unidos, en el 
Braail, en Suecia, en Italia, no cabe más qne la 
afirmación de que desde nuestro estilo moderno 
del 1935 hasta estas realizaciones, va una distancia 
muy larga. 

LA ARQUITECTURA ESPAÑOLA DURANTE EL PERÍODO 

1937-1947. 

PERMÍTAME el compañero lector hacer un análi­
sis de nuestro tUtilo durante los pasados años, 

estudiando, lo más objetivamente posible, sUB fac-­
tores determinantes. 

1) Reacción, podríamos decir sentimental, con­
tra las tendencias internacionalistas del período m· 
terior, y valoración, no siempre bien entendida, de 
todo lo español y de todo lo antiguo. 

2) Escasez de hierro y de cemento para la cons­
trucción, que obligó al retomo de la piedra y de 
la tierra cocida no tan sólo como elementos deco­
rativos y auxiliares, sino como elementos eatntctu­
rales. Imposibilidad absoluta de utilizar loo nuevoo 
materiales introducidos recientemente en la técni­
ca de la construcción, cuando estos nuevos mate­
riales constituyen precisamente una de las juatifi­
caciones más importantes de las formas arquitectó. 
nicas modernas. Por ejemplo, los plásticos, la pasta 
de papel, la madera sintética, así como los que 
permite usar la comercialización y atandardización 
de los nuevos aceros estructurales y la generaliza­
ción en el empleo de otros, como el mismo hierro 
laminado y el hormigón armado. 

3) Prolongado y casi total aislamiento cultural 
y comercial de nuestro país, debido primero a 
nuestra guerra civil y después a la mundial, con las 
consecuencias políticas derivadas de ambas. 

Podría tal vez añadirse a estas causas la ley hi&. 
tórica de coincidencia de los regímenes autorita­
rios con un período de clasicismo en arte : por 
ejemplo, Carlos V, Napoleón 1, Napoleón IIT. y 
aun la Rusia moderna. Pero la tendencia del arte 

Detalle de la fachada principal del Ayuntanu"ento de Zaragoza. 
Arquitectos: A cha (t) . M agdalena y Nasarrc. 
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eopañol durante estos pasados años no ha oido pre­
ciaamente un claoiciiiDo de tipo imperial como lo 
{ué el de Carlos V, sino máa bien un reaccionaris­
mo tradicionaliata de tipo romántico. 

fuCIA UNA NUEVA ORIENTACIÓN E.'i LA ARQUITECTURA 

ESPAÑOLA. 

N o creemos existen razones de orden patriótico 
que nos impidan desviamos prudentemente 

de las tendencias actuales de nuestra arquitectura; 
pero aun en el caso de que éstas existieran. por lo 
menot a juicio de algunos, y se decidiera Wla pro· 
tección oficial, un pat:tonato por parte de los or· 
ganismos oficiales del Estado a favor de la orien­
tación estrechamente tradicional de nuestra arqui­
tectura, nada podría eota actitud ante la llama de 
ambición de universalismo y de progreso técn)o/0· 
estético que fatalmente no tardará en encenderoe 
en las generaciones má! jóvenes de arquitectos, in· 
cubada en los pasillos de las Escuelas de Arqui· 
lectura tan pronto como nos pongamos en libre 
contacto con laa modernas reaüzaciones extranjeras 
y se normalice el suministro de los materiales de 
construcción característicos de la arquitectura 11e 
nuestro tiempo. 

Debemos empezar a hacemos a la idea de que 
el periodo vivido por la arquitectura española du­
rante e l pasado decenio ha sido W1 período excep­
cional, del cual será pronto hora de salir para in· 
corporamoe a las corrientes que arrastran a la cul· 
tura humana, pues no podemos renegar de la épo· 
ca en que vivimos. 

España es, por desgracia, el país de las grandes 
reacciones negativas. La única manera de salvar· 
nos de una reacción estética violenta, cuyos efectos 
perjudiciales podrían llegar basta obligarnos a po­
ner {un das a l as torces de El Escorial o a ~'cerrar 
con siete llaves el sepulcro del Cid'', es adelantar­
nos a ella, preparándonos con la lentitud a que 
nos ob1iga la continuación, hasta estos momentos, 
del régimen anormal de materiales, pero empezan· 
do ya desde ahora a dejar de lado todo lo que in­
dudablemente hay de anacrónico en nuestras rea ~ 

lizacíones. 
Pobre concepto tendremos del espíritu de nue6-

tra Patria, que es l a de Manuel de F alla, y de 
Pica880, la de Salvador Dalí y de Juan Ramón J i· 
ménez, si creemos que la vitalidad creadora de su 
arquitectura se ha extinguido. 

ARQUITECTURA ,. ARQUEOLOGÍA. 

A la afirmación de la necesidad de renovar 
nuestra a rqujtertura a) com pás de la el•o]u. 

ción de la de los países ex tranjeros, puede oponerse 
un reparo. 

El hecho de que España pooea un tesoro -artío­
tico- monumental sólo superado (pongamos apar· 
te a Grecia y Egipto) por el de Italia, introduce un 
factor en nuestra arquitectura, del cual no 11e tie­
ne que depender en otroa paíoes. Todos Jos pueblos 
de la tíerr~ en mayoJ:" o menor grado, tienen su tra­
dición y sus monumentos. En muchos casos eeta 
tradición tiene poca fuerza y no ha plasmado máe 
que en unos pocos monumentos aieladoa; éste es el 
caso de los Estados Unidoa, en donde WlBS pocas 
casas coloniales, W1 Willianmsburg, W1 "Monti­
cello"', no tienen pe6o suficiente para dejarse sen­
tir frente al vigoroso empuje constructivo de nues­
tro siglo, cristalizado en Nueva York y San Fran­
cisco. 

Pero hay otras naciones, como Francia, Italia o 
España, en donde la tradición, nacida en épocas 
de gran impulso creador, ha dejado W1 ~dimento 
ingente que la cultura moderna no puede en ab&C>­
Iuto ignorar. 

La mayor parte de nuestras ciudades son ciuda­
des arqueológicas, cuyo núcleo, formado por calles 
de trazado milenario, contiene una cantidad domi­
nante de edificios de valor considerable. El inte­
rés cultural de estas ciudades, más allá de los mo· 
numen tos individuales, alcanza a los conjunto~ mo­
numentale8, por lo cual ha)' que contar oon el f ac­
tor arqueológico aun en los edificios de nueva 
planta contenidos en el seno de núcleos urbanos. 

Este legado de la antigüedad es W1 patrimonio 
nuestro, pero también de toda la humauidad, que 
tenemos en depósito sin derecho a destruirlo. Pero 
este tesoro entregado a nuestra custodia y que nos 
crea al mismo tiempo una grave responsahilida d 
ante el mundo culto, no debe ser un freno que nos 
impida progresar al ritmo de los adelantos técni ­
cos de nuestra época. No podemos vivir a espaldas 
de nuestra tradición, ni podemos ser esclavos de 
ella. 

Si el peso tic nuestra historia nos obliga a h acer 
arqueología por hallamos en el caso de tener que 
construir en inevitable relación con lo antiguo, de· 
hemos hacerla con espíritu moderno y cientifiro, 
sin adulteraciones, sin pa.stich~, que en lugar de 
\'alorizar los monumentos auté-nticos no h arán e-ino 
depreciarlos. 

Lo que hace falta es delimitar daramente lo• dos 
campos: el de aquello sometido a la noble servi­
dumbre del pasado, al actuar en relación con lo 
que tiene un positivo valor arqueológico, o aquel 
en donde no tenemos más deber que el de la plena 
creación dentro de las posibilidades actuales. 

EL URBANISMO. 

N o podemos ignorar la importancia preponde· 
rante del urbanismo en la técnica Jtr; aun en la 

cultura de nuestra época. " 
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El hecho de que durante todoa loa tiempos, con 
la excepción de determinados tipos de edificios ais­
lados por naturaleza. la arquitectura haya sido fun· 
ción del urbanismo, viene en el actual afirmado y 
acentuado. La razón de esto eo fácil de hallar en 
la evolución moderna de las ideas sociales que de 
cada día se orientan más hacia lo colec.tivo. En 
todas las partes del mundo y bajo todos loa regí· 
menes vemos que la iniciativa de la conslnlcción, 
antes en manos del propietario individual, va pa· 
sando a lao de entidades impersonales, que van des-­
de el propio Estado o la gran empresa regional 
(tipo "Tenneuee Valley Authority", en Estados 
Unidos) a la modesta sociedad inmobiliaria, y es 
cada día más exacta la definición que da el 
C. l. A. M. del urbanismo, de "organización de lao 
funciones de la vida colectiva". 

Por otra parte, la técuica moderna va inuodu· 
ciendo un cambio radical en la estructura (1e la 
nrbe, tanto en au aspecto de conjunto como en aus 
detalleo de organización. 

Un ejemplo de lo primero lo ballamoe en la 
transformación del cuerpo de la ciudad, exigida al 
introducir en el miamo el criterio social del cual 
deriva la necesidad de concebirla no como una cosa 
protoplasmática y acéfala, sino como un cuerpo ora 
ganizado, con 8U.8 barrios y eua centros cívico~ 
asiento los primeros de las comnuidadea vecinales 
que constituyen grupoo sociales primarios y na· 
turalea. 

Por otro lado, y ee un ejemplo del cambio que ha 
experimentado el concepto de la ciudad en ou or· 
ganización de detalle, ya no oe conetrnye éeta ee­
gún el antiguo eietema de calles y manzana&, o, por 
lo menos, estas últimas &on objeto a su vez de una 
ordenación interior, ain prescindir en ella del ele· 
mento verde, y lae primeras vienen complicada& 
por pasos inferiores, cruces a diatinto nivel y ero­
palmeo en "hoja de trébol" y oe mpeditan a una 
total diferenciación oegún SUB funcione& de vías de 
tráfico rápido o Jcnto, de residencia, etc. Más aun., 
existe una r uerte tendencia hacia la supresión de 
todo muro en lao plantBB bajas, para lograr, en 
terrenos planos, una casi total diafanidad al nivel 
del terreno. 

Y en el aapecto económico, ¿quién dejará de re-­
conocer la importancia, anteo inooopecbada, del 
punto de vista aéreo, que crea una fachada mú, en 
realidad, la. .-dadera fachada de la urbe? 

Todo eeto demueatra que la creación del cuerpo 
fí&oo que debe albergar a lae comunidades urba· 
nas contemporánea& no puede ser entregada a la 
caprichosa individualidad de cierto número de pro­
pietarioo y de arquitectO.. No puede planesroe una 
ciudad sin proyectar ·ID8 barrioo, ni un barrio sin 
proyectar suo edificios. No cabe ya aquello de que 
tul arqnitecto trace laa calles y otro u otroa cien 
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proyecten los edificios, porque arquitectura y Dr• 

baniomo eetán ~adoa de una manera demaaiado 
íntimL 

La creación inmobiliaria, en un futuro próximo, 
oerá la obra de grupoo de arquitectoo eólidamente 
preparados, que oe llevará a cabo con fondoo ~ 
nómicos colectivos o unificados, porque un Plan -de 
Ordenación (oea el total de una ciudad o el parcial 
que sirva de base a una extensión o a una refoi'DUI 
interior) ha dejado de oer un mero trazado de. aJi. 
neacionea y rasante& para convertirse en algo al( 
como el deoarrollo de una larga operación de nep. 
cioo que comprende, por lo menoo, una idea. -
plan previo, perfectamente deoarrollado y 1m • 

tema de normas latente& para llevarlo a la realiclacl 
en un cierto número de meeee o de añoa. 

Hay que reconocer que el ordal arqnitectlmieo 
debe mpeditarae al orden urbanútico y que . -
debe concebine previameñte y no ahandonanli al 
azar, como ha venido haciéndoee huta ahon. Por­
que si ee bella la perapeetiva madrileña de la ea& 
de Alcalá viola deede la Plaza de la lndep.,.,ilenela. 
con sus deanivelea, con ou ailueta, con tlll color. 
cuando el frío sol del atardecer tamizado por la 
fina neblina tiñe de grieeo argénteoe el eonjnDtcl 
de ous edificios, ¿no ea, en realidad, por una ca, 
sualidad? 

ANTE una ev~lución tan radical ~ el conce_ptq 
de nueotra arquitectura eolectiva, qt;te impli~ 

ueceoariamente la evolución paralela en la arqui­
tectura, reonlta evidente que toda forma que pro­
cede de otras épocas, aplicada a lae nuevao eetrvCo 
turaa, oerá nn dial'ru. 

Creo, pues, que oe impone nueotro retomo a .(or­

mao nuevas en relación con lae necealdadee 'f ~ 
cunoa contemporáneoa. Pero eota evolución deLe 
oer profunda, arranear de una baoe de concept~~, 
de filooofía, no del lápiz del delineante. . 

¿Qué importa que loe nuevoo edificina d~ ~ 
rrio de Salamanca vuelvan a eonatruine en eJ¡jQ 
cubim&? 

Huyamoo del prejuicio que encierra la p~ 
estilo en au oentido mperficial. Huyamoe de k!de 
estilo aun cuando ~ oea el 'qUe cada ~ 
llama "eetilo moderno". Eo frecuente oír hahlar.-jle 
eocoger un estilo, del estilo oegún el cnal p~ 
proyectar un futuro edificio, y eeto "" an .g&!l, ,W. 
surdo. Lo que vale "" la aineeridad, la autentW-' 
dad, la calidad. 

Deopuéa de todo, queramoe o no ~ -
moa ante la poáeridad hijoo de naeotra époeor¡ 
Cuanto máe aineeramente la airvamoe, mayor M 
lidad tendrán nueotraa realisacioneo. 



CABRERO, FRANCISCO DE ASÍS 

«Comentario a las tendencias estilísticas», 
en Boletín de Información de la Dirección General de 

Arquitectura, núm. 8 
Madrid, septiembre de 1948, pp. 8-12 

Dándole continuidad a la línea de fractura abierta por Gabriel Alomar 
en el artículo anterior, se sitúa este de Francisco de Asís Cabrero (Santan­
der, 1912). 

Usado por los editorialistas de la revista para relegar las afirmaciones 
antitradicionalistas de Alomar al ámbito de la privacy como meras opinio­
nes subjetivas y personales; no podrán evitar la claridad de la reiteración de 
ese rechazo a pesar de la defensa de la tradición que hace Cabrero en su 
artículo, como vamos a precisar a continuación. 

Si Gabriel Alomar defendía como alternativa de renuncia a la tradi­
ción la adscripción necesaria de la arquitectura española al funcionalismo, 
en su dimensión más cercana al Movimiento Moderno, Cabrero abre la 
polémica con su compañero negando la necesariedad de dicha adscripción. 
Y lo hace no por defender los tradicionalismos imperialistas tan gratos a los 
ideólogos del régimen, sino por coherencia personal. 

De hecho, no hay disparidad de criterios entre Alomar y Cabrero en 
cuanto a la imposibilidad de mirar hacia atrás para configurar una arquitec­
tura española moderna. Ambos son igualmente tajantes en sus afirmaciones, 
aunque a Cabrero le falte la carga corrosiva de humor que contienen las 
expresiones de Alomar. 
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Para Cabrero, adscribirse al Estilo Internacional era imponerse unas 
cadenas innecesarias. Echarse en brazos del progreso prescindiendo de la 
riqueza de la tradición arquitectónica española, era pagar un precio dema­
siado alto por ser introducidos en la modernidad. Esta postura la ha mante­
nido indemne el autor del artículo en su dilatada y fecunda carrera coronada 
en 1990 con la Medalla de Oro de la Arquitectura. 

Admirador de Mies van der Robe y adorador de Alvar Aalto, Cabrero 
ha sido siempre amigo de la arquitectura de calidad, de la arquitectura bien 
hecha, de altos niveles de excelencia sin preocuparle si era el último grito u 
otro más lejano. Por eso le reprocha a Alomar que se adueñe de las ideas de 
funcionalismo y de progreso para dejarlas de forma exclusivista en el 
campo del racionalismo. Eso es demagogia. 

Así que emplaza a los arquitectos españoles a aprovechar las enormes 
ventajas del estado actual de las cosas. Si es cierto que hay una crisis abier­
ta en el seno de la arquitectura española, también es igualmente cierto que 
se observan unas preocupaciones nuevas que hay que aprovechar, consoli­
dando conceptos como los de funcionalidad, orden y utilidad. 
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Comentario a las tendencias estilísticas 

Es deseo de la Dirección General de Arquitectura que en las páginas de su BOLETÍN se 

manifiesten libremente las opiniones de los Arquitectos españoles sobre los temas profe­

sionales. En esta norma publicamos el artículo del Arquitecto Francisco A. Cabrero en 

contestación al de Gabriel Alomar que apareció en el número 7, insistiendo en que los 

conceptos que aparecen en estos y similares escritos obedecen a criterios personales. 

U NICA."ENTE quiero en eotao líneaa tratar algu· 
nas apreciacionee de mi compañero Gabriel 

Alomar que conoidero confuoao y que creo obliga· 
do deben ser aclaradae. 

E•tao apreciaciones se di8CUten y agrupan en do• 
temas: A) La exposición que hace Alomar de una 
pretendida tendencia eatilíoúca en la Arquitectura 
actual eopañola (pretendida tendencia que no eo 
la primera vez que se trata en este BoLETÍ.l\í por 
otro• compañeros) como reacción contra la Arqui· 
tectura que pudiéramos llamar pintore5quieta., tan 
prodigada, oficial y partieulannentr, en nueAtra 

pootguerra. 8) La deocripcióu que hace de la Ar· 
quitectura moderna en loo pai..,. extranjero&, que 
cone.idero equivocada e injuata. 

A Coincido ¡;, la manera de ver de Gabriel 
' Alomar aobre la Arquitectura más genera· 

lizada actualmente en Eopaña. No hay duda que 
e&te a.bueo en pretender t'e6Ucitar maneras _ro. 

mánticao ochocentiota, borroca• y huta del Reaa· 
cimiento máe o menos estiliJ:adas como ae dice 
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ahora, es nefasto para la Arquitectura y, por tanto, 
para la Nación, y Wla traición a lB época en que 
vivimos. Es justa y positiva la critica censurando 
estas construcciones más parecidas a vulgares de· 
coraciones de folklore que práctica Arquitectura. 
Estas viviendas atestadas de molduraciones y cor· 
oisamentos falsos y antieconómicos, este abuso de 
iglesias y otros edificios para el pueblo español 
utilizando antiguos modos y olvidando las formas 
que exigen los modcnws medios constructivos (es 
admirable continuar fo rma !' ¡.mti~uas por rl cm· 

Pero continuando con el citado articulo, ain gran 
seguridad se i.neiste sobre lo que en e!tos últimos 
años se ha dado en llamar Arquitectura fuocio· 
nalista, citando como repercusión e~pañola el 
G. A. T. E . P. A. C. Afortunadamente creo que 
eSaS tendencias que &e caracterizan por 8U falta de 
posibilidad práctica, siendo más bien una manera 
rle escribir que una manera de hacer Arquitectura, 
están olvidándose por muchos, y sobre todo cuan· 
do luego han ido viniendo nuevas tendencias que 
hacen alejarlo aún más. Además, elrta moda (de-

Escolasticado de ,1Jari.onis cas de Caralxmckel .. 4n¡uit~to: Mayc. . 

pleo de ciertos materia les y estructuras obligados 
por la escasez actual). 

Una explicación de todo ello puede ser la si· 
guiente: lo~ años de nuestra postguerra están ca· 
racterizados por un inntenso volumen de obras de 
reconstrucción y atención a problemas hasta aho· 
ra no intentados. 

Los Arquitectos~ en general, si son capaces de lle· 
var estos trabajos, no lo hacen de una manera re· 
posada ; con las prisas impuestas en estos mamen· 
tos se recurre a composiciones fáciles~ no hay duda . 
que resulta más rápido y posible proyectilr a base 
de una lin ea barroca ya conocida y resuelta cien 
\'ecee en nuestra i\ación, que pretender una verdn· 
clera y actual creación. 
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fendida por el G. A. T. E. P . A. C.) no se puede 
colocar frente al actual pintoresquim10 español, 
anterionnente referido, sino considerarlos como un 
resultado de una misma desorientación; fijémonos 
cuántoe Arquitectos españoles que bebieron en 
aquellas fuentes han caído totalmente en brazos de 
estae actuales maneras. 

Esa Arquitectura española actual la califica AJo. 
mar de reaccion.alümo tradicional~ta de tipo ro· 
mán.tico. ReaccionaJj6nto, puede que sea ; con el 
romanticismo tiene cierta coincidencia en el pare· 
cido entusia6Jllo por épocas pasadas. aunque le fa). 
ta una indudable fuerza creadora; pero el llamar· 
lo tradiciona)ie;ta ea ofender a los que verdadera· 
mente deben de re!ponder a este calificativo (me 
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r efiero ~olamentc a \:-~ s itlea ~ en el terreno 1le b 
Arqnitcct ur{t ). 

Tralawlo tantbiéu de la A.ntnitectura española. 
cu el mi:o:nJo 3rtíct.tlo Alomat· parece y quiere mos. 
traree optimista al escribir : pobre coru:l!pto trn­
dre mc ... d el cspíriut dt· r¡ll<.>:>tra patria. que es la d t• 
Hanurl d e Falla ! ' d~ Pica53o. lu d e Snh'tltlor Dolí 
, . la d e Juan Ramón Jiménc:; . ... t creemos que la 
~entalidad cn •ador<l de $U Arquitectura $€ ha r.x­

(in guido: ideas qt.te no coinciden con el }1esimis­
m o que mu t:!S lra al dec ir: Espatía cs. por d esgracia.. 
,,{ paú d<· las reacciOIH'.5 negativas; tan equh·ocado 
nwndo. ' erclacleramen tc en el te rreno arqnitectó-
11 ico. sus grandes apor tacioner:. han sido reacciones 
J'O~Ü flh· af. 

~ 

eran nwch05, l1abie-ndo aportado enseñaruas indis­
cutib]~. Claro que, junto a ella, nació también su 
'ul¡;ar caric..'llura, como ocurre siempre en toda 
nue,-a concepción humana en el campo t.le las ideas, 
con un:\ falta de utilidad en cetos tiempo! de nece· 
tddatle~ . por lo meuos en España, ':'- esa obsesión 
por las fonua~ que creía moderna!., aplicándose lo 
11ti!mo a Lrasatl imúcos, aparatos de radio, radiado­
res, ne\'eras, formas aerodinámicas, etc. 

Por e l año 1944 se inició en ALemon.ia. una reoc­
ción contra la ortodoxia fun.cionalíst.a . Hojeando 
los números del .Modeme Bauformen o d€l Bau­
kwlst und Stiidtebau de dquell.a. fecha.s, empeza­
mw otras ve: a t'E?r cubierta.J en pendienle~ techo.5 
cn.trevigad..w, escalera.s d e madera con un tímido 

.----/ =::s====== = ~ 

f;,-,,~¡,.f,~url" ,Jr T11irr ,•,,_ l rt¡IÚtecto : Aburl{l. 

B 'Eutr~mo~ t:n el ~~~\mth-. \ema. Creo lnju~-
• tas lae aprcciacioue_.: tlcl Ui ~cutido comp;•· 

ite ro al no cit:tr ~rlllJ O:-. de ArquitcctoA extranjero:< 
y cxlenrlerse en otro ~. n o porque no -:e;m intert'· 
~ antes dichas a preciaciones ~hre ellos. !l ino por ln 
cleSJ>roporción de rt::fercucias compar;indolHs con el 
silencio ha cia los o tro~. 

L a Arquitectura qu e :::t: entiende ahora por r un· 
cional (califica tivo que cobra, pues \'enladennuí'n· 
te la buena Arquitectura de todos los tiempos_ h >t 
sido siempre funcional: Jo mi!mo la l\'lezquitn de 
Córdoba, la Catedral de Colonia, que la cúpula de 
Santa María de las F lores, de Florencia, por citar 
ejemplo•) eo indiscutible ha tenido y tiene ou ra· 
zón de ser, principalmente valorando lo que lleva 
en si toda nueva tendeneía artí!tica en su fuerza 
para eliminar lo& deio!. anteriores, que en eete caao 

decoratit:i.5mo popular. }:;$10 n•acción cuin.cidió con 
,,¡ adven.ínúento del tYacional.50Cialismo, régimen 
qu.e. «l parecer, la. prmn.(1tJÍÓ dirf'rfa o indirec-1a# 
r~ u·ntt• . Esto dice Alom ar. oh'idanrlo lo5 ~eniolef" 
~ m onumentaJes puentes que t;e couelruyeran cu 
t ·~ ta Cpoc<l. lo~ atractivos p;rupos de '-·iviendas para 
familia~ no rt8tringida ~~ la numerosa y acertada 
Arquitectura industrial y los perfectos trazados de 
c iufl atle~ . 1\o potlemos, en justicia, dejar sin valo­
rar esta& en~ñanoz.as que dehemo& a la arquitectu· 
ra de la Alemania de esos tiempos. No se puede 
tan1poco olvidar que en el terreno de los nuevos 
materiales los inl'eBÚgadores y Arquitectos alema­
nes van en primera línea, la utilización de 106 plá!­
ticos artificiales lo inician ellos, as.i ooJllo aw atre­
vidas eotructuras melJÍlicas y modemoo métodos del 
empleo de la madera. 
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También escribe: En ltalia7 los t:it·os de!eo5 dl! 
renovación fecundados por t:l f'spiritu de la a.mbi­
cio.!ll política imperialista cuajaron en un cJtílo 
monumental de gran e5pectacularidad. p <:ru ron · 
poco st'ruido social. Yo he visto en Italia w1a cosa 
muy distinta: he l>-isto poblados, viviend.ls, estacio­
nes, campos de deportes, igle•ias, rup Arquitectu­
ra indica caminos e ideas que muy hien pudieran 
eer lo~ más acertados, dentro tlel desconcierto ge­
neral de hoy, cosa n :ula so rprr nflf"nte, pnefl ~<· repe-

/ 

rando defendida por una mezcla de naciones o e•· 
tadoe cali6cados de malditos (Alemania, Italia y 
Rusia). En la Rusia soviética no hay duda que se 
ha practicado all{Ulla vez el claf'ici!mo (l'i¡!asno8 con 
el .m.istno errón<"'o ca1ificativo para no confundir) , 
pero mucho más se lta puesto en práctica Arquitec­
tura con pretenRiones moden1as inspirada~ en las 
teorías de Le Corhusier )' ou escuela. En ln:;late· 
rra, en catnbio~ es indudable In t-XiElcncia tlc Wl a 

c~cueb de Arquitectos afcrnulos ~ la formas neo· 

/:1/ih"rin ,Ir f,, f 'i, -i l i : rwiau l:!1ma . 

tiria ia Hi51orin. Tam),¡en he \ is.Lo, ei, edificios mo­
numentales de gran espec ta cularidad, pero cou una 
fuerza de creación poco comú n en estos tiempos. 
No se puede, hoy dia~ dar nomhres de Arc¡uitcctos 
extranjeros sin citar !o~ que han hecho esta Arqu i­
tectura en Italia. 
~o comparto la clasificación que se pretende de 

la Arquitectura actual en funcional y clásica; pri· 
mero, por sus nombre en sí, y eegundo, por quer:::r 
defender Wl a, suponiéndola aceptada por países 
qu e !e considera n ideales~ ~ - ataca r la otra. asegu -
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d :bicas como en ningún JHl is. \"o tratemos tlc cun­
f w1dir las ideas moderu ;.tS arc¡uitf"ctónicas e.n lo~ 

flis tintos paÍ5es.. como e,e trata de l'onfnnJi r rn la 
Llctu;~}ül:ul mundial la:, ideas polílicae. 

V OLVIE!'iDO a lo que pasa actualmente en Espa~ 
ila, puede resumirse en pocas palabras. A con· 

tinuación del año 1936 comienza una o.ctuación 
contraria n lo r¡uc cotaba establecido (hablando en 
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el terreno arquitectónico J., que m;J.ntienen dos gru. 
po1: uno, por reacción a un e~steute estado de Ar. 
quitectura disolvente J Uesorient nU.o, y otro, prin · 
cipalmen tr respondiendo a un ideal avanzado de 
superación. Vencido Jo disoh•cntc, domina In reac­
cióu., s-eguramente pot la natural sucesión de he· 
eh os y por ser ideas más f iiciles, aunque esto no 
quiere decir que el ideal a\·anzaUo se haya anula. 
do, sino que por su mayor dificultad nece&ite ma· 
yor tiempo en madurar : de todas maneras, es ne· 
cesaria su imposición, pnes la r eacción ha sido, en 
;1 lg:LLDos casos .. tma con tinuidacl del an terior estado 
de cosas si nos fijamos en su misma UetK~rientación . 

Hay cri&io, por tanto, en las ideas de la Arquitec­
tura actual en Eapaña., por lo cual es peligroeo ex-

ponerlas actualmente eu el extranjero, por poder 
dar &enaación de retrógrados y nuloe, como noe re. 
6:rió Gutiérrer. Soto en un n(unc.ro de ette BoLRTi..'"'\ 
refiriéndote a las protestas en contra nuestra deJ 
úhimo Congreso Paname-ricano en Lima. Eata cri­
sis mucho quiere decir, traduce unas preocupacio­
nes nue\·aa que se presentan en el pueblo eepañol : 
por tanto, ea l!incero, responde a Wl estado actual 
de cosas. 

Los re!.ultado! de u ta crit.ia de la Arquitectura 
hay que e11perarlo!., y e8 necesario aprovecharla : 
sobra recon1endar palabras de funcionalidad, uti· 
lidad, orden, etc. El buen Arquitecto oólo neceoita 
tiempo, ambiente y medios, que se pueden conee­
guir por la paz y traba jo que di.Crutamos actual· 
mente en España. 

~-

_\Jin iJtuio de Edu.cac:i.ón. Rio de Janc-iro. 
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FISAC, MIGUEL 

«Tendencias estéticas actuales», 
en Boletín de Información de la Dirección General de 

Arquitectura, núm. 8 
Madrid, septiembre de 1948, pp. 21-25. 

Este artículo de Miguel Fisac Serna (Daimiel, 1913) llega en un 
momento en que la polémica estaba ya servida, de modo que le fue muy 
fácil ejercer de coro de la tragedia, siempre ecuánime, justo y certero. Algo 
que iba también impreso en su carácter, en su personalidad y que ha procu­
rado enarbolar a lo largo de su dilatada carrera, a pesar del maltrato sufrido 
especialmente en las décadas del sarampión (60-70). Pero su coherencia por 
encima de las modas ha sido recompensada con la Medalla de Oro del Con­
sejo de Arquitectos concedida en 1994, y el más reciente Premio Nacional 
de Arquitectura (2003). 

Definiendo la esencia del problema de la arquitectura española como 
el del caminante ante una encrucijada, se esforzará por evitar la bipolariza­
ción exclusivista de las tendencias, tradicionalismo/clasicismo - racionalis­
mo, abriendo otra vía alternativa a ambas, que procurará situar no en pie de 
igualdad con las dos anteriores, sino como vía superadora y aunadora. 

Así como no ahorró críticas a los erigidos en «santones» de la moder­
nidad, Le Corbusier incluido, la sinceridad de su concepción de la arquitec­
tura le hace revelar que la fuente de sus inspiraciones se encontraba en el 
frío norte, precisamente por la honradez que emanaban aquellas soluciones 
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arquitectónicas, especialmente las de su admirado Gunnar Asplund. Trasla­
dado a España el espíritu -que no las formas- de aquel organicismo, 
ofrece a los arquitectos españoles una arquitectura que contiene una alta 
calidad técnica ligada a la utilidad y la simplicidad, arropada a su vez por la 
sabiduría de las soluciones emanadas de la arquitectura popular vernácula. 

Criticará al funcionalismo oficial precisamente por su falta de funcio­
nalidad suplantada por una fotogenia decorativa, tan vacua como el monu­
mentalismo pretendidamente clasicista desarrollado por los fascismos y 
comunismos. Ante estos planteamientos erróneos, contrapone la honradez 
con la que el arquitecto ha de enfrentarse al medio y a los materiales de que 
dispone para crear una nueva arquitectura, atenta al paisaje natural que 
impone sus condicionantes físicos y cromáticos, y al etnológico que recoge 
la idiosincrasia de los habitantes de la región donde se asiente la edificación 
proyectada. 

Las fuentes de la nueva arquitectura estarían por tanto en la riquísima 
arquitectura popular española, que la sensibilidad vocacional del arquitecto 
ha de aunar al bagaje de sus conocimientos técnicos. Por tanto, podemos 
concluir que la propuesta de Fisac para la constitución de una nueva arqui­
tectura moderna pasa por la defensa de un funcionalismo organicista neta­
mente español. 
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Dibuio .UI A.'9u;,..u, LA Co-'..,;,r. 

Las tendencias estéticas actuales 

Continúa el BoLETÍN la publicación, con éste del Arquitecto Miguel Fisac, de estos articu­
los, en los que los Arquitectos españoles de distintos lugares y tendencias están expo­
niendo su opinión sobre el dificil momento de la Árquitectura española y mundial. Como 

hemos hecho constar en ocasiones similares, decimos ahora que estos artículos exponen 
úniCamente la propia y personal apreciación de sus autores sobre estas materias. 

EL peoar ..., el camino que debamoo seguir in· 
dica claram..,te que eotaiii<MI en una encru­

cijada. 
Coaoeemoe doo camino& No vamos ahora a di&­

·eo.tir a oua nombNJO defin.en o no lo que ~re­
-tul. El 11110 ee llama funciopalimu>., el otro cla­
·sici.mto. 

No me parece que para crear una estética sea 
Peceaario previamente Íoi'Jilular una ñloeofia. Decía 
Goethe: "Me río de l01 estéticoo, que se dan tor­
mmto para eacerrar en algun .. palabru abstrae­
tu la noción de aquella eooa indefinible que n •. 

mamoe belle:o." De todu (oi'Jilú, el fllDcionaJi&. 
mo tiene an teoría ñloi!Ófica de la belleaL Ea, t!tl reawn..., el pragmatismo: el COIÚundir, el hacer 
Ulla miama """" lo útil con lo bello. 

Sería totahnente deepropotcionado y fuera de 
lugar malil8r la veracidad de esta ru ... ría que, 
por otra parte, tiene un largo itinerario en la 
biatoria del pensamiento humano. 

Partiendo del "megas diaooamot~" de Demócrito, 
que iDJiuyó poderosamente en lu doctrinas de Epi· 
curo h .. ta llegar a 1.. últimas eonclu&ODes de 
'IVilliam Jamee, se podria ir concatenmdo laa eta· 
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pas de esta filosofí a. Es innegable que, más o me­
nos directamente., ta} filosofía ha tenido siempre 
repercusión en la Arquitectura, por un.a tazón muy 
sencilla: In Arquitectura tiene que crear belleza, 
pero belleza abstracta, independiente o, mejor, 
distinta de la de 1a naturaleza. Tiene la Arqui­
teclura1 además, que cumplir mJ a misión utiJi ­
taria. 

No puede extrañar que en muchas ocasiones., en 
las más glorioEas, lejos de estorbarse, la utilidad. 
la función, t;ea un medio para llegar a la belleza. 

pero proyectados con rustinto sentido estético. El 
[uncionaJiamo, como teoría arquitectónic&¡ e11 más 
fotogenia decorativa que consecuencia de su fun­
ción utilitaria. Y una prueba más de esta apre· 
ciación es e.l hecho de que los defensores de la 
estética funcionalista , cuando realizan o influyen en 
la ejecución de otra8 artes, como la pintu.ta y Ja 
escultura, que no tienen que cumplir ningún fin 
utilitario, siguen las mismas ditectricee que ra no 
pueden ser ni achacarse a utilidad. eino a. senti­
miento. 

Ln blor¡u~ Je casal de ('il·ienda e" 1bifisi. CMr¡;ia. l ". H. S. S .. í'(lllllruido t i! 194';". 
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y entonces entre utilidaú }' l•elleza haya uua total 
compenetración~ como en el ternplo griego y en 
la catedral gótica. 

Pero nuestro caso es distinto. ¿Puede verse~ rea l· 
mente, en la Arquiteclura funcionalista Ja con­
creción arquitectónica de la filosofía de identifi. 
cación entre utilidad y belleza ? La Arquitectura 
funcionalisln, ¿es realmente funcional? Basta e!:l· 
tudiar las plantas de los edificios construidos o 
proyectados por laa figuras más representatÍ\·ae rle 
esta tendencia para darse cuenta de lo poco que 
han influido en su morfología fundamental las exi­
p;encias técnicas nuevas que estos edificios puedan 
tener con rela ción a otro¡:, dP ~u mi~mo pro::rrama. 

Se pueJe se~ u ir e:l f uuciut~alismo porque guste 
real o fotográficamente. Pero no se ahogue en su 
Ucfensa una \'erdad de que carece. Tarnhit!n en 
Pilatos nos gusta su deseo de verdad; pero nos 
defrauda e] que se marchase ante~ que }e conte&­
tara El que podía contestarle. 

Es censurable esa Arquitectura que, pretendien­
do ser la verdad. nos admira con fotografías en las 
que tanto ha influido un punto de vista sagaz del 
fotó,c: rafo y una seleccióo conveniente tle filttos de 
)uz. Todos tenemos nuestra experiencia de decep· 
ción cuando pudimos ver en la realidad aquel edi· 
ficio extranjero que tanto no8 había J!:UStado t1 

tra .. ·é¡¡. de la~ fotografías de una revístn. 
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Qll­
~~ 

Utro ~empW ~~~ Arvu.ilect~tra soviitico tu;tu.ol: Entrada al Sat¡a/tm"o dd co mUariadu de induscriGs pesadas~ en Socfli {CO ucaso). 
por 1 . .'S. Korunettl)v . 

. Va puetÜ ser mcis elocuente, por lo inoportunQ, tftO enrrack r.lásica, ral ve:: inspmsd4 tll los ~pala.áianou coujuntru de Catt~eron . 

De ese otro camino que llamamos clási~o. mejor 
es no hablar. Dice Hege1 : ~'En el arte clásico, la 
idea, determinándose con plenu conciencia en ~~~ 
actividad Jihre, encuentra eu su propia eseuáu b 
forma exterior adecuada, realizándop.e así la armo­
nía perfecta de la idea como individualidacl espi­
ritual y de la fonna como realidad sensible y cor­
pórea." ¡La forma exterior adecuada! ¡La armo· 
nía perfecta entre la idea y la forma! ¿Qué tiene 
esto que ver con toda esa "' pacotilla., sin armonía. 
sin razón rle &er, sin criterio externo ni interno? 

;. Qué ra'tOilt>$ 5e pueden adt~cir para seguir (or­
Illas que l~::m perdido su contenido ? Ninguna. así 
únicaruen te lo{!raremoé demostrar elio : que no te­
nemos contenido. 

Si en mucho~ casos el f uncionalismo exterioriza 
$Uperficialit1ad y frivolidad , el clasicismo manifies­
ta una faba y pedante trasceudentalidad. como ha 
~uccdido ett gran parte en la Arquitectura monu· 
mehtal nazi y ~ ucede en la Arquitectura soviéti ca. 
actual. 

1\io lomo a broma alr:o ta.n Ferio como la ten .. 

1._"1 tea t rr. del ejircilo rojo , tll Mo1cú , C?IU.truído en 1940, por K. S . ... lab_Yan y r·. N . Sim birt:u.,, 
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Uno. plo.nto. del pabellón sui.r.o de la Ciudad L'niverJitaric de Po.ri.s, por ú Corbw~r . 
LA 1olución tÚ tomar parte de unCl ventana poi'Q. il.uminor y vcnlilcr un W. C. y otra parte un pruillo, y lo 10luciOn, 1in nin&Un 
pit fonado, dct ti:CAÚtll obÜCU4, qu• rtduee A una Urttra parte de .su 1uperjici.e la tdili.:.aciórt eotr'ectCl, tMie11do en eL rulO que ~a, 
lu.ar U1lll tradaeión 1irnuluintCl con lo aiCen.si.ón o tl dl.sctniO nonn.al, 1on do.a de lo• muchos ejemplos elocwmres que eonticn.e u te 

tipo funcional rle Arq¡¡iftctura . 

deneia estética que debamos seguir; pero diré, aun 
parodiando e] conocido titulo de una comedia t-e~ 
ciente: Que la Arquitectura que debemo• crear no 
dehe eer ni funcionalista ni clasicista, aino todo lo 
contrario. 

Eate todo lo lo contrario, en nueatro caso, no et; 

aegación, rino afirmación. Afirmación de un fun ­
cionalismo de verdad, honrado, en perfecta anno­
nía. con los materiales de que podamo& disponer -y 
oin teatralidad. Eoe funcionalistno no eotá por in· 
ventar. Tenemos ya moy buenos ejemplos de edi­
tico.cionea con&l:ruidas principabnente en naciones 
oeptentrionaleo de Europa. Pero con funcionaliamo 
Wlo se reeuelven }03 problemas técnicos, pero no 
11e hace arte, Arquitectura. Dice :Menéndez y Pela yo, 
hablando de lo• estetu ideali•ta• alemmeo del •i· 
g)o XU.: "Con la exclush.·a preocupación de la ma· 

teria, del a!ttnlo, deJ argumento - Jo que eu nue&­
tro caeo e8 el programt~-, no hay apreciación eot­
tética valedera ni po•ible. Todas estao con•ideca­
ciones tienen au importancia, pero ninguna es de· 
finitiva. 1

• Falt:.. mucho, falta eaa idea inexponihle, 
según Kant, porque excede a todo concepto inte· 
lectual, contenida en potencia y AeD.tída en la filo­
sofía e~lá8tica y especialmente en la de nuestros 
eatelas españoleo del siglo XVI . 

Si estudiamos con seriedad los prohlemae técni· 
cos de la. edificación y la urbanización, aunque aólo 
con elloe no obtengamos la nueva Arquiteetura de­
seada, lejos de &er nocivO& --como demuestra HA.l1-
mann en ou FiW.Ofí4 de lo /TICOII3CÍeme-, n~ irán 
deocubriendo el camino para que la idea artílltic., 
todavía. ein foriJJa.. encuentre las elementos que ne-­
cesi ta para su e~presión. 



Lu'taaclcaciU aaétku .-leo .autbl 

• 

• 

• 

• 

l"ltmtd ct.:un •difo:io con capri.choMI d.Utrihución de tabiq.uria. 

0.. la di.pooición armónica, de loo elemento• es­
preaiToo que noo tltiJDiniouen w neceeidadea utili­
lariu, .. de cloDde hemo. de e:rtJ'aeJ' la heDesa de 
la nuen ~tectun. Pero eu diopoaición annó­
Dica ·te preeiaameote e] eepiritu -DO Ju fonnu-­
de la ~tectura oláaica. 

Hay ademh otro elemento arquitectónico del 
nuoyor interM. La Arquit.ectnra ea un arte eatático. 
La m.yor nwolución de loo tiempoo modenroo ea 
la de loo medioo de oomuoieaeión, la del trano­
porl& Pero a la Arqoitectun no le afecr. intrín­
eecamente esta revolución. 

La cuita que ee construye en UD lugar sigue 
liempre ao oólo 1igada al paisaje por 'Oioculoa de 
.m- de color y de ambiente fáico, oioo también 
a otroa moraleo, etnológiCO&, de idiooioeraoia de loa 
laabitaotllo de la repóa. 

Ea idiooineruia ba creado eapontáneamente una 
~teetnn popular -riquáinuo en Eapaña-; 

copiarla alesremeote acarrea loo trmea reoultadoo 
que tao abundantemente conocemos, pero deaeo­
nocerla u olv;darla eo privane de DD grao medio, 
oi queremOII que la noe'Oa ~ aea huma­
na, pan hombrea que tienen W>AO neceoidadeo fisi.. 
ca.a que aatiafacer, pero, ademia y eobrt'J tod~ qtte 
li<Rlen alma. 

Si aolameote con el paiaaje fíoico -deoértico e 
ínbóopito en la mayoría de lor caaoo- ba -
guido Fraok Lloyd :Wrigbt ou mar.mlloaa ~­tectur., ¿qué no oe podría hacer teniendo ademéa 
eooe otroo elementO& anímícoa de la ~-a
popular? 

La DUe'Oa Arquitectura que dehemoo crear no ea 
algo quimérico sin correspondencia tangible con la 
realidsd. 

DiaponemO& de muchoa elementO& exceleo!A!o, 
pero no ll~arán a fraguar ai no loe unimoe con 
una verdadera vocación de ArquitectoiJ. 
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